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MADRID 

FSTAIil.ECIMIENTO  TIPOGRAFICO  «SUCESORES  DE  RIVADENEYRA» 


IMPRESORES  DE  LA  REAL  CASA 
Paseo  de  San  Vicente,  nüni.  20 


ACE  más  de  tres  años  (|ue  me  ocupo  en  la  preparación  de  este 
libro. 

Para  siquiera  esbozar  el  pensamiento  que  ha  presidido  á su 
publicación , viendo  'personalmente  á cerca  de  mil  industriales  de 
España  y habiendo  recorrido  todas  las  provincias  y una  gran 
parte  de  las  cabezas  de  partido,  me  ha  sido  precisa  gran  cantidad 
de  actividad  y de  perseverancia , cualidades  tan  modestas  como 
raras  en  este  país  de  eminencias  y holgazanes. 

A pesar  de  todo  mi  buen  deseo,  hasta  ahora  no  he  podido  completar  los  datos 
para  este  primer  tomo,  que  comprende  sólo  la  provincia  de  Madrid,  de  la  que  vol- 
veré á tratar  en  los  tomos  sucesivos,  al  llegar  á la  letra  M. 

Un  libro  que  tiene  por  objeto  dar  á conocer  todas  las  energías  y todas  las  acti- 
vidades humanas  en  España,  en  el  final  del  siglo  xix;  en  el  que  colaboran  los  pri- 
meros escritores  de  la  Nación,  y en  el  que  se  hace  un  estudio  de  cada  una  de  nues- 
tras Provincias,  por  orden  alfabético,  dividiendo  este  trabajo  en  cuatro  partes — his- 
tórica, artística,  industrial  y contemporánea  — es,  cuando  menos,  una  obra  de  buena 
voluntad,  aunque,  como  la  presente,  esté  plagada  de  defectos  exclusivamente  en 
aquello  que  se  debe  á mi  pluma,  mi  trabajo  y mi  iniciativa. 
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La  deficiencia  de  mis  condiciones,  por  un  lado;  de  otro,  la  apatía  clásica  de  esta 
tierra  de  la  hidalguía  y del  garbanzo,  han  hecho  que  para  obtener  y completar  los 
datos  haya  necesitado  gran  período  de  tiempo.  Sírvanme  estas  circunstancias  de  dis- 
culpa á los  ojos  de  los  que  me  han  motejado  de  moroso. 

Y,  para  terminar,  diré  que  desde  1891,  en  que  se  publicó  el  prospecto  de  esta 
obra,  han  sido  varios ‘los  que  han  intentado  algo  parecido,  aunque  en  mi  opinión  no 
han  logrado  su  objeto. 

Ya  lo  he  dicho  en  otra  ocasión:  mientras  no  se  pueda  colocar  una  pareja  de  la 
Guardia  civil  en  el  cerebro  de  los  que  tienen  ideas,  las  de  los  que  las  tienen  serán 
eternamente  patrimonio  de  los  tontos. 

Madrid,  30  de  Abril  de  1894. 

'dfucm  e/&  ^otnoa^. 
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ESPAÑA  EN  FIN  DE  SIGLO 

POR 

Juan  Valero  de  Tornos 


PROSPECTO  PUBLICADO  EN  1891 


I. 


hallamos  á fines  de  un  siglo  que  lia  de  significar  en  la  historia  de 
a humanidad  el  esfuerzo  do  muchas  edades,  cuando  se  estime  toda 
a trascendencia  de  su  evolución  intelectual,  social  y material. 

No  hay  época  en  la  humana  cronología  que  tan  bruscamente 
ifrezca  el  cambio  de  su  modo  de  ser  como  la  de  este  augusto 

o 

ligio  XIX  en  comparación  con  sus  más  inmediatos  predecesores. 
Siglo  de  potente  y convulsiva  transición,  muestra  desde  los  al- 
bores sus  gérmenes  de  vigor  y de  fecundidad,  riñendo  ardorosa  batalla  con  cuanto  á su  paso 
triunfal  se  opone. 

Fuerza  secreta  le  guía,  impulso  misterioso  le  precipita,  y con  el  noble  y generoso  arran- 
que del  mozo  á quien  encienden  el  ánimo  las  más  levantadas  pasiones,  fija  la  vista  y dirige 
el  brazo  armado  para  herir  allí  donde  más  rápida  y mortal  sea  la  ruina  del  blanco  de  sus 
acometidas. 

¡ Misión  sublime  la  de  su  causa! 

¡Esfuerzo  santo  y heroieo  el  de  su  objeto! 

Viene  á disipar  las  tinieblas,  á extender  y dorar  nuevos  horizontes,  á eonfundir  el  error, 
á derruir  las  moles  que  la  barbarie,  el  egoísmo  y la  ignorancia  de  ayer  destruyeron  y arti- 
llaron en  defensa  y provecho  de  la  tiranía. 


Tiene  en  son  de  guerra  á establecer  la  paz;  á confundir  á los  hombres  en  la  sola  idea 
del  amor  y del  progreso;  á limar  las  cadenas  que  anulan  el  libre  movimiento  de  la  actividad 
moral  y material  de  los  pueblos;  á echar  por  tierra  cuantos  obstáculos  y barreras  impiden 
la  marcha  franca  y expedita  del  hombre  nacido  para  caminar  resueltamente  á su  perfección; 
á romper  el  círculo  de  hierro  en  el  que  artera  y sofísticamente  veníase  encerrando  al  pensa- 
miento y á la  conciencia;  á proclamar  en  alta  voz  las  excelencias  del  trabajo  en  todas  sus 
manifestaciones,  y del  talento,  cual({uiera  que  sea  la  condición,  la  raza  y el  color  de  quien 
le  emplea  en  provecho  de  los  demás,  en  honra  propia  y. en  glorificación  de  la  patria  que  le 
dió  vida,  calor  y nombre. 

Viene  á sustituir  el  privilegio  por  la  ley  común;  á borrar  la  excelencia  de  la  casta  sobre 
la  humildad  de  la  condición;  á estatuir  firmemente  los  derechos  naturales  é inherentes  á la 
personalidad  humana;  á impulsar  á un  solo  fin  las  armas  del  trabajo,  con  las  que  garantiza 
el  honor,  la  defensa  y la  integridad  de  las  naciones;  á hermanar  bajo  la  égida  de  la  paz, 
bajo  el  solio  de  la  dicha  y en  unión  sacrosanta  á cuantos  habían  de  llevar  dentro  de  sí,  2)or 
fatal  herencia  de  malhadados  tiemj^os,  los  gérmenes  del  rencor,  de  la  vanidad,  de  la  sober- 
bia y del  satánico  espíritu  del  ¡predominio  y de  la  soberanía  despótica.,.,. 

Y no  hay  rincón  de  tierra  conocida  adonde  no  haga  llegar  la  corriente  de  sus  ¡poderosas 
energías;  y no  hay  humano  saber  al  que  no  persiga  para  alentarle  en  su  desarrollo,  modi- 
ficarle en  sus  errores  y hacerle  prácticamente  progresivo,  útil  y beneficioso ; y así  impulsa 
la  mejora  y el  crecimiento  de  las  más  humildes  demostraciones  del  trabajo  manual  y rudi- 
mentario, como  remueve,  por  vigorosa  manera,  cuanto  se  opone  al  triunfo  de  la  inteligen- 
cia, consagrada  á descubrir  y arrebatar  al  misterio  los  más  arduos  problemas  de  la  indus- 
tria, de  las  artes  y de  las  ciencias. 

Clasifica  las  especies;  transforma  las  materias  ; ofrece  elementos  desconocidos,  por  vir- 
tud de  los  cuales  lo  que  parecía  imposible  se  torna  en  íáicil  y hacedero;  cambia  la  forma  de 
los  medios  empleados  de  antiguo  por  instrumentos  de  más  económica  y potente  acción, 
hasta  el  punto  de  que  aquella  máquina  que  tenía  gigantes  proporciones  se  convierta  en  otra 
que  por  su  tamaño  puede  ser  encerrada  bajo  artística  campana  de  cristal  y producir  los 
efectos  de  la  aplicación  colocada  encima  de  la  mesa  de  un  gabinete  de  trabajo, 

Y mientras  así  se  mueve  por  un  lado  combate  por  otro  en  la  esfera  de  las  ideas,  y va 
dando  al  traste  con  cuanto  encuentra  sostenido  por  la  ¡)reocupación,  por  el  fanatismo,  por 
la  ignorancia  y por  la  maldad;  y así  enseña,  eleva  y dignifica  las  generaciones  de  su  tiempo, 
y altera,  y cambia,  y reforma  radicalmente  los  conocimientos  humanos,  los  usos,  las  cos- 
tumbres, las  creencias  y el  modo  de  ser  de  hombres  y pueblos,  de  razas  y nacionalidades. 

Y ya  en  las  postrimerías  de  su  existencia,  sintiendo  acercarse  el  instante  en  que  va  á 
perderse  en  el  infinito,  considera  que  su  obra  necesita  digno  remate  y coronamiento,  y hace 
que  Un  hombre  qiíe  adopta  por  glorioso  mote  de  sus  obras  aperíre  tcrram  (jentibim  evite  á 
las  generaciones  venideras  los  sacrificios,  las  torturas,  los  peligros,  hasta  el  nesgo  de  segura 
muerte,  cruzando  las  estepas  de  un  desierto,  y consigue  de  él  que,  enmendando  la  plana  á 
la  naturaleza,  abra  un  canal  de  unión  entre  dos  mares,  poniendo  así  término  á tales 
peligros  y haciendo  fácil  el  camino  de  la  vida  y del  tráifico. 

No  basta  esto:  entiende  indispensable  que  los  hombres  se  comuniquen  á grandes  distan^ 
cias;  que  el  pensamiento  y la  voz  humana  se  propaguen  en  todas  direcciones,  sin  más  es.= 
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fuerzo  que  el  de  dar  vueltas  al  manipuladcu’  ó el  de  emitir  la  ])alaljra  sobre  una  plancha 
polarkada,  cuyo  eco  se  encargan  de  transmitir  los  hilos  metálicos,  y produce  otros  liornbres 
([uc  realicen  este  milagro,  y surgen  el  teléiirufo  })rimero,  el  teléfono  y fonógrafo  desjmés, 
y ensáyase  hoy  con  seguras  pruebas  de  éxito  q\  fotóijeno,  que  no  sólo  transmitirá  la  palabra 
del  hombre  sino  su  propia  imagen. 

Pero  aun  le  ([uedaban  más  prodigios  ({ue  realizar  en  el  orden  de  la  fisiología  patológica: 
lia  sorprendido  el  secreto  de  muchas  terribles  enfermedades  producidas  por  los  microscópi- 
cos bacilos;  y una  vez  conocida  la  causa,  ha  descubierto  y ensayado,  con  éxito  absoluto 
unas  veces  y relativo  otras,  las  profilaxis  que  han  de  asegurar  la  existencia  de  las  genera- 
ciones futuras. 

Siglo  tal,  bien  merece  un  himno  de  gracias  cantado  por  las  generaciones  á quienes  ha 
cabido  la  suerte  de  nacer  y vivir  en  el  período  de  su  existencia  temporal,  y no  habrá  pue- 
blo que  no  consagre  á su  historia  las  más  efusivas  y gloriosas  alabanzas. 

España,  que  de  sienq)re  tiene  bien  acreditada  la  grandeza  de  sentimientos  de  sus  hijos, 
responderá  como  debe  á esta  nobilísima  demostracicui  de  gratitud,  y á este  fin  se  dirige  la 
publicación  del  libro  ({ue  nos  proponemos  dar  á la  estampa,  consignando  en  él,  con  la  ex- 
tensión y brillantez  que  el  asunto  exige,  y en  cuanto  dependa,  no  de  nosotros,  en  quienes 
ha  de  estimarse  más  el  estusiasmo  que  la  significación  del  personal  valer,  sino  de  los  hom- 
bres que  mejor  enaltecen  nuestra  patria  con  sus  talentos  y mérito?,  cuál  es  el  verdadero  y 
actual  estado  de  Espaíia  al  fnallzar  este  yrandioso  s/ylo  xix,  gloriosísima  etapa  en  los  ana- 
les del  desenvolvimiento  humano. 


II. 


Muclio  se  ha  escrito  en  peifiklicos,  revistas  y folletos  con  el  propósito  de  consignar  en 
detalle  las  trascendentales  innovaciones  del  saber  humano,  que  poco  menos  que  día  por  día 
se  han  venido  registrando  en  la  historia  de  nuestro  siglo. 

Pero  no  existe,  principalmente  por  lo  (|uc  á España  se  refiere,  obra,  siquiera  con  aspira- 
ciones de  completa,  que  registre  el  movimiento  total  de  adelantamiento  y de  progreso  en 
nuestra  patria  en  lo  que  va  de  siglo,  y en  la  ([ue  se  haga  conocer  al  mundo  la  España  con- 
temporánea tal  cual  es. 

Intentar  este  trabajo  es  seguramente  empresa  superior  á nuestras  fuerzas,  por  más  que 
en  ella  sólo  nos  corresponda  la  iniciativa,  quedando  toda  la  gloria  reservada  á los  insignes 
colaboradores  de  esta  empresa,  que,  con  sus  talentos  y su  autoridad,  le  darán  la  importan- 
cia que  nosotros  no  hubiéramos  podido  obtener. 

Nos  proponemos  estudiar,  no  sólo  la  España  monumental  y artística,  sino  también  el  es- 
tado actual  de  cada  una  de  sus  regiones,  en  lo  que  podríamos  llamar  vida  moderna:  Bene- 
ficencia, Instrucción  pública.  Centros- de  cultura.  Industria,  Comercio,  Agricultura,  Estado 
social,  en  tina  palabra,  todo  cuanto  se  relaciona  con  Jas  manifestaciones  de  las  energías  del 
país  ha  de  ser  objeto  de  nuestro  trabajo,  dando  sobre  la  política  grandísima  preferencia  á 
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los  intereses  materiales,  porque  en  la  época  que  alcanzamos  los  pueblos  que  no  tienen  vida 
propia  la  tienen  muy  raquítica  en  la  política  internacional  y en  la  consideració'n  del 
mundo  civilizado. 

Este  trabajo,  uno. en  el  fondo,  resulta  forzosamente  heterogéneo  en  la  forma,  y hemos 
hecho  y estamos  haciendo  todo  género  de  esfuerzos  para  darle  unidad,  á cuyo  efecto,  en 
cada  uno  de  los  seis  tomos  de  que  constará  la  obra,  publicaremos  índices  alfabéticos  por 
orden  de  materias,  y geográficos  por  provincias,  de  manera  que  el  lector  pueda  con  gran 
facilidad  encontrar  el  dato  que  desee. 

En  lo  que  se  refiere  á Industria  y á Comercio,  procuraremos  describir  las  principales 
fábricas,  explotaciones  agrícolas  y centros  comerciales,  contribuyendo  á que  este  país, 
donde  todos  conocen  á los  políticos,  aunque  sean  de  quinta  fila,  comience  á conocer  á los 
hombres  del  trabajo,  que  son  los  que,  en  primer  término,  han  contribuido  y contribuyen 
al  progreso  moderno  y al  levantamiento  de  las  cargas  públicas. 

Para  que  nuestros  lectores  puedan  formar  una  idea  de  lo  que  será  este  libro,  tenemos  el 
honor  de  publicar  el  título  de  algunos  de  los  trabajos  con  que  contamos  y el  nombre  de 
los  autores  que  los  llevan  á término  : 

España  política.  — D.  Emilio  Castelar. 

España  industrial.  — D.  Juan  Navarro  Reverter. 

El  Teatro  en  jin  del  siglo.  — D.  Antonio  Sánchez  Pérez. 

El  político  en  jin  del  siglo.  — D.  Ramón  Rodríguez  Correa. 

La  España  literaria.  — D.  Eugenio  Sellés. 

La  crítica  en  jin  de  siglo.  — D.  Pedro  Bofill, 

La  España  artística  en  jin  del  siglo.  — D.  Mariano  de  Cávia. 

La  España  cientíjica  en  fin  del  siglo.  — D.  José  Rodríguez  Mourelo. 

El  periodismo  en  fin  del  siglo.  — D,  Juan  Valero  de  Tornos. 

Las  ilustraciones,  encomendadas  á la  acreditada  casa  de  L.  Romea  y Compañía,  serán 
idénticas  á las  que,  como  muestra,  publicamos  en  este  prospecto. 

Por  los  datos  recogidos  calculamos  que  la  obra  formará  seis  tomos,  de  la  misma  impre- 
sión, papel  y tamaño  que  este  prospecto.  Cada  tomo  constituirá  por  sí  solo  una  obra 
completa. 

Española  es  la  empresa  que  edita,  españoles  los  escritores  y artistas  que  ilustran  la 
obra,  y en  talleres  españoles  de  tipografía  y de  fotograbado  se  harán  y se  están  preparando 
todos  los  trabajos  para  llevarlo  á término. 

III. 

Publicamos  como  muestra  de  nuestros  grabados  y fotograbados  los  retratos  de  S.  M.  la 
Reina  y los  Sres.  D.  José  Echegaray,  D.  Práxedes  Mateo  Sagasta,  D.  Juan  Irancisco  Ca- 
macho,  y una  vista  de  la  Compañía  Agrícola  y Salinera  de  Fuente  Piedra. 


DON  JOSÉ  ECHE  GARA  Y. 


MÁLAG A.  — Salinera  de  Fuente  Piedra. 


•’t* 
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INTRODUCCIÓN 


I. 


üiEN  volviendo  atrás  los'ojos  de  su  inteligencia  llegue  á los  comienzos  del 
siglo  XIX  y quiera  hacer  un  estudio  completo  del  mismo,  creerá,  á medida 
que  avance  en  su  tarea,  que  no  es  la  historia  de  un  siglo,  sino  la  de  mu- 
chos, la  que  está  analizando;  tales  son  los  progresos  por  nuestra  centuria 
conseguidos  en  todas  las  esferas  de  la  actividad  y del  entendimiento  hu- 
mano. Comparado  con  el  siglo  anterior  ^ste  que  finaliza,  parece  que,  no  años,  sino  edades 
históricas  le  separan  de  él;  pues  resulta  asombroso,  y parecería,  de  no  estar  á la  vista,  im- 
posible que  en  tan  breve  espacio  de  tiempo  haya  hecho  la  humanidad  tanto  camino,  vencido 
tan  grandes  obstáculos  y descubierto  tantos  maravillosos  horizontes. 

Los  reyes,  siéndolo  por  mandato  y encargo  expreso  de  la  Divinidad;  la  nobleza,  ejerci- 
tando en  sus  posiciones  jurisdicción  de  hecho  que  aun  recordaba  las  costumbres  feudales;  el 
villano,  tratado  como  bestia,  afecto  á las  más  ignominiosas  semddumbres  y ajeno  á las  más 
insignificantes  prerrogativas;  el  pensamiento  amordazado;  la  imprenta  con  censuras  absur- 
das puesta  á merced  y á capricho  de  la  voluntad  de  los  grandes,  que  la  tenían  perseguida  ó 
dificultada  en  su  desarrollo;  el  gremio,  cohibiendo  á la  industria;  la  herencia  del  oficio  es- 
clavizando las  aptitudes  del  hombre;  la  falta  de  comunicaciones  esterilizando  el  comercio 
de  los  productos  materiales,  como  la  falta  de  libertad  intelectual  esterilizaba  el  comercio  de 
las  ideas;  la  filosofía  metida  en  una  jaula  teológica,  que  era  peligroso  romper,  porque  donde 
no  estaba  una  Inquisición  elevábase  una  Bastilla;  ¡irisiones  eclesiásticas  y prisiones  reales, 
establecidas  en  todos  los  países  para  servir  todas  las  intransigencias;  la  política  representada 
por  la  voluntad  absoluta  de  un  rey,  por  las  veleidades  de  una  cortesana,  por  la  codicia  de 
un  favorito;  el  arte  viviendo  como  plañidero  mendigo  á merced  de  príncipes  y de  niagna- 
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tes;  médicos,  abogados,  mecánicos  y publicistas  puestos  en  entredicho  por  la  nobleza,  que 
los  despreciaba,  y por  el  pueblo,  que  no  los  entendía;  la  silla  de  posta  como  el  límite  de  la 
rapidez  para  el  viajero;  el  comercio  sin  otros  medios  de  transporte  que  el  carromato  y el 
barco  de  vela;  ni  libertad  para  la  conciencia,  ni  instrucción  para  el  entendimiento,  ni  derecho 
reconocido  para  el  ciudadano,  ni  vida  segura  para  el  caminante;  he  aquí  el  espectáculo  que 
ofrecía  Europa  en  el  último  tercio  del  siglo  xviit,  antes  de  que  viniera  á transformarlo 
todo,  abriendo  nuevos  y potentísimos  focos  de  estudio,  el  enciclopedismo,  que  inicia  las 
reformas  que  han  de  cambiar  el  mundo. 

El  gran  P.  Feyjóo,  -que  desde  la  obscuridad  de  su  celda  es  en  España  y en  Europa  como 
el  primer  resplandor  de  la  hermosa  aurora  que  amanece,  no  es  en  sus  días  bien  conocido, 
pero  siembra  con  fruto  para  lo  porvenir,  escribiendo  de  tal  modo  que  sean  hoy  sus  doctri- 
nas las  corrientes,  y muere  olvidado;  Voltaire  apaleado  por  la  servidumbre  del  Duque  de 
Montpensier,  y yendo  á refugiarse  junto  á Federico  de  Prusia;  Rousseau  escarnecido  por 
la  Dubarry,  golpeado  por  su  mujer  y escribiendo  El  contrato  social  en  una  miserable  guar- 
dilla, son  los  precursores  del  siglo  xix,  los  que  atacando  los  grandes  poderes  en  que  estaba 
fundamentada  su  época,  cambian  el  medio  social  y preparan  el  advenimiento  de  la  histo- 
ria contemporánea;  las  ideas  encuentran  eco  en  la  clase  media,  el  pueblo  las  recibe  y las 
acepta  sin  darse  cuenta  de  ello ; la  semilla  fructifica,  y un  día  ese  pueblo  y esa  clase  media 
se  levantan  airados  contra  la  servidumbre,  contra  el  despotismo,  contra  la  violación  de  los 
derechos,  contra  una  corte  que  les  mata  de  hambre  y contra  una  nobleza  que  les  despre- 
cia y les  oprime.  Detrás  de  la  idea  el  hecho. 

Siglo  de  lucha  en  todas  las  esferas  el  siglo  xix:  luchas  políticas,  filosóficas,  literarias, 
científicas,  industriales;  choque  del  absolutismo,  que  intenta  defenderse,  y de  la  democracia, 
que  necesita  vencer;  del  fanatismo,  que  se  escuda  con  la  ignorancia,  y la  libertad  de  con- 
ciencia, que  le  acosa  sin  tregua;  de  lo  filosófico  con  el  dogma;  del  análisis  con  la  rutina  ; de 
la  verdad  con  el  convencionalismo;  de  las  grandes  empresas  comerciales  y mercantiles  con 
el  egoísmo  y con  la  avaricia ; de  la  justicia  con  el  privilegio;  de  los  hombres  por  ser  libres 
y de  las  naciones  por  ser  independientes:  lucha  gigantesca,  al  través  de  la  cual  el  buque  de 
vapor  atraviesa  los  mares,  y el  ferrocarril  las  montañas,  y el  hilo  telegráfico  el  espacio; 
lucha  formidable  representada  por  sistemas  filosóficos  que  disienten,  por  escuelas  literarias 
que  se  disputan  la  supremacía,  por  métodos  científicos  que  buscan  la  verdad  en  el  orga- 
nismo del  hombre  y en  las  entrañas  de  la  tierra  y en  el  fondo  irregular  de  los  mares  y en 
la  superficie  infinita  del  cielo;  progreso  incesante,  manifestado  en  la  industria  por  máquinas 
maravillosas  que  aceleran  y perfeccionan  y abaratan  la  producción  entre  el  rechinar  de  sus 
ejes  y el  crujir  de  sus  ruedas  y el  resoplido  de  sus  calderas;  en  el  comercio  por  multitud 
de  barcos  que  recorren  el  Océano  vomitando  humo,  y por  redes  de  ferrocarriles  que  llevan 
la  vida,  el  movimiento  y la  riqueza  á todos  los  países,  y exploran  continentes  y deshacen 
fronteras;  tarea  enorme,  que  ni  se  detiene  ni  cesa,  que  lo  abarca  todo,  desde  la  obra  política 
hasta  la  obra  de  arte,  desde  la  hipótesis  del  filósofo  hasta  las  afirmaciones  del  matemático. 

Mientras  la  América  del  Norte  afirma  su  independencia,  Franklin  sujeta  el  rayo; 
mientras  Napoleón  conquista  el  mundo,  Laplace  conquista  el  cielo  ensanchando  el  imperio 
de  la  mecánica  celeste;  mientras  en  Alemania  germinan  sus  futuras  convulsiones,  cantan 
Doethe  y Schiller;  arrancan  al  pentagrama  armonías  sublimes  Gluk  y Bethoven,  y bus- 
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can  el  porqué  de  los  seres  y de  las  cosas  Kant  y Hegel  y Krausse;  Schopenahuer  se  encoge 
de  hombros  y Heine  maldice  de  la  humanidad  y se  burla  del  amor  y de  la  amistad  y de 
la  patria.  Al  paso  que  Inglaterra  termina  la  colonización  de  la  India  y extiende  sus  do- 
minios por  Africa,  Byron  escribe  su  último  poema,  y Walter-Scott  sus  primeras  novelas, 
y Dikens  sus  primeros  cuentos , y Spencer  su  ciencia  social ; cuando  Italia  conquista  su 
unidad,  y Víctor  Manuel  y Katazzi  y Garibaldi  hacen  un  Estado  fuerte  de  un  conjunto 
de  principadillos  despóticos,  escríbense,  dominando  el  fragor  del  combate,  los  versos  de 
Leopardi  y de  Manzzoni,  las  melodías  de  Bellini,  de  Eossini,  de  Donizzetti  y de  Verdi, 
como  se  oyen  en  Francia,  entre  el  combatir  de  las  viejas  monarcpías  con  las  ideas  repu- 
blicanas, y del  cesarismo  con  las  democracias,  los  poemas  que  brotan  de  la  inspiración  de 
Beranger  y Víctor  Hugo,  que  maldice  á Napoleón  desde  su  destierro,  después  de  haber 
tremolado  la  bandera  romántica  y haberla  hecho  triunfar  en  toda  Europa;  y se  fundamenta 
la  obra  literaria  de  Balzac  y de  Flaubert,  y se  extiende  por  todos  los  ámbitos  del  mundo  la 
música  maravillosa  de  Meyerbeer  y la  filosofía  de  Augusto  Comte,  y el  sistema  científico 
de  Claudio  Bernard. 

Ventura  sublime  en  que  el  arte,  y la  ciencia,  y la  política  se  ponen  de  acuerdo  para  con- 
tribuir al  progreso  humano:  al  mismo  tiempo  que  la  Constitución  española  lanza  á la  vida 
á sesenta  millones  de  americanos.  Bélgica  se  convierte  en  reina  de  la  industria,  é Inglaterra 
en  señora  del  comercio,  y Suiza  en  lugar  de  asilo  para  todos  los  perseguidos  y para  todos 
los  expatriados.  Siglo  grandioso,  más  grandioso  que  nunca  en  su  último  tercio:  gi’andioso 
por  Lesseps,  que  canaliza  el  mar  Rojo;  por  Edisson,  que  maneja  á su  antojo  la  electricidad; 
por  Darwin,  qug  investiga  el  origen  de  las  especies;  por  Pasteur,  que  hace  dar  á la  bio- 
logía un  paso  de  coloso;  por  Gladstone,  que  redime  á Irlanda;  por  Bismarck,  que  une  el 
Imperio  alemán;  por  Lombroso,  ([ue  prepara  un  cambio  completo  en  la  legislación  crimi- 
nal ; por  Wagner,  que  nos  dó.  la  nueva  fórmula  musical  como  nos  da  Zola  la  nueva  fórmula 
literaria;  siglo  inmenso  que  todo  lo  absorbe  y todo  lo  analiza  entre  los  silbidos  de  la  loco- 
motora, y el  estruendo  de  las  máquinas,  y el  estampido  de  la  dinamita,  y el  repiqueteo  del 
teléfono;  siglo  donde  la  ciencia  avanza  y la  industria  crece  y el  comercio  prospera,  y todos 
los  cerebros  que  piensan  escudriñan  lo  que  tienen  delante  de  sus  ojos  para  legar  al  siglo  xx 
la  más  grande  y la  más  cuantiosa  herencia  de  todos  los  siglos,  representada  por  el  mayor 
de  los  progresos. 

* 

\ no  se  crea,  como  algunos  afirman,  que  á España  no  cabe  gran  parte  en  esta  obra  de  tan 
beneficiosos  resultados.  No;  España  ha  contribuido  á ella  en  todos  los  terrenos. 

Mientras  Leopardi  y Manzzoni  cantan  y profetizan  la  unidad  de  Italia,  lucha  con  su  lira 
Quintana  por  la  libertad  de  España;  mientras,  y antes  de  que  Garibaldi  y Víctor  Manuel 
conquistasen  la  una,  defienden  la  otra,  á costa  de  su  vida.  Riego  y Torrijos  y las  innume- 
rables victimas  de  la  intransigencia  política;  al  lado  de  Byron,  está  Espronceda;  junto  á los 
románticos  franceses.  Zorrilla,  García  Gutiérrez,  el  Duque  de  Rivas  y Hartzenbusch , y si 
no  tenemos  músicos  como  Meyeerber,  tenemos  estilistas  como  Larra  y dramaturgos  como 
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Ayala  y Taraayo,  tribunos  como  Río  Rosas  y Olózaga,  y íilósofos  como  Raimes  y Sanz 
del  Río. 

No  es  nación  ajena  á la  gloria  del  siglo  xix  la  que  ha  hecho  la  revolución  de  1868;  la 
que  tiene  hombres  como  Castelar,  figura  colosal,  á quien  no  vemos  en  toda  su  grandeza 
porque  aun  está  cerca  de  nosotros;  la  nación  que  á fines  del  siglo  xix  puede  ofrecer  al 
mundo  políticos  como  Cánovas;  oradores  como  Martos,  como  Sagasta,  como  Moret;  filóso- 
fos como  Salmerón,  Mata,  y Nieto  Serrano,  y Balart;  críticos  como  Menéndez  Pelayo; 
hombres  de  ciencia  como  Echegaray  y Letamendi;  literatos  como  Pérez  Glaldós,  como 
Pereda,  como  Alarcón,  como  Campoamor,  como  Selles;  pintores  como  Casado,  Rosales, 
Pradilla  y Plasencia.  No  es  un  pueblo  estéril  para  la  vida  del  progreso  un  pueblo  que  en 
el  espacio  de  treinta  años  ha  sabido  romper  con  ocho  siglos  de  atraso  que  pesaban  sobre  él, 
y prepararse  para  las  dos  grandes  misiones  que  le  ha  encomendado  la  Historia:  la  civiliza- 
ción de  Africa,  y el  establecimiento  de  una  franca  comunidad  de  intereses  y de  aspiraciones 
entre  la  Península  ibérica  y la  América  española. 


II. 


No  estudiar,  que  esto  fuera  tarea  superior  á las  fuerzas  nuestras,  pero  sí  presentar  al 
público,  España,  á fines  del  siglo  xix,  con  sus  adelantos  científicos,  filosóficos  y literarios, 
con  sus  progresos  industriales,  comerciales  y mercantiles,  es  el  objeto  de  este  libro,  objeto 
que  ya  tenemos  ventilado  á costa  de  ímprobos  trabajos,  pues  no  es  fácil  tarea  recoger  todos 
los  datos  y noticias  que  al  conseguimiento  de  fin  tan  complejo  son  precisos. 

Suponen  éstos  un  gran  esfuerzo,  que  si  no  vale  mucho  intelectualmente  considerado,  sig- 
nifica gran  pérdida  de  tiempo  y de  actividad,  si  ha  de  llegar,  como  ha  llegado  este  libro,  al 
más  completo  hecho  en  tal  género  de  materias.  Es  seguro  que  quien  lo  lea  podrá  darse 
cuenta  de  lo  que  es  España  á fines  del  siglo  xix. 

Trabajo  el  nuestro  reducido  á ir  de  provincia  en  provincia  para  conocer  el  estado  agrí- 
cola é industrial  de  cada  una  de  ellas;  de  estadística  en  estadística,  para  enterarnos  con  da- 
tos positivos  de  su  población  y de  su  cultura;  de  biblioteca  en  biblioteca,  para  darnos  cuenta 
de  los  adelantos  científicos  y literarios  en  el  último  tercio  del  siglo  realizados,  sería  pobre 
con  ser  tan  fatigoso,  si  no  contásemos  con  una  colaboración  completa,  encargada  de  hacer 
estudios  científicos  y periciales  de  cada  una  de  las  materias  á que  actualmente  se  aplica  la 
actñúdad  del  hombre. 

A este  fin,  y contando  con  el  auxilio  de  personas  inteligentísimas,  podremos  ofrecer  á 
nuestros  lectores  estudios  acabados,  entre  los  cuales  contamos  ya  con  los  siguientes: 

España  i^olitica,  Emilio  Castelar. 

España  industrial,  J.  Navarro  Reverter. 

El  Teatro  en  fin  de  siglo,  Antonio  Sánchez  Pérez. 

El  político  en  fin  de  siglo,  R.  Rodríguez  Correa. 


íespana  en  fin  de  siglo. 
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España  literaria,  Eugenio  Selles. 

La  critica  ot  fin  de  siglo,  Pedro  Boíill. 

La  LJs2)aña  artística  en  fin  de  siglo,  Mariano  de  Cavia. 

La  España  científica  en  fin  de  siglo,  J.  Rodríguez  Mourelo. 

El  periodismo  en  fin  de  siglo,  Juan  Valero  de  Tornos,  etc. 

Seguirán  ái  estos  estudios,  ya  terminados,  los  de  la  España  médica,  jurídica,  etc.,  etc.,  y 
nosotros  es})eramos  que  en  tal  forma  podrái  ser  conocido  dentro  y fuera  de  España  el  ver- 
dadero estado  de  nuestro  país.  Porque  este  libro  representa,  además  de  un  estudio,  una 
vindicación  de  España,  desconocida  por  los  extranjeros,  y acaso  por  ser  desconocida,  ca- 
lumniada. 

De  ninguna  nación  se  han  hecho  juicios  más  falsos  que  de  la  nuestra.  No  hallamos  razo- 
nes que  mejor  nos  sinceren  de  ellos,  que  las  expresadas  en  un  libro  que,  con  el  título  de 
España  y América,  se  publicó  hace  tres  años  para  dar  cuenta  de  los  trabajos  realizados 
por  España  y América  en  la  Exposición  Universal  de  París  de  1889. 

Dice  así,  y copiamos  íntegro  el  texto  por  estar  absolutamente  de  acuerdo  con  él: 

((Si  hay  un  país  desconocido  de  Europa,  es  la  tierra  que  nos  vió  nacer. 

))Y  este  desconocimiento,  que  es  grande  en  la  raza  germana,  lo  es  mayor  todavía  en  la 
latina,  y muy  singularmente  en  Francia,  donde  los  españoles  solamente  somos  conocidos 
bajo  el  prisma  que  nos  han  presentado  D urnas  y Gautier. 

))  Pasma  cómo  el  pueblo  francés,  y aun  las  clases  más  acomodadas  é instruidas,  creen  que 
no  tenemos  más  fiesta  que  los  toros,  más  manifestaciones  del  principio  de  asociación  que  las 
cofradías,  ni  más  regocijos  (pie  las  procesiones.  Para  muchos  franceses  el  español  vive  entre 
el  cura  y la  maja,  tocando  la  guitarra  ó lanceando  toros,  y en  la  iglesia,  ó formando  gue- 
rrillas insurrectas. 

))No  extrañen,  pues,  mis  lectores,  que  ya  que  este  libro  se  escribe  en  Francia,  y que  el  au- 
tor es  un  español,  siquiera  sea  el  liltimo  de  los  escritores  de  su  patria,  me  extienda  un  poco 
para  dar  á conocer  mi  país. 

))Política  y socialmente,  España  es  la  nación  donde  se  disfruta  de  más  libertad  civil  de 
todo  el  viejo  continente. 

))y  no  podía  menos  de  ser  así,  porque  en  nuestra  patria  no  ha  existido  el  feudalismo,  y 
porque  las  grandes  figuras  históricas,  algunas  de  las  cuales  se  han  presentado  como  emble- 
mas de  la  tiranía,  han  sido  los  primeros  revolucionarios  de  Europa. 

»Don  Pedro  el  Cruel  — especie  de  monarca  democrático  en  su  tiempo  — apoyándose  en 
el  pueblo  para  castigar  la  soberbia  de  la  nobleza,  fué  en  su  época  un  reformador. 

))Felipe  II,  dando  importancia  á las  Chancillerías  y prestigio  al  poder  judicial,  continuó 
abatiendo  el  poder  de  los  nobles,  y tal  vez  sin  darse  cuenta  fué  preparando  los  gérmenes  de 
libertad  moderna. 

))  Hasta  las  monarquías,  de  no  feliz  recordación,  de  Carlos  IV  y Fernando  VII,  con  sus 
aficiones  populares  y toreras,  y hasta  si  se  cpiiere  truhanescas,  fueron  sembrando  corrieo- 
tes  de  democracia  en  aquella  España,  para  mí  tan  cperida , donde  no  ha  habido  rey,  por 
absoluto  que  haya  parecido,  que  no  haya  sido  tratado  con  más  llaneza  por  su  pueblo  que 
cualquier  subprefecto  de  la  República  francesa. 

))Ni  tengo  títulos  ni  aspiro  á entrar  en  la  Academia  de  la  Historia;  así,  pues,  prescin- 
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diendo  de  criterios  hechos,  me  permito  manifestar  el  mío,  escribiendo  un  párrafo  de  la  his- 
toria de  España,  bajo  el  prisma  del  sentido  común. 

))Por  eso  digo  y afirmo  que  no  existe  ningún  pueblo  en  Europa  donde  la  libertad  cml 
esté  tan  desarrollada  como  entre  nosotros,  y donde  exista  menor  separación  de  clases. 

))La  clásica  libertad  inglesa,  que  arranca  de  la  Carta- Magna,  y que  se  traduce  en  la  prác- . 
tica  habiendo  generaciones  enteras  que  no  ven  la  luz  del  sol  trabajando  en  las  minas, 
mientras  que  un  lord  ó una  lady  que  se  respetan,  jamás  han  cruzado  una  palabra  con  sus 
criados,  á quienes  se  limitan  á mandar  como  máquinas;  la  decantada  libertad  francesa, 
donde  hay  un  reglamento  para  cada  caso  y mi  policía  para  cada  ciudadano,  y donde  el  ser 
Monsieur  le  Marquis^  Monsieur  le  Ministre,  6 simplemente  Monsieur  decoré,  convierte  á 
los  hombres  en  seres  superiores  y semidi vinos,  constituiría  en  España  un  estado  de  escla- 
vitud práctica  que  no  aguantarían  el  Marqués  de  Cerralbo  y Garulla,  representantes  del 
más  feroz  absolutismo. 

))Por  esta  libertad  práctica  no  han  sido  en  España  necesarias  revoluciones  violentas, 
como  lo  han  sido  en  Francia,  para  declarar  unos  derechos  que  no  estaban  declarados. 

))Después  de  las  tiranías  de  Luis  XIV,  que  decía  que  el  Estado  era  él;  de  las  con- 
cupiscencias de  Luis  XV,  y de  las  debilidades  de  Luis  XVI;  cuando  en  lo  que  podía  lla- 
marse presupuesto  del  Estado,  que  pagaba  el  pueblo,  se  incluía  una  partida  para  pagar 
las  deudas  del  Conde  de  Artois,  se  comprende  que  la  revolución  haya  sido  necesaria.  Pero 
entre  nosotros,  que  ya  les  decíamos  á nuestros  monarcas  hace  siglos:  «Nosotros,  que  cada 
uno  valemos  tanto  como  vos,  y todos  juntos  mucho  más  que  vos»,  ¿para  qué  hemos  menes- 
ter declaración  de  derechos,  si  hemos  sido  los  creadores  en  Europa  de  la  soberanía  nacional, 
desde  Ataúlfo,  que  murió  asesinado  por  los  suyos  porque  no  les  conducía  á nuevas  con- 
quistas, hasta  don  Amadeo  de  Saboya,  á quien  le  pusimos  en  la  mano  el  equipaje  y el  bi- 
llete de  vuelta  para  su  país  ? 

»Es,  pues,  una  solemne  inexactitud  creer  que  España  está  preparada  para  la  tiranía  y el 
absolutismo. 

»La  monarquía  se  ha  sostenido  y se  sostiene  porque  es  todavía  una  institución  popular, 
y todo  lo  que  no  lo  sea  en  nuestro  país  no  tiene  éxito ; desde  los  principios  librecambistas 
á las  carreras  de  caballos. 

»Es  otro  error  muy  generalizado  el  de  creer  en  la  influencia  absoluta  que  el  clero  tiene 
en  España.  Y no  necesitaré  grandes  argumentos  para  demostrar  esta  verdad. 

))Nutren  nuestros  seminarios  los  hijos  de  las  clases  más  pobres,  y por  consecuencia,  da- 
dos los  principios  que  imperan  en  las  sociedades  modernas,  la  clase  más  pobre  y menos 
instruida  no  puede  ser  la  clase  directora.  Cualquier  Monsieur  le  Curé  del  último  villorrio 
de  Francia  es  más  respetado  y ejerce  más  influencia  que  un  deán  de  España,  y en  materias 
religiosas,  lo  que  hay  en  España  es  un  indiferentismo  lamentable. 

»No  hay  pastor  protestante  que  cambie  su  situación  económica  y social  por  la  del  secre- 
tario de  un  Cabildo  español,  ni  presbíteros  tan  decidores,  jacarandosos  y amigos  de  la  caza, 
como  muchos  de  los  párrocos  españoles. 

»]S' o sostengo  por  esto  que  nuestro  clero  sea  superior  en  virtudes  ni  en  ilustración  al  clero 
francés;  pero  afirmo  que,  en  la  realidad  de  la  vida,  la  mayor  parte  de  nuestros  sacerdotes, 
como  fuerza  social  y guerrera,  cuentan  con  la  carabina  de  Ambrosio  y la  espada  de  Bernardo. 
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);Ciertü  que  en  la  vida  rural  hay  mucha  costumbre  de  ir  á la  iglesia,  pero  consiste  esto 
en  que  aquélla  es  casi  el  único  punto  de  reunión  del  pueblo,  y van  los  mozos  y las  mozas, 
y se  ven,  dentro  de  cierta  atmósfera  religiosa;  y tanto  es  esto  así,  que  el  pueblo  en  su  ad- 
mirable sentido  práctico,  á las  solemnidades  católicas  las  llama  funciones  de  iglesia,  casi 
como  podría  decir  función  de  toros. 

)) Conste,  pues,  que  con  argumentos,  si  no  obtenidos  de  las  bibliotecas  y de  los  cronicones, 
por  lo  menos  sacados  de  la  observación  y del  común  sentido,  España  dista  mucho  de  ser 
un  país  preparado  para  la  tiranía,  para  la  división  de  clases  y para  el  fanatismo. 

» Y no  basta  decir  que  Europa  entera  cree  lo  contrario.  Aristóteles  creía  que  la  esclavitud 
era  de  derecho  natural,  y estaba  equivocado,)) 

* 

* 

Es  cierto,  más  que  cierto,  indudable,  lo  que  en  los  párrafos  anteriores  se  dice;  este  libro 
será  una  prueba  más  del  error  en  que  viven  los  que  tan  injustamente  nos  consideran. 

No  hay  un  solo  período  de  la  Historia  en  que  España  no  haya  contribuido  eficazmente  á 
la  causa  de  la  humanidad,  ni  haya  de  ilustrar  con  sus  hechos  al  mundo.  Numancia  y 
Sagunto  responden  de  su  heroísmo  en  la  época  cartaginesa  y en  la  época  romana,  como 
responden  Lucano  y Marcial,  y Trajano  y Séneca  de  la  valía  de  sus  hombres;  durante 
ocho  siglos  es  España  la  que  contiene  la  invasión  árabe,  peleando  sin  tregua  con  las  legio- 
nes musulmanas  que  vomita  el  Estrecho,  y en  el  espacio  de  esos  ocho  siglos  produce  reyes 
como  Fernando  III;  legisladores  como  Alfonso  X;  sabios  como  Juanelo  y el  Marqués 
de  Yillena;  conquistadores  como  Jaime  de  Aragón;  guerreros  como  Alfonso  VIH  y Al- 
fonso XI  y Pedro  III;  políticos  como  Pedro  IV ; poetas  como  Jorge  Manrique,  como  Juan 
de  Mena,  como  Garcilaso;  literatos  como  Rodrigo  de  Cota;  un  romance  heroico  como  el 
del  Cid,  anterior  y más  perfecto  de  forma  que  el  celebrado  de  los  Niebelunyen  germánico,  y 
un  héroe  de  carne  y hueso  como  Guzmán  el  Bueno ^ sin  contar  ac^uellos  otros  que  llenan 
crónicas  y tradiciones  con  sus  hazañas. 

Edad  Media  la  nuestra  en  que  el  feudalismo  no  consigue  vencer,  dominado  por  el  espíritu 
español,  esencialmente  municipal  y democrático;  en  que  los  árabes,  al  invadirnos  y luchar 
con  nosotros,  nos  transmiten  su  proselitismo  expansivo  de  conquistadores  á la  moderna,  y 
nos  comunican  su  ciencia  y sus  trabajos,  y nos  dan  su  sangre,  y su  manera  de  vestir,  y sus 
poéticas  inspiraciones,  y sus  fantasías,  y sus  defectos,  y sus  grandezas,  dejándonos  huellas 
tan  indelebles,  que  á través  de  luchas,  de  civilizaciones  y tiempos,  permanecen  perdura- 
blemente grabadas  en  los  primorosos  cultivos  de  Valencia  y Andalucía,  y en  el  acento 
gutural  de  muchas  palabras  de  nuestra  lengua  sonora. 

Epoca  hermosa  aquella  en  que  los  capitanes  árabes  nos  conquistan,  respetando  nuestra 
religión  y nuestras  leyes  y nuestras  costumbres,  y nosotros  reconquistábamos  España,  res- 
petando las  leyes  y la  religión  y las  costumbres  del  vencido;  época  que  se  cierra  con  la 
toma  de  Granada  y con  el  descubrimiento  de  América  y con  las  guerras  de  Italia,  y al  tér- 
mino de  la  cual  ofrecemos  á Europa  una  invasión  árabe  deshecha,  un  mundo  descubierto, 
y un  régimen  político. más  liberal  que  el  de  las  restantes  naciones. 

No  se  diga,  pues,  que  nación  que  tanto  hizo  nada  representa  en  los  destinos  europeos; 
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no  se  nos  echen  en  cara  los  siglos  de  tiranía  de  la  casa  de  Austria,  que  sobre  este  punto  no 
lia  dicho  la  Historia  su  iiltima  palabra,  y hoy  es  asombro  de  los  doctos,  especialmente  en 
Alemania,  donde  nos  reivindican  nuestra  fama  científica  aquella  época  de  dos  siglos,  que 
filé  una  portentosa  irradiación  de  nuestro,  universal  saber,  que  llevamos  á todas  partes  y 
en  todos  órdenes,  desde  las  ciencias  exactas,  con  131asco  de  Garay,  y nuestro  gran  artillero 
é ingeuiero  militar,  Pedro  Navarro,  antecesor  glorioso  de  Vauban,  hasta  la  medicina 
española,  célebre  entonces  en  el  mundo  por  sus  dos  escuelas  aragonesa  y castellana,  que 
hicieron  á la  humanidad  eminentes  servicios,  entre  varios,  el  descubrimiento  de  la  circula- 
ción de  la  sangre,  por  Servet,  y el  tratamiento  racional  y científico  de  los  locos,  estable- 
ciendo en  Valencia  la  primera  casa  de  orates  conocida  por  la  ciencia, 

Y obsérvese  que  aun  dentro  de  esa  misma  intolerancia,  con  que  ha  pretendido  zaherirnos 
la  emfidia  extranjera,  que  después  de  vencernos  con  las  armas  ha  querido  humillarnos  con 
el  saber,  no  han  podido  jamás  obscurecer  nuestra  gloriosa  odisea  artística,  porque  en  la 
esfera  del  Arte  hemos  sido  tan  grandes,  como  lo  íué  en  la  del  derecho  nuesti’a  madre  Roma. 

Es  tarea  ím])roba  el  citar  nuestros  grandes  artistas,  tan  numerosos  como  las  arenas  del 
mar:  pintores  y escultores  como  Berruguete,  Velázquez,  que  llegó  á fijar  hasta  el  aire  en  el 
lienzo;  Ribera,  Murillo,  el  autor  de  esas  incomparables  vírgenes  morenas;  Juan  de 
Juanes,  Coello,  Zurbarán,  Goya  y otros  mil;  filósofos  como  Vives  y el  P.  Benito  Jeróni- 
mo Feijóo;  jurisconsultos  como  Crespi  de  Valdaura,  Jovellanos  y Meléndez  Valdés;  polí- 
ticos como  Quevedo,  Aranda  y Campomanes ; prosistas  como  Hurtado  de  Mendoza,  como 
Solís,  como  Espinel,  como  Santa  Teresa  de  Jesús;  novelistas  tan  inmensos  como  Cervantes; 
dramaturgos  como  Lope,  como  Calderón,  como  Tirso  de  Molina,  como  Rojas,  como  Alar- 
cón  y como  Moreto;  poetas  como  los  Argensola,  como  Herrera,  como  Garcilaso,  como  fray 
Luis  de  Granada;  y en  resumen,  hombres  de  ciencia  y hombres  de  espada  que  han  ilumi- 
nado al  mundo  con  los  resplandores  de  su  ingenio  peregrino,  dando  calor  y vida  á la  esencia 
de  esta  patria,  que  lleva  en  su  augusto  símbolo  el  oro  de  nuestro  sol  y el  rojo  de  nuestra 
sangre. 

No  se  diga  que  este  pueblo,  en  lo  que  á ciencia,  á política  y al  Arte  se  refiere,  es  á fines 
del  siglo  XIX  insignificante  é infecundo. 

En  estos  momentos  de  incesante  y ruda  labor  científica,  cuando  todas  las  naciones  pare- 
cen dedicar  atención  preferente  á los  austeros  problemas  de  la  ciencia,  ásperos  como  el 
sibilante  sonido  del  vapor  que  se  escapa  por  las  válvulas  de  seguridad  de  la  férrea  caldera, 
mudos  pero  elocuentes  como  una  ecuación  algebraica,  redentores  y augustos  como  una 
operación  quirúrgica  sangrienta  y decisiva,  España  tampoco  ha  permanecido  inactiva  ó in- 
dolente. 

Sin  volver  la  vista  atrás,  cuando  de  la  escuela  libre  de  Córdoba  salían  las  oleadas  invi- 
sibles del  Renacimiento  europeo,  envueltas  en  el  averroísmo  aristotelesco  y en  las  tablas 
algebraicas  de  novísima  invención  muzárabe;  cuando  Raimundo  Lulio,  el  mallorquín,  prede- 
cía á Bacón  y á Descartes;  cuando  las  escuelas  de  Bolonia,  en  Italia,  y de  la  Sorbona,  en  Pa- 
rís, albergaban  en  sus  concurridas  cátedras  á maestros  libres  de  nacionalidad  española  que 
reflejaban  el  puro  ambiente  de  nuestros  antiguos  «exámenes  de  ingenios»,  sin  recordar  la 
fecunda  época  en  que  Barcelona  sirvió  de  asilo  á todas  las  escuelas  y á todas  las  doctrinas, 
en  que  Ubre  y públicamente  controvertían  los  partidarios  de  las  más  antitéticas  tendencias; 
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en  que  de  nuestros  mercados  salían  los  mejores  productos;  de  nuestros  conventos  los  mejo- 
res códices;  de  nuestras  bibliotecas  las  más  completas  copias  de  los  más  venerandos  libros, 
y en  que  por  todas  partes  se  pronunciaban  con  respeto  el  nombre  de  nuestros  sabios  y de 
nuestros  héroes,  pudiéramos  boy  tainljién,  cuando  el  desnivel  científico  de  nuestra  patria 
parece  más  evidente,  comparado  con  el  de  las  demás  naciones,  levantar  satisfechos  la  cabeza 
y contemplar  orgullosos  á los  ([ue  inmortalizaron  su  nombre,  colocándolo  al  lado  de  los  más 
eminentes  sabios  extranjeros. 

Seamos  justos. 

Cuando  en  esos  modernos  torneos  del  entendimiento,  (pie  á las  veces  se  reúnen  en  París, 
en  Londres,  ó en  Berlín,  llamados  Congresos  internacionales,  apréstanse  los  sabios  dele- 
gados de  las  diversas  naciones  convocadas  á elegir  á aquellos  que  han  de  dirigir  y encauzar 
sus  discusiones,  jamás  deja  de  figurar  en  la  lista  de  esos  elevados  puestos  el  nombre  de 
algún  es})añol  eminente,  más  apreciado  por  los  extranjeros  que  por  sus  compatriotas. 

En  los  Congresos  de  antropología  y de  jirchistoria,  de  geología,  de  refonnas  penales,  y 
de  lingüística,  no  nos  han  faltado  nunca  jireclaros  representantes,  porque  en  España  no 
falta  la  capacidad  científica,  sino  la  vulgarización  de  la  ciencia  pedagógicamente. 

Cuando  Pasteur  y Líster,  con. sus  maravillosos  desculniniientos,  han  transformado  la  bio- 
logía de  los  enemigos  infinitamente  pequeños,  que  j)or  doipiiera  viven  y pululan,  Ferrán  y 
l\Iendoza,  españoles,  aragonés  el  primero  como  Servet,  y andaluz  el  segundo,  han  colaborado 
con  sus  poderosas  genialidades  á tan  solierbia  obra,  rivalizando  con  Koch. 

Cuando  Lombroso,  Ferri  y Garoíálo,  esa  trinidad  de  la  nueva  ciencia  penal,  ya  prevista 
por  nuestros  tratadistas  del  Ilenaciiniento,  se  aprestaban  en  la  vieja  Lombardía  á trasfor- 
mar los  conocimientos  de  antropología  penal,  Vera  y Silió,  Dorado,  Taladrid,  Letamendi, 
Giné  y Partagas,  Concepción  Arenal,  cada  uno  por  un  camino  y por  diversos  procedimien- 
tos, se  lanzaban  presurosos  á propagar  la  buena  nueva,  reconocidos  y festejados  en  los 
estrados  y en  las  cámaras  por  nuestros  estadistas,  nuestros  legisladores  y nuestros  magis- 
trados. 

Cuando  Williain  Crokes  lanzaba  al  mundo  desde  el  fondo  brumoso  de  Inglaterra  sus 
teorías  sobre  el  cuarto  estado  de  la  materia,  Mourelo  y Echegaray  se  disputaban  el  honor 
de  comunicar,  vulgarizándolas,  á España  tan  sorprendente  hallazgo  biológico. 

Y a([uí  donde  la  destreza  de  Andrés  Vesalio,  el  cirujano  imperial,  y la  sesuda  destreza 
de  Daza  Chacón,'  el  médico  de  los  reyes,  habían  dejado  tan  sólidas  huellas  y tan  prósperas 
iniciativas,  ¡qué  mucho  que  hayan  prosperado  tanto  y tanto  los  cultivadores  de  ese  arte 
quirúrgico,  hijo  predilecto  de  las  ciencias  médicas!  Ese  arte  nuevo,  verdadera  mecánica  racio- 
nal, (|ue  tomando  su  dinámica  en  las  fuerzas  físico-químicas  trata  de  organizar  una  estática 
admirable;  que  aprovecha  los  diversos  estados  del  éter,  que  utiliza  el  calor  y la  electricidad, 
no  bajo  el  antiguo  patrón  de  la  pirotecnia  quirúrgica,  sino  en  novísima  aplicación,  para 
corregir  quizá  las  desviaciones  funcionales  de  la  sensación  y del  movimiento;  que  destruye 
los  pétreos  depósitos  con  disolventes  químicos;  que  amputa  el  útero,  esa  arca  santa  de  la 
generación,  y suprime  los  ovarios,  esos  santuarios  místicos  de  la  fecundación  humana;  que 
inocula  la  rabia  y el  carbunclo;  que  mezcla  con  la  corriente  general  los  medicamentos 
por  la  vía  hipodérmica;  que  trata  de  injertar  el  ojo  de  un  animal  en  la  órbita  huera  del 
ciego;  (.|ue  escinde  el  estómago  y penetra  en  sus  cavidades;  que  injerta  los  huesos;  que  es- 
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taLlece  cañerías  de  desagüe  en  el  hígado  y suprime  el  riñón  enfermo;  que  se  asoma  al  cere- 
bro, horadando  el  cráneo,  para  dar  salida  á los  depósitos  purulentos  que  amenazahan  la 
vida  ó que  inundaban  los  valles  de  la  razón;  que  liga  y obstruye  la  circulación  de  los  gran- 
des vasos,  entre  cuyas  cubiertas  se  fraguan  los  aneurismas,  á la  vez  que  clava  acerados  dar- 
dos en  el  corazón  palpitante,  y que  por  encima  de  todo  esto,  para  facilitar  su  cumplimiento, 
para  hacer  más  silenciosa  y augusta  su  misión,  suprime  el  dolor  creando  la  anestesia;  la 
hemorragia,  con  la  presión  y la  ligadura,  y evita  la  supuración  y destruye  la  podredumbre, 
trastornando  los  cánones  de  la  cirugía  antigua  por  medio  de  la  cirugía  aséptica  y de  las 
curas  antisépticas,. 

Ciencia  prodigiosa,  con  tantos  caracteres  artísticos  como  procedimientos  mecánicos  en 
su  aplicación  y desenvolvimiento;  admirable  consorcio  de  la  doctrina  antigua  y del  des- 
cubrimiento nuevo;  enlace  tan  soberbio  y ventajoso  para  la  salud  del  hombre,  que  la 
coloca  seguramente  en  la  línea  más  elevada  de  las  ciencias  biológicas. 

Argumosa,  Toca,  Encinas,  Velasco,  Martínez  Molina,  Federico  Rubio  y Creus,  la  han 
ilustrado  con  sus  nombres,  y sus  discípulos  recorren  hoy  la  triunfal  carrera  que  tan  sabios 
maestros  prepararon. 

¿Y  en  cuanto  á las  ciencias  químicas?  ¿Acaso  Berthollet,  en  su  laboratorio  del  colegio 
de  Francia,  cuando  preparaba  las  escalas  sintéticas  de  los  éteres,  etilos  y metilos,  descono- 
cía la  existencia  de  los  modestos  hombres  que  se  llaman  Bonet,  Sáenz  Diez,  Calderón  y 
tantos  otros  que  en  nuestra  patria  cultivan  el  fantástico  estudio  de  las  trasformaciones  de 
la  materia  organizada  ? 

No;  España  no  ha  sido  infecunda  en  lo  (pie  va  de  siglo;  España  no  ha  permanecido 
estéril  en  esa  monstruosa  germinación  que  empieza  con  la  caldera  de  vapor  y sigue  con  la 
placa  sensible  del  fonógrafo,  para  llegar  ¡quién  sabe  hasta  dónde!  Será  preciso  remover 
un  ]30co  al  través  del  aluvión  formado  por  la  semita  indiferencia  que  en  nuestras  venas  pal- 
pita, pero  seguramente  que  allá  abajo,  el  humus  intelectual  es  abundante  y vigoroso. 

España  vive  la  vida  de  la  inteligencia,  y puede  enorgullecerse  de  pertenecer  con  justicia 
á esa  gran  raza  latina,  cuya  historia  es  la  de  las  glorias  de  la  humanidad. 

* 


No  se  diga  tampoco  que  en  comercio,  agricultura  é industria  j^ermanezcamos  en  el 
atraso  y en  el  abandono. 

Por  lo  que  á este  punto  se  refiere,  observad  España,  y cumplidamente  os  responderá. 

Os  responderá  Cataluña  con  sus  grandes  fábricas;  Vizcaya  con  su  poderoso  comercio  y 
con  su  rica  industria  minera,  que  ha  hecho  en  poco  tiempo  de  Bilbao  un  emporio  de  fuertes 
caj)itales;  Alava  con  sus  aguas  minerales  y su  hierro  fundido;  Albacete  con  sus  espartos  y 
su  cuchillería;  Alicante  con  su  pañería  y sus  fundiciones;  Avila  con  sus  ricos  trigos;  Bada- 
joz con  su  industria  corchera  de  Mérida;  las  Baleares  con  su  cordelería  y sus  mantas,  teji- 
dos y corales. 

Barcelona  con  todas  las  manifestaciones  de  su  poderosa  industria,  para  reseñar  la  cual 
hemos  de  emplear  un  tomo  entero;  Burgos  con  sus  aguas  minerales  y sus  fábricas  de  papel; 
Cáceres  con  sus  curtidos,  su  jabón  y sus  harinas;  Cádiz  con  sus  vinos  de  Jerez  y de  Sanlú- 
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car,  y sus  fábricas  de  charol,  guantes  y hules;  Canarias  con  su  cochinilla;  Castellón  de  la 
Plana  con  su  poderosa  industria  minera  y de  cordelería;  Ciudad  Real  con  Almadén  y Val- 
depeñas; Córdoba  con  sus  cuencas  de  Espiel  y de  Bélmez;  Coruña  con  sus  fábricas  de  jar- 
cias, puntas  de  París,  papel,  pipería  y lienzos;  Cuenca  con  sus  pinares;  Gerona  con  su  in- 
dustria corchera;  Granada  con  su  azúcar,  azufre  y pólvora;  Guadalajara  con  sus  baldosas  y 
sus  alabastros;  Guipúzcoa  con  sus  manufacturas  de  bujías  y boinas,  y sus  fundiciones  de 
hierro,  y sus  fábricas  de  tejidos  y aguas  minerales;  Huelva  con  sus  mármoles  y sus  mi- 
nas; Huesca  con  sus  maderas  y sus  incomparables  aguas  de  Pan  ticosa;  Jaén  con  su  mi- 
nería de  Linares;  León  con  su  carbón,  su  cobalto  y sus  arenas  auríferas  del  Sil;  Lérida  con 
sus  fábricas  de  papel  y de  hilados;  Logroño  con  su  chocolate,  sus  conservas  y sus  vinos; 
IjUgo  con  sus  ferreterías  y sus  martinetes;  Madrid  con  sus  grandes  industrias  de  Meneses, 
Bonaplata,  Sanford,  La  Colonial,  Matías  López,  Clot,  y con  las  mil  pequeñas  industrias 
que  hacen  que  Madrid  pague  más  contribución  industrial  que  Barcelona;  Málaga  con  sus 
fundiciones  y telares;  Murcia  con  sus  minas  y con  su  industria  cartagenera;  Navarra  con 
sus  fábricas  de  paño,  lana,  lienzo  y sus  queserías  del  Roncal ; Orense  con  su  hilo  y sus  te- 
nerías; Oviedo  con  sus  carbones  y su  fábrica  de  armas,  y su  poderosa  industria  de  Gijón  y 
de  Avilés;  Palencia  con  sus  harinas  y sus  mantas;  Pontevedra  con  sus  conservas,  sus  som- 
breros y su  fundición;  Salamanca  con  sus  almidones  y su  pañería  de  Béjar;  Segovia  con 
sus  paños,  sus  kaolines  y sus  maderas;  Sevilla  con  sus  fundiciones  de  hierro,  sus  sali- 
nas y sus  canteras  de  mármol;  Soria  con'sus  maderas  y sus  cereales;  Tarragona  con  su  in- 
dustria en  hilados,  algodón,  seda,  lana,  cristal  y vidrio;  Teruel  con  sus  fábricas  de  azufres 
y mantas,  y su  producción  de  lana  y azafrán;  Toledo  con  sus  damasquinados  y su  trigo  de 
Vargas;  Valencia  con  sus  tejidos  de  seda  y sus  producciones  cerámicas;  Valladolid  con 
sus  lienzos,  sus  guantes,  sus  fundiciones  y su  cerámica;  Zamora  con  sus  vinos  de  Toro  y la 
especialidad  de  su  trigo  rojo,  y Zaragoza  con  su  importancia  harinera  y sus  fábricas  de 
aserrar  maderas,  papel,  curtidos  y otras 

En  el  curso  de  este  libro,  y en  el  estudio  de  cada  una  de  las  provincias  de  España,  se 
demostrará  una  vez  más  lo  calumniado  que  está  este  país,  donde  la  gritería  de  los  caciques, 
los  cesantes  y los  holgazanes,  ha  apagado  los  ecos  de  la  industria  y del  trabajo,  más  pode- 
rosos de  lo  que  creen  algunos  escritores  que  se  pasan  la  vida  murmurando  de  España  y 
conociendo  lo  extranjero  por  haber  llegado  hasta  Biarritz  en  un  tren  de  recreo. 

* 

# * 


Como  se  ve,  nuestra  tarea  podrá  pecar  de  inmodesta  y arriesgada,  pero  en  manera  alguna 
podrá  ser  tachada  de  inútil  y baladí. 

Resucitar  la  historia  de  una  civilización  perdida  bajo  las  ardientes  arenas  del  desierto,  ó 
sepultada  entre  los  hacinamientos  producidos  por  las  convulsiones  geológicas  ó por  los  es- 
pasmos volcánicos  de  la  corteza  terrestre,  es  seguramente  obra  meritoria  y difícil;  traducir 
los  ladrillos  cuneiformes  y descifrar  los  jeroglíficos  egipcios  es  tarea  reservada  solamente  á 
los  cachazudos  investigadores  de  esa  inmensa  incógnita  que  se  llama  prehistoria. 

La  labor  es  ruda  pero  gloriosa.  Reconstruir  á Nínive  vale  mucho;  evocar  á Atlántida, 
perdida  para  siempre  en  el  verdoso  fondo  délos  mares,  es  casi  sublime;  pero  rehabilitar  á 


un  pueblo,  calumniado  é ignoto,  sobre  el  cual  pasea  indiferente  la  curiosa  mirada  del  via- 
jero, que  cree  conocerlo  por  haber  bojeado  una  mala  guía,  ó por  haber  leído  media  docena 
de  historias  sandias  y casi  fantásticas,  es  mucho  más  litil,  más  beneficioso,  y ¿por  qué  no 
decirlo?  más  patriótico. 

Sí;  séanos  permitido  este  alarde  de  vanidad;  nuestro  libro  acaso  peque  de  insuficiente, 
pero  nuestro  intento,  el  móvil  que  nos  ha  guiado  no  puede  ser  más  noble  y' generoso. 

Aspiramos  á presentar  la  más  exacta  reseña  de  cuanto  España  vale  y significa  en  la  ac- 
tualidad. Tratamos  de  presentarla  tal  y como  es  al  finalizar  este  glorioso  siglo  xix,  y para 
realizar  tan  tremenda  empresa  no  hemos  vacilado  ni  un  solo  momento  ante  la  enormidad 
de  los  obstáculos  que  era  preciso  remoA^er. 

Algunos  años  de  trabajo  previo,  una  redacción  múltiple  é idónea,  cuantiosos  gastos,  y un 
exquisito  laboreo  de  compulsación  de  todo  género  de  datos,  he  aquí  en  breve  resumen 
cuanto  lleA^amos  realizado  al  empezar  la  publicación  de  este  libro. 

Y como  en  España,  desgraciadamente,  no  hay  nada,  ó poco  menos,  publicado  en  este  sen- 
tido — y de  ahí  la  mayor  de  las  utilidades  que  esta  obra  habrá  de  reportar  — después  de 
multitud  de  intentonas  y de  sinnúmero  de  vacilaciones,  como  necesariamente  habíamos  de 
adoptar  algún  método  de  exposición,  cualquiera  que  éste  fuese,  hemos  optado  por  emplear 
el  orden  alfabético  en  cuanto  á descripción  de  las  provincias  se  refiere,  y la  división  de 
cada  una  de  ellas  en  cuatro  partes,  á saber:  histórica,  artística,  industrial  y conteni'poránea. 

Por  otra  parte,  á pesar  de  todos  nuestros  esfuerzos  para  establecer  el  riguroso  orden  al- 
fabético, no  lo  hemos  conseguido  en  absoluto,  so  pena  de  retrasar  la  publicación  de  esta  obra 
por  un  espacio  de  tiempo  quizá  indefinido,  y habremos  de  recurrir,  además  de  los  estudios 
especiales  más  arriba  mencionados,  á la  publicación  de  apéndices. 

El  lector  que  se  dé  cuenta  de  nuestra  empresa,  habrá  de  dispensarnos  esto  que  á primera 
vista  podría  parecer  falta  grave  de  método;  pero  que  en  puridad  sólo  acusa  de  una  parte 
la  magnitud  de  nuestro  empeño  y de  otra  la  fidelidad  con  que  nos  proponemos  llevarla  á 
feliz  término. 

íi:  ^ 

Béstanos  sólo  para  terminar  estas  líneas,  que  á guisa  de  proemio  van  escritas,  rogar  en- 
carecidamente á los  industriales , á los  productores , y á todos  los  que  en  cualquier  forma 
puedan  contribuir  con  sus  datos  y con  sus  informes  á solidificar  y engrandecer  la  exacti- 
tud de  nuestro  trabajo,  que  se  sirvan  ayudarnos,  en  la  seguridad  de  que  haciéndolo  así 
contribuirán  á algo  que  está  muy  por  encima  de  todos  los  mezquinos  intereses  de  una  em- 
presa mercantil,  por  respetable  que  sea.  A enaltecer  y glorificar  nuestra  querida  patria  es- 
pañola, que,  como  las  nobles  damas  de  su  vieja  Castilla,  es  grande  hasta  en  sus  infortunios. 
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OLüÁKAMK  yo,  lector  amable  y discreto,  si  ante  tus  ojos  pudiera  presentar, 
exacto  en  el  dibujo  y justo  de  color,  de  tal  suerte  que  sirviéndote  de 
instrucciém  y deleite,  ])udieras  aliarcarlo  y entenderlo  de  una  vez,  el  cua- 
dro completo  de  la  labor  científica  de  nuestra  patria,  durante  este  siglo 
que  anda  ya  en  el  término  de  su  gloriosísima  y nunca  bastante  ponderada 
y ensalzada  carrera.  La  historia  que  quiero  narrar,  con  intento  de  solazarte  y templar  tu 
ánimo  para  nuevos  combates,  es,  si  historia  de  luchas  y peleas,  en  demanda  de  conseguir 
la  posesión  de  aquella  gallarda  y gentil  señora,  más  brillante  que  el  sol  y más  hermosa 
que  el  cielo  azul,  ataviada  de  no  soñadas  galas  y cuyo  dominio  ofrece  no  igualado  poder  y 
asegura  no  imaginadas  venturas  y los  favores  de  la  inmortal  verdad,  cuyo  culto  profesa  y 
ejercita  toda  ciencia,  también  historia  de  mudanzas  y cambios;  que  no  ha  sido  menos  tor- 
nadiza nuestra  mala  fortuna  en  la  pura  investigación  intelectual,  que  eu  achaques  de  política 
y guerras.  Tiempo  es  este  de  lucha  sin  tregua,  período  tan  constituyente  y de  transición 
en  el  orden  científtco,  como  lo  fueron,  en  el  político  y social,  los  primeros  años  de  la  centu- 
ria, que  precedieron  á la  gloriosa  obra  de  los  insignes  legisladores  de  Cádiz.  No  en  el  fragor 
de  la  lucha  ni  en  lo  duro  de  la  pelea  acaba  el  siglo  presente;  que  en  el  terreno  de  la  ciencia 
la  batalla  está  ganada,  hecho  y bien  hecho  el  trabajo  del  pormenor  y á nuestros  herederos 
del  siglo  XX  legamos  una  herencia,  si  no  copiosa,  reunida  con  la  labor  de  soberanas  y pe- 
queñas inteligencias,  que  se  han  abierto  paso,  trayendo  recogidas,  donde  las  hallaron, 
ideas  nuevas,  doctrinas  distintas  de  las  aquí  sustentadas,  y lograron  reunir  caudal  propio. 
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creando  lo  que  no  liabía  y aprovechando  cuanto  bueno  aquí  antes  se  produjera.  Y el  in- 
ventario de  esta  herencia  es  lo  que,  de  muy  buen  grado,  quiero  presentar  á tus  ojos  en 
breve  síntesis  ó compendio,  sin  otros  desenvolvimientos  que  aquellos  indispensables  y que 
se  hayan  menester,  cuando  se  trate  de  trabajos  de  mayor  cuantía  y elevada  significación 
en  la  materia  que  me  incumbe. 

Tienen  todas  las  ciencias  y las  artes  una  misión  en  alto  grado  civilizadora  y educadora; 
pero,  á lo  que  se  me  alcanza,  paréceme  que  este  carácter  se  determina  con  más  perfectas 
cualidades,  y es,  en  cierto  modo,  más  peculiar  del  género  de  conocimientos  que  llamamos 
ciencias  naturales  y que  encarnan  mejor  en  el  espíritu  de  la  época,  por  ser  cosa  suya  y he- 
chura de  su  potente  y generoso  esfuerzo.  El  fin  educativo  de  las  ciencias  de  la  Naturaleza 
deriva  de  su  mismo  carácter  especulativo  y de  que  sus  principios  esenciales  y las  leyes  que 
son  su  fundamento  y guía,  adquiridos  observando  y experimentando,  satisfacen  de  manera 
cumplida  el  generoso  deseo  de  saber  innato  en  todos  los  hombres,  y convencen  de  la  mis- 
ma suerte  que  convence  la  realidad  que  representan  y significan.  El  conocimiento  de  las  cosas 
en  sí  mismas  tiene  por  carácter  distintivo  la  satisfacción  de  un  deseo,  el  logro  de  altas  as- 
piraciones, y puedo  asegurarte,  sin  temor  de  errar,  que  quien  ha  gustado  el  deleite  de  la 
verdad,  experimenta  tan  gratas  sensaciones  como  si  muy  sediento  aplacase  su  sed  ccn  la 
cristalina  y purísima  agua  que  de  una  roca  brotara.  Recordaré  te,  á este  propósito,  el  caso 
sin  par  del  astrónomo  Le  V errier,  cuando  predijo  la  existencia  del  planeta  Neptuno,  y fué 
descubierto  más  tarde  en  el  lugar  que  había  señalado  y con  los  elementos  astronómicos  y 
físicos  que  sobre  el  papel  le  asignara,  y no  es  menos  notable  el  caso  del  galio,  metal  ais- 
lado por  Lecoq  de  Boisbaudran,  y cuyas  constantes  había  previsto  Mendeleeff  en  su  notable 
clasificación  periódica  de  los  elementos  químicos.  Añade  al  magnífico  placer  de  la  posesión 
de  la  verdad  estas  dos  cosas:  aplicaciones  sin  cuento,  adelanto  positivo  en  el  conocimiento 
del  mundo  y del  hombre,  y algo  te  explicarás  del  punto  de  partida  y del  origen  de  aquella 
cualidad  educadora  y civilizadora  de  las  ciencias  naturales,  cuyo  adelanto  es  el  principal 
ornamento  de  este  siglo,  su  mayor  gloria  y el  signo  por  el  que  ha  de  ser  notado  y señalado 
en  la  historia  de  la  humanidad. 

Cierto  que  un  hecho  aislado,  aun  el  más  notable  é importante,  ni  podría  constituir  él  solo 
una  ciencia,  con  sus  leyes  y principios  generales,  ni  ésta  ser  mera  creación  de  la  mente,  y 
salir  de  ella  hecha  y acabada,  al  igual  de  Minerva  de  la  cabeza  de  Júpiter.  Un  hecho  es  sólo 
el  material,  la  primera  materia  de  la  ciencia,  sin  él  no  existe;  pero  no  es  pura  y sencilla 
enumeración  de  fenómenos,  falta  la  ley  que  los  una  como  el  hilo  las  aisladas  perlas,  consti- 
tuyendo una  sarta,  y el  método  y procedimiento  de  enlazar  formando  grupos,  estableciendo 
analogías  y presentando  diferencias,  especie  de  armadura,  sin  la  cual  no  hay  ciencia,  como 
sin  andamio  no  hay  construcción.  Del  buen  uso,  enlace  y correspondencia  de  estos  tres  fac- 
tores, hechos  bien  observados,  leyes  que  los  unen  y método  de  investigar,  han  surgido  las 
ciencias  naturales  con  todo  su  magnífico  y brillante  cortejo  de  aplicaciones  á los  usos  de  la 
vida,  y sobre  todo  con  este  su  sentido  eminentemente  humano  que  informa  las  nuevas  cien- 
cias de  la  Sociología  y de  la  Moral  evolucionista,  coronamiento  de  la  obra  de  la  Filosofía 
de  todos  los  tiempos  y síntesis  de  penoso  trabajo,  ruda  labor,  ardua  tarea  y constante  afán  de 
los  pensadores  de  este  glorioso  siglo  que  en  breve  terminará  su  gloriosa  carrera.  Llave  de  oro 
que  abre  la  entrada  al  conocimiento  de  las  ciencias  naturales  llamaba  Duruy  al  procedi- 
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miento  de  las  matemáticas,  y llave  de  oro  que  abre  la  entrada  á la  investigación  y al  cono- 
cimiento de  las  maravillosas  leyes  del  espíritu  podrías  llamar,  pío  lector,  á las  ciencias  na- 
turales, ya  las  consideres  en  sí  mismas,  ya  atiendas  sólo  á sus  aplicaciones.  Y ten  presente 
cómo  su  fin  educativo  y civilizador,  hijo  de  sus  procedimientos  de  investigar  y de  sus  leyes 
y doctrina,  es  de  dos  maneras.  Primero  en  lo  referente  á las  aplicaciones  que  emancipan 
al  hombre  de  ciertos  trabajos,  porque  es  muy  verdad  aquel  dicho  de  mi  nunca  bastante  llo- 
rado amigo  el  sabio  D.  Melitón  Martín,  cuando  escrilu'a  que  redimió  más  esclavos  el  pri- 
mer molino  inventado  que  cuantas  leyes  de  abolición  de  la  esclavitud  se  promulgaron  des- 
pués. Y segundo  en  lo  que  tienen  de  humanas,  abriendo  al  espíritu  y á la  razón  anchos 
campos  en  que  dilatar  su  poderío,  dilatados  horizontes  á la  fantasía  para  ensayar  sus  atre- 
vidos vuelos,  y haciendo  que  broten  en  el  corazón  sentimientos  igualitarios,  fe  en  el  trabajo 
y en  la  actividad,  que  cuanto  intentan  consiguen,  y,  sobre  todo,  verdadero  amor  al  prójimo 
Todo  esto  quisiera  hacerte  ver  muy  claro,  en  breves  razones,  y trataré  de  conseguirlo  lo 
mejor  que  pueda. 

Es  el  procedimiento  de  las  ciencias  verdadera  disciplina  del  entendimiento,  en  cuanto 
hace  al  discurso,  al  rigor  de  un  método  que  sólo  en  la  realidad  de  los  hechos  tiene  su 
asiento,  y así  puede  diputarse  por  excelente  medio  educativo,  que  suprime  los  conceptos 
a prior  i,  y las  falsas  nociones  de  las  cosas,  fundadas  en  los  errores  de  mal  entendidas  tra- 
diciones científicas,  y vale,  á.  guisa  de  ejemplo,  la  manera  como  se  han  desterrado  aquellas 
doctrinas  antropocéntricas  y de  las  fuerzas  substantivas,  substituyéndolas  con  otras  que  en 
la  propia  realidad  de  la  Naturaleza  tienen  firmísima  base.  Una  inteligencia  consagrada  á 
su  estudio,  una  vocación  decidida  puesta  toda  entera  á su  conocimiento,  ha  de  ir  adqui- 
riendo aquella  solidez  del  discurso  que  da  la  seguridad  de  la  posesión  de  la  verdad;  aquella 
claridad  esplendorosa,  dulce,  apacible  y serena  como  el  nimbo  de  luz  que  rodea  la  cabeza 
de  los  elegidos  y bienaventurados,  que  enseña  á ver  las  cosas  en  su  propio  terreno  y con 
su  medio  adeciiado;  aquella  rigidez  de  las  leyes  fatales  y necc,sarias,  que  luego  aplícase  á 
la  conducta  en  la  vida,  y es  el  impulso  que  mueve  y guía  nuestras  acciones  hacia  la  su- 
prema aspiración  del  bien.  De  tal  manera  acontece  esto , que  aparece  en  ella  justificada 
aquella  palabra  de  Goethe  cuando,  hablando  de  Lagrange,  dice  que  para  ser  matemático 
perfecto  se  necesita  ser  hombre  perfecto.  Y te  diré  ahora  de  qué  suerte  el  conocimiento  de 
la  Naturaleza,  en  cuanto  al  método,  comprende  diversas  partes,  y son:  observación,  expe- 
rimentación, generalización  y representación,  las  cuales  se  unen  y enlazan,  sucediéndose  y 
completándose,  hasta  venir  á parar  en  un  principio  único  que  las  abraza  enteramente,  y es 
síntesis  y compendio  de  toda  la  ciencia , y aun  añadiré , respecto  de  este  asunto  del  método 
ó sistema  de  las  ciencias,  que  constituye  por  sí  solo  otra  filosofía  positiva,  en  cuanto  re- 
presenta el  medio  y camino  de  inquirir  la  verdad  y de  ella  posesionarse.  Ten  presente,  to- 
cante á la  primera  de  las  operaciones  antedichas,  que  observar  es  ver,  y experimentar  me- 
dir: ver  sí,  con  los  ojos  y con  la  inteligencia,  apreciar  el  hecho  tal  como  sucede,  aplicar  á 
su  estudio  las  facultades  todas,  examinando  cómo  se  produce,  las  variaciones  que  sufre,  las 
modificaciones  á que  se  halla  sujeto,  las  influencias  todas  que  en  su  producción  intervie- 
nen. Recuerda,  lector  amigo,  cuánto  es  el  poder  de  la  observación,  de  qué  suerte  al  incom- 
parable entendimiento  de  NeAvton  sirven  hechos  sencillos  para  elevarse  hasta  la  ley  inmor- 
tal que  lleva  su  nombre  esclarecido,  como  á la  sagaz  inteligencia  del  gran  Galileo  enseñan 
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la  simple  caída  de  los  cuerpos  y el  oscilar  de  una  lámpara  las  maravillas  de  la  Mecánica;  á 
Darvún,  el  jJolDre  trabajo  del  vil  gusano  de  tierra;  á Lamarck,  los  pequeños  insectos;  á 
Lavosier,  una  cerilla  que  arde,  y á Joule  y Meyer,  el  calor  que  desarrolla  la  fatiga  del 
trabajo  en  el  cuerpo  humano:  sus  ojos  vieron  y su  inteligencia  comprendió  la  ley  sencilla 
que  en  todos  sus  órdenes  rige  los  mundos.  Enséñate  en  la  observación,  educa  en  ella  á los 
hombres,  y al  punto  aprenderán  de  la  Naturaleza  el  orden  admirable  y aquella  divina  ar- 
monía que  Platón  adivinara  como  ley  de  los  orbes.  Y si  después  de  observar,  comparas;  si 
después  de  ver,  repites  lo  que  has  visto;  entonces,  experimentando,  apreciarás  analogías  y 
diferencias;  verás,  conforme  dice  el  poeta  naturalista,  lo  grande  contenido  en  lo  pequeño 
y lo  pequeño  en  lo  grande;  y rodeada  de  resplandores,  gloriosa,  magníhca,  soberana,  do- 
minadora, aparecerá  allá,  en  el  lugar  más  preeminente  de  tu  inteligencia,  la  idea  madre,  la 
idea  de  cantidad  con  todo  el  cortejo  de  sus  funciones  analíticas,  y aprenderás,  si  sigues 
experimentando,  que  la  cualidad  de  las  cosas  de  esta  idea  de  cantidad  nace,  como  del  nú- 
mero y velocidad  de  las  ondas  nacen  los  colores,  como  del  número  y velocidad  de  Es  vi- 
braciones nacen  los  sonidos,  como  del  número  de  los  latidos  de  la  sangre  deducimos  el 
sentimiento  que  se  apoderó  del  ánimo  del  artista  en  la  concepción  de  su  obra  más  sublime, 
y entonces  acertarás  á comprender  con  cuánta  razón  decían  los  pitagóricos  que  los  núme- 
ros regían  todo  el  Universo. 

Has  de  saber  también  que  el  observar  aguza  el  ingenio,  y esto  es  sobremanera,  y de 
aquí  nacen  nuevos  deseos  de  saber,  que  una  vez  satisfechos,  engendran  nuevos  anhelos,  y 
el  despierto  ingenio  inventa  medios  de  mejor  experimentar  y posesionarse  de  los  hechos  y 
aprovecharlos  en  la  satisfacción  de  las  necesidades;  y para  que  bien  lo  veas,  recuerda  cómo 
se  inventaron  en  este  mismo  siglo,  tuyo  y mío,  y de  cuantos  en  él  viven,  vivieron  y 
aun  han  de  vivir,  la  locomotora  y el  telégrafo,  por  no  citar  sino  las  mayores  invenciones. 
Pues  ya  entiendes  que  sin  apelar  á la  ciencia  misma,  sino  á los  primeros  pasos  de  sus  ca- 
minos, cuánto  puede  educar  y civilizar,  cómo  despierta  el  deseo  de  saber,  aviva  el  entendi- 
miento, lo  acostumbra  á la  realidad  y en  ella  lo  perfecciona  y aquilata.  De  otro  lado,  la 
repetición  de  los  hechos  en  las  mismas  condiciones  es  causa  del  conocimiento  de  todos  sus 
accidentes.  ¿Y  qué  diré  del  experimento?  Si  pudiera  darse  un  pueblo  todo  él  de  experi- 
mentadores, cada  cual  en  su  oficio  y profesión,  aquél  sería  el  más  grande  y perfecto.  La 
medida  de  los  hechos,  su  apreciación  justa,  es  el  medio  más  educativo  y civilizador  que  se 
puede  pensar,  porque  el  experimento  es  piedra  de  toque  donde  se  depura  la  verdad,  fuego 
vivísimo  que  la  separa  de  la  escoria  y la  hace  brillar  con  todos  los  esplendores  del  oro  más 
puro  y hermoso.  El  enseña  á conocer  las  cosas  y distinguirlas,  á fijar  sus  caracteres  y apre- 
ciar sus  cualidades;  mediante  su  concurso,  y por  su  sola  intervención,  se  crearon  todas  las 
industrias  y realizáronse  los  mayores  adelantos,  y en  los  presentes  momentos,  los  mejores 
procedimientos  educativos,  las  llamadas  lecciones  de  cosas,  no  son  sino  experimentos  al 
alcance  de  los  niños.  Quien  mide  y tiene  idea  de  la  cantidad,  aprecia  el  valor  de  su  propio 
esfuerzo,  sabe  hasta  dónde  le  es  dado  llegar,  é invierte  sus  energías,  siguiendo  aquel  ca- 
mino que  la  experimentación  le  ha  mostrado,  seguro  de  que  el  empleo  de  sus  actividades 
será  útil  y provechoso  para  la  vida. 

El  que  experimenta  compara,  y el  que  compara  generaliza.  Ya  esta  es  una  operación  más 
elevada  del  espíritu.  Entre  la  observación  del  hecho  y su  ley  has  de  reconocer  el  experi- 
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mentó,  y ley  es  relación  de  sujeto  á objeto,  ó sea  la  cabal  y completa  forma  del  conoci- 
miento, en  el  sentir  del  gran  filósofo  crítico  Manuel  Kant.  Como  trabajo  superior,  genera- 
lizar significa  integrar,  esto  es,  reunir  los  elementos  comunes  de  varios  hechos  en  una  ley, 
y mediante  variables  determinar  los  distintos  fenómenos , cada  uno  dotado  de  su  peculiar 
y distintivo  carácter.  A fin  de  que  comprendas  la  importancia  de  semejante  labor,  de  sin 
igual  finura,  diréte  como  Tyndall:  «El  paso  del  hecho  al  principio  que  lo  rige  es  unas 
veces  rápido  y otras  lento;  como  el  soplo  del  Espíritu  Santo  de  que  habla  la  Escritura,  na- 
die sabe  de  dónde  viene,  pero  constituye  siempre  un  placer  intelectual  nunca  igualado.  A 
cuantos  lo  hayan  sentido,  aun  en  corto  grado,  el  acto  de  Arquímedes  saliendo  del  baño  y 
corriendo  desnudo  las  calles  de  Siracusa  gritando  eureka,  parecerá  cosa  natural,  lógica  y 
explicable.»  Como  habla  quien  lo  ha  sentido,  y más  de  una  vez,  excuso  comentarios. — Re- 
ducir hechos  á leyes  y leyes  á principios,  es  el  verdadero  y propio  trabajo  científico,  la  as- 
piración de  la  ciencia,  el  afán  de  cuantos  á ella  se  consagran.  Cierto  que  la  ley  primordial 
y el  primer  principio  permanecen  ignorados  y lo  estarán  siempre;  verdad  que  aquella  uni- 
dad esencial  apenas  se  vislumbra;  que  las  leyes,  para  fortuna  nuestra,  son  empíricas  y mu- 
dables, y que  nunca  podremos  alcanzar  los  principios  eternos  y de  pura  razón,  y que  el 
problema  planteado,  en  el  méjor  de  sus  libros,  por  el  egregio  filósofo  de  Koenisberg  sigue  en 
pie  y pertenece  á la  categoría  de  los  llamados  indeterminados;  mas  ten  presente  que  esto, 
lejos  de  detener  las  investigaciones,  es  acicate  para  los  deseos  de  saber  y estímulo  para 
avanzar  en  el  conocimiento  empírico  de  las  cosas.  Fija  la  mirada  en  el  astro  del  día,  dirige 
el  águila  su  vuelo  al  sol;  bien  sabes  que  no  llegará  á la  meta  de  sus  deseos,  ¿le  cortarás 
por  eso  las  alas?  ¡Quién  sabe  lo  que  hallará  en  su  camino!  Acaso  en  las  superiores  regio- 
nes de  la  atmósfera  sus  ojos  vean  mejor,  sus  pulmones  tengan  aire  más  2:)uro  y encuentre 
espacios  serenos  donde  descansar  de  la  fatiga,  reponer  las  fuerzas  y cobrar  ánimos  para 
nuevo  vuelo.  Nunca  los  velos  que  cubren  la  verdad  se  descorrerán  por  entero;  en  vano  lo 
intentaremos;  pero  algo  del  velo  se  alza,  y parte  de  la  verdad  se  descubre  á nuestros  ojos, 
y aquella  es  la  región  serena  y pura,  donde  el  espíritu  reposa  y descansa  satisfecho  en  sus 
conquistas,  establece  la  ley,  generaliza  el  principio  y busca  al  punto  la  aplicación  y la  uti- 
lidad; un  momento  se  detiene,  cobra  alientos,  mira  satisfecho  su  obra,  se  goza  en  ella,  como 
Fausto  al  morir  en  dar  vida  á un  pueblo,  y emprende  el  camino  con  nuevos  bríos,  en  de- 
manda de  otros  principios  más  latos  y generales.  Pauta  del  trabajo,  norma  de  la  vida,  el 
procedimiento  de  generalizar  marca  el  fin  y el  objeto  de  la  ciencia,  que  en  aquel  mismo 
punto  se  constituye;  es  cuanto  pueden  alcanzar  los  métodos,  porque  la  subsiguiente  ope- 
ración de  representar  lo  sabido,  que  entra  de  lleno  en  los  dominios  del  Algebra,  es  el  arti- 
ficio de  la  ley,  el  símbolo  de  la  relación  entre  el  hecho  y su  causa;  unas  veces  entrañando 
expresiones  solubles,  otras  insolubles  de  todo. 

Repara,  lector  amado,  en  esta  escala  ascendente,  desde  el  hecho  hasta  la  representación 
de  su  ley,  desde  el  primer  lineamiento  de  la  ciencia,  el  material  aislado,  hasta  el  principio 
más  general.  Piensa  en  un  pueblo  educado  en  estas  mismas  ideas,  que  se  aplican  á todos 
los  órdenes  de  la  vida,  y al  punto  has  de  notar  cómo  la  instrucción,  fundada  en  la  realidad 
de  la  Naturaleza,  hija  de  observaciones  y experimentos,  ha  de  ser  en  grado  eminente  edu- 
cadora y civilizadora.  De  cerca  y de  lejos  influimos  en  la  Naturaleza,  como  parte  suya  que 
somos,  y ella  influye  en  nosotros,  como  amante  y cariñosa  madre;  sus  leyes  son  hermosos 
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ejemplos  de  vida,  enseñanza  provechosa  que  engrandece  la  inteligencia  y educa  espíritu  y 
sentimiento  para  el  bien  y la  generosidad.  El  útil  egoísmo  y el  altruismo  eminentemente 
humano,  que  nos  hacen  acomodar  los  medios  al  fin,  constituyendo  las  bases  del  sentido 
moral,  más  ajustado  á razón,  fruto  son  de  este  estudio,  cuyo  esbozo  en  pocas  palabras  te 
he  presentado,  y el  sentido  de  las  ciencias  de  la  Naturaleza,  informando  las  relaciones  de 
los  hombres,  ha  realizado  en  este  orden  las  mayores  conquistas  y adelantos.  No  quiero 
hablarte  de  aquellos  períodos  críticos  que  en  la  antigüedad  representa  Aristóteles,  y en 
tiempos  menos  remotos  Descartes,  Bacon  y Kant  principalmente;  fíjate  sólo  en  este  hecho. 
Despidióse  el  siglo  pasado  con  el  acontecimiento  de  la  Revolución  social  de  1789,  verda- 
dera redención,  cuyo  principal  mérito  es  su  alto  sentido  de  humanidad.  Aquel  hecho  fue 
preparado  por  la  famosa  Enciclopedia,  á su  vez  inspirada  jDor  dos  grandes  hombres;  pero 
repara  que  uno  de  ellos,  Diderot,  antes  que  filósofo  fue  profesor  de  Química'  y naturalista, 
y que  al  gran  D’Alambert  se  le  cuenta  entre  los  más  esclarecidos  matemáticos  de  todos 
los  tiempos. 

Considera,  á este  punto  llegado,  las  aplicaciones  sin  cuento  de  las  leyes  y principios  de 
la  ciencia,  aprovechadas  en  la  satisfacción  de  las  necesidades;  el  ahorro  de  esfuerzo  que 
significan  y de  qué  manera  consienten  que  el  trabajo  intelectual,  la  augusta  labor  de  la 
inteligencia,  produzca  sus  maravillosas  obras.  Aquí  se  patentiza  la  misión  educadora  y ci- 
vilizadora de  las  ciencias  por  lo  que  ha  dado  en  llamarse  sentido  de  la  realidad,  que  puedes 
traducir  diciendo  que  es  el  conocimiento  de  las  cosas  en  sí,  en  cuya  virtud  los  artífices 
ejecutan  mejor  sus  trabajos,  las  industrias  adelantan  y la  fuerza  se  utiliza  más,  gracias  al 
poderoso  auxilio  de  las  máquinas,  que  son  elemento  civilizador  de  primer  orden. 

Ya  de  antiguo  fué  muy  considerada  la  influencia  de  las  ciencias  en  la  educación,  y para 
gloria  suya  España  la  tradujo  bien  pronto  en  útilísimas  reformas,  creando,  en  los  comien- 
zos del  siglo,  gracias  á la  actividad  y celo  del  Príncipe  de  la  Paz,  las  escuelas  de  Artes  y 
Oficios  y la  galería  de  máquinas  del  Retiro,  inspirándose,  sin  duda,  en  aquellos  famosos 
planes  de  Lavoisier  en  1789.  Es  claro  que  el  obrero,  instruido  en  los  principios  generales 
de  la  Mecánica,  conocedor  de  los  materiales  y mecanismos  de  su  arte,  lo  practicará  mejor 
y adelantará  en  él.  Imagínate  el  carpintero,  el  sastre  ó el  zapatero  sabedores  de  aquello 
que  manejan,  dándose  el  uno  cuenta  de  las  propiedades  de  la  madera,  entendiendo  el  otro 
en  todo  linaje  de  tejidos,  tintes  y fibras,  y teniendo  noticia  el  último  de  lo  que  es  curtir 
pieles,  adobarlas  y prepararlas,  y cuáles  propiedades  les  comunica  el  tanino,  y verás  de  qué 
suerte  practican  sus  oficios;  y si  añades  la  Geometría  y el  Dibujo,  que  son  elementos  in- 
disj^ensables,  comprenderás  el  adelantamiento  de  sus  artes  respectivas.  ¿Y  qué  te  diré 
ahora  de  la  facilidad  que  adquieren  en  la  práctica,  del  tiempo  que  ahorran  y del  esfuerzo 
material  que  economizan?  Advierte  cómo  es  en  provecho  de  la  instrucción  misma,  porque 
así  pueden  consagrarse  al  noble  trabajo  de  la  inteligencia,  sin  la  fatiga  del  cuerpo,  y cul- 
tivar su  sentimiento  en  la  contemplación  de  las  bellezas  incomparables  de  esta  misma 
Naturaleza  y en  los  prodigios  de  las  obras  de  arte.  De  esta  suerte,  la  Dinámica,  que  enseña 
las  leyes  del  movimiento,  y la  Estática,  que  muestra  las  del  equilibrio,  contribuyen  al  des- 
arrollo de  la  Estética  en  su  sentido  más  puro.  El  más  grande  artista  del  siglo  coloca  al  fin 
de  la  mejor  de  sus  obras  la  magnífica  apoteosis  del  trabajo  inteligente:  Goethe,  naturalista 
y poeta,  canta  las  maravillas  de  la  actividad,  y las  pone  á modo  de  resumen  y compendio 
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de  todo  bien  y de  toda  dicha,  al  término  de  la  carrera  de  Fausto.  Sólo  cree  llegado  el  buen 
doctor  el  hermoso  momento  en  que  el  tiempo  debiera  detener  su  carrera,  cuando,  fatigado 
y viejo,  puede  crear  un  pueblo  nuevo,  trabajador,  activo  y libre,  y la  conquista  de  esta  li- 
bertad, de  esta  bienandanza,  la  consigue,  en  definitiva,  estudiando  la  Naturaleza,  apode- 
rándose del  sentido  de  realidad  que  informa  todos  sus  hechos,  de  la  precisión  de  sus  leyes, 
de  la  exactitud  de  sus  metamorfosis,  y aplicando  á la  vida  aquellas  enseñanzas  y aquellos 
conocimientos  positivos  de  los  cuales  deriva  el  arte  más  exquisito  la  belleza  incompara- 
ble de  la  realidad,  ataviada  con  las  galas  de  sus  colores,  sus  sonidos  y sus  mil  voces  de 
vida,  actividad  y trabajo.  Si  bien  reparas  en  ello,  el  generoso  impulso  de  la  ciencia  de  la 
Naturaleza,  que  trasciende  á la  educación  del  pueblo,  se  asemeja  á aquel  otro  que  recibió  la 
humanidad  entera,  nombrado  Renacimiento,  que  comienza  en  la  transformación  de  la  Ar- 
quitectura. 

Cuánto  influye  esta  educación  real  y positiva  en  el  progreso  de  las  naciones,  podráslo  ver 
observando  las  más  libres  y adelantadas,  aquellas  que  conservaron  y engrandecieron  sus 
gloriosas  tradiciones  de  la  instrucción,  y á ella,  mejor  que  al  esplendor  de  pasadas  glorias, 
fiaron  lo  porvenir,  diferenciándose  así  de  cuantas  se  entregaron  á especulaciones  idealistas 
y aventuras  peligrosas,  ó no  abrieron  los  ojos  á la  luz,  negándose  al  progreso  y sacrificán- 
dolo todo  á la  conservación  de  determinadas  instituciones  y prácticas.  Tengo  para  mí,  ca- 
rísimo lector,  que  con  todos  sus  inventos  y perfecciones,  la  ventaja  y preeminencia  de 
nuestro  siglo  reside  y estriba  en  el  sentido  educador  y civilizador  que  ha  sabido  dar  á las 
ciencias,  por  cuyas  razones  la  instrucción  se  apoya  y funda  ahora  en  la  realidad  de  las 
cosas.  Y si  quisieras  ver  compendiado  en  pocas  palabras  mi  pensamiento,  aprende  éstas 
que  he  visto  esculpidas  sobre  la  puerta  de  una  Universidad.  Dicen  así:  El  pueblo  de  Gine- 
bra^ consagrando  este  edificio  á los  estudios  superiores,  rinde  homenaje  á los  beneficios  de  la 
instrucción,  garantía  fundamental  de  sus  libertades. 


I. 

No  es  cosa  fácil  señalar  el  carácter  de  las  ciencias  en  la  presente  centuria,  por  ser  tantos, 
tan  diversos  y de  índole  tan  varia  los  trabajos  realizados,  los  descubrimientos  hechos  y las 
invenciones  científicas  de  estos  tiempos.  Puesta  toda  la  actividad  humana  al  conocimiento 
é investigación  de  la  Naturaleza,  parece  llegada  aquella  época  que  Francisco  Bacon  pre- 
dijo en  la  Nueva  Atlántida.  Concebía  el  gran  filósofo  «un  Estado  en  el  cual  la  ciencia  había 
adquirido  la  categoría  de  institución ; recorrían  la  tierra  observadores  que  estudiaban  los  ■ 
monumentos  del  pasado,  la  lengua,  costumbres  é historia  de  los  pueblos;  consagrábanse 
otros  á estudiar  la  configuración  y productos  del  suelo,  la  estructura  superficial  del  globo, 
las  señales  de  sus  evoluciones,  y á recoger  cuantos  datos  acerca  de  la  organización  y distri- 
bución de  los  animales  y las  plantas  hubiesen  á mano.  Otros  hombres,  en  diversas  regio- 
nes del  planeta,  cultivaban  las  ciencias  exactas.  Construyéronse  altas  torres  para  observar 
los  astros  y meteoros;  edificios  vastísimos,  dispuestos  para  el  estudio  de  las  leyes  físicas  y 
mecánicas,  recibían  las  máquinas  supletorias  de  la  insuficiencia  de  los  sentidos  é instru- 
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mentos  que  á ellos  añaden  precisión  y hacen  sensibles  las  demostraciones  abstractas.  Esta 
labor  inmensa  era  continua,  ordenada,  y estaba  sujeta  á comprobaciones.  Era  su  móvil  la 
abnegación  personal,  tenía  por  regla  la  exactitud,  por  sanción  el  tiempo.»  Al  recordar  el 
famoso  químico  Adolfo  Wurtz  estas  palabras  de  Bacon,  en  su  discurso  de  apertura  de  la 
Sociedad  Francesa  para  el  adelanto  de  las  ciencias,  en  1874,  retrataba,  con  sin  igual  fideli- 
dad, el  soberano  y nunca  visto  espectáculo  de  las  ciencias  al  terminar  el  siglo  xix,  porque 
la  nobilísima  aspiración  de  Bacon  es  ahora  hermosa  realidad ; gracias  al  esfuerzo  humano, 
la  Naturaleza  ha  abierto  sus  tesoros  y los  prodiga  á quien,  solícito  y afanoso,  investiga  el 
santo  enigma  de  sus  leyes  imperecederas. 

De  una  parte,  el  trabajo  minucioso  y paciente  de  la  observación  hace  conocer  los  hechos 
y ordénalos  conforme  á sus  analogías;  de  otra,  el  trabajo  ulterior  descubre  leyes,  enuncia 
principios  y pone  las  bases  de  las  aplicaciones.  En  ambos  sentidos  se  muestra  como  nunca 
prepotente  el  deseo  de  saber  y esta  aspiración , natural  en  nuestro  espíritu , á desentrañar 
el  por  qué  de  todas  las  cosas.  Dirigidos  los  estudios,  más  principalmente  desde  la  segunda 
mitad  del  pasado  siglo,  al  conocimiento  de  la  Naturaleza,  fué  éste  ensanchándose;  el  campo 
de  la  ciencia  hízose  cada  vez  más  vasto,  sus  horizontes  se  dilataron  de  manera  prodigiosa, 
la  observación  y el  experimento  se  erigieron  en  sistema,  y el  método  a 'posteriori^  proce- 
diendo del  hecho  y teniéndolo  por  punto  de  partida,  estableció  la  inducción  como  medio 
de  llegar  á la  ley  empírica,  ya  que  conociendo  que  las  causas  primordiales  y eficientes  de 
las  cosas  son  inaccesibles,  mejor  se  atiende  al  cómo  acaecen  los  fenómenos  que  al  por  qué 
acaecen.  No  he  de  entretenerme  explicando  los  pormenores  del  procedimiento;  de  su  efica- 
cia es  gallarda  muestra  la  Química,  y en  ella,  sobre  todo,  la  parte  referente  al  estudio  de 
los  compuestos  de  carbono,  tan  fecunda  en  aplicaciones.  Tampoco  voy  á presentar,  siquiera 
en  esbozo,  el  desarrollo  de  las  ciencias  de  la  Naturaleza  en  lo  que  va  de  siglo;  que  es  bas- 
tante tender  la  vista  por  nuestros  campos  y verlos  atravesados  por  la  doble  cinta  de  hierro, 
sobre  la  que  corre  el  más  alto  y completo  símbolo  de  la  civilización;  levantar  la  cabeza  y con- 
templar los  alambres  conductores  de  la  luz  y de  la  palabra;  interrogar  á los  hombres,  ver- 
los libres,  activos,  cada  cual  dominado  por  su  idea  y contribuyendo  todos  á esta  grandiosa 
obra  de  la  presente  centuria.  En  un  sentido  la  máquina  redentora,  en  otro  la  escuela  mo- 
derna, sintetizan  este  gigante  esfuerzo,  cuyos  principales  resultados  son,  para  la  ciencia  en 
general,  el  criterio  de  la  duda  que  informa  sus  leyes,  para  la  satisfacción  de  las  necesidades 
los  grandes  inventos  que  se  llaman  locomotora,  telégrafo,  teléfono  y luz  eléctrica,  y para  las 
relaciones  de  los  hombres  el  altruismo,  base  de  la  moral  más  fecunda  y positiva,  porque  es 
indudable  que  á todos  los  órdenes  de  la  vida  y á todas  las  ciencias  han  trascendido  y tras- 
cienden los  métodos  y los  principios  de  aquellas  que  en  la  Naturaleza  se  ocupan. 

Tiene  la  observación  en  nuestros  tiempos  caracteres  especiales  y bien  marcados.  Es  el 
primero  la  exaetitud,  que  se  debe  en  especial  á los  medios  é instrumentos  de  investigar  y á 
que  los  resultados  se  comprueban  á cada  punto.  Además,  no  se  da  por  bien  observado  un 
hecho  si  no  se  estudian  todos  sus  accidentes  y pormenores , las  circunstaneias  que  lo  hacen 
mudar  y las  condiciones  que  á su  producción  en  cada  caso  concurren;  porque  es  bien  sa- 
bido que  tanto  mejor  se  conoce  el  hecho,  cuantas  más  relaciones  con  otros  se  hayan  esta- 
blecido, por  cuanto  viene  aquí  de  molde,  tratándose  de  observar,  aquella  especie  de  aforis- 
mo provando  e rijyrovando,  atribuido  á Galileo,  y que  es  á modo  de  un  dogma  de  la  ciencia 
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moderna.  Es  el  segundo  la  absoluta  libertad  de  criterio,  que  consiente  interpretar  lo  obser- 
vado de  maneras  muy  diferentes,  haciendo,  en  cierta  manera,  compatibles  las  teorías  é hipó- 
tesis. Y esto  proviene  de  que,  deduciéndose  inmediatamente  de  los  hechos  é mventándose 
para  explicarlos,  en  cuanto  se  descubren  algunos  que  en  ellas  no  entran,  al  punto  se  des- 
echan, ¡morque  la  ley  en  las  ciencias  naturales  no  es  fija,  sino  variable  y sujeta  á mudanza; 
que  así  lo  piden  la  complicación  de  los  fenómenos  y el  ser  función  de  muchas  variables,  de 
las  que  sólo  algunas  determinan  y precisan  el  experimento  y el  cálculo. 

No  es  de  larga  data  esto  de  observar  partiendo  del  hecho,  porque  considérase  cosa  difícil 
sustraer  el  espíritu  de  las  ideas  científicas  dominantes,  de  las  creencias  generales  y del  criterio 
admitido  y consagrado.  A causa  de  esto  fué  necesario  organizar,  reconstruir  y comprobar  el 
conocimiento:  se  descubrían  hechos  que  iban  á enriquecer  lo  que  pudiera  llamar  el  archivo 
de  las  ciencias,  y al  mismo  tiempo,  inaugurando  el  más  hermoso  período  crítico,  se  revisó 
lo  conocido,  rectificáronse  errores,  púsose  á prueba  lo  hecho  y surgió,  del  doble  trabajo,  la 
nueva  ciencia  con  sus  notas  características  y su  doctrina  empírica  deducida  de  los  hechos. 
Es  bien  que  cite,  á guisa  de  ejemplo  excelente,  cómo  de  la  rectificación  de  la  antigua  doc- 
trina del  fiogisto  y de  la  ordenación  de  fenómenos  perfectamente  sabidos,  de  la  nomencla- 
tura, nació  la  Química  moderna.  Así  es  que  los  trabajos  científicos  del  siglo  comienzan  en 
realidad  inaugurando  un  período  de  reconstrucción,  sin  descuidar  un  solo  punto  lo  que  á 
crear  se  refería : el  campo  abierto  á la  investigación  era  inmenso,  estaba  casi  inexplorado, 
y la  cosecha  recogida  fué  abundante,  maravillosos  los  frutos.  El  trabajo  personal  veíase 
recompensado  con  el  descubrimiento,  el  desinterés  científico  era  premiado  con  la  aplicación, 
el  ingenio  con  el  invento,  y las  doctrinas  sucedíanse  sin  excluirse:  á cada  hecho  mejor  ob- 
servado respondía  la  rectificación  de  la  doctrina,  modificábanse  los  principios,  las  leyes  se 
cambiaban,  y en  esta  labor  incesante  la  ciencia  se  ha  formado  y constituido.  Primero  se 
partía  de  un  concepto  filosófico  de  la  Naturaleza,  y á él  se  acomodaban  los  hechos;  des- 
pués la  crítica,  el  mejor  examen,  demostraban  el  error;  de  la  resistencia  de  la  primitiva  hi- 
pótesis venía  la  lucha,  de  la  cual  brotaban  luminosas  chispas,  bastantes  á disipar  las  tinieblas 
y demostrar  que  no  en  un  concepto  general  a priori,  sino  en  hechos  reales  y positivos,  bien 
investigados,  han  de  apoyarse  las  doctrinas  científicas.  La  teoría  atómica,  á la  cual  tanto 
deben  los  adelantos  de  la  Química,  sirve  de  ejemplo.  En  sus  comienzos,  y cuando  tenía  ya 
en  su  favor  leyes  experimentales  bien  demostradas,  se  apoyaba  en  abstractas  y antiguas 
doctrinas  acerca  de  la  constitución  de  la  materia ; pero  agrandándose  los  descubrimientos, 
ensanchándose  los  dominios  de  la  ciencia  y enriqueciéndose  su  caudal  de  hechos  de  manera 
prodigiosa,  la  teoría  atómica  hubo  de  cambiar  su  sentido;  ya  no  se  funda  en  abstracciones, 
ya  no  deriva  de  doctrinas  de  idealista  filosofía,  y si  hoy  aun  domina  y presta  útilísimos 
servicios,  es  que  rompió  aquellos  lazos,  haciéndose  independiente  de  las  hipótesis  acerca  de 
la  constitución  de  la  materia.  Para  explicar  hechos  se  ha  establecido,  y en  los  hechos  ha 
de  tener  su  apoyo  y fundamento. 

Del  sentido  dominante  en  todo  linaje  de  investigaciones  científicas  deriva  la  tendencia 
á la  unidad,  que  es  una  de  sus  más  principales  características,  mejor  diré,  la  aspiración  de 
la  ciencia  en  nuestro  tiempo  y la  doctrina  que  la  informa,  realizando,  de  manera  perfecta 
y completa,  el  ideal  de  los  estudios  de  la  Naturaleza.  Dos  teorías,  las  de  mayor  trascen- 
dencia en  todos  los  órdenes  del  conocimiento,  resumen  y compendian  el  esfuerzo  de  la  inte- 
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ligencia  humana,  dirigida  á conocer  el  mundo  exterior,  y son  la  termodinámica  y la  evo- 
lución, ambas  teorías  experimentales,  que  se  completan,  constituyendo  la  más  elevada 
doctrina  científica  de  este  siglo.  Impórtame  hablar  breve  tiempo  de  ellas,  porque  dan  fácil- 
mente razón  del  carácter  científico  moderno. 

Puede  decirse  de  la  Termodinámica  que  es  magnífico  producto  de  la  observación  y del 
cálculo,  ocupándose  en  estudiar  las  transformaciones  y cambios  de  la  Naturaleza,  ya  que 
se  funda  en  definitiva  en  los  gloriosos  experimentos  de  Lavoisier,  que  previó  el  equivalente 
mecánico  del  calor,  y en  aquel  sencillo  hecho  de  calentarse  el  agua  agitándola  durante 
bastante  tiempo,  estudiado  por  el  físico  Rumford.  Tales  fueron  los  precedentes  de  los  dos 
grandes  principios  de  la  Termodinámica  que  llevan  los  nombres  de  sus  autores  Mayer  y 
Joule  de  una  parte,  Sadi  Carnot  de  otra.  El  eximio  fundador  de  la  Química  moderna,  en 
fuerza  de  metamorfosear  substancias  y experimentar  en  ellas,  había  llegado  á establecer, 
de  manera  concluyente,  aquel  principio  inmortal,  ahora  llamado  de  la  persistencia  de  la 
energía;  cuando  después  de  observar  mucho  vió  que  en  las  combinaciones  no  había  aumento 
ni  pérdida  de  peso,  admitió  que  se  debían  á meros  cambios  materiales,  porque  en  la  Na- 
turaleza nada  se  crea  y nada  se  pierde.  Esta  ley  general  es,  en  el  momento  actual,  el  funda- 
mento de  las  ciencias  de  la  Naturaleza.  Tampoco  se  ocultó  al  sagaz  espíritu  de  Lavoisier 
el  papel  principalísimo  que  el  calor  tiene  en  el  fenómeno  químico,  y precisamente  su  mejor 
argumento  contra  la  teoría  del  flogisto,  que  contaba  muchos  é insignes  mantenedores,  se 
contiene  en  los  capítulos  i y ix  de  su  famoso  Tratado  de  Química,  cuando  se  habla,  no  ya 
de  lo  en  aquel  tiempo  llamado  combinaciones  del  calórico,  sino  de  explicar  primero  los 
estados  de  los  cuerpos,  y luego  de  medir  el  calor  desarrollado  en  la  combustión  de  dife- 
rentes substancias,  como  el  fósforo  y el  carbono,  y en  la  síntesis  del  agua,  quemando  hidró- 
geno. Los  números  obtenidos,  que  se  representan  por  las  cantidades  de  hielo  fundido,  es- 
tablecen una  relación  fija  entre  el  trabajo  de  la  combinación  y el  calor  en  ella  invertido, 
cosa  que  supo  apuntar  muy  bien  Lavoisier,  y que  sirve  de  fundamento  á las  medidas  de  la 
Química  novísima;  Completada  esta  primitiva  idea  con  el  bien  conocido  experimento  de 
Rumford,  á nadie  cupo  duda  respecto  del  hecho  de  la  producción  de  calor  por  acciones 
mecánicas,  y los  ensayos  que  se  hacían,  ya  de  larga  data,  con  ánimo  de  aplicar  á la  locomo- 
ción y como  fuerza  motora  la  tensión  del  vapor  de  agua,  tampoco  admitían  duda  en  el  fe- 
nómeno inverso  de  la  transformación  del  calor  en  trabajo  y movimiento.  Faltaba,  sin  em- 
bargo, llegar  al  principio  que  rige  tan  notables  metamorfosis,  y esta  es  la  gloria  de  Mayer 
y Joule. 

En  el  año  1842  publicó  el  médico  alemán  Julio  Roberto  Mayer,  en  los  Anales  de  Lie- 
big,  su  primera  Memoria,  titulada  Observaciones  sobre  las  fuerzas  de  la  naturaleza  inani- 
mada^ á la  que  siguieron,  en  1845,  otra  acerca  del  Movimiento  orgctnico  y la  nutrición,  y otra. 
Materiales  ¡mra  la  dinámica  del  cielo,  impresa  en  1848.  En  la  primera  de  las  citadas  Memo- 
rias se  deduce  el  equivalente  mecánico  del  calor  de  la  mera  consideración  del  frotamiento, 
de  la  máquina  de  vapor  y de  las  propiedades  de  los  gases.  Refiere  el  propio  autor,  en  la 
segunda,  cómo  su  práctica  médica  le  hizo  ver  la  necesidad  de  una  relación  entre  el  calor 
y el  trabajo:  las  variantes  en  el  color  de  la  sangre  arterial  y venosa  le  demostraron  que  la 
respiración  es  el  origen  de  la  fuerza  motora  de  los  animales,  y de  ahí,  y de  compararlas  á 
máquinas  térmicas,  vino  aquel  principio  que  lleva  su  nombre  esclarecido.  Ocúpase  en  la 
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tercera  Memoria  en  las  aplicaciones  astronómicas  y fisiológicas  del  principio  enunciado  en 
la  anterior.  Casi  de  la  misma  data  es  la  serie  de  trabajos  presentados  á la  Academia  de 
Copenhague  por  el  ingeniero  Colding,  acerca  de  la  máquina  de  vapor  y de  las  determina- 
ciones experimentales  del  equivalente  mecánico  del  calor.  En  1843  y 1845  publicó  sus  tra- 
bajos, los  más  concluyentes,  acerca  del  nuevo  principio,  M.  Joule,  que  estudió,  en  primer 
término,  el  calor  desprendido  por  las  corrientes  inducidas,  y luego  los  efectos  caloríficos 
de  la  dilatación  y compresibilidad  de  los  gases,  deduciendo  de  los  referentes  al  frotamiento 
el  equivalente  mecánico  del  calor.  Joule  hizo  muchos  experimentos,  singularmente  en  los 
gases,  poniendo  las  bases  de  su  teoría  cinética.  Completan  estos  primeros  estudios  lar- 
guísima serie  de  magníficos  trabajos,  siendo  de  citarse  los  de  Clausius,  Helmholtz,  W.  Thom- 
son, Rankine,  Hirn  Verdet  y Tyndall,  que  establecieron  lo  que  en  la  ciencia  se  nombra 
el  primer  principio  de  la  Termodinámica,  el  cual  dice:  que  todo  trabajo  se  convierte  en 
calor  cuando  se  cree  que  desaparece,  y que  el  calor  se  convierte  en  trabajo  íntegramente, 
existiendo  relación  fija  entre  el  calor  gastado  y el  trabajo  producido,  denominándose  esta 
relación  equivalente  mecánico  del  calor  ó equivalente  calorífico  del  trabajo,  que  Mayer 
nombró  caloría.  Si,  pues,  se  evalúa  trabajo  en  kilográmetros,  el  equivalente  mecánico  del 
calor  es  el  número  de  éstos  que  se  necesitan  para  que  tal  trabajo,  empleado  en  producir 
calor,  desarrolle  una  caloría:  este  número  es  425.  De  aquí  se  deducen  dos  consecuencias  im- 
portantes: conocido  el  trabajo  necesario  para  producir  una  serie  de  estados  sucesivos,  basta 
dividir  los  kilográmetros  gastados  por  el  número  apuntado,  para  saber  la  cantidad  de  calor 
que  producirá  igual  trabajo,  y multiplicando  el  número  425  por  el  de  calorías  gastadas,  se 
determina  su  equivalencia  en  kilográmetros.  Tal  es  el  fundamento  de  aquella  doctrina  más 
general  de  la  ciencia,  que  Helmholtz  expuso,  con  claridad  sin  igual,  en  su  Memoria  Con- 
servación de  la  fuerza^  impresa  cu  1847. 

Cinco  años  antes  de  la  invención  de  la  locomotora,  uno  de  los  hombres  más  geniales  que 
en  este  siglo  han  vivido,  Nicolás  Leonardo  Sadi  Carnot,  cuyo  elevado  espíritu  tuvo  algo 
como  el  presentimiento  de  los  grandes  desarrollos  que  había  de  logi’ar  la  ciencia  que  en- 
tonces se  fundaba,  publicó  en  1824  su  originalísima  é inmortal  obra,  que  lleva  por  título 
Reflexiones  acerca  de  la  potencia  motora  del  fuego  y de  las  máquinas  adecuadas  qmra  desen- 
volverla, libro  que,  diez  años  más  tarde,  encontró  en  Clapeyron  meritísimo  comentador  y 
magnífica  continuación  en  los  trabajos  de  Clausius.  Lo  más  importante  de  la  obra  de  Car- 
not es  el  principio  que  lleva  su  nombre,  y enunció  de  la  manera  siguiente:  «La  producción 
de  la  potencia  motora  en  las  máquinas  de  vapor  se  debe,  no  á consumo  real  de  calórico, 
sino  á su  transporte  de  un  cuerpo  caliente  á otro  frío,  es  decir,  al  restablecimiento  de  su 
equilibrio,  supuesto  roto  por  cualquier  causa,  como,  entre  otras,  la  acción  química  de  la 
combustión.  Pronto  veremos  que  este  principio  se  aplica  á toda  máquina  movida  por  el 
calor.))  Enunciado  así,  reclama  el  estudio  de  la  serie  de  transformaciones  que  el  mismo 
Carnot  ha  nombrado  ciclo,  del  cual  es  consecuencia  esta  otra  ley  más  general:  «La  poten- 
cia motora  del  calor  es  independiente  de  los  medios  empleados  para  producirla;  su  canti- 
dad se  fija  sólo  por  la  diferencia  de  temperatura  de  los  cuerpos  entre  los  cuales  se  realiza, 
en  último  término,  el  transporte  del  calor.))  He  de  detenerme  un  punto  á considerar  las 
consecuencias  de  los  dos  principios  fundamentales  de  la  Termodinámica,  que  á la  vez  son 
hijos  de  la  experimentación  y del  cálculo. 
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Así,  reducida  á sus  principios  esenciales  la  teoría  mecánica  del  calor,  resulta  bien  esta- 
blecida la  equivalencia  numérica  de  las  transformaciones  de  movimiento,  y generalizada  la 
ley,  aparece  al  punto  aquella  fecunda  doctrina  de  la  correlación  de  las  fuerzas  físicas,  de- 
mostrada, sobre  todo,  en  los  cambios  de  estado.  En  tal  sentido  dicese  que  calor,  luz,  electri- 
cidad y acciones  químicas  no  otra  cosa  son  sino  modificaciones  de  movimiento,  meras  mani- 
festaciones de  la  energía  única  de  la  ISTaturaleza,  que  se  ofrece  y presenta  con  variadísimas 
apariencias.  La  fuerza  comunicada  á un  cuerpo  causa  tres  órdenes  de  fenómenos:  una  parte 
de  ella  se  transforma  en  energía  potencial,  que  mantiene  el  equilibrio,  después  de  la  meta- 
morfosis ; otra  produce  el  movimiento  de  los  elementos  constitutivos  del  cuerpo,  y otra 
parte  se  convierte  en  energía  actual  ó fuerza  viva ; de  modo  que  de  estas  tres  formas  de  la 
energía,  llamadas  potencial,  movimiento  vibratorio  y fuerza  viva,  se  originan  todos  los  fe- 
nómenos naturales.  La  constancia  de  los  puntos  de  ebullición  y solidificación,  la  del  calor 
invertido  en  cada  acción  química  y la  fijeza  de  los  cambios  de  movimiento,  demuestran  el 
principio  de  manera  cumplida,  de  suerte  que  los  hechos  de  la  Naturaleza,  que  son  movi- 
mientos correlativos,  se  determinan  por  un  estado  que  llamamos  inicial,  otro  denominado 
final,  y entre  ambos,  aquella  serie  de  estados  intermedios,  dependientes  de  la  relación  va- 
riable entre  la  energía  potencial  y la  fuerza  viva,  origen  de  todas  las  formas.  Se  concibe 
que  si  ésta,  en  virtud  de  su  tendencia  natural,  se  transformase  íntegra  en  energía  poten- 
cial, borraríanse  las  diferencias  de  los  cuerpos,  todo  serían  aptitudes  y facultades,  pero 
sin  determinarse  ninguna:  desaparecerían  colores,  sonidos,  movimientos,  notas,  formas, 
sólidos,  líquidos  y gases,  reduciéndose  cuanto  existe  á pura  potencialidad,  y en  cambio,  si 
la  energía  potencial  se  actualizase  de  una  vez,  toda  metamorfosis  cesaría,  el  mundo,  más 
sólido  que  los  sólidos  conocidos,  quedaría  en  reposo,  y no  serían  posibles  las  modificaciones 
de  las  substancias,  ni  el  cambio  de  formas  que  constituye  la  vida.  Ninguna  de  ambas  cosas 
es  realizable.  Toda  acción  mecánica,  la  energía  sensible  que  diríamos  con  Helmholtz,  tiende 
sin  cesar  á convertirse  en  calor,  y á su  vez  toda  acción  térmica  tiende  á transformarse  en 
fuerza  viva:  todos  los  cueiq^os  reciben  cierta  cantidad  de  energía  y la  transmiten;  pero  no 
íntegra,  sino  transformando  ó convirtiendo  parte  de  ella  en  potencial,  que  sostiene  el  es- 
tado del  cuerpo  en  determinado  equilibrio,  dotándolo  de  aptitudes  especiales,  indicadas  en 
sus  peculiares  caracteres.  Esto  se  comprende  muy  bien  si  se  reflexiona  en  que,  por  ejem- 
plo, no  todo  el  calor  comunicado  á un  cuerpo  sólido  se  traduce  en  temperatura,  sino  que 
desde  que  empieza  á fundirse,  ésta  permanece  estacionaria  y el  calor  transmitido  se  emplea 
en  conservar  líquida  la  parte  del  cuerpo  que  adquiere  tal  estado,  y de  la  propia  suerte  el 
calor  empleado  en  las  reacciones  químicas,  como  la  unión  del  hidrógeno  y el  carbono  para 
formar  acetileno,  no  representa  sólo  el  trabajo  de  la  afinidad,  sino  además  el  necesario 
para  poner  á los  cuerpos  en  condiciones  de  combinarse. 

Considerando  atentamente  los  fenómenos  naturales,  llegase  á reconocer  que  se  reducen 
á modalidades  de  movimiento  transformables  unas  en  otras , y de  aquí  deriva  el  concepto 
de  la  unidad  y persistencia  de  la  energía,  teniendo  á la  materia  por  determinaciones  pro- 
pias suyas,  que  constituyen  otros  tantos  centros  de  actividad.  De  esta  noción  fundamental 
de  la  ciencia  en  nuestro  siglo  es  consecuencia  todo  el  sistema  de  unidades  usadas  para  me- 
dir las  transformaciones  de  unas  energías  en  otras  y sus  equivalencias,  y de  la  eficacia  de 
tales  medidas  atestiguan  los  adelantos  de  la  electricidad  realizados  en  los  últimos  diez  años, 
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6 sea  desde  el  Congreso  de  electricistas  de  París  en  1881.  Al  propio  tiempo,  luego  de  esta- 
blecido el  principio  de  Carnot,  y bien  determinado  el  equivalente  mecánico  del  calor,  com- 
pletando las  primeras  investigaciones  con  el  estudio  de  las  condiciones  dinámicas  de  los 
gases,  surgieron  como  por  artes  de  encanto  las  aplicaciones.  No  he  de  hablar  de  las  máqui- 
nas de  vapor,  ni  del  glorioso  invento  de  la  locomotora,  ni  de  la  industria  de  los  metales,  á 
la  cual  se  debe  recientemente  que  el  níquel  y el  aluminio  entren  en  la  categoría  de  los  usua- 
les, ni  aun  de  aquellas  sorpresas  que  dieron  al  mundo,  primero  el  telégrafo  y después  el 
teléfono,  y de  los  prodigios  de  la  luz  eléctrica  y de  las  maravillas  de  la  fotografía,  que  son 
cosas  muy  sabidas  y conocidas,  y solo  diré  algunas  palabras  de  las  nuevas  industrias  quí- 
micas. Nadie  ignora  que  de  la  hulla,  negra  y amorfa,  acumulada  en  el  interior  de  la  tierra  por 
continuo  trabajo  de  las  energías  solares,  se  extraen  tres  géneros  de  productos:  unos  gaseo- 
sos, utilizados  en  el  alumbrado;  líquidos  otros,  que  constituyen  el  alquitrán,  y un  residuo 
sólido,  que  es  el  cok.  Entre  los  productos  líquidos,  que  son  numerosísimos,  hay  dos:  la  ben- 
cina, compuesta  de  hidrógeno  y carbono,  y el  ácido  fénico,  que  además  de  estos  elementos, 
contiene  oxígeno,  bases  de  la  gran  industria  de  los  colores,  con  otro  hidrocarburo  sólido, 
la  naftalina.  De  la  bencina  se  pasa  á la  anilina,  líquida,  alcalina  é incolora,  capaz  de  con- 
traer las  más  variadas  alianzas,  formando  derivados  coloridos  de  los  modos  más  diversos. 

- Del  ácido  fénico  se  pasa  al  ácido  pícrico  sólido,  detonante  y susceptible  de  teñir  en  amarillo 
las  fibras.  Y de  la  naftalina  deriva  el  ácido  rosólico,  con  todo  el  cortejo  de  sus  compuestos, 
dotados  de  los  más  delicados  colores. 

Todavía  es  de  mayor  importancia  otro  género  de  industrias,  debidas  á fenómenos  que 
llamaré  de  creación,  y derivan  de  los  métodos  de  la  síntesis  química.  Cuando  se  pudieron 
unir  en  el  estrecho  recinto  de  un  aparato  de  Berthelot  el  hidrógeno  y el  carbono,  formando 
uno  de  sus  compuestos  más  elementales,  á la  vez  se  fundaron  una  ciencia  y una  industria: 
aquel  famoso  maestro  formó  un  cuerpo  de  doctrina  con  los  trabajos  propios  y ajenos,  y lo 
expuso  en  su  magnífico  Tratado  de  Química  onj ¿mica  fundada  en  la  síntesis,  que  publicó 
en  1860,  y no  transcurrieron  muchos  años  para  que  la  industria  se  apoderase  de  aquellos 
principios;  pues  gracias  al  esfuerzo  de  Grajbe  y Libermann,  pronto  la  alizarina,  ó materia 
colorante  de  la  rubia,  fué  fabricada  por  síntesis,  y á los  pocos  años  le  siguió  la  indigotina, 
substancias  ambas  de  la  más  alta  importancia,  y que  en  el  día  no  se  extraen  de  los  vegeta- 
les. En  punto  á síntesis  de  cuerpos,  recordaré  la  de  la  urea,  acaso  la  primera  realizada, 
debida  á Woelher,  en  1828,  las  dos  del  azúcar,  la  del  alcohol,  la  de  la  glicerina,  todas  las 
mineralógicas,  alguna  de  las  cuales,  tpie  es  la  del  rubí  oriental,  empleando  los  novísimos 
métodos  de  Frenny  y Verneuil,  entra  en  la  categoría  de  las  industrias;  la  de  muchos  colo- 
res, entre  los  que  deben  colocarse  los  catorce  mil  con  que  Chevreul  enriqueció  la  fábrica  de 
tapices  de  los  Gobelinos,  y la  de  la  hulla,  que  permite  asistir  á las  metamorfosis  de  los  ve- 
getales, hasta  verlos  convertidos  en  carbón  de  piedra. 

Poderosos  auxiliares,  por  su  misma  industria  fabricados  la  mayor  parte,  fruto  del  más 
elevado  ingenio  alguno,  que  es  el  de  mayores  efectos  y resultados,  hubieron  á mano  los 
investigadores  del  siglo  xix.  La  balanza  y el  calorímetro,  heredados  del  siglo  anterior,  se 
perfeccionaron  de  modo  admirable;  la  fabricación  de  buenos  cristales  consintió  la  mejora 
de  microscopios  y anteojos,  y la  corrección  de  sus  errores  y observaciones  y los  adelantos 
de  la  Mecánica  permitieron  llegar  hasta  lo  que  parece  imposible,  en  punto  á instrumentos 
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de  todo  género  de  medidas.  Bien  atestiguan  lo  dicho  las  conquistas  que,  gracias  al  micros- 
copio, se  han  conseguido  respecto  de  la  organización  de  los  seres,  las  ideas  que  de  ellas 
derivan  acerca  del  desarrollo  de  los  organismos,  y el  conocimiento  de  los  elementos  de  las  ro- 
cas; los  descubrimientos  hechos  en  el  cielo,  gracias  á los  cuales  nos  es  conocida  gran  parte  del 
mundo  estelar  hasta  ahora  ignoto,  y bien  pronto  la  aplicación  feliz  de  la  fotografía  al  estu- 
dio de  los  astros,  dará  por  resultado  la  realización  del  proyecto  del  mapa  fotográfico  del  cielo, 
que  ha  de  contener  hasta  quince  mil  estrellas,  y que  será  hermoso  legado  de  este  siglo  que 
termina  al  que  está  por  venir,  é impórtame  consignar  que  en  la  grandiosa  obra  internacional 
tendrá  España  buena  parte,  habiendo  sido  de  las  primeras  naciones  en  adquirir  el  material 
necesario,  complicado  y muy  costoso,  y en  preparar  adecuada  instalación  en  el  Observato- 
rio astronómico  de  San  Fernando,  encomendando  la  parte  que  nos  corresponde  ejecutar  á 
hábiles  observadores.  No  debo  pasar  por  alto,  en  tan  rápida  enumeración,  otro  auxiliar  de 
primer  orden,  á cuyo  empleo  se  deben  descubrimientos  de  la  mayor  importancia:  me  re- 
fiero al  espectroscopo , que  ha  permitido  descubrir  metales  nuevos,  conocer  la  constitución 
química  del  sol,  y demostrar  la  identidad  de  los  elementos  terrestres  con  los  elementos  es- 
telares, de  lo  cual  son  irrefregables  pruebas  recientes  y delicadísimos  trabajos  de  Normann 
Lockyer,  hechos  con  aerolitos,  incandescentes  por  medio  de  la  electricidad,  en  atmósferas 
enrarecidas,  cuyos  aerolitos  presentaban  sucesivamente  el  espectro  característico  de  las  ne- 
bulosas de  los  cometas  y de  la  luz  solar.  El  coronamiento  de  los  resultados  obtenidos  me- 
diante el  empleo  del  microscopio,  que  tantas  maravillas  realizó  tratándose  de  los  seres  in- 
feriores, dando  á conocer  bacterias,  micrococos,  diatomeas,  infusorios,  elementos  de  rocas, 
cada  uno  dotado  de  cualidades  especiales  respecto  de  la  luz,  y un  mundo,  en  fin,  que  hasta 
hace  poco  tiempo  permanecía  ignorado,  el  fin  práctico  del  uso  de  los  grandes  telescopios  y 
aparatos  de  medida,  en  cuya  virtud  se  aprecian  los  movimientos  de  los  astros,  y se  anotan 
las  diferencias  de  espesores  y velocidades  de  las  ondas  luminosas,  y la  transcendencia  del 
estudio  practicado  con  espectroscopo,  gran  descubridor  de  elementos  químicos,  y prodigioso 
método  de  análisis,  es  la  demostración  de  esta  unidad  del  Universo  en  la  infinita  variedad 
de  las  transformaciones  de  la  energía. 

Pero  el  auxiliar  de  más  poder,  aquel  cuyos  recursos  nunca  faltan  y cuya  aplicación  ase- 
gura siempre  lo  observado,  es  el  análisis  matemático,  que  constituye  y forma  por  sí  solo  la 
más  augusta  de  las  ciencias,  el  mejor  método  de  inquirir  la  verdad.  Piedra  de  toque  donde 
se  comprueba  lo  observado , sirve  á la  vez  para  representar  la  ley  del  hecho , de  suerte  que 
tiene  dos  valores,  ambos  interesantes:  uno  como  símbolo,  y el  otro  como  ciencia,  que  no 
pocas  veces  se  adelanta  á la  misma  experimentación.  En  este  siglo  es  cuando  verdadera- 
mente se  aplica  el  cálculo  á las  ciencias  de  la  Naturaleza ; el  estudio  de  las  formas  naturales, 
inaugurado  por  Haüy,  y cuyos  resultados  maravillosos  á la  Geometría  se  debe;  mas  su  gran 
obra,  el  verdadero  monumento  científico  debido  á las  Matemáticas  en  este  siglo,  es,  sin 
duda,  la  Optica,  y en  especial  la  fecunda  teoría  de  las  ondas  y la  no  menos  importante  y 
racional  hipótesis  del  éter.  Y al  nombrar  la  Óptica,  se  recuerdan  el  asombroso  trabajo  de  la 
teoría  de  elasticidad  primero,  y luego  el  nombre  glorioso  de  Fresnel.  El  dificilísimo  estu- 
dio de  la  luz,  al  que  dedicó  Newton  su  incomparable  inteligencia,  es  esencialmente  mate- 
mático, y si  constituye,  de  una  parte,  la  más  brillante  aplicación  de  la  Geometría,  de  otra 
puede  considerarse  derivación  del  cálculo.  Los  loung,  los  Cauchy,  los  Bre'wster,  fueron 
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ante  todo  y sobre  todo  matemáticos,  y á ellos  se  debe,  en  primer  término,  el  adelanto  de  la 
Ó{)tica,  tan  fecunda  en  aplicaciones.  En  los  presentes  momentos,  y cuando  al  mundo  entero 
tanto  preocupan  las  de  la  electricidad,  el  análisis  matemático,  que  ha  determinado  las  uni- 
dades eléctricas,  sus  magnitudes  y valores,  se  aplica  á las  admirables  concepciones  del  gran 
Faraday  y á las  corrientes  de  inducción  que  él  descubriera.  Y nada  debe  extrañarnos  esta 
adaptación  de  los  procedimientos  matemáticos,  cuando  á sus  principios  y leyes,  que  cons- 
tituyen la  Mecánica,  tratamos  de  referir  los  fenómenos  naturales  al  considerarlos  movi- 
mientos. 

Del  conocimiento  perfecto  y minucioso  de  los  hechos,  gracias  á poderosos  y muy  perfec- 
cionados instrumentos,  vino  la  necesidad  de  formular  sus  analogías;  surgió  entonces  el 
principio  de  la  equivalencia  mecánica,  que,  llevado  primero  á las  máquinas,  se  aplica  ahora 
hasta  los  fenómenos  químicos,  en  aquella  ley  que  llamamos  principio  del  trabajo  máximo; 
se  extendió  más  tarde  la  ley,  y cada  vez  generalizándose  á mayor  número  de  hechos,  lle- 
góse á la  doctrina  de  la  persistencia  de  la  energía,  de  donde  deriva  la  nombrada  ley  de  la 
continuidad,  gloria  del  famoso  naturalista  Eyell,  cuya  teoría  no  es  otra  cosa  sino  la  exten- 
sión del  principio  general  de  las  metamorfosis  á la  formación  de  las  rocas  y á los  fenómenos 
geológicos  y geogénicos.  A su  vez,  la  doctrina  de  la  continuidad  se  relaciona  y da  la  mano 
con  la  de  la  evolución,  cuyos  principios  sostuvieron  Lamarck  y Goethe,  y adquirieron  su 
mayor  desenvolvimiento  en  estos  últimos  tiempos,  gracias  á la  paciente  y minuciosa  labor 
de  observación  de  los  grandes  naturalistas  Wallace  y Darwin,  quienes  lograron  hacer  de  ella 
la  más  grande  y trascendental  teoría  científica  jamás  conocida,  de  la  que  deriva  el  concepto 
total  del  Universo,  verdadero  y cabal  resumen  de  todos  los  trabajos  científicos  del  siglo 
presente  y al  mismo  tiempo  complemento  de  aquella  gran  hipótesis  C|ue  Laplace  formulara 
y que  bajo  nuevos  aspectos  ha  presentado  el  insigne  astrónomo  Paye  en  una  obra  reciente. 
En  cuanto  lo  permiten  los  estrechos  límites  de  esta  introducción,  algo  debo  decir  de  lo  que 
es  al  cabo  la  nota  más  característica  de  la  ciencia  en  el  siglo  xix. 

Largos  años  duraron  en  la  ciencia,  y eran  recibidos  como  verdades,  aquellos  dos  errores 
que  consistían  en  admitir  que  la  tierra,  tal  como  hoy  la  conocemos,  se  ha  formado  por 
consecuencia  de  una  serie  de  cataclismos,  y que  la  sucesión  de  creaciones  renovadas  ha  ori- 
ginado cuantos  seres  en  ella  viven.  Poca  ó ninguna  importancia  se  daba  á las  causas 
actuales:  creíase  que  á saltos  se  hiciera  todo  y saliera  de  una  vez  hecho  y formado,  con  sus 
caracteres  y condiciones  de  existencia  que  á los  seres  distinguen;  sin  pensar  que  de  la  nada, 
nada  puede  salir,  era  cosa  corriente  y puesta  fuera  de  toda  duda  que,  pasados  aquellos  cata- 
clismos, en  los  cuales  desaparecían  seres,  se  aniquilaban  montañas,  y el  Universo  enteróse 
conmovía  y agitaba  con  ansias  de  muerte,  surgía,  llena  de  vida,  joven  y lozana,  la  nueva 
Naturaleza,  ataviada  con  las  galas  de  sus  colores,  de  sus  seres  y de  su  variedad  infinita.  Sólo 
el  hombre  permanecía  igual, ylesde  que  había  sido  formado,  porque  se  consideraba  eje  y 
centro  de  la  propia  creación  y su  obra  más  perfecta.  Observaciones  pacientísimas  é innume- 
rables faeron  necesarias  para  demostrar  talos  errores:  interrogóse  á la  propia  Naturaleza, 
se  registraron  sus  entrañas,  se  escudriñaron  las  rocas,  se  hizo  por  entero  el  estudio  de  los 
animales  inferiores,  que  completó  Lamarck,  y,  sobre  todo,  la  consideración  de  los  fósiles, 
permitieron  establecer  relaciones  de  origen  y de  metamorfosis,  y entonces  empezó  aquel 
trabajo  experimental  asombroso,  que  es  la  gloria  del  eximio  naturalista  Carlos  Darwin. 
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Sus  obras  son  un  prodigio  de  observación  y de  análisis;  pues  no  sólo  supo  aprovechar  lo 
que  otros  hicieran,  sino  que  formuló,  con  Wallace,  aquellas  leyes  que  presiden  el  desarrollo 
y evolución  de  los  seres  vivos.  Mientras  tanto,  el  famoso  geólogo  Lyell,  en  fuerza  de  estu- 
diar rocas  y fósiles,  completaba  aquella  obra  con  su  doctrina  de  la  continuidad,  según  la 
cual  las  mismas  causas  que  ahora  reconocemos  actuaron  siempre,  de  suerte  que  la  Natura- 
leza no  ha  procedido  á saltos  ni  por  creaciones  renovadas,  sino  que  su  lento  y continuo 
trabajo,  sin  crear  ni  destruir  cosa  alguna,  transformando  energía,  ha  formado  todos  sus 
seres  y cuanto  en  ella  reconocemos;  que  por  igual  procedimiento  se  forma  un  astro  que  gira 
en  el  espacio  inmenso  que  el  diminuto  foraminífero , cuyo  pequeño  trabajo,  acumulado 
durante  enormes  períodos  de  tiempo,  produjo  las  rocas  calizas.  De  aquí  deriva  el  concepto 
orgánico  del  mundo,  fundado  en  la  unidad  substancial  de  los  fenómenos. 

Bien  á pesar  mío  he  de  omitir  el  pormenor  de  los  trabajos  efectuados  hasta  llegar  á es- 
tablecer las  leyes  de  la  variación  de  los  seres,  y he  de  limitarme  á decir  que  si  la  Paleonto- 
logía ha  consentido  formular  relaciones  específicas  entre  los  que  vivieron  desde  las 
primeras  edades  y los  que  hoy  viven  en  la  superficie  de  la  tierra,  la  Embriología  permitió 
reconocer,  en  los  más  perfectos  y superiores,  huellas  del  desarrollo  de  los  inferiores  de  los 
cuales  proceden,  variando  á la  continua  las  condiciones  de  su  vida.  De  suerte  que  la  especie 
que  se  creía  cosa  fija,  definida,  y así  como  la  piedra  angular  y fundamento  de  los  seres,  no 
tiene  otra  importancia  que  la  de  mero  grupo  artificial,  formado  para  compararlos  y clasifi- 
carlos conforme  á las  necesidades  de  desarrollo  de  la  ciencia. 

Lo  primero  que  se  echó  de  ver,  observando  con  atención  las  variadas  formas  de  la  vida, 
es  que  cada  ser  lleva  en  sí  algo  como  huella  de  su  origen.  Goza  de  individualidad  propia, 
es  cierto,  pero  lazos  muy  íntimos  le  unen  á la  familia;  que  los  hijos  se  parecen  siempre  á 
los  padres.  Así  se  observa  que  los  seres  superiores  reproducen,  en  su  desarrollo  embrionario, 
todas  las  fases  de  la  existencia  de  los  inferiores,  y la  ley  de  herencia  asegura  la  perpetui- 
dad de  las  formas  y su  indefinido  desenvolvimiento.  Esta  serie  general,  que  en  un  ciclo  in- 
menso comprende  los  seres  todos,  se  reproduce  en  más  pequeña  escala  tratándose  de  cada 
orden  y dentro  de  límites,  cada  vez  más  restringidos,  hasta  en  el  gTupo  denominado  fami- 
lia. Basta  considerar  el  conjunto  de  los  animales  y de  las  plantas,  y los  seres  intermedia- 
rios, y examinar  en  los  primeros  cada  orden,  y dentro  del  orden  las  agrupaciones  menores,  y 
al  punto  se  ven  las  relaciones,  las  semejanzas  y las  condiciones  de  animalidad,  por  decirlo 
así,  que  llegan  desde  los  sencillos  protozoarios  al  hombre.  Y este  signo  de  herencia,  este 
carácter  especial,  se  observa  en  los  órganos  esenciales,  en  la  disposición  de  sus  elementos, 
en  la  misma  armazón  que  los  sostiene,  según  aparece  demostrado  en  los  grandes  estudios 
de  Anatomía  Comparada  inaugurados  por  el  eximio  Jorge  Cuvier.  Pero  las  condiciones  de 
herencia  no  permanecen  intactas;  que  son  la  variación  y el  cambio  ley  primordial  de  la  Na- 
turaleza, y de  sus  variaciones  se  origina  precisamente  la  individualidad  y carácter  peculiar 
de  los  seres  y su  progresiva  perfección,  en  serie  jamás  interrumpida. 

En  primer  término,  la  herencia  se  modifica  y perfecciona,  porque  no  todos  los  seres  se 
desarrollan  de  la  misma  manera  ni  en  iguales  circunstancias;  de  donde  proviene  la  adap- 
tación al  medio,  ó sea  el  acomodamiento  á las  condiciones  especiales  del  desarrollo,  y esto 
por  igual  se  refiere  á minerales,  plantas  y animales.  El  medio  exterior  hállase  constituido 
por  el  clima,  el  suelo  y los  accidentes  que  rodean  á las  formas  de  la  vida  en  sus  desenvol- 
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vimientos,  y en  ellas  influyen,  inod i fi candólas  de  tal  suerte,  que,  transmitidas  en  la  herencia 
las  alteraciones,  al  cabo  de  algunas  generaciones  se  determinan  verdaderos  cambios  de 
especie.  Que  así  sucede,  se  demuestra  en  el  diverso  aspecto  que  tienen,  por  ejemplo,  los 
peces  pertenecientes  al  mismo  grupo,  según  procedan  del  Mediterráneo  ó del  Atlántico,  y 
las  diferencias  de  las  aves,  dependientes  del  medio  en  que  viven;  porque  es  de  advertir  que 
así  como  el  carácter  hereditario  lucha  por  conservarse,  sobreponiéndose  al  medio,  éste  re- 
acciona y lo  modifica,  á veces  de  manera  trascendental  y permanente.  De  aquí  las  dife- 
rencias que  se  observan  entre  los  seres  indígenas  y los  aclimatados. 

Ha  de  considerarse  luego  aquella  ley  más  importante  de  la  lucha  por  la  vida,  que  ase- 
gura la  victoria  al  organismo  más  perfecto  y apto  para  ella.  Como  no  todos  los  seres 
se  forman  con  iguales  condiciones  orgánicas,  luchan  todos  por  vivir,  cumpliendo  en  parti- 
cular la  función  nutritiva,  que  asegura  la  permanencia  del  individuo  como  término  para 
la  evolución  de  la  especie.  Dedúcese  esta  lucha  del  propio  instinto  de  conservación,  y es  de 
tal  suerte,  que  á ella  se  deben  las  ])erfecciones  de  muchos  sentidos,  y entre  ellas  la  colora- 
ción verde  de  algunos  animales  que  viven  entre  plantas,  y á los  cuales  el  mismo  color  les 
preserva  de  sus  enemigos,  que  con  las  plantas  los  confunden.  Y si  la  adaptación  al  medio 
es  causa  de  que  muchos  órganos  cambien  de  función,  como  puede  observarse  en  los  crus- 
táceos que  viven  á grandes  profundidades  del  mar,  donde  la  luz  no  penetra,  los  cuales,  aco- 
modándose al  medio,  tienen,  en  vez  de  ojos,  largos  tentáculos  dotados  de  extraordinaria 
sensibilidad,  la  lucha  ])or  la  vida  ocasiona  asimismo,  mediante  fenómenos  muy  notables  y 
variados,  el  desarrollo  de  algunos  órganos  á expensas  de  otros,  y aun  la  variación  de  sus 
funciones;  y esto  heredado  puede,  á la  larga,  provocar  variantes  notabilísimas  de  forma  y 
estructura  orgánica. 

Citaré  también,  sin  entrar  en  pormenores,  la  más  fecunda  de  las  leyes  que  determinan 
las  variaciones  de  los  seres,  á saber:  la  selección,  que  puede  ser  natural  y artificial,  en  cuya 
virtud  se  comprende  el  perfeccionamiento  y la  ascensión  gradual  en  la  escala  de  las  formas 
de  la  vida.  Las  condiciones  orgánicas  heredadas  se  modifican  y perfeccionan  en  la  adapta- 
ción al  medio  y en  la  lucha  por  la  vida,  que  son,  al  cabo,  dos  trabajos  cuyo  término  y fin 
es  asegurar  la  persistencia  de  los  organismos  más  perfectos,  los  cuales  naturalmente  se 
eligen  y juntan,  á fin  de  verse  reproducidos  y continuados  en  otros  seres  que  reúnan  su 
fuerza  y resistencia;  y esto  que  ha  servido  para  crear  plantas  nuevas,  aves  diversas  y hasta 
razas  de  caballos  y perros,  lo  hace  sin  cesar  la  Naturaleza  en  virtud  de  sus  propias  energías 
y mediante  una  ley  mecánica,  que  es  la  inestabilidad  de  lo  homogéneo.  Así  resulta  la  se- 
lección uno  de  sus  procedimientos,  si  más  sencillos,  más  maravillosos,  que  permite  concebir 
las  relaciones  de  los  seres  y de  las  formas  menos  semejantes,  y su  transformación  progre- 
siva, en  una  escala  que  da  cada  vez  organismos  de  mayores  complicaciones,  resumen  de  los 
anteriores;  pero  realizadas  empleando  iguales  procedimientos,  porque  toda  la  organización 
de  la  Naturaleza  se  reduce  á la  estructura  celular,  observada  de  la  propia  suerte  en  lo  ele- 
mental y en  lo  superior  de  las  formas. 

De  las  leyes  enunciadas,  base  de  las  doctrinas  evolucionistas,  se  deduce,  como  expresión 
definitiva  de  la  ciencia,  el  concepto  orgánico  del  Universo,  fundado  en  que  las  causas  que 
producen  sus  cambios  son  siempre  actuales  y no  dejan  de  actuar  un  solo  instante,  porque 
los  fenómenos  no  empiezan  ni  concluyen,  son  siempre;  en  cada  uno  interviene  la  Natura- 
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leza  entera  y se  les  señala  límites  sólo  porque  las  necesidades  del  estudio  así  lo  exigen. 
Y definiendo  la  vida  cambio  incesante  de  energías  que  integran  fuerza  y desintegran  subs- 
tancia, ó en  hechos  inversos  desintegran  fuerza  é integran  substancia,  es  menester  extender 
á todo  semejante  noción  y admitir  que,  siendo  la  Naturaleza  toda  un  inmenso  ser  dotado 
de  vida,  cada  uno  de  los  seres  que  contiene  vive  también  de  la  misma  suerte  y por  iguales 
mecanismos.  Cuando  en  la  masa  homogénea  de  una  nebulosa  se  produce  cualquiera  altera- 
ción, la  masa  tiende  á contraerse  y agregarse;  el  primitivo  provisional  equilibrio  se  turba, 
comienza  la  segmentación,  aparece  lo  heterogéneo  en  la  estructura,  y un  mundo  empieza 
á formarse,  condensándose  cada  vez  más;  vienen  mayores  diferencias,  y sin  otras  causas  que 
los  movimientos  en  aquel  mundo,  surgirán  tierras  y mares,  y de  él  se  desprenderán  saté- 
lites, y de  los  restos  de  globos,  que  antes  de  él  vivieron,  se  nutrirán  sus  fuerzas,  como  de 
restos  de  planetas  viejísimos  se  alimenta  nuestro  espléndido  Sol.  De  igual  manera  se  cons- 
tituyen y desenvuelven  los  seres  organizados:  allí  donde  aparece  la  forma  más  sencilla  de 
la  célula,  con  su  núcleo,  puede  haber  un  mamífero  tan  importante  como  el  hombre.  De 
una  célula  procede  cuanto  llamamos  orgánico,  y de  su  mayor  ó menor  desarrollo,  es  decir,  de 
limitaciones  en  este  desarrollo,  proceden  las  distintas  formas,  si  excluyéndose  mías  á otras, 
conteniendo  las  superiores  el  desenvolvimiento  de  las  precedentes.  Por  eso  en  la  evolución 
del  óvulo  humano,  durante  sus  diversos  períodos,  se  observan  aquellos  desarrollos  corres- 
pondientes á todos  los  términos  de  la  escala  animal,  sintetizándose  en  esta  forma,  la  más 
complicada,  cuyos  distintivos  principales  residen  en  las  augustas  facultades  del  sentir  y el 
pensar,  gracias  á las  cuales  podemos  elevarnos  hasta  la  total  concepción  del  Universo,  del 
que  formamos  parte. 

Aquella  unidad  dinámica  que,  gracias  á la  teoría  del  calor,  se  establece  y tiene  por  cabal 
expresión,  del  mecanismo  del  mundo,  se  completa  con  esta  otra  unidad  orgánica  contenida 
en  la  doctrina  de  la  evolución,  que  es  la  más  trascendente  de  cuantas  inventó  el  espíritu 
humano;  porque  extendida  á los  fenómenos  de  la  sensibilidad  primero,  y después  á los 
sociológicos  y morales,  ha  originado  dos  ciencias  nuevas  que,  con  la  Psicofísica  y la  Socio- 
logía, son  casi  exclusivo  patrimonio  de  nuestro  siglo.  En  él  puede  decirse  que  nacieron 
asimismo  el  conocimiento  de  los  compuestos  de  carbono  que  llamamos  Química  orgánica  y 
la  Antropología,  que  tanto  y de  tan  diversas  maneras  ha  contribuido  á conocer  la  evolu- 
ción del  hombre.  La  vida,  en  general,  fué  examinada  y estudiada  desde  muchos  puntos 
de  vista,  formándose  de  los  hechos  investigados,  y de  sus  leyes,  la  ciencia  biológica,  cuyo 
desarrollo  tanto  se  enlaza  al  adelanto  de  la  Física,  la  Química  y la  Fisiología. 

Ya  para  terminar  el  siglo,  y cuando  se  ha  visto  la  correlación  entre  los  actos  físicos  y 
los  psicológicos,  de  donde  deriva  la  moderna  doctrina  de  la  sensibilidad,  abriendo  ancho 
campo  á la  investigación  y al  análisis,  aparecen  nuevos  y más  complicados  fenómenos  que, 
teniendo  en  los  seres,  y en  el  hombre  especialmente,  su  asiento,  -influyen  de  manera  deci- 
siva en  su  individualidad:  me  refiero  á los  llamados  estados  hipnóticos.  La  Psicología 
fisiológica  tiene  aquí  horizontes  en  que  ejercitar  el  poder  de  observación,  estudiando  fenó- 
menos complicados  y separando  lo  que  haya  en  ellos  de  físico  y químico  de  lo  psíquico  y 
de  sensibilidad,  y de  estas  distinciones  ha  de  resultar  la  nueva  y futura  doctrina  de  la 
voluntad  y de  los  actos  conscientes  é inconscientes.  Y fuerza  es  detenerse  aquí  en  el  preli- 
minar de  mi  trabajo,  aun  á riesgo  de  no  haber  acertado  á esbozar  el  cuadro  magnífico  que 
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presenta  el  desarrollo  científico  en  el  siglo  xix,  que  es,  bien  podemos  decirlo,  el  siglo  de 
las  ciencias  naturales. 

Ahora  bien;  ¿qué  parte  corresponde  á España  en  este  gran  movimiento  y no  igualado 
progreso  realizado  en  la  industria  por  la  aplicación  de  las  máquinas,  y en  la  ciencia  sinteti- 
zado en  el  magnífico  principio  de  la  unidad  substancial  de  los  fenómenos  de  la  Naturaleza? 
Tal  es  el  asunto  que  me  toca  tratar,  examinando  los  principales  trabajos  debidos  á los  espa- 
ñoles, á fin  de  deducir  el  sentido  científico  que  en  España  domina  al  término  de  un  siglo 
para  nosotros  de  tan  hondas  transformaciones  políticas  y sociales.  Dura  fué  la  labor  de 
cuantos  cultivaron  las  ciencias,  sobre  todo  en  los  primeros  años  de  la  centuria,  grande  su 
abnegación,  inmenso  su  amor  á la  verdad,  incomparable  su  valor  en  la  lucha;  por  eso  es 
mayor  su  gloria  en  el  vencimiento,  y cuantos  les  hemos  sucedido  debemos  alabar  su  des- 
interés y su  sacrificio  por  legarnos,  como  santa  herencia,  sus  entusiasmos  por  la  ciencia, 
que  conservaron  y acrecentaron  en  calamitosos  tiempos,  en  ocasiones  á costa  de  su  propia 
vida.  La  ciencia  española,  rotas  sus  hermosas  tradiciones,  no  puede  ofrecer,  en  lo  que  va  de 
siglo,  ni  hombres  ni  trabajos  como  en  otros  prósperos  y venturosos;  tampoco  está  tan 
falta  de  aquéllos  como  algunos  suponen,  de  suerte  que,  si  de  aquí  no  partieron  las  direc- 
ciones del  pensamiento  científico,  nunca  faltaron  gentes  de  buena  voluntad  que  estudiaron 
lo  que  fuera  se  hacía,  tratando  de  aclimatarlo  y aumentarlo  con  su  propia  labor,  hasta 
traernos  al  estado  presente,  en  el  cual  el  impulso  está  dado  y sólo  es  preciso  comenzar  á 
investigar,  porque  los  antecedentes  son  conocidos. 


II. 


No  voy  á examinar,  en  cada  grupo  particular  de  ciencias,  lo  queá  España  corresponde 
de  adelantamientos ; mas  preciso  será  tratar  del  carácter  y de  las  condiciones  que  poseen  los 
e.spañoles  en  lo  que  á investigaciones,  leyes  y doctrinas  científicas  atañe,  y sobre  todo  las 
razones  de  este  relativo  atraso  en  que  ahora  nos  hallamos,  que  se  compagina  mal  con  los 
progresos  de  siglos  anteriores. 

Muchas  veces  se  oye  citar  una  especie  de  aforismo  del  sabio  Libri,  quien  asegura  que 
los  futuros  adelantos  de  las  Matemáticas  están  en  España;  el  genio  sintético  de  los  españo- 
les vese  ensalzado  por  autores  extranjeros  de  gran  nombradla,  y al  egregio  naturalista, 
profesor  de  la  Universidad  de  Ginebra,  Carlos  Vogt,  oí  decir  que  aquí  estaba,  en  lo  por- 
venir, la  resolución  de  los  más  trascendentales  problemas  científicos.  Y,  sin  embargo,  muy 
contadas  veces,  en  esta  segunda  mitad  del  siglo,  aparecen  nombres  españoles  unidos  á inves- 
tigaciones originales:  en  las  Academias  y en  las  Revistas  es  muy  raro  Yer  trabajos  ni  referen- 
cias de  trabajos  hechos  en  España,  al  punto  que,  respecto  de  ciertas  ramas  del  saber,  es 
como  si  la  nación  no  existiera,  y,  no  obstante,  realízase  aquí  un  movimiento  científico  de 
positiva  importancia,  sólo  que  apenas  trasciende  y,  para  decirlo  de  una  vez,  está  aislado 
de  la  cultura  de  la  generalidad.  El  hecho,  anómalo,  raro  y que  rompe  con  todas  nuestras 
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tradiciones , merece  alguna  atención  y que  se  explique,  de  manera  satisfactoria,  este  período 
de  reorganización  en  que  nos  encontramos  y del  cual  debe  salir  victorioso  el  genio  de  la 
raza  española. 

Dos  cosas  creo  yo  que  contribuyen  al  adelantamiento  científico  de  un  pueblo,  y son:  el 
engrandecimiento  progresivo  de  sus  tradiciones  en  todo  linaje  de  ideas,  y la  selección  de 
las  mismas  en  virtud  de  su  examen  crítico,  de  donde  deriva  el  que  no  se  haga  depender 
de  un  solo  orden  de  transformaciones  el  progreso  de  las  ciencias.  Explicaré  en  breves  razo- 
nes mi  pensamiento.  Un  fondo  de  conocimiento,  exento  de  todo  prejuicio,  ajeno  á toda 
pasión  de  escuela,  libérrimo,  puro,  desnudo  de  todo  artificio,  consecuencia  la  más  preciada 
de  la  labor  acumulada  durante  generaciones  enteras,  forma  y constituye  la  tradición  cien- 
tífica, en  la  que  dejan  su  huella  indeleble  el  procedimiento  de  investigar,  las  teorías  de 
todas  las  épocas,  las  tendencias  de  cada  una,  con  sus  exclusivismos  donde  los  hubiere, 
hasta  con  los  caracteres  de  los  hombres  que  en  la  ciencia  de  su  tiempo  influyeron  de  ma- 
nera más  decisiva.  Esta  tradición  es  menester  considerarla  desde  muy  varios  puntos  de 
vista,  porque  no  tiene  el  mismo  significado  en  el  sentir  de  los  doctos  y en  el  de  la  genera- 
lidad. Para  los  primeros  viene  á ser  el  antecedente  ó punto  de  partida  de  nuevos  descubri- 
mientos y también  la  base  de  la  crítica;  se  apoyan  en  ella  en  cuanto  lleva  en  sí  los  métodos 
de  observar  y compendia  las  doctrinas  admitidas,  y la  rectifican  sin  reparar  en  las  con- 
secuencias de  lo  que  destruyen  ó de  lo  que  crean.  Para  los  segundos  es  la  cultura,  es  el 
saber  que  tienen  á su  alcance,  y no  lo  rectifican  sino  á fuerza  de  pruebas  y de  datos  nuevos, 
los  cuales  han  de  llegarles  claros,  precisos  y,  por  de  pronto,  sin  estar  en  abierta  oposición 
con  lo  que  por  verdad  tienen  recibido.  De  aquí  se  origina  la  diferencia  entre  la  cultura  cien- 
tífica de  la  masa  general  y la  de  los  especialistas  consagrados  á cada  especie  de  ciencias: 
cuando  esta  diferencia  es  grande,  se  produce  un  desequilibrio,  y entonces  resulta  que  los 
más,  los  no  dedicados  á la  ciencia,  es  imposible  que  se  hallen  en  condiciones  de  entender 
y recibir  cuanto  quieran  decirles  los  á ella  consagrados.  En  España  hay  gloriosas  tradi- 
ciones científicas,  sobre  todo  en  lo  que  á las  Matemáticas  se  refiere;  pero  estas  tradiciones 
se  rompen  al  iniciarse  nuestra  decadencia  en  el  siglo  décimoséptimo , y de  tal  manera  se 
interrumpen,  que  hasta  bien  entrado  el  décimoctavo  no  renace  la  ciencia  española,  y este 
Renacimiento  se  ahoga,  antes  de  dar  sus  resultados,  en  los  días  funestos  de  Fernando  VII, 
y sólo  vuelve  á surgir  en  estos  años  que  corren.  La  masa  general  del  pueblo  no  pudo,  en 
manera  alguna,  modificar  sus  creencias,  rectificar  sus  errores,  desechar  sus  preocupaciones 
y conocer  algo  de  lo  mucho  que  fuera  de  España  se  hizo  en  la  primera  mitad  del  siglo;  de 
aquí  su  escaso  interés  por  la  ciencia,  su  falta  de  cultura  y la  facilidad  con  que  las  aparien- 
cias de  la  verdad  engañan  sus  buenos  deseos  y sus  afanes  de  aprender.  Careciendo  de  ese 
fondo  general  de  cultura,  el  investigador  de  más  bríos,  el  sabio  de  mayores  entusiasmos 
se  halla  aislado,  le  falta  el  medio  adecuado  al  desenvolvimiento  de  sus  actividades  y al  des- 
arrollo de  su  genio.  Por  eso , cuando  recorro  la  historia  científica  de  España  en  este  siglo, 
sobre  todo  en  sus  comienzos,  crece  mi  admiración  por  cuantos,  llenos  de  abnegación,  se 
sacrificaron  en  aras  de  la  ciencia,  vivieron  aislados,  viéronse  perseguidos  y conservaron  su 
santo  amor  por  la  inmortal  verdad,  y no  admiro  menos  á cuantos,  desde  la  cátedra  y 
desde  el  libro,  propagaron  las  ideas  modernas,  y con  su  trabajo,  arduo  y penoso,  prepa- 
raron la  juventud  para  nuevos  progresos  y mayores  adelantos.  Si  ahora  podemos  hacer 
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algo,  si  nuestro  es  el  porvenir,  á ellos  se  lo  debemos,  porque  nos  mostraron  el  camino  y 
en  él  nos  pusieron. 

T.ejos  de  engrandecer  y perfeccionar  las  tradiciones  de  la  ciencia,  al  ejemplo  de  otras 
naciones  con  menos  historia  científica  que  España,  se  rompió  de  una  vez  con  ellas  en  los 
tristísimos  tiempos  de  la  decadencia,  para  no  volver  á reanudarlas.  Se  conoce  esto,  de  ma- 
nera indudable,  registrando  antiguos  libros  y viendo  en  ellos  cómo  la  ciencia  española 
tenía  carácter  tan  propio  suyo,  que  hasta  llegó  á poseer  su  tecnicismo  especial,  hoy  des- 
graciadamente perdido  y cuyas  equivalencias  buscamos  á la  continua  en  lenguas  extranjeras 
La  publicación  del  famoso  libro  del  P.  Cobo,  con  la  cual  hace  un  señaladísimo  servicio 
á la  cultura  patria  mi  excelente  amigo  D.  Marcos  Jiménez  de  la  Espada,  es  de  ello  prueba 
irrecusable.  Aun  pudiera  invocar  el  testimonio  del  gran  naturalista  De  Candolle,  quien 
en  el  prólogo  á la  Flo7'a  de  México  de  Sessé  y Mociño,  dice  que  uno  de  sus  principales 
méritos  consiste  en  permitir  establecer  la  correspondencia  entre  las  voces  nuevas  y el  tec- 
nicismo del  famoso  libro  del  sabio  Hernández,  Thesaurus  rerum  medicinal ium  Morco  Idisjya- 
nice.  Las  palabras  científicas  españolas,  aquellas  voces  que  respondían  á un  sistema  cientí- 
fico nacional,  indicando  un  grado  de  desarrollo  de  los  conocimientos  ya  bastante  adelantado 
])ara  reclamar  una  nomenclatura,  de  tal  suerte  se  han  perdido,  (pie  hasta  las  que  indicaban 
los  descubrimientos  de  más  valía,  debidos  á españoles,  las  pronunciamos  traducidas  de  otros 
idiomas,  que  al  apropiárselas  las  corrompieron  y mudaron;  así  en  España  la  quina  debiera 
llamarse,  si  con  la  tradición  hubiésemos  de  ser  consecuentes,  Chinchona,  según  la  nombra- 
ron cuando  fué  por  vez  primera  estudiada. 

De  la  decadencia  científica,  unida  á otras  causas  de  que  luego  hablaré,  y que  ocasionaron 
en  poco  tiempo  el  abandono  de  nuestras  gloriosas  tradiciones,  hubo  de  originarse  una  es- 
pecie de  divorcio  entre  la  cultura  general  y educación  popular,  y los  hombres  que,  atentos 
al  movimiento  y adelanto  científico,  cultivaron  su  inteligencia  consagrándola  al  estudio  é 
investigación  de  la  Naturaleza. 

Fáciles  son  de  ver  las  consecuencias  de  esta  separachin.  El  investigador  necesita  des- 
envolver sus  facultades  en  medio  adecuado,  vivir  en  harmonía  con  él  y en  constante  comer- 
cio de  ideas  con  la  generalidad,  á la  que,  si  no  pueden  llegar  todos  los  descubrimientos  y 
todas  las  teorías,  debe  tener  de  ellas  noticia,  sobre  todo  tratándose  de  cuantas  son  suscep- 
tibles de  aplicación  inmediata.  De  otra  parte,  las  ideas  generales,  que  constituyen  el  prin- 
cipio y fundamento  de  toda  ciencia,  han  de  ser  del  dominio  común,  y en  cada  época  es  lo 
que  enriquece  la  tradición  científica  y constituye  la  cultura,  y,  como  si  dijéramos,  el  medio 
científico.  Así,  pues,  si  el  sabio,  mediante  un  trabajo  detenido,  paciente  é incesante,  influye 
en  la  educación  de  los  pueblos,  dirigiéndola  en  un  sentido  real  y positivo,  y contribuyendo 
á formar  el  medio  intelectual  en  el  que  sus  facultades  pueden  con  holgura  desenvolverse, 
produciendo  opimos  y sazonados  frutos,  no  es  menos  cierto  que  la  cultura  general  influye 
en  el  investigador,  marcando  la  dirección  de  sus  trabajos,  .abriéndole  camino  y conser- 
vando la  ciencia  hecha,  en  la  cual  han, de  apoyarse  necesariamente  las  nuevas  leyes.  Rota 
en  mala  hora  la  tradición  científica  de  España,  formáronse  como  dos  clases  aisladas,  sin  re- 
lación de  ninguna  especie  y casi  antagonistas.  La  masa  ignorante,  indocta,  perezosa,  vfi- 
viendo  de  preocupaciones  y de  intransigencias,  y los  pocos  sabios  aislados,  obscuros,  que 
sin  relación  alguna  con  el  mundo  exterior  siguieron  el  movimiento  de  las  ciencias  y en  lo 
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que  les  fué  dado  hacer,  investigaron  y estudiaron.  Y tan  fanáticas  eran  las  masas  y de  tal 
modo  obedecían  á los  impulsos  de  las  pasiones  más  bastardas  y á los  errores  más  groseros, 
que  en  1823  vieron  casi  con  júbilo  que  públicamente  se  apalease  en  Sevilla  al  gran  botá- 
nico D,  ]\Iariano  La  Gasea,  por  satisfacer  el  estúpido  capricho  de  un  malvado  sin  concien- 
cia ni  dignidad.  La  cultura  científica  española  está  rehaciéndose  en  los  momentos  presen- 
tes, que  son  aquellos  en  que  se  realiza  el  Renacimiento  iniciado  en  el  pasado  siglo  y que 
de  tan  brillante  manera  sostuvo  el  P.  Feijúo,  combatiendo  sin  tregua  las  supersticiones  y 
los  errores  de  la  ignorancia.  En  lo  cpie  va  de  esta  centuria  se  observa  muy  bien  el  desnivel 
intelectual,  que  no  admite  términos  medios,  y sabido  es  que  á bajo  nivel  de  cultura  no  se 
puede  responder  con  grandes  invenciones  ni  prodigios  de  ciencia.  El  medio  alienta,  estimula 
y obliga  al  trabajo;  la  mayor  cultura  general  es  acicate  para  el  sabio,  que  no  sólo  busca  la 
verdad  en  el  mero  terreno  especulativo,  sino  también  en  el  sentido  de  la  práctica,  de  la 
aplicación  y de  la  enseñanza.  Yo  cjuiero  un  pueblo  de  sabios;  pero  sí  un  pueblo  instruido 
y culto;  un  pueblo  como  aquel  que  perdonaba  al  canciller  Bacon  sus  faltas  de  juez  en 
gracia  de  sus  méritos  de  sabio,  ó semejante  al  que  honraba  los  restos  del  famoso  D.  Ramón 
de  La  Sagra  dando  á su  cadáver  los  honores  que  el  naturalista  merecía  en  vida,  mientras 
en  su  patria  pasa  ignorado  y nadie  se  acuerda  de  su  mérito  sobresaliente  y de  sus  eminen- 
tes servicios. 

Yo  podemos  decir  que  actualmente  hay  en  España  cultura  ni  medio  científico:  la  labor 
meritísima  de  este  siglo  es  crear  ambas  cosas,  formarlas  poco  á poco,  ir  esparciendo  ideas 
que,  si  primero  chocan  con  lo  inveterado,  pronto  lo  destruyen  y originan  nuevas  creencias, 
más  parecidas  á las  rotas  tradiciones  que  á las  falsedades  de  una  cultura,  no  sólo  deficiente, 
sino  plagada  de  errores  y supersticiones,  de  intransigencias  feroces  y de  principios  ridículos 
en  los  tiempos  que  alcanzamos.  Después  de  la  libre  investigación  de  la  verdad  por  la  ver- 
dad misma,  nada  encuentro  que  contribuya  tanto  al  adelanto  como  este  medio  científico 
que  llamamos  cultura  general,  origen  de  todas  las  iniciativas  y en  definitiva  objeto  prác- 
tico de  las  especulaciones  científicas.  Por  desgracia  nuestra,  las  verdades  que  en  el  orden 
de  la  Yaturaleza  aprendemos  ó investigamos,  sólo  trascienden  á limitado  círculo,  del  que 
no  pasan  y no  llegan  casi  nunca  á la  generalidad,  de  donde  proviene  que  la  masa  igno- 
rante, impresionable  y deseosa  por  instinto  de  aplaudir  y festejar  todo  lo  grande  y extra- 
ordinario, desconociendo  la  verdad,  se  deje  engañar  y seducir  con  apariencias  cpie  encubren 
la  ignorancia.  Consecuencia  de  la  falta  de  educación  científica  y del  escaso  nivel  de  la  cul- 
tura general  es  es])erarlo  todo  del  Estado,  declarándonos  así  en  perpetua  minoridad,  y tam- 
bién la  poca  ó ninguna  estimación  que  merecen  los  hombres  que  á las  ciencias  se  consagran 
con  verdadero  desinttrés  y nobilísimos  propósitos  de  adelantar  é investigar  en  ellas.  Al 
lado  de  una  masa  casi  á todo  indiferente;  de  mi  pueblo,  si  dotado  de  maravillosas  aptitudes 
y disposiciones  y de  un  instinto  que  nunca  se  elogiara  bastante,  enervado,  perezoso,  dando 
alguna  vez  señales  de  su  pasado  vigor  en  ciertas  manifestaciones  y deseos  de  aprender,  con- 
forme se  demuestra  en  el  afán  con  que  acuden  los  obreros  á nuestras  incompletas  Escuelas 
de  Artes  y Oficios,  y en  el  de  los  estudiantes  de  ciertas  carreras,  los  cuales  hacen  esfuerzos 
verdaderamente  titánicos  por  aprender  las  ciencias,  que  de  la  peor  manera  posible  pretenden 
enseñarles,  vense  algunos  sabios,  contadas  personas  de  buena  voluntad,  inteligencias  supe- 
riores que,  sobreponiéndose  á las  perniciosas  influencias  del  medio,  trabajan  con  fe,  inves- 
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tígan,  y aunque  saben  que  sus  generosas  iniciativas  ban  de  estrellarse  contra  la  indiferencia 
de  los  más,  continúan  trabajando  y estudiando  sin  cesar.  Son  excepciones  que  conservan  y 
mejoran  lo  hasta  aquí  hecho,  guardadores  de  la  antigua  tradición  científica  española,  pro- 
movedores del  Renacimiento  y verdaderos  creadores  del  medio  científico,  que  poco  á poco 
van  formando  con  su  solo  esfuerzo.  Y debe  entenderse  cuando  hablo  de  sabios  é investi- 
gadores, no  aquellos  que  hacen  de  la  ciencia  un  oficio  y medio  de  vivir,  sin  cuidarse  si- 
quiera, cuando  llegaron  á maestros,  de  modificar  su  enseñanza  en  largos  años  que  en  ella 
llevan;  no  trato  de  aquellos  que  pasan  su  vida  repitiendo  las  mismas  cosas,  sin  añadir  un 
solo  dato  al  contingente  de  los  hechos,  sin  modificar  el  más  fácil  método  de  investigación 
y constituidos  en  definidores  y dogmatizadores,  son  remora  de  todo  adelanto  y obstáculo  á 
todo  progreso.  Aquí  sólo  se  trata  de  cuantos  hicieron  y hacen  algo,  siquiera  sea  pequeño, 
en  pro  de  la  ciencia  patria,  no  de  los  interesados  explotadores  de  la  ciencia,  de  la  cual 
viven,  convirtiéndola  en  oficio  y mercadería.  Estos  tales,  enemigos  jurados  y natos  de  la 
juventud,  fueron  acaso  el  mayor  obstáculo  al  adelanto  de  las  ciencias  en  España,  y á ellos 
es  debido,  en  buena  parte,  nuestro  lamentable  atraso.  Comenzaron  en  una  época  más  prós- 
pera que  la  actual:  en  los  comienzos  de  su  carrera  y en  los  principios  de  su  magisterio  pro- 
porcionáronles medios  de  trabajo,  pudieron  ver  y estudiar  lo  (pie  fuera  de  España  se  hacía 
en  aquellos  días  en  los  cuales  la  actividad  científica  llegó  á su  período  álgido,  y á pesar  de 
esto,  ni  un  trabajo  suyo  de  mediana  importancia  hay  publicado,  ni  trajeron  nada,  m aun 
parece  que  aprendieron  cosa  de  provecho.  Siguen  dogmatizando  y lanzando  su  anatema 
sobre  todo  lo  nuevo,  que  al  cabo  se  abre  paso:  dejémoslos  en  su  oficio,  con  promesa  de  no 
ocuparnos  más  en  ellos. 

Pueden  contarse  los  investigadores  que  en  España  siguen  el  movimiento  científico,  y á 
él  contribuyen,  en  la  escasa  medida  que  permiten  el  medio  inadecuado  y el  aislamiento, 
de  donde  nace  la  esterilidad  de  las  iniciativas.  A fin  de  comprender  bien  las  condiciones  de 
los  sabios  en  nuestra  patria,  (Quiero  suponer  uno,  en  la  plenitud  de  la  vida,  dotado  de  cua- 
lidades eminentes,  poseyendo  el  genio  de  la  invención,  la  tenacidad  del  experimentador 
avezado  á los  ensayos  infructuosos,  y la  energía  que  es  menester  para  sostener  la  verdad 
contra  las  preocupaciones  y los  errores  de  todo  género.  Puede  aspirar  al  magisterio,  es  cate- 
drático, y de  ahí  no  pasa.  La  ley  prohíbele  acumular  sueldos,  y con  el  suyo  no  tiene  para 
mal  vivir,  sin  enterarse  en  libros  y Revistas  de  lo  cpie  en  el  mundo  pasa:  laboratorios  no 
existen;  medios  de  experimentar,  gastando  en  meros  ensayos  sumas  de  consideración,  tam- 
poco se  los  dan.  Ha  de  concretarse  á explicar  su  ciencia  en  sermones  de  hora  y media  con 
algún  remedo  de  práctica  y parodia  de  experimentos,  á fin  de  que  los  alumnos  puedan  exa- 
minarse á tiempo.  De  adelantos,  no  hablemos;  de  personal  que  le  auxilie,  daránle  un  ayu- 
dante pobremente  dotado,  y nada  más.  Sólo  le  ordenan  que  los  muchachos  ganen  curso; 
pero  de  saber  investigar,  de  aprender  lo  fundamental,  de  educarse  en  la  ciencia,  es  decir, 
de  los  más  altos  fines  de  la  enseñanza,  de  eso  no  se  habla,  porque  aquí  para  ser  abogado, 
médico,  profesor  ó ingeniero  no  hace  falta.  En  España  no  serían,  hoy  por  hoy,  posibles 
ni  los  ensayos  de  Deprez  para  transmitir  á distancia  la  fuerza  valiéndose  de  la  electricidad, 
ni  los  costosos  experimentos  de  Pasteur,  ni  los  trabajos  de  Berthelot,  aunque  cualquiera 
de  estos  tres  sabios  viviera  entre  nosotros  en  las  condiciones  que  aquí  tienen  los  investi- 
gadores, La  imposibilidad  de  que  las  mejores  iniciativas  prosperen,  el  medio  que  rodea  á 
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las  gentes  de  buena  voluntad  consagradas  á la  ciencia,  su  triste  porvenir,  engendran  en 
unos  el  tedio,  y provocan  en  los  más  el  cansancio  y el  abandono  del  campo,  en  una  lucha 
estéril,  en  la  que  ni  la  vida  está  asegurada.  Juzgúese  ahora  cuánto  será  el  mérito  y el  valor 
de  aquellos  que,  primero  se  sustraen  á la  influencia  perniciosa  de  un  medio  nada  adecuado 
al  adelanto  de  las  ciencias,  y luego  siguen  peleando,  logran  sobreponerse  á la  rutina,  y 
trabajan  sin  descanso  en  la  hermosa  obra  de  la  ciencia.  Por  fortuna,  durante  este  siglo 
hubo  y hay  gentes  bastante  amantes  de  la  patria  que,  tolerando  sus  ingratitudes,  contri- 
buyeron de  modo  notable  á su  esplendor  científico. 

Ahora  bien ; ¿ á quién  se  ha  de  culpar  de  tanto  atraso  ? ¿ A qué  causas  han  de  atribuirse 
la  precaria  situación  de  los  hombres  de  ciencia  y la  falta  de  cultura  que  imposibilita  toda 
investigación,  á la  que  permanece  ajena  y sin  interés  alguno  la  masa  general?  No  se  res- 
ponde categóricamente  á tales  preguntas  sin  considerar  vicios  de  otro  orden,  por  desgracia 
muy  arraigados  en  nuestra  patria,  los  cuales,  al  cabo  de  tiempo,  engendraron  el  actual 
estado  de  cosas  en  todos  los  órdenes  de  la  vida  pública.  La  primera  falta  es  de  los  indivi- 
duos, de  los  mismos  que  á la  ciencia  se  consagran,  que  no  han  sabido  ó no  han  querido 
descender  de  las  alturas  de  su  pensamiento  á la  educación  científica  , y más  se  cuidaron  de 
su  alta  sabiduría,  cuando  no  del  adelanto  personal,  que  del  progreso  de  la  patria  y de  la 
enseñanza  de  las  masas.  En  otro  lugar  del  presente  trabajo  he  de  hablar  de  cierto  género 
de  intransigencias;  aquí  me  basta  consignar  que  la  ciencia  y la  sabiduría,  que  pudiéramos, 
llamar  oficiales,  son  cosa  cerrada,  que  sólo  poseen  los  iniciados  y que  se  marchita  y agosta 
con  la  libertad.  A la  multitud  de  circunstancias  que  han  transformado  el  medio  tan  in- 
adecuado para  el  desarrollo  de  la  ciencia  es,  pues,  menester  agregar  la  pasividad  de  la  ma- 
yoría de  los  que  á ella  se  consagran,  bien  tomándola  como  oficio,  bien  con  verdadera  vo- 
caciíSn.  Será  acaso  un  defecto  de  carácter;  pero  es  un  defecto,  y lo  señalo  aquí,  porque  es 
el  elemento  más  corregible  y enmendable  de  cuantos  contribuyen  á nuestro  atraso  y deca- 
dencia. De  su  parte  el  Estado,  como  fuerza  social,  interviene  casi  siempre  de  manera  desas- 
trosa en  los  asuntos  científicos  y en  la  enseñanza  de  las  ciencias.  El  ideal,  en  esta  materia, 
sería  el  de  un  pueblo  en  dojide  el  esfuerzo  individual  lo  hiciese  todo,  y el  Estado  no  defi- 
niese ciencia,  ni  tuviese  á su  cargo  otra  enseñanza  que  la  primaria;  pero  vivimos  en  una 
nación,  constituida,  por  pecados  de  sus  gobernantes,  en  indefinida  minoridad,  y del  Estado 
lo  esperamos  todo,  no  de  las  costumbres  y de  los  adelantos  del  pueblo,  como  si  el  Estado 
fuese  dispensador  de  toda  gracia  y redentor  de  toda  culpa.  Fácil  es  imaginar  el  resultado  de 
semejantes  ideas.  Hubo  un  tiempo  en  que  la  intervención  del  Estado  produjo  excelentes 
efectos;  sus  iniciativas  fueron  en  alto  grado  beneficiosas;  el  espíritu  de  reforma  que  animó 
á algunos  gobernantes  merece  elogio ; al  Estado  se  debe  el  primer  paso  dado  en  el  camino 
de  la  regeneración  científica;  él  creó  los  establecimientos  científicos,  y en  los  comienzos  los 
sostuvo  con  cierto  decoro;  pero  cuando  se  necesitó  más,  cuando  fué  preciso  seguir  impul- 
sando, entonces  vino  la  fiebre  de  reformas,  la  ruptura  de  toda  tradición  científica  racional, 
la  servil  imitación  del  extranjero,  sin  base  y sin  concierto.  Se  dijo  en  todos  los  tonos  que 
la  enseñanza  era  función  del  Estado,  y el  Estado  definió  en  materias  científicas,  é impuso  el 
criterio  absurdo  de  un  mal  aconsejado  Ministro,  y confundiendo  de  manera  lastimosa  lo 
permanente  y real , el  fondo  de  la  entidad  Estado,  con  lo  formal  y contigente,  la  ciencia  fué 
sometida  á las  transformaciones  políticas,  á las  intriguillas  de  partido,  á las  rivalidades  de 
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liombres,  y á los  capriclios  y tonterías  de  ineptos  é ignorantísimos  gobernantes,  colocados 
para  mayor  ignominia  al  frente  de  la  enseñanza.  Es  cosa  que  da  grima  considerar  la  cien- 
cia sometida  á las  transformaciones  políticas,  en  un  país  donde,  en  lo  que  va  de  siglo, 
se  sucedieron  con  increíble  é inexplicable  ra])idez  los  cambios  y las  evoluciones,  y algunas 
hubo  en  las  cuales  fue  el  Estado  hasta  definidor  de  doctrinas  y legislador  en  materias  que 
sólo  á la  Naturaleza  atañen.  Desde  acjuel  admirable  y nunca  bastante  elogiado  impulso  que 
recibiera  el  progreso  de  las  ciencias  en  España  al  promediar  la  anterior  centuria,  basta  el 
mumento  presente,  pueden  contarse  los  de  relativa  calma,  los  días  de  paz,  tranquilos  y 
propicios  al  desarrollo  de  las  ciencias.  Fuera,  un  espectáculo  grandioso,  un  adelanto  in- 
menso; aquí,  guerras,  males,  adversidades,  y las  veleidades  de  la  ])olítica  menuda  y perso- 
nal rigiéndolo  todo. 

Aparte  del  elemento  ó fuerza  de  la  tradición,  no  estacionada,  sino  progresiva,  contribu- 
yen á formar  el  medio  científico  otras  energías,  también  permanentes  y constantes;  son 
colectivas  ó individuales,  según  pertenezcan  al  trabajo  personal  ó á los  esfuerzos  sociales, 
entre  los  que  se  cuentan  la  cultura  general  y la  intervención  del  Estado,  la  cual  puede 
reportar  grandes  beneficios  á las  ciencias,  y no  puede  desconocerse  que  en  España,  en  algu- 
nas épocas,  y cuando  se  limitaban  sus  acciones,  también  los  ha  prestado.  Estas  fuerzas  de 
que  hablo  iníluyen  unas  en  otras,  do  tal  suerte  que,  encaminadas  al  fin  de  los  adelanta- 
mientos de  la  ciencia,  á la  par  que  los  consiguen  extraordinarios,  engrandecen  por  la  ins- 
trucción y la  cultura  á los  pueblos,  que,  á semejanza  del  suizo,  en  ella  tienen  y fundan  la 
garantía  de  sus  libertades.  La  unión  de  los  elementos  señalados,  aunque  cada  uno  de  por  sí 
tiene  una  manera  peculiar  de  realizar  sus  fines,  es  cosa  indis})ensable  en  todo  progreso  cien- 
tífico, y con  ello  se  imita  y copia  á la  misma  Naturaleza,  toda  ella  presente  y modificada  en 
cada  fenómeno;  |)orque  si  el  investigador  se  aisla  y como  divorcia  del  medio  en  que  vive, 
si  el  Estado  no  encamina  sus  esfuerzos  en  pro  del  ])rogreso  científico,  y si  el  nivel  de  la 
cultura  general  es  bajo  y nadie  se  cuida  de  levantarlo,  entonces,  como  sucede  entre  nos- 
otros, los  progresos  se  realizan  á costa  de  mucho  tiempo  y nada  pequeños  sacrificios.  Bien 
se  me  alcanza  que  el  ideal  sería  la  emancipación  de  la  ciencia  del  Estado,  aun  en  lo  referente 
á leyes  de  enseñánza,  y añadiré  que  este  camino  y esta  tendencia  parécenme  las  mejores  y 
más  convenientes  á todo  progreso  y adelantamiento;  pero  no  es  menos  cierto  que  sólo  es 
dable  llevarlo  á la  práctica  cuando  la  instrucción  y la  cultura  han  llegado  á elevado  grado 
de  desarrollo,  cuando  los  pueblos  sienten  la  necesidad  de  la  ciencia,  comprenden  su  utilidad 
y se  recrean,  como  en  obra  de  arte,  en  sus  bellezas  soberanas.  Entonces  es  llegado  el  mo- 
mento venturoso  de  dejar  la  tutela  del  Estado,  porque  el  esfuerzo  individual  suple  y aun 
vale  más  que  el  colectivo;  pero  se  necesita  un  requisito  indispensable,  y es  que  la  libérrima 
investigación  de  la  verdad,  los  principios  de  la  cieneia,  el  estudio  incomparable  de  la  Natu- 
raleza, entren  en  las  costumbres,  sean  tan  necesarios  al  pueblo  como  puede  serlo  el  conoci- 
miento de  sus  leyes  fundamentales. 

Es  desgracia,  no  reparable  con  facilidad,  que  habiendo  estado  en  camino  de  conseguirlo 
nos  hayamos  separado  de  él,  por  culpa  de  todos,  y que  los  intentos  para  volver  á aquella 
senda  no  hayan  ¡jasado  de  generosas  tentativas,  de  las  cuales,  es  eierto,  además  del  recuerdo 
y del  ejemplo,  quedaron  gérmenes,  que  desarrollados  muy  lentamente  y sostenidos,  merced 
al  calor  de  la  energía  y fuerza  de  voluntad  de  unos  pocos,  dan  ahora  sus  frutos,  aunque  no 
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en  nn  medio  adecuado  para  que  lleguen  á buena  sazón  en  tiempo  oportuno,  y de  ahí  nuestro 
relativo  atraso  en  los  momentos  presentes. 

Investigando  el  origen  de  los  elementos  científicos  de  carácter  nacional  que  formaron  el 
sedimento  de  nuestras  tradiciones,  se  ve  cómo  proceden  de  asimilación,  y fueron  traídos  por 
los  pueblos  que  sucesivamente  nos  dominaron;  sólo  que  adquirieron  carácter,  se  fundieron 
con  las  tendencias  indígenas,  y así  modificados  se  esparcieron  por  toda  la  tierra  y entraron 
en  el  comercio  de  las  ideas.  La  cultura  de  romanos  y árabes,  sobre  todo,  implantada  en 
España,  se  asimiló  al  sentido  nacional,  se  hizo  nuestra  y produjo  maravillas,  entre  las  cuales 
sólo  recordaré,  de  una  parte,  las  pragmáticas  de  los  Reyes  Católicos  referentes  á la  ense- 
ñanza primaria  obligatoria,  y el  prodigioso  grado  de  adelanto  que  adquirieron  las  artes 
industriales,  cuyos  productos,  siempre  estimadísimos,  alcanzaron  rara  perfección.  Tampoco 
ha  de  echarse  en  olvido  cómo  la  Universidad  Española,  creada  en  Salamanca,  es  una  de  las 
cuatro  más  antiguas,  y que  cristianos,  árabes  y judíos  enseñaron  artes  y letras  profanas,  á 
la  par  que  se  formaban  teólogos  y jurisconsultos,  cosa  bien  probada  registrando  los  libros 
de  Matemáticas  y Ciencias  Físicas  que  datan  de  los  siglos  xv,  xvi  y parte  del  xvii.  Los 
libros  del  Saber  de  Astronomía,  unos  compuestos  y otros  mandados  traducir  por  el  Rey 
Sabio,  y las  obras  científicas  de  tanta  importancia  como  el  famoso  Lapidario  de  Abolays,  y 
la  justa  celebridad  que  gozan  las  enseñanzas  de  Córdoba  y los  escritos  de  Herrera,  Santa 
Cruz,  Núñez,  Ciruelo,  Herrera,  Valles,  Laguna,  Hernández  y tantos  otros,  atestiguan  la 
existencia  de  una  cultura  española  y de  una  tradición  científica  bastante  láca,  no  siendo 
ajenas  las  mujeres  á esta  clase  de  estudios,  cuando  algunas  brillaron  en  ellos.  Y es  cosa 
curiosa  observar  que  las  investigaciones  científicas  se  practicaban  con  entera  independencia 
de  las  especulaciones  teológicas;  tenían  su  vida  propia  y particular  esfera  de  acción,  desen- 
volvíanse libres  y relacionábanse  á las  doctrinas  corrientes  en  cada  época,  cuando  no  las 
adelantaban,  en  virtud  de  aquella  condición  exclusiva  de  nuestro  carácter,  por  la  cual 
se  perciben  al  punto  las  relaciones  de  las  cosas,  y cómo  se  adivinan  los  lazos  que  las  apro- 
ximan y unen. 

Pronto  se  advierten  los  resultados  de  aquella  hermosa  labor  científica,  que  tenía  el  doble 
carácter  de  individual  y colectiva.  La  ciencia  española  ocupaba  honroso  puesto  en  la  cien- 
cia europea,  y nuestros  sabios  y sus  enseñanzas  eran  solicitados  en  las  más  doctas  Escuelas 
extranjeras.  Al  adelanto  y al  progreso  contribuía  de  modo  notable  el  cambio  continuo  de 
ideas,  el  trabajo  de  asimilación  de  elementos  exóticos  que  se  nacionalizaban,  el  análisis  que 
se  hacía  de  las  doctrinas  y todas  esas  palpitaciones  de  la  vida  científica  que  hoy  echamos 
tan  de  menos.  El  genio  de  la  raza  española,  que  había  resistido  al  romano  y que  dominado 
habíase  mezclado  con  su  sangre;  que  bajo  el  poder  de  los  godos  supo  fundirse  de  tal  suerte 
con  el  vencedor  que  le  impuso  sus  leyes  y sus  costumbres;  que,  subyugado  por  los  árabes, 
durante  la  colosal  y maravillosa  obra  de  la  Reconquista,  aprovechó  sus  inventos,  aprendió 
su  ciencia  y desarrolló  sus  artes,  por  virtud  de  la  fuerza  de  asimilación  creó,  de  tan  distintos 
elementos,  su  tradición  científica,  dióle  su  carácter  peculiar,  y hasta  á aquellos  gloriosos 
aventureros  que,  partidos  del  centro  de  España,  se  lanzaban  al  mar,  ansiosos  de  riquezas 
para  sí  y de  dar  á la  patria  otro  pedazo  de  tierra,  les  prescribía,  en  un  memorable  docu- 
riiento,  que  observasen  y recogiesen,  con  el  mayor  cuidado,  cuantas  curiosidades  naturales 
hubiesen  á mano,  prescripción  con  rara  escrupulosidad  cumplida,  conforme  puede  verse 
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en  los  relatos  de  los  intrépidos  conquistadores  del  Nuevo  Mundo.  Y vale  decir  que  seme- 
jante tradición  ha  venido  realizándose  hasta  nuestros  días,  sólo  (|ue,  en  lugar  de  (irdenes  á 
los  exploradores,  se  organizaron  expediciones  científicas,  frecuentes  y de  excelentes  resul- 
tados en  los  últimos  años  del  pasado  siglo  y primeros  del  presente. 

Mucho  ayudaron  al  desarrollo  de  la  ciencia  nuestras  leyes,  inspiradas  en  un  gran  sentido 
igualitario  y liberal  é informadas  en  alta  idea  humana,  que  permitió  á los  más  humildes 
llegar,  mediante  su  esfuerzo,  á los  primeros  ])uestos,  consintió  la  mezcla  de  vencedores  y 
vencidos,  hasta  el  ])unto  de  venir  á formar  la  actual  raza  española,  y gracias  á ella  pudieron 
vivir  en  paz  luengos  años  los  cristianos  con  los  árabes  y judíos  que  (piedaban  en  las  pobla- 
ciones y comarcas  conquistadas,  y en  ellas  érales  dado  residir  libremente,  dedicados  á sus  in- 
dustrias, cultivando  los  campos  y siendo  no  pocas  veces  maestros  y preceptores  de  cristianos 
muy  cristianos,  cuando  no  artífices  y alarifes  en  sus  iglesias  y catedrales.  La  ])olítica  española 
durante  la  Reconquista  fué  de  tolerancia,  de  expansión,  atractiva  porque  llamaba  á todos  los 
elementos  civilizados,  se  los  atraía  y los  utilizaba,  logrando  así  un  desarrollo  intelectual  y 
artístico  que  permitía  ir  á la  nación  al  nivel,  cuando  menos,  de  las  nuis  adelantadas.  Pero 
llegaron  los  días  infaustos  de  la  decadencia;  vinieron  las  leyes  represivas;  se  destruyeron 
las  santas  libertades  españolas;  judíos  y moriscos  fueron  brutal  é injustamente  expulsados; 
la  cultura  y el  arte  perecieron  á manos  de  feroces  intransigencias,  y una  pragmática  dictada 
por  el  fanatismo  de  un  monarca  bastó  á privarnos  del  comercio  científico  con  las  naciones 
extranjeras,  prohibiendo  que  los  españoles  estudiasen  y enseñasen  fuera  de  España  y la 
presencia  en  nuestras  Universidades  y Escuelas  de  maestros  y discípulos  extranjeros.  Así, 
mientras  los  soldados  de  la  patria,  unidos  á los  alemanes,  con(|uistaban  media  Europa,  para 
abandonarla  poco  después,  sirviendo  á las  ambiciones  de  los  monarcas  de  la  Casa  de  Aus- 
tria, más  extranjeros  que  aquellos  á cpiienes  combatían,  ó al  fanatismo  del  que  perdía  la 
prosperidad  de  un  reino  por  no  reinar  en  un  solo  hereje,  las  tradiciones  de  la  i)atria  se  ani- 
quilaban, desaparecían  las  grandes  cátedras  de  Salamanca,  la  intransigencia  fué  poco  menos 
que  erigida  en  sistema  científico,  y el  fanatismo  de  una  Escuela,  entonces  decadente,  in- 
formó toda  ciencia.  No  fué  posible  ninguna  iniciativa  generosa;  nadie  podía  hablar  de  in- 
vestigaciones, ni  de  aquellos  grandes  descubrimientos  de  los  principios  de  la  Edad  Moderna, 
aquí  condenados  con  el  más  terrible  de  los  anatemas;  y mientras  aquella  magnífica  flores- 
cencia del  espíritu  (pie  se  llama  en  la  Historia  Renacimiento  adquiría  en  Europa  toda  la 
brillantez  de  su  portentoso  y sublime  desarrollo,  nosotros  permanecíamos  ajenos  á tanto 
progreso,  soñando  con  las  victorias  de  Flandes  é Italia,  que  nos  aniquilaron,  contemplando 
absortos  la  fanática  piedad  de  los  tres  Felipes,  devotos  y cortesanos  á la  vez,  ó extasiados 
y maravillados  de  los  nunca  bastante  execrados  hechizos  del  pobre  Carlos  II.  ¡Menguado 
destino  el  nuestro!  ¿Y  para  llegar  tan  bajo  habían  trabajado  tanto  aquellos  monarcas  espa- 
ñoles y aquellos  varones  insignes,  verdaderos  patriarcas  de  nuestra  cultura  nacional ? Con- 
tados fueron,  en  verdad,  los  que  resistieron  aquel  tremendo  retroceso,  muy  pocos  los  que 
á su  corriente  con  firme  voluntad  se  opusieron,  y éstos  son  los  que  algo  conservaron  de  aquel 
sedimento  durante  luengos  siglos  formado,  asimilándose  la  cultura  de  los  pueblos  que  su- 
cesivamente nos  dominaron. 

Muy  á la  zaga  del  progi’eso  científico  de  Europa  , tanto  que  casi  á él  permanecimos  ajenos, 
nos  dejó  la  decadencia  que  empieza  en  la  Historia  con  el  advenimiento  de  la  Casa  de  Aus- 
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tria.  El  fanatismo  é intransigencia  religiosa  fue  obst.ácnlo  á todo  adelanto,  y costó  no  poco 
trabajo,  en  los  tiempos  de  Fernando  VI  y Carlos  III,  iniciar  el  Renacimiento  científico,  cpie 
vino  de  fuera,  traído  por  el  primer  monarca  de  la  Casa  de  Rorbón,  pero  que  no  llegó  á su 
completo  desarrollo,  á causa  de  la  gloriosa  guerra  de  la  Independencia  y de  las  dos  reaccio- 
nes de  los  vergonzosos  días  de  Fernando  VII,  que  de  la  más  desatentada  manera  quería 
oponerse  al  progreso  de  la  Revolución  española.  Así  es  que  hay  una  solución  de  continuidad 
en  el  movimiento  científico  español,  desde  que,  gracias  á elementos  exóticos,  el  esjDÍritu 
nacional  y el  genio  de  la  raza  pudieron  desenvolverse  en  aquel  campo  antes  de  tan  hermosa 
manera  cultivado. 

El  análisis  de  los  varios  elementos  del  medio  explica  de  manera  satisfactoria  la  selección, 
é impórtame  mucho  dejar  consignado  cómo  ésta  se  viene  realizando  á través  de  los  tiempos, 
porque  los  datos  adquiridos  y los  antecedentes  que  pueda  presentar  servirán  para  explicar 
bien  el  estado  de  España  en  materias  científicas  al  terminar  el  presente  siglo,  Y antes  de 
nada  he  de  citar  un  hecho  que  demuestra  hasta  qué  punto  son  nuestra  patria  y nuestro 
pueblo  adecuados  al  desarrollo  de  las  ciencias,  y es,  que  en  los  liltimos  días  de  la  pasada 
centuria  llegaron  á ser  populares  los  estudios  de  Matemáticas,  con  especialidad  cuando  se 
aplicaban  á la  Mecánica,  segiin  está  demostrado  en  lo  que  se  hacía  en  la  famosa  galería  de 
máquinas  del  Buen  Retiro,  para  cuyo  establecimiento  escribió  Rendón  obras  de  relevante 
mérito.  De  la  importancia  de  aquella  galería  atestigua  un  catálogo  manuscrito,  que  se  con- 
serva en  la  biblioteca  del  Palacio  Real,  y está  hecho,  con  rara  pericia,  por  el  célebre  inge- 
niero militar  D,  Agustín  Bethencour. 

Corre  muy  válida  la  especie  de  que  Felipe  II  fué  hombre  versado  en  las  ciencias  y de 
no  escasa  instrucción  matemática,  á cuya  circunstancia  atribuyen  el  verdadero  afán  que 
puso  en  crear  en  Madrid,  por  los  años  de  1582,  la  Academia  de  Matemáticas  y sus  aplica- 
ciones. La  idea  de  este  magnífico  Instituto,  que  en  poco  fiempo  hizo  mucho  y adquirió 
grande  y merecida  fama,  débese  á uno  de  los  más  grandes  hombres  que  produjo  España,  al 
soberano  arquitecto  y gran  matemático  Juan  de  Herrera,  autor  insigne  de  El  Escorial,  in- 
ventor de  peregrinos  y útilísimos  instrumentos,  y sobre  todo,  de  una  obra  conocida  gracias 
á la  solicitud  que  Jovellanos  puso  en  copiar  el  manuscrito  que  lleva  este  título:  Discurso 
del  Sr.  Joan  de  Herrera,  aposentador  mayor  de  y) alacio,  sobre  la  figura  cúbica.  No  sé  que 
jamás  se  haya  impreso  tal  trabajo,  que  tiene  sólo  78  hojas,  y es  verdaderamente  obra  de 
primer  orden.  La  Academia  de  Matemáticas  se  constituyó  en  Madrid  el  citado  año,  presi- 
dida por  Herrera,  y contando  profesores  tan  doctos  y de  tanta  nombradla  como  Ondériz, 
Labaña,  Georgio  y más  tarde  los  Firrufino,  padre  éhijo,  notable  el  último,  llamado  Julio, 
por  su  libro  de  El  y)erfeto  artillero,  c[\\q  es  lo  mejor  en  aquel  siglo  publicado  acerca  de  la 
materia.  En  esta  Academia,  cuya  constitución  señala  el  apogeo  de  las  ciencias  exactas  en 
España,  indicando  al  propio  tiempo  elevado  grado  de  cultura,  recibían  instrucción  caballe- 
ros, soldados,  marinos  y cuantos  deseaban  adquirir  cierto  género  de  conocimientos.  Dispo- 
níase de  excelente  material  científico,  y como  era  menester  formar  buenos  navegantes  y gue  • 
rreros,  se  enseñaban  la  Cosmografía  y el  Arte  de  trazar  mapas,  la  Artillería,  algo  de  ciencias 
físicas.  Meteorología  y los  elementos  de  varias  industrias  químicas.  Eran  públicas  las  cáte- 
dras, cuidábanse  los  maestros  de  escribir  sus  lecciones,  y el  mismo  Herrera,  dotado  de  un 
gran  sentido  práctico,  afanándose  por  formar  discípulos,  acopiaba  una  biblioteca,  procuraba 
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con  particular  em])cno  la  traducción  de  varias  oLras,  y ordenaba  que  cuantas  se  usaran  es- 
tuviesen en  len<^’ua  vulgar,  á ñn  de  que  pudiesen  ser  leídas  y estudiadas  por  el  mayor  nú- 
mero posible  de  ])ersonas.  Del  resultado  de  la  famosa  Academia  de  ^Matemáticas  atestiguan, 
de  una  parte,  muy  notables  cartas  de  algunos  extranjeros,  y sobre  todo  las  obras  de  sus 
maestros.  Ündéri/.  publicó  en  1585  Jai  perspéctica  y especularla  de  EucUdes^  y en  1592  el 
Eso  de  los  ( ¡lobos-,  J^abaña,  que  era  portugués  de  nacimiento,  los  trabajos  siguientes: 
Compendio  de  Geoyrafía;  Descripción  del  Universo,  que  se  conserva  manuscrita  en  la  Bi- 
blioteca Nacional;  Rey Inilento  náutico  (Lisboa;  lo\)ñ)-,  Arquitectura  nóiutlca;  Tratado  da  es- 
fera do  Mundo,  y otras;  Georgio,  encargado  de  la  (Jeograíía,  Cosmografía  y Topogra- 
fía, trazó  mapas  é hizo  medidas  im]>ortantísimas;  el  doctor  Julián  Firrufino  es  autor  de  la 
Descripción  y tratado  muy  breve  y lo  más  provechoso  de  Artillería,  y á su  hijo  Julio  César 
Firrufino  se  deben  los  libros  titulados  Diática  manual  y breve  compendio  de  Artillería  (1626), 
El  perfecto  artillero  (1648)  y Er  ay  vientos  matemáticos  (1648). 

Producto  de  bien  entendida  selección  y fruto  de  un  pensamiento  grande  y elevado,  la 
Academia  de  Matemáticas  de  Madrid,  reuniendo  en  su  seno  las  mayores  ilustraciones  del 
país,  enseñando  la  ciencia  y formándose  en  ella  hombres  teóricos  y prácticos,  que  habían 
de  llevar  ])or  el  mundo  entero  el  nombre  español  unido  á los  grandes  descubrimientos  y á 
las  grandes  coiujuistas,  era  ya  un  magnífico  resultado  que  hacía  presagiar  otros  más  bri- 
llantes y notables  en  lo  porvenir.  Quiso  nuestra  mala  estrella  que  esto  no  sucediera.  Hacia 
el  año  de  1624  fundiironse  los  Estudios  Reales  de  San  Isidro,  y se  encomendaron  sin  dis- 
creción ni  tacto  alguno  á los  jesuítas,  empeñados  de  tiempo  antes  en  la  poco  airosa  tarea  de 
desacreditar  la  Academia  de  Matemáticas  y los  Estudios  de  la  Villa.  Apoderados  del  ánimo 
del  Rey  y estimulando  su  intransigencia  religiosa,  lograron  absorber  y destruir  la  magní- 
fica institución  que  al  gran  Herrera  se  debía.  En  vano  fue  representar  al  Rey  (pie  los  je- 
suítas no  podían  ni  debían  dar  la  enseñanza  teórico -práictica  de  las  ciencias  conforme  en 
Jílspaña  se  requería;  en  vano  le  dirigieron  enérgicos  memoriales  las  Universidades,  tomando 
la  de  Salamanca  la  iniciativa;  en  vano  se  resistieron  y acudieron  al  Consejo  y hasta  al  Papa: 
tras  de  algunas  vacilaciones,  la  Academia  de  IMateimiticas  cayó  en  poder  de  los  jesuítas, 
perdió  su  esplendor,  dejó  de  ser  valioso  elemento  de  cultura.  Aquellos  buenos  padres,  á 
cuyas  manos  pereció,  dedicáronse  á enseñar  la  ciencia  pura  y aplicada,  fueron  maestros  de 
trazar  mapas,  de  cosmografía  y hasta  de  artillería,  con  éxito  tan  desdichado,  que  la  cátedra 
del  P.  Aftiito  sólo  contaba  ocho  alumnos.  Aquí  vemos  que  el  poder  Real,  representa- 
ción genuina  del  Estado  en  el  siglo  xvii,  hace  la  selección  al  revés,  concluyendo  y aniqui- 
lando los  elementos  de  vida  científica,  destruyendo  los  organismos  ya  fuertes  y perfectos, 
y prefiriendo  aquellos  que  notoriamente  carecían  de  condiciones  para  enseñar  é investigar. 
Di  gna  de  loa  fué  la  conducta  de  las  Universidades  volviendo  por  los  fueros  de  la  ciencia, 
protestando  enérgicas,  resistiendo  valientes  y no  cediendo  sino  á la  fuerza.  Bien  sabían  que 
el  golpe  hería  de  muerte  á la  cultura  científica,  y no  ignoraban  que  era  llegado  el  momento 
de  la  decadencia,  rápida  é irremediable,  porque  estaba  asegurada  la  preeminencia  de  la  ig- 
norancia y de  la  intransigencia,  y destruida  la  labor  de  muchos  siglos,  rotas  las  tradiciones 
científicas  y amenazada  la  magnífica  enseñanza,  tan  libre  y tan  hermosa,  que  permitía  á 
maestros  y discípulos  exponer  sus  propias  ideas,  sin  sujetarse  á disciplina  de  escuela  ni  á 
canon  alguno  de  secta. 
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Más  de  un  siglo  hubo  de  pasar  hasta  que  el  primer  Borbón,  educado  en  el  extranjero, 
quiso  traer  á España,  ya  bien  asegurado  su  reinado,  nuevos  elementos  científicos  y crear 
otra  vez  aquello  tan  injustamente  deshecho;  porque  es  de  advertir  que  tan  bajo  habíamos 
caído  y de  tal  suerte  habían  degenerado  nuestras  Universidades  y sus  enseñanzas,  que  en 
la  de  Salamanca  suprimiéronse  por  imitiles  las  cátedras  de  ciencias,  y un  siglo  entero  estuvo 
vacante  en  Alcalá  la  de  Matemáticas.  Felipe  V quiso  volver  por  nuestras  antiguas  tradi- 
ciones, y consultó  acerca  del  restablecimiento  de  la  antigua  Academia  á los  centros  docen- 
tes. ¡Parece  mentira!  Aquella  misma  Universidad  que  con  el  propio  Felipe  II  se  había 
atrevido,  que  nada  había  escaseado  para  resistir  la  absorción,  que  basta  contuvo  algún 
tiempo  con  sus  esfuerzos  la  decadencia,  informó  al  Rey  oponiéndose  de  una  manera  resuelta 
y decidida  al  restablecimiento  de  la  enseñanza  de  las  ciencias,  asegurando,  por  boca  del  je- 
suíta Rivera,  que  las  IMatemáticas  no  servían  para  nada  y que  eran  arte  del  diablo,  digna 
de  condenación,  reprobada  por  usar  signos,  figuras  y líneas  trazadas  por  el  malo.  Fer- 
nando VI  no  fué  más  afortunado;  Carlos  III,  más  radical  en  sus  reformas,  ordenó  en  su  ley 
de  1771  que  hubiese  en  todas  las  Universidades  del  Reino  cátedras  de  ciencias:  cinco  años 
tardó  en  obedecer  la  de  Alcalá,  seis  la  de  Valencia,  y no  se  establecieron  en  Salamanca,  que 
fué  la  más  resistente  y tenaz,  basta  1788.  Tan  baja  había  caído  nuestra  cultura  y tan  rudo 
es  el  contraste  que  en  poco  tiem])o  ofrece  la  conducta  de  nuestras  Universidades,  domina- 
das por  un  criterio  estrecho  y mezquino.  Efecto  de  esta  conducta  fué  el  que  se  organizasen 
otros  institutos  dedicados  á la  enseñanza  de  las  ciencias  en  general  y en  particular  de  las 
Matemáticas:  Fernando  VI  hizo  muchos  esfuerzos  por  resucitar  la  vieja  Academia,  y no 
fué  culpa  suya  el  no  haberlo  conseguido;  y Carlos  III  engrandeció  el  Jardín  Botánico  fun- 
dado por  su  hermano;  creó  las  Escuelas  de  Cadetes,  de  Guardias  y de  Artillería,  el  Observa- 
torio y el  Laboratorio  de  Química;  reorganizó,  expulsados  los  jesuítas,  los  Estudios  de  San 
Isidro  y el  Seminario  de  Nobles  en  Madrid,  encomendada  la  dirección  de  éste  al  gran  sabio 
D.  Jorge  Juan,  y en  A^ergara  aquel  otro  Seminario  que  ha  sido  uno  de  los  mejores  esta- 
blecimientos científicos  de  su  tiempo. 

Fuera  notoria  injusticia  dejar  de  mencionar  en  este  lugar  el  esfuerzo  y trabajo  de  los  je- 
suítas de  San  Isidro.  Convencidos  de  la  eficacia  y utilidad  de  las  ciencias,  trajeron  al  nota- 
ble profesor  P.  Tosca  para  que  enseñase  en  su  Colegio,  y enviaron  al  extranjero  algunos 
individuos  de  su  orden,  con  objeto  de  que  aprendiesen  Matemáticas.  Tres  obras  de  bastante 
mérito  se  publicaron  entonces;  la  elemental  del  P.  Tosca,  la  del  célebre  P.  Cerdá  (1758), 
ya  más  lata.,  porque  abarca,  con  buen  estilo  y notable  claridad,  cuestiones  superiores  de 
Algebra,  y sobre  todo,  la  titulada  Instituciones  matemáticas  y filosójicas^  que  publicó 
en  1796  el  P.  Antonio  Eximeno,  hombre  dotado  de  rara  inteligencia,  gran  entendimiento, 
nada  escaso  ingenio,  y una  de  las  glorias  más  puras  que  contó  España  en  la  pasada  cen- 
turia. 

A la  resistencia  de  las  Universidades,  ha  un  momento  nombrada,  que  no  querían  ni  mo- 
dificar sus  métodos,  ni  introducir  enseñanzas  nuevas;  que  no  podían  en  manera  alguna  su- 
jetarse á la  antigua  y trasnochada  disciplina,  tanto  como  al  carácter  práctico  que  se  les 
daba,  atribuyese  el  hecho  de  que,  durante  buena  parte  de  este  siglo,  las  Matemáticas  se 
cultivasen  en  las  Escuelas  especiales  y de  a^^licación,  porque  en  las  Universidades  faltaban 
tradiciones  y no  se  formaban  maestros.  Más  adelante  trataré  este  importante  asunto. 
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Grande  y potente  fue  el  esfuerzo  para  levantar  la  cultura  científica  española  y colocarla 
al  nivel  de  la  general  de  Europa.  Á la  solicitud  de  Carlos  III  sucedieron  los  cuidados  del 
tan  injustamente  tratado  Principe  de  la  Paz,  cuyas  reformas  en  la  enseñanza  fueron  parte 
á su  caída,  que  tengo  para  mí  que  tanto  se  debe  á las  intrigas  políticas  como  á la  ignoran- 
cia, al  fanatismo  y á la  intransigencia,  y al  comenzar  el  siglo  renacía  el  espíritu  español. 
Como  en  los  cortesanos  de  Carlos  I la  añción  por  la  Cosmografía,  cuyo  conocimiento  era 
indispensable  á nuestros  navegantes,  y en  los  de  Felipe  II  el  afán  por  las  Matemáticas, 
despertóse  en  los  españoles  del  comienzo  del  siglo  una  especie  de  ardor  por  todo  linaje  de 
ciencias,  y los  conocimientos  de  las  exactas,  en  que  brillaron  Jorge  Juan  y Mendoza,  el 
estudio  de  la  Física  y la  Química,  en  los  que  se  distinguieron  Rodríguez  González,  Del  Río, 
Elhuyar,  y tantos  otros,  y los  de  la  Historia  Natural,  (jue  eran  los  más  adelantados,  mer- 
ced á las  expediciones  científicas,  y al  ejemplo  de  nuestro  gran  Cavanilles  y del  sabio  La 
Gasea,  parecían  cobrar  nueva  vida,  adquirir  los  perdidos  esplendores,  y eontribuir,  como 
en  otro  tiempo  las  conquistas  de  dilatadas  tierras,  á la  gloria  de  la  patria.  Todo  acabó 
cuando  ésta  vióse  traidoramente  amenazada,  y ante  el  peligro  común  callaron  todas  las 
voces,  y sólo  se  pensó  en  la  guerra,  que  fué  épica,  maravillosa,  coincidiendo  con  ella  nues- 
tra revolución  política  y social.  Una  observación  debe  hacerse,  antes  de  pasar  adelante, 
respecto  del  carácter  y elementos  del  Renacimiento  científico  de  España,  y es,  que  procede 
de  la  asimilaeión  de  adelantos  exteriores,  y es  como  un  destello  del  gran  movimiento  lla- 
mado la  Enciclopedia,  que  si  engendró  el  adelanto  científico,  fué  el  padre  de  la  Revolución 
social  de  17(Sí).  Cam})omanes,  Aranda,  Floridablanea  y Jovellanos  estaban  influidos  por 
aquella  Escuela,  y á su  modo  eran  enciclopedistas,  y el  mismo  Carlos  III  parecía,  cuando 
menos,  algo  eontaminado. 

Terminada  que  fué  la  tremenda  lucha,  y asegurada  para  siempre  la  independencia  espa- 
ñola, se  pensó  al  pronto  en  reorganizar  la  nación  sobre  las  bases  dictadas  por  los  legislado- 
res de  Cádiz.  Y en  el  punto  y hora  de  realizar  las  grandes  transformaciones  políticas, 
enciéndese  nueva  guerra  entre  el  poder  Real  absoluto  y las  ideas  constitueionales : primero, 
Fernando  YII,  de  infiiusta  memoria,  hizo  como  si  todo  lo  aceptara  para  apoderarse  del 
reino;  mas  luego,  falso  y perjuro,  quiso  recabar  sus  derechos  absolutos , y teniendo  un  par- 
tido numeroso,  aunque  ignorante  y refractario  á todo  adelanto,  provocó  aquellas  dos  terri- 
bles reacciones  (j[ue  aniquilaron  el  país  y concluyeron  con  todas  sus  fuerzas  vivas.  La  igno- 
rancia lo  arregló  todo;  se  resucitaron  las  más  absurdas  instituciones;  el  desaliento  cundió; 
nadie  se  atrevía  enseñar  lo  nuevo,  y en  un  largo  período  de  postración  científica,  sólo  se  ve 
el  oasis  de  la  dominación  liberal  de  1820  á 1823,  en  cuyo  año  volvió  más  terrible  la  reac- 
ción. Cuanto  valía  huyó  de  España,  y hasta  1834  no  se  registra  movimiento  científico 
verdadero.  Al  citado  período  liberal  corresponde  cierta  animación:  las  Universidades  se  re- 
organizan, despiertan  nuevas  enseñanzas,  y los  hombres  de  ciencia  pueden  vivir.  Un  hom- 
bre de  extraordinario  mérito,  maestro  del  bien  decir,  poeta,  humanista,  matemático  y gran 
educador  de  la  juventud,  al  cual  la  patria  debe  eminentes  servicios,  brilló  entonces:  me 
refiero  al  gran  D.  Alberto  Lista,  cuya  clarísima  y completa  obra  de  Matemáticas,  en  cinco 
tomos,  se  publicó  en  1822.  Como  en  los  siglos  anteriores  se  daba  el  fenómeno  de  ahogar 
todo  conocimiento  científico  por  la  intransigencia  unas  veces,  y otras  resistiéndose  al  ade- 
lanto y al  progreso,  en  éste  y en  los  años  de  Fernando  VII  la  selección  se  hizo  tan  al  revés. 
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que  ni  aun  se  dejó  á los  sabios  vivir  en  paz:  sobre  muchos  pesaron  sentencias  de  muerte,  y 
ejemplo  es  D.  José  liodríguez  González;  á otros  se  les  sentenciaba  á ser  apaleados , senten- 
cia cumplida  en  Sevilla  en  la  persona  de  D,  Mariano  La  Gasea,  á quien  además  robaron 
los  datos  de  la  Flora  Española;  á ejemplo  de  D.  Casiano  de  Prado,  algunos  fueron  ence- 
rrados, primero  en  los  calabozos  de  la  Inquisición  restaurada,  y luego  en  conventos,  y los 
más  huyeron  de  España,  refugiándose  en  otras  naciones.  Tal  es  el  cuadro  que  presenta 
nuestra  patria  en  aquella  época:  en  la  anterior,  el  Rey  procuraba  allegar  elementos  de  cul- 
tura y adelanto,  organizar,  instruir,  aunque  no  pocas  veces  tuviera  que  luchar  con  la  opi- 
nión pública  descarriada ; en  cambio,  Fernando  VII  es  el  furioso  y encarnizado  perseguidor 
de  la  ciencia,  de  la  ilustración  y de  la  cultura. 

A su  muerte  las  cosas  cambian  de  aspecto;  vuelven  los  expatriados,  renace  la  calma  y con 
ella  las  esperanzas,  fúndanse  nuevas  escuelas,  reorganízanse  otras,  y de  nuevo  se  comienza  la 
obra  científica.  Si  en  países  como  el  nuestro  la  cultura  y el  adelanto  sé  mide  y refleja  en 
cierta  manera  en  la  enseñanza,  y si  por  ella,  en  lo  que  tiene  de  formal,  ó sea  en  lo  externo 
y dependiente  de  las  leyes,  fuese  á juzgársenos,  saldríamos  de  cierto  muy  bien  parados,  por- 
que desde  ISSL  hasta  el  presente  no  han  cesado  las  reformas,  los  planes  y las  organizacio- 
nes. Tenemos  principalmente  el  arreglo  de  1835,  el  de  1843  (acaso  el  de  mejor  sentido),  el 
de  1845,  el  de  1857,  el  de  1867,  el  de  1868.  el  de  1874,  aparte  de  otros  menos  trascen- 
dentales, como  el  de  1850,  y de  la  multitud  de  decretos.  Reales  órdenes  y disposiciones 
de  menor  cuantía  que,  si  hacen  rica  nuestra  legislación  en  materias  de  instrucción  pública, 
es  todo  ello  tan  contradictorio,  tan  anómalo,  tan  personal,  y de  tal  modo  se  halla  sujeto  al 
capricho  de  ministros  ineptos  é ignorantes,  que  se  llega  al  punto  de  hacer  la  enseñanza  arma 
de  caciques,  instrumento  de  mezí^uinas  venganzas  y medio  de  satisfacer  odios  ó recompen- 
sar trabajos  electorales  de  baja  estofa,  no  méritos  probados  y reconocidos.  Así  es  que  nada 
hay  hoy  tan  funesto  para  nuestra  cultura  como  esta  intervención  directa  y continua  del 
Estado,  que  ahoga  toda  iniciativa,  mata  toda  vida  y anicpúla  con  un  insensato  decreto  las 
instituciones  que  podían  tener  vida,  y de  cuya  existencia  era  dado  prometerse  progresos  y 
adelantos.  Reflejo  de  nuestras  vicisitudes  políticas,  fiel  trasunto  de  aquellos  súbitos  cambios, 
fué  la  enseñanza  de  las  ciencias.  Nuestra  mala  estrella  no  quiso  que  hubiera  sistemas  esta- 
bles, habiéndolos  ensayado  todos,  ni  consintió  siquiera  que  una  sola  vez  un  organismo  cien- 
tífico tuviese  tiempo  de  desarrollarse  y desenvolverse,  á fin  de  apreciar  sus  resultados.  Las 
luchas  de  los  partidos  políticos  se  reflejaron  en  las  leyes  de  instrucción  pública;  lo  que  unos 
hacían,  destruíanlo  los  otros,  y liberales  y moderados,  cada  uno  de  su  parte,  contribuyeron 
desde  el  Gobierno-á  este  desbarajuste,  que  sólo  sirve  para  fomentar  la  ignorancia,  y agotar, 
esterilizándolas,  las  fuerzas  vivas  y las  iniciativas  individuales. 

Para  las  reformas,  que  significan  selección  y mejora,  se  prescindió  de  la  tradición  cien- 
tífica española;  todo  lo  rigió  la  intransigencia  ó el  capricho,  y desde  el  malhadado  arreglo 
que  dió  al  traste  con  la  independencia  universitaria,  colocando  la  enseñanza  bajo  la  férula 
del  Estado,  que  por  ende  se  metió  á maestro  y definidor,  todo  ó casi  todo  nos  resultó  mal. 
El  estrecho  criterio  escolástico,  anticuado  y ramplón,  se  aplicó  lo  mismo  á la  Teología  que 
á las  ciencias  experimentales,  que  de  igual  manera  se  enseñan;  por  el  mismo  patrón  se  ins- 
truye en  la  Química  y en  el  Derecho  romano,  y la  panacea  del  sermón  de  hora  y media, 
diario  ó alternado,  se  considera  bastante  para  la  cultura  científica  de  la  juventud.  No  se  ha- 
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ble  de  educar,  de  instruir  y de  enseñar  a investigar,  que  para  los  igiun-antes  directores  de 
la  enseñanza  todo  es  letra  muerta.  Esta  es,  así  en  conjunto,  la  selección;  tal  el  espíritu  de 
reforma,  guiado  siempre  por  las  más  extrañas  intransigencias.  Cuando  gobiernan  los  ape- 
gados á ranciedades,  que  se  creen  depositarios  de  toda  fe  y toman  por  tradiciones  las  ho- 
rribles prácticas  de  nuestra  decadencia,  todo  es  2>ecado,  y el  mal  entendido  sentido  teológico 
ha  de  informar  toda  enseñanza  y toda  ciencia;  vienen  de  un  campo  que  no  es  el  de  la  inves- 
tigación pura  y libre  de  la  Naturaleza,  han  formado  su  cultura  fundándose  en  la  fe  ciega  ó 
en  la  argumentación  ergotista,  y esto  cpiieren  aplicar  á lo  nuevo,  á lo  positivo,  á lo  que  en 
hechos  se  apoya.  Cuando  los  del  bando  opuesto  están  en  el  poder,  en  nombre  de  la  libertad 
proclaman  la  intransigencia;  idealistas  empedernidos,  queriendo  romper  con  toda  tradición, 
creen  que  aquí  jamás  se  hizo  nada,  ni  hubo  nunca  cultura  científica;  sueñan  con  la  intuición 
del  conocimiento,  con  el  conce])to  absti’acto  de  la  ciencia,  con  el  plan  racional  de  la  ciencia, 
y con  el  método  real  objetivo  de  la  ciencia;  todo  pai-te  del  sujeto,  y al  sujeto  torna  después 
de  no  sé  qué  sutiles  y j)asmosas  o})eracioncs,  y ])or  el  concepto,  plan  y método  quieren  sa- 
ber, aprender  y enseñar  todas  las  ciencias  á la  vez,  porque  todas  en  prosa  intuición  residen 
allá  en  los  más  recónditos  pliegues  del  pensamiento  racional,  prontas  á res])onder  cuando 
el  maestro  iniciado  en  tales  primores  sabe  evocarlas.  A pesar  de  este  idealismo,  la  doctrina 
es  seductora,  y aun  careciendo  de  sentido  práctico  y no  pudiendo  aplicarse  á las  ciencias  de 
observación  y experimentales,  he  de  decir  en  favor  suyo  (pie  estimuh)  muchos  estudios, 
alentó  muchas  voluntades,  y su  paso  debe  tenerse  por  un  progreso,  no  })or  lo  que  en  sí 
mismo  traía,  sino  por  lo  que  hizo  pensar  y estudiar. 

En  medio  de  este  barullo,  en  el  cual  nadie  se  entiende  desde  (pie  el  Estado,  declarando 
menor  de  edad  al  pueblo,  se  erigió  en  tutor  suyo,  legislando  en  materias  de  enseñanza,  sin 
previo  estudio  y criterio  fijo,  algo  hizo  bueno  desde  1820  en  beneficio  de  la  cultura  patria. 
La  reorganizacicm  de  las  Escuelas  esjieciales  de  ingenieros,  refugio  un  día  de  las  ciencias 
exactas;  la  creación  de  las  Escuelas  Normales,  que  tantos  beneficios  reportaron;  la  de  los 
Institutos  de  segunda  enseñanza,  con  sus  cátedras  de  ciencias,  cpie  debieran  ser  verdaderas 
escuelas  de  cultura  general;  la  de  las  Escuelas  de  Artes  y Oficios,  cuyos  beneficios  no  se  en- 
carecerán nunca  bastante;  la  de  las  Facultades  de  Ciencias  en  las  Universidades,  y la  de 
la  Academia  de  Ciencias,  son  otros  tantos  beneficios  y elementos  que  en  este  siglo  han  con- 
tribuido al  progreso  científico  de  España.  Sólo  que  los  Gobiernos,  en  la  mayoría  de  los 
casos,  se  contentaron  con  crear,  y cuando  lo  hecho  se  ha  convertido  en  tradicional,  y á causa 
del  progreso  de  los  tiempos  necesita  reforma,  no  se  cuida  de  ello,  ni  coloca  á las  institucio- 
nes en  condiciones  de  ir  con  el  adelanto,  y así  se  quedan  tan  á la  zaga,  y la  ciencia  oficial, 
vsi  así  puede  llamársele,  camina  atrasadísima  respecto  de  lo  que  fuera  de  España  se  hace. 
Y he  de  permitirme,  llegado  á este  punto,  hablar  un  solo  momento  en  favor  de  nuestra 
Academia  de  Ciencias.  Lejos  de  mi  ánimo  pensar  que  hoy  se  halla  bien  organizada;  pero  no 
puede  menos  de  confesarse  que,  respondiendo  á sus  fines,  cumplió  como  buena,  y ásus  Me- 
morias y á su  Boletín  ó Revista,  que  es  lástima  que  no  se  publique  más  á menudo,  me  re- 
mito. Aunque  no  hubiese  hecho  más  que  publicar  la  Teoría  de  los  números,  de  mi  malo- 
grado y queridísimo  amigo  Eulogio  Jiménez;  la  obra  de  Benot  sobre  el  Aprovechamiento 
de  la  fuerza  del  mar  jjor  medio  del  aire  comprimido;  el  libro  de  Rojas,  acerca  de  las  máqui- 
nas dinamo-eléctricas,  y las  obras  malarológicas  de  Hidalgo,  ahora  en  curso  de  publicación, 
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habría  prestado  eminentes  servicios  á la  ciencia  española.  Cuando  en  más  extenso  trabajo 
trate,  en  particular,  de  cada  rama  de  conocimientos  para  examinar  lo  que  en  España  se 
hizo  durante  este  siglo,  consignaré  especialmente  los  trabajos  de  verdadero  mérito  premia- 
dos ó patrocinados  por  nuestra  Academia  de  Ciencias , hoy  tan  necesitada  de  reforma  y de 
que  el  Estado  procure  darle  mayor  vida  é importancia,  necesidad  que  también  se  siente  en 
las  Facultades  de  Ciencias,  tan  descuidadas  y pobres,  reclamando  reforma  y que  se  las 
dote  de  su  verdadero  carácter.  Allí  debe  enseñarse  la  ciencia  por  la  ciencia,  sin  asomo  de 
aplicaciones,  y allí  es  donde  deben  formarse  los  investigadores  y los  maestros. 

i\Ial  entendido  el  procedimiento  de  selección,  ó mejor  dicho,  hecha  ésta  al  revés  por  parte 
del  Estado,  que  es  desgraciadamente  entre  nosotros  el  primer  factor  y el  elemento  indis- 
pensable en  todo  género  de  cosas,  el  esfuerzo  individual,  en  una  lucha  larga  y tenaz,  tuvo 
que  estrellarse  contra  las  intransigencias,  y sobre  todo  contra  la  rutina,  vicio  anejo  al  ca- 
rácter nacional,  cuyas  buenas  condiciones  se  desvirtuaron  y casi  perdieron  en  la  decadencia. 
La  rutina,  con  la  pereza  y la  indiferencia,  engendraron  un  estado  de  los  espíritus  que  hace 
imposibles  los  esfuerzos  de  la  voluntad  mejor  templada  y firme,  y los  trabajos  mejores  de 
la  inteligencia  más  poderosa.  Y,  sin  embargo,  es  tal  el  poder  de  la  ciencia,  son  tantos  sus 
atractivos  y de  tal  suerte  sabe  apoderarse  la  Naturaleza  de  los  que  en  ella  investigan  y es- 
tudian, que  saben  y pueden  sobreponerse  á todo,  y á pesar  del  medio  nada  adecuado  y de 
la  selección  mal  hecha,  vencen  y triunfan,  y el  progreso  y el  adelanto  serán  lentos  y apenas 
visibles,  podrán  ir  despacio,  pero  van  y se  adelanta,  como  en  España  ha  sucedido  en  el 
presente  siglo.  A ello  contribuye  no  poco  esta  cualidad,  ingénita  de  nuestra  raza,  que  con- 
siente ver  las  cosas  de  una  vez  y elevarse  pronto  del  hecho  al  principio  y á la  ley  por  que 
se  rige. 

Las  vicisitudes  de  la  ciencia  y de  la  cultura  científica  en  España  durante  los  últimos  cien 
años,  vicisitudes  estrechamente  unidas  á los  cambios  políticos,  hicieron  ver  la  necesidad  de 
rehacer  los  conocimientos,  porque  era  imprescindible  la  crítica  más  severa,  á fin  de  descar- 
tar todo  lo  ilusorio  y mal  sabido,  aprovechando  lo  bien  determinado  y conocido.  Y uno  de 
los  grandes  merecimientos  de  todos  nuestros  reformadores  que  el  nombre  de  tales  merecen, 
ha  sido,  en  todos  los  tiempos,  tener  esto  presente,  y fijándose  en  ello,  encaminar  sus  es- 
fuerzos á la  mejora  y depuración  de  lo  adquirido;  después  viene  propagarlo,  haciendo  que 
entre  como  elemento  de  la  cultura  general,  y dar  á conocer  lo  hecho  fuera,  á fin  de  aprove- 
charlo y adaptarlo,  encajándolo  en  nuestro  propio  saber.  El  Renacimiento  científico  de 
España  en  el  siglo  pasado  tiene,  en  verdad,  estos  caracteres,  bien  comprendidos  por  cuan- 
tos en  el  jmesente  se  ocupan  en  la  ciencia,  ya  que  son  al  cabo  continuadores  de  aquel  gran 
movimiento  y trascendental  reforma.  Entendióse  la  necesidad  de  rehacer  la  ciencia,  esto  es, 
de  ver  lo  que  sabíamos,  y luego  se  vió  la  de  allegar  materiales  y elementos  de  cultura,  en 
lo  cual  se  cometieron  errores  de  monta  y en  no  pequeño  número,  porque  antes  de  seguir 
en  la  línea  del  movimiento  científico  europeo  y con  su  misma  velocidad,  era  menester  andar 
el  camino  que  se  nos  había  adelantado,  contar  con  sus  mismos  elementos  y crear  otros  de 
carácter  nacional  que  engrandeciesen  nuestras  tradiciones,  cuya  cadena  se  había  roto  y era 
preciso  unir  con  eslabón  de  oro.  De  aquí  el  especial  ísimo  carácter  de  adaptación  que  se  re- 
conoce en  la  ciencia  española  del  siglo  actual  y que  explica  muchos  de  nuestros  fracasos  y 
muchos  de  nuestros  buenos  éxitos. 
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Pronto  se  echa  de  ver  ciimo  la  labor  científica  de  los  espanoles  en  este  siglo  es  de  recons- 
trncción  principalmente,  y á ella  convergen  todos  los  esfuerzos  y todos  los  afanes.  Estamos 
en  verdadero  período  crítico,  y en  depurar  nuestro  saber  y en  aprender  y asimilarnos  la 
ciencia  extranjera  se  invirtió  el  tiempo,  no  sin  provecho  y adelanto.  Rotas  y olvidadas 
nuestras  tradiciones  científicas,  desterradas  de  las  Universidades  las  enseñanzas  que  un  día 
fueron  su  más  pura  gloria,  al  tiempo  de  comenzar  el  Renacimiento,  en  los  días  de  los  tres 
primeros  Borbones,  sobre  todo  del  más  sabio,  activo  y diligente,  Carlos  III,  cuya  cultura 
habíase  formado  fuera  de  España,  fue  necesario  crearlo  todo,  empezar  la  obra  y colocar  la 
instrucción  al  nivel  de  las  otras  naciones.  Aquellos  hombres  que  se  pusieron  al  frente  de 
la  reforma  estaban  influidos  por  las  ideas  científicas  que  fuera  de  España  iban  tomando 
inusitado  desarrollo,  y los  elementos  de  la  nueva  cultura  vinieron  del  extranjero,  no  á ha- 
cerlo todo,  en  verdad,  sino  á completar  lo  que  aquí  se  conservaba  de  tradicional,  resto 
magnífico  de  nuestra  anterior  cultura;  de  lo  cual  es  buena  prueba  una  de  las  cartas  del 
gran  Linneo,  á su  discípulo  Loefling,  que  vino  á enseñar  á España,  conservadas  en  el  Jar- 
dín Botánico  de  Madrid;  en  ella  hace  cumplido  elogio  de  nuestros  botánicos,  y alaba  sus 
especiales  y completos  trabajos.  Como  Loefling  enseñaron  aquí  el  químico  Proust,  Chaba- 
neau  y otros,  que  aportaron  valiosos  elementos  á la  Escuela  de  Artillería  de  Segovia,  al 
Laboratorio  de  Madrid  y al  Seminario  de  Yergara,  cuyas  actas  son  magnífica  colección  de 
trabajos  científicos  de  primer  orden. 

Conforme  en  los  tiempos  de  las  exploracicmes  y descubrimientos  de  América  se  educa- 
ron é instruyeron  muchos  españoles  en  la  Náutica  y en  la  Cosmografía,  continuáronse  en 
el  Renacimiento  del  siglo  xviii  aquellos  estudios,  y pudo  España  contar  con  sabios  de  tanto 
valimiento  como  Mendoza,  Ciscar,  Ulloa  y Jorge  Juan,  junto  á los  que  deben  mencionarse, 
aunque  fueron  más  teóricos,  Chaix  y Rodríguez  González.  Don  José  IMaría  Lanz  y don 
Agustín  Bethencour  propagaron  el  estudio  de  la  Mecánica  aplicada  á las  máquinas,  y fue- 
ron los  organizadores  de  aquel  Conservatorio  de  Artes,  destinado  á conservar  y engrande- 
cer la  hermosa  tradición  de  las  Artes  Industriales  Españolas.  Los  hermanos  Elhuyar,  don 
Andrés  del  Río  y tantos  otros  notables  ingenieros  de  Minas  contribuían  con  sus  meritísi- 
mos  descubrimientos  á aquel  adelanto  siempre  creciente  de  la  Minería,  desde  que  empezaron 
á beneficiarse  los  minerales  americanos.  Las  expediciones  botánicas  á América,  en  las  que 
volvían  á brillar  las  glorias  de  Hernández  y Laguna,  fueron  origen  de  magníficos  descu- 
brimientos y de  los  libros  de  Ruiz,  Mutis,  Sessé  y Mociño,  mientras  aquí,  después  de  orga- 
nizado el  Jardín  Botánico,  iban  allegando  datos  para  la  flora  española  Quer  y Cavanilles, 
La  Gasea  y Clemente.  La  Química  se  enseñaba  y propagaba,  merced  á los  maestros  extran- 
jeros, á los  trabajos  de  los  pensionados  por  el  Gobierno,  y los  estudios  de  los  propios  espa- 
ñoles, y unida  á ella  la  Mineralogía,  que  algunos  aprendieran  con  el  gran  \Yerner.  Y este 
gran  esfuerzo  tenía  su  complemento  en  otros  dos  elementos  de  cultura,  que  eran  las  publi- 
caciones nacionales  y las  traducciones,  contándose  entre  las  primeras  las  ya  citadas  actas 
del  Seminario  de  Yergara,  los  Anales  del  Laboratorio  de  Segovia  y los  Anales  de  Historia 
Natural,  y entre  las  segundas  los  mejores  libros  que  en  el  extranjero  vieron  la  luz  en  aque- 
llos tiempos.  La  reorganización  científica  estaba  bien  entendida,  y en  ella,  por  lo  que  á 
traducciones  y adaptaciones  respecta,  se  seguía  aquella  especie  de  precepto  de  Herrera, 
cuando  en  la  famosa  Academia  de  Matemáticas  procuraba  y ordenaba  allegar  elementos 
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exóticos,  siempre  vertidos  en  la  lengua  vulgar,  á fin  de  (pie  pudiesen  difundir  la  instruc- 
ción llevándola  al  mayor  número  de  personas.  El  afán  de  traducir  libros  de  ciencia  extran- 
jeros ha  llegado  á verdaderas  exageraeiones  en  nuestra  época;  así  es  que,  entretenidos  en 
sal)er  lo  que  hacen  los  demás,  apenas  hacemos  nada  con  aquel  carácter  de  originalidad, 
distintivo  de  nuestra  ciencia  en  otro  tiempo.  Además,  traduciendo,  y traduciendo  por  punto 
■general  del  francés,  hemos  perdido  nuestro  tecnicismo  científico,  y en  el  trabajo  qiie  ha  de 
realizarse  en  lo  porvenir,  es  necesario  volver  á acomodar  á nuestra  lengua  la  ciencia,  creando 
la  frase  cuando  no  la  haya,  y substituyendo  la  palabra  indígena  á la  traducida.  Bueno  que 
nos  inspiremos  en  métodos  de  otros  más  adelantados  en  sus  conocimientos  y que  busque- 
mos las  fuentes  del  conocimiento  en  donde  sean  mejores  y más  puras;  pero  de  esto  al  plagio, 
:í  la  copia  servil,  á valernos  de  palabras  y frases  que  riñen  con  la  índole  especial  del  idioma, 
teniéndolas  nosotros  tan  gráficas  y expresivas,  hay  mucho  trecho.  En  estos  momentos  nó- 
tase cierta  reacción  hacia  el  buen  camino,  y jaaréceme  que  es  mejor  españolizar  la  técnica 
científica  extranjera  (pie  extranjerizar  la  nuestra,  castiza  y genuinamente  nacional.  Un  libro 
en  curso  de  piiblicación,  y que  dejo  citado — la  obra  del  P.  Cobo — enseña  de  qué  suerte 
podemos  llamar  á las  cosas  de  ciencia  por  sus  nombres,  sin  apelar  á vocablos  extranjeros. 

Engendróse  en  la  era  de  traducciones  y adaptaciones  que,  aunque  bastante  infelices  mu- 
chas veces,  prestaron  y prestan  buenos  servicios  á la  cultura  patria,  una  especie  de  moda 
que  nos  hizo  rapsodas  y serviles  copistas,  y no  en  verdad  de  cosas  buenas.  Pudo  mucho  en 
nosotros,  como  puede  en  los  niños,  el  instinto  de  la  imitación:  verdaderos  niños,  comparados 
con  las  naciones  que  produjeron  los  mayores  genios  del  siglo  en  materias  científicas,  qui- 
simos cuando  menos  igualarlas,  y,  sin  base  para  competir,  caímos  en  grandes  errores.  La 
impresionabilidad  ingénita  del  carácter  nacional  hizo  que  nos  fuésemos,  deslumbrados  con 
sus  triunfos,  en  seguimiento  del  jnieblo  que  lograba,  en  un  momento  dado,  el  mayor  re- 
nombre científico,  y de  aquí  las  modas  que  nos  hicieron  preferir  é imitar  unas  veces  á Fran- 
cia y otras  á Alemania ; pero  no  pudiendo  ni  pensar  en  calma  lo  más  conveniente,  ni  aguar- 
dar cierto  género  de  resultados,  se  adoptaron  sistemas,  escuelas  y verdades  sin  discutirlas, 
sin  analizarlas,  y sobre  todo  sin  bases  ni  datos  para  apreciar  y medir  su  trascendencia  y 
sus  consecuencias.  Luego  nos  sedujo  lo  brillante,  lo  notorio,  el  relumbrón,  y hemos  copiado 
é imitado  lo  malo,  y con  tan  poca  suerte,  que  nos  han  entusiasmado  las  ciencias  de  Alema- 
nia cuando  decaían,  y las  francesas  al  punto  qu'e  iban  perdiendo  su  preponderancia.  Estas 
imitaciones  serviles,  esta  degeneración  de  nuestra  manera  de  ser,  es  lo  que  dió  al  traste  con 
el  carácter  especial  de  la  ciencia  en  España  , acabó  con  nuestro  vigor  é hizo  estériles  los  es- 
fuerzos individuales. 

No  creo  que  la  ciencia  sea  patrimonio  de  una  nación,  ni  vínculo  de  una  raza;  es  univer- 
sal, y en  ella  no  se  distinguen  nacionalidades.  Pero  en  el  modo  de  investigar,  en  los  métodos 
de  aprender,  en  la  manera  especial  de  llegar  al  conocimiento  de  los  hechos  y de  sus  leyes, 
se  marcan  las  diferencias  de  raza  y de  nación ; y es  más,  hasta  el  mismo  carácter  del  indi- 
viduo se  imprime  en  los  trabajos  que  ejecuta  y en  los  procedimientos  de  llevarlos  á cabo, 
y esto  es  lo  que  constituye  el  signo  nacional  de  las  ciencias,  signo  que  pudiéramos  decir 
que  es  consecuencia  de  la  adaptación  al  medio.  Pues  bien;  esta  marca,  este  carácter,  es  lo 
que  falta  á la  ciencia  de  España  en  la  época  actual,  en  la  cual  carece  de  individualidad,  es 
exótica,  porque  se  han  implantado  métodos  y sistemas  sin  el  correspondiente  trabajo  de 


ESPAÑA  EN  FIN  DE  SIGLO. 


C5 


adaptación,  y de  ello  tiene  la  culpa  la  moda  de  imitar,  el  afán  de  saber  lo  de  fuera  y de  no 
investi<>’ar  ni  poder  lanzarse  á trabajo  alg’uno  sin  los  andadores  de  procedimientos  ajenos. 
Y tan  fatal  nos  ha  sido  el  imitar,  que  se  ha  destrnáh.»  lo  nacional  en  la  enseñanza  y se  ha 
preseindido  de  todo  elemento  español,  sin  cuidarse  de  sustituirlo  con  otros  bien  adaptados 
y nacionalizados.  A semejante  estado  contribuye  en  nada  pequeña  parte  la  manera  de  ad- 
quirir la  cultura  cientítica,  la  influencia  de  los  sistemas  escolásticos  de  un  lado,  y de  otro 
los  idealismos  que  se  han  querido  llevar  á las  ciencias  positivas,  cuyo  origen  y fundamento 
está  y reside  en  la  observación  minuciosa  y atenta  de  los  hechos,  trabajo  para  el  cual  no 
puede  decirse  que  no  sirven  los  españoles,  puesto  que  lo  más  adelantado  que  tenemos  son 
precisamente  las  ciencias  naturales  en  su  parte  descri})tiva. 

Este  gran  trabajo — que  no  ha  sido  pequeño  ciertamente — de  traducir  é imitar,  pudo  re- 
portar la  ventaja  muy  estimable  de  hacernos  eonocer  lo  que  fuera  de  España  se  hacía,  y 
enseñarnos  el  movimiento  científico  en  todas  sus  fases;  })ero  logró,  en  cuanto  á la  ciencia 
misma,  quitarle  el  carácter  nacional,  siendo  una  de  las  causas  por  que  tan  pocos  investiga- 
dores se  cuentan  en  España,  y en  cuanto  á la  instrucción,  que  ésta  se  haga  y se  dé  por  ma- 
nera lamentable,  ya  que  en  la  mayoría  de  las  cátedras  es¡)añolas  no  se  enseñan  ciencias, 
sino  alguno  ó algunos  libros  que  de  ellas  tratan,  y esto,  entre  otras  causas,  por  desconocer 
los  fines  de  la  misma  enseñanza. 

Trajo  el  desmedido  afán,  (pie  hubo  de  despertarse  en  los  filtimos  años  del  pasado  siglo  y 
primeros  del  presente,  una  especie  de  universalidad  de  los  conocimientos,  á la  que  ayuda- 
ban, cada  cosa  de  su  parte,  la  educación  científica  esencialmente  enciclopedista  que  recibie- 
ran los  hombres  nuis  eminentes,  y algo  como  el  abolengo  de  la  raza  que  produjo  genios 
tales  como  Dante,  Leonardo  de  Yinci  y Miguel  Ángel,  dotados  de  las  máis  varias  y maravi- 
llosas aptitudes.  Tengo  observado,  respecto  del  particular,  que  al  iniciárselas  grandes  evo- 
luciones sociales  que  se  nombran  líenacimientos,  aparecen  siempre  hombres  adornados  de 
maravillosa  inteligencia,  (jue  se  plega  y amolda  á cuanto  hay  que  hacer,  y de  seguro  el 
ejemplo  de  los  tres  citados  es  prueba  concluyente  de  ello.  En  menor  escala  pueden  obser- 
varse ejemplos  parecidos  en  nuestro  Renacimiento  científico,  recordando  los  nombres  de 
D.  Isidoro  de  Antillón,  jurisconsulto,  geógrafo  eminente  y nada  vulgar  matemático; 
D.  Ignacio  Jordán  de  Asso,  insigne  historiador  do  la  Economía  Política  de  Aragón,  felicí- 
simo traductor  de  obras  de  Ciencias  y autor  de  la  Historia  Eatural  de  los  pájaros  que  en 
Aragón  se  crían;  D.  Antonio  Lorenzo  Cornide,  también  historiador  y observador  de  los 
peces  y curiosidades  naturales  de  las  costas  de  Galicia;  D.  José  Rodríguez  González,  natu- 
ralista, físico  y matemático,  que  tan  á maravilla  se  unen  con  los  de  Herrera,  arquitecto  y 
matemático;  Alonso  de  Santa  Cruz,  cosmógrafo,  matemático  también  y meritísimo  autor 
de  las  famosas  instrucciones  dadas  á los  exploradores  de  América;  Andrés  Laguna,  y tan- 
tos otros  como  en  muy  diversos  ramos  á la  vez  fueron  gala  y ornato  de  nuestra  patria.  Los 
hombres  universales  reportaron  gran  provecho  en  los  comienzos  de  la  regeneración;  mas 
luego  impidieron,  ó mejor  dicho,  contribuyeron  á que  no  se  formasen  es^Decialidades,  des- 
viando la  cultura  científica,  en  lo  que  á las  Ciencias  experimentales  atañe,  del  campo  de 
la  observación,  y haciendo  que  no  mediante  el  esfuerzo  individual,  sino  expuestas  en  libros 
extranjeros,  se  formase  idea  de  las  leyes  de  la  Naturaleza.  Y"  eso  que  más  de  una  vez  los 
pensionados  en  el  extranjero  que  regresaban  á España,  y los  profesores  extranjeros  que  aquí 
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hubo,  quisieron  variar  de  sistema.  Pruebas  de  ello  se  encuentran  en  los  relatos  de  ejercicios 
hechos  en  el  Real  Laboratorio  de  Madrid,  bajo  la  dirección  de  D.  Pedro  Gutiérrez  Bueno, 
en  la  Introducción  al  estudio  de  la  Química  que  D.  Luis  Proust  piiso  al  frente  de  los  Ana- 
les del  Real  Laboratorio  de  Segovia,  y en  todo  lo  hecho  en  el  Jardín  Botánico,  gracias  á la 
poderosa  iniciativa  de  los  grandes  naturalistas  Cavanilles  y La  Gasea.  Citaré  asimismo  los 
hermosos  estudios  que  hacían  en  México  españoles  tan  ilustres  como  D.  Andrés  del  Río, 
descubridor  del  cuerpo  simple  vanadio,  y la  fama  que  gozó,  y aun  se  recuerda,  el  Labora- 
torio de  la  calle. del  Turco  en  Madrid,  notable  por  ser  el  más  rico  en  instrumentos  de  pla- 
tino y porque  en  él  es  donde  por  primera  vez  se  aisló  este  cuerpo  de  la  platina^  que  descu- 
brió y trajo  de  América  D.  Antonio  de  ülloa.  Recordando,  entre  otros  también  culminantes, 
estos  hechos,  á los  que  deben  unirse  los  meritísimos  descubrimientos  que  en  el  Nuevo  Mundo 
hicieron  los  sabios  comisionados  para  estudiar  las  riquezas  y curiosidades  naturales  de  aquel 
fértil  suelo,  se  comprende  el  buen  camino  que  llevaba  nuestro  Renacimiento,  desviado  de 
la  buena  senda  principalmente  por  las  vicisitudes  y trastornos  de  la  política,  por  la  moda 
de  la  imitación,  que  nos  trajo  el  atraso  de  traducirlo  todo,  y por  la  tendencia  á universa- 
lizar  los  conocimientos,  que  impide  formar  especialidades  é investigadores. 

Hasta  la  creación  de  las  Facultades  de  Ciencias  tuvieron  las  Matemáticas  en  España  su 
carácter  tradicional;  subordinábase  la  ciencia  pura  á las  aplicaciones,  ya  al  arte  de  la  gue- 
rra, ya  á la  navegación,  y como  en  lo  antiguo  se  albergaron  en  las  Casas  de  Contratación, 
en  Palacio  y en  las  Escuelas  de  Artillería,  vinieron  á ser  cultivadas  por  los  ingenieros. 
Y es  menester  decir,  en  honor  suyo,  que  supieron  mantener  las  buenas  tradiciones.  Inge- 
nieros fueron  D.  Agustín  Bethencour,  y probablemente  su  egregio  compañero  D.  José  Ma- 
ría Lanz,  autores  de  la  magnífica  obra,  la  mejor  de  su  tiempo,  Kssaí  sur  la  compositíon  des 
machines;  D.  José  Chaix,  que  escribió  el  libro  titulado  Instituciones  de  cálculo  diferencial 
é integral  en  1801 ; San  Pedro,  excelente  autor  de  obras  de  Matemáticas,  y muchos  otros, 
cuyos  libros  y trabajos  no  he  de  citar  ahora.  Los  marinos  también  cultivaron  las  cien- 
cias, no  desmintiendo  la  fama  de  los  antiguos  cosmógrafos,  y sólo  recordaré,  para  demostrar- 
lo, los  nombres  esclarecidos  de  Mendoza  de  los  Ríos  y de  D.  Gabriel  Ciscar.  En  ellos  parecía 
conservarse  de  alguna  manera  el  carácter  tradicional  de  las  ciencias  y las  aptitudes  espe- 
ciales de  los  españoles,  que  no  se  pierden  fácilmente,  porque  son  ingénitas  y á todo  orden 
de  estudios  y conocimientos  las  llevamos;  bien  es  cierto  que  son  lo  único  que  resta  de  anti- 
guos esplendores  y bienandanzas. 

Al  lado  del  trabajo  que  pudiera  llamarse  colectivo,  es  menester  considerar  el  esfuerzo 
individual,  poderoso  y potente  en  los  iniciadores  de  las  reformas,  que  son  también  los  pro- 
movedores de  la  Revolución  política;  pero  que  decae  y se  desalienta  en  la  contrariedad,  en 
el  aislamiento  y en  las  inicuas  persecuciones,  porque  se  necesita  todo  el  tesón  y fuerza  de 
voluntad  de  un  La  Gasea,  el  amor  á la  ciencia  de  un  Rodríguez  González,  y el  tesón 
de  un  D.  Casiano  de  Prado  para  seguir  investigando  y estudiando  después  de  las  adver- 
sidades sufridas.  La  labor  individual  consiguió  reunir  datos  en  primer  término,  y á ella  se 
deben  los  valiosos  estudios  de  la  Gea,  la  Flora  y la  Fauna  españolas,  muchos  trabajos  ma- 
temáticos de  tanta  importancia  como  la  obra  de  Cálculo  diferencial  del  malogrado  profesor 
D.  Simón  Archilla,  y los  libros  del  famoso  D.  Juan  Cortázar,  que  tan  buenas  ideas  pro- 
pagaron y tanto  despertaron  la  afición  al  estudio;  la  Carta  topográñea  de  Galicia^  modelo 


en  su  género,  de  I).  Domingo  F'ontíín,  y los  estudios  variados  de  Química  y Agricultura 
de  D.  Alvaro  Reinoso,  los  refei-entes  á Meteorología  de  D,  Andrés  Poey,  y la  Ictiología 
cubana  de  su  liermaiKj  D.  Felij)e,  muerto  poco  ha,  para  no  citar  sino  lo  más  notorio  y co- 
nocido. Producto  también  del  esfuerzo  de  algunos  bondjres  de  buena  voluntad  es  una 
Asociacién,  poco  nombrada  entre  nosotros,  muy  a])reciada  fuera  de  España:  me  refiero  á 
la  Sociedad  Es[)anola  de  Historia  Natural,  que  lleva  publicados  veinte  tomos  de  Memorias 
y trabajos  originales  de  sus  socios,  cuyos  trabajos  refiérense  á nuestro  suelo  y los  animales 
y plantas  que  en  él  viven,  y son  raros  ejemplos  de  actividad  científica,  invertida  en  acopiar 
materiales  en  (pie  lian  de  apoyarse  los  naturalistas  de  lo  porvenin  cuando  les  sea  dado  sin- 
tetizar y elevarse  basta  los  jirincipios  generales. 

De  su  parte  el  Estado,  aun  cuando  ha  intervenido  casi  siempre  de  manera  desastrosa  en 
cuestiones  científicas,  ora  legislando  mal,  ora  condenando  á la  miseria  de  una  dotación 
mezquina  los  Establecimientos  (|ue  él  mismo  ha  creado,  aportó  á la  cultura  nacional  ele- 
mentos valiosos,  tales  como  la  Reforma  universitaria  creando  las  Facultades  de  Ciencias, 
las  cuales,  aumpie  atrasadas  y sin  recursos,  hicieron  mucho  para  darnos  á conocer  el  mo- 
vimiento científico  de  Euro])a;  las  Comisiones  al  extranjero,  que  si  salieron  mal  fué  culpa 
de  los  pensionados;  la  Ex])edici(in  de  naturalistns  al  Pacífico,  continuadora  de  las  tradicio- 
nes de  Jos  naturalistas  españoles;  la  Academia  de  Ciencias  Exactas,  Físicas  y Naturales, 
que  ha  promovi(,lo  muchos  trabajos  de  im])ortancia;  el  Instituto  Ceográfico  y Estadístico, 
que  es  un  establecimiento  do  ¡)rimer  orden;  la  Comisión  del  JMapa  Geológico,  cuyos  tra- 
bajos, minuciosos  y concienzudos,  son  verdadera  honra  de  la  patria,  y las  publicaciones,  no 
siempre  acertadas,  pero  entre  las  cuales  se  cuentan  libros  de  tanta  importancia  como  Las 
variedades  de  la  vid  voiiiún  (fue  se  cidtivan  en  Ainlulnvia  ^ de  D.  Simón  de  Rojas  Clemente, 
y la  Flora  Forestal  española^  de  D.  Miiximo  Jaiguna.  Sería  injusto  dejar  de  citar  los  dos 
Observatorios,  el  de  Marina  de  San  Fernando,  cuyos  almanaques  náuticos  gozan  fiima  muy 
bien  adquirida,  y el  Astronómico  de  Madrid,  que  ha  piaqwgado  la  afición  á la  Meteorolo- 
gía práctica,  y que  en  sus  Anuarios  ha  publicado  un  hermoso  estudio  acerca  del  clima  de 
Madrid,  debido  á su  director  D.  Miguel  Merino.  Elementos  de  cultura  dependientes  del 
Gobierno  son  asimismo  los  Institutos  de  segunda  enseñanza,  y las  Escuelas  de  Artes  y 
Oficios,  que  debieran  complicarse  con  Escuelas  de  Aprendices^  y lo  sería  una  buena  Escuela 
Politécnica,  dotada  y atendida  de  la  manera  conveniente. 

Bien  examinados  y considerados  estos  factores  de  nuestra  educación  científica  , se  ve 
pronto  que  ninguna  nación  los  tuvo  maj'ores,  y,  sin  embargo,  los  resultados  obtenidos  no 
pueden  compararse  con  los  de  otras  naciones.  En  lo  que  va  de  siglo  no  contamos  ni  uno 
de  esos  descubrimientos  que  hacen  progresar  de  una  vez  la  industria,  ni  uno  de  esos  sabios 
que  dejan  en  la  ciencia  imperecedero  renombre.  Dos  son,  á mi  entender,  las  causas  princi- 
pales de  este  relativo  atraso:  el  espíritu  teológico  y escolástico  que,  en  tiempos  funestos, 
invadió  nuestras  escuelas,  que,  al  querer  verse  libres  de  aquellas  estrecheces  de  criterio, 
cayeron  en  las  no  más  amplias  redes  de  un  idealismo  imposible,  y el  desconocimiento  de 
los  fines  de  la  ciencia.  De  cada  una  trataré  en  particular. 

Cierto  que  en  rigor  las  ciencias  no  se  diferencian  en  cuanto  á su  fin  y objeto,  que  es  el 
conocimiento  de  la  Naturaleza;  pero  sus  distinciones  se  originan  precisamente  en  el  método 
y en  la  extensión  que  á éste  se  da  hasta  llegar  al  fin  apetecido  y con  no  igualado  afán  bus- 
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cado;  y el  prodigioso  desarrollo  de  los  métodos,  y esta  libertad  de  criterio  y apreciación  de 
las  cosas  que  permiten,  constituye  el  adelanto  mayor  realizado  en  la  época  que  alcanzamos. 
De  esto  nace  el  carácter  personal  de  los  trabajos  llevados  á cabo,  de  una  parte,  y de  otra 
el  sentido  libre  que  informa  las  especulaciones.  Para  observar  y experimentar  no  se  nece- 
sita canon  fijo,  ni  liay  más  regla  precisa  que  establecer  el  mayor  número  posible  de  rela- 
ciones entre  lo  observado  y lo  conocido,  porque,  en  definitiva,  la  relación  es  la  forma  pro- 
pia del  conocimiento.  La  ley  en  las  ciencias  de  la  Naturaleza  está  en  los  mismos  fenómenos 
y nunca  en  principios  a priorí,  inmutables  y aplicables  á lo  más  desemejante  y separado; 
de  aquí  que  tenga  toda  la'  ciencia  actual  este  caríicter  empírico  y positivo,  y que  sus  más 
fundamentales  elementos  se  hallen  á la  continua  sometidos  á rectificaciones  y á cambiar 
tan  por  com])leto  como  cambiaron  con  las  teorías  mecánicas  y el  transformismo.  Reflejo 
de  la  misma  Naturaleza,  que  sin  cesar  cambia  dentro  de  su  maravillosa  unidad,  mudan  las 
leyes,  todo  es  transitorio  y las  ciencias  naturales  tienen  en  ello  su  principal  excelencia.  No 
son,  en  verdad,  mera  fenomenología  ni  se  reducen  á describir  hechos  y medios  de  obser- 
varlos con  fruto;  ^^ero  en  los  hechos  se  apoyan,  y las  leyes  fundamentales  y los  principios 
generales  que  de  ellos  deducen  sólo  sirven  si  en  los  hechos  se  apoyan  y cumplidamente  los 
explican.  Cuanto  en  el  siglo  actual,  hasta  hace  poco  tiempo,  se  intentó  en  este  sentido  po- 
sitivo, era  calificado  de  empirismo,  y tropezaba  y se  estrellaba  en  el  dogmatismo  de  una 
escuela  y de  un  sistema  que,  creyéndose  perfecto  y acabado,  todo  lo  rechazaba  y no  admi- 
tía otro  criterio  que  el  suyo;  la  negativa  cultura  de  nuestro  pueblo  se  había  formado  sobre 
aquella  ])ase  de  intransigencia  representante  de  la  ignorancia,  símbolo  de  ideas  rancias  in- 
compatibles con  todo  progreso;  y así,  mientras  sin  hacer  cosa  de  provecho  discutíamos  sobre 
los  más  abstractos  ¡moblemas,  que  en  la  ciencia  positiva  importan  poco,  quedábamos  á gran 
distancia  del  prodigioso  movimiento  científico  que  es  la  gloria  del  siglo  xix.  Nada  de  in- 
ducciones, nada  de  hechos;  el  experimento  era  tenido  por  juego  y entretenimiento:  el  cri- 
terio de  la  escolástica  degenerada  todavía  se  impone,  y hay  quien  discute  los  principios  de 
la  termodinámica  sin  haberse  enterado  de  ellos,  y hay  quien  condena  el  transformismo  sin 
conocer  las  analogías  y diferencias  de  los  organismos,  y abundan  gentes  que,  desde  las  altu- 
ras de  una  filosofía  trasnochada  y mandada  recoger,  critican  y condenan  principios  mate- 
máticos, ignorando  las  más  elementales  nociones  del  cálculo. 

Frente  al  criterio  teológico,  queriendo  invadirlo  todo,  apareció  la  más  idealista  de  las 
filosofías,  y pretendió  hacer  ciencia  intuitiva,  empezando  por  lo  más  superior  y acabado. 
Como  aquel  pintor  alemán  á quien  encargaron  que  pintase  un  león,  y se  encerró  á obscuras 
á pensar  el  león,  así  los  2’)aladines  de  la  nueva  tendencia,  con  muy  deficiente  cultura  cien- 
tífica en  lo  que  á las  ciencias  de  la  Naturaleza  respecta,  2)or  lo  menos,  se  encerraron  en  la 
obscuridad  del  propio  pensamiento,  y con  lo  inmanente  y lo  transcendente  y lo  absoluto 
y lo  relativo  llevaron  algún  tiempo  la  cultura  científica  por  caminos  tortuosos,  ásperos 
senderos  y tales  laberintos,  que  nadie  logró  entenderse.  Se  llegó  á un  subjetivismo  deplo- 
rable, y al  projáo  tiemjDo  á tal  desjmecio  de  los  hechos  y á tales  juegos  de  jialabras,  que  se 
confundió  la  ciencia  verdadera  con  lo  cpie  en  ella  hay  de  formal  y de  artificio,  y así  fué 
im^josible  el  jjrogreso  y el  adelanto,  jiorque  es  verdadera  locura  y vano  em2)eño  pretender 
aplicar  á todo  orden  de  conocimiento  los  mismos  procedimientos  y creer  que  los  hechos  se 
explican  y comprenden  desde  aquellas  leyes  primeras  que  tiene  y sabe  el  yo  por  propia 
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conciencia  de  sí  mismo.  El  desdén,  casi  rayano  en  desprecio,  con  que  miraban  el  lieclio  y 
consideraban  el  fenómeno,  y no  tener  en  cuenta  sino  de  manera  secundaria  y como  en  lil- 
timo  lugar  lo  objetivo,  olvidando  aquel  principio  establecido  por  el  padre  del  criticismo 
moderno,  Manuel  Kant,  cuando  dice  que  conocimiento  significa  y es  relaci(jn  de  sujeto  á 
objeto,  nos  apartó  cada  ve/,  más  y apartó  nuestra  cultura  científica  del  buen  camino.  Xo  he 
de  negar  que  la  lucha  entre  el  criterio  anterior  y este  criterio  engendró  cierto  deseo  de  co- 
nocer la  ciencia,  despertando  la  aficií'm  al  estudio  de  la  Naturaleza;  pero  nos  desvió  del  sen- 
tido de  la  realidad,  y ansiosos  do  conocer  lo  de  fuera,  aquí  nada  hicimos,  gastando  la  acti- 
vidad en  traducir  mal  é imitar  peor,  poniendo  un  día  de  moda  ciertas  doctrinas  para  aban- 
donarlas al  día  siguiente  aceptando  las  opuestas. 

La  imposición  de  los  criterios  cerrados  y de  los  absurdos  principios  a jmori.cs  causa  de 
que  se  hayan  desconocido  los  fines  de  la  ciencia  y de  que  no  tengamos  en  la  actualidad 
verdadera  cultura  cientíñea  nacional,  habiendo  sido  necesarios  muchos  trabajos  y una  pro- 
paganda, nunca  bastante  elogiada,  para  iniciar  la  reforma  que  ha  de  dar,  en  no  lejano  por- 
venir, hermosos  resultados.  No  hay  más  que  considerar  un  punto  la  manera  de  adquirir  la 
instracci(in  científica,  el  modo  de  a})render  las  ciencias,  para  convencerse  de  que  así  no  se 
va  á ninguna  parte,  y teniendo  elementos  de  adelanto  nos  quedamos  muy  ála  zaga  de  otras 
naciones  que,  no  contándolos  de  tan  fina  calidad,  supieron  utilizarlos  y aprovecharlos  de 
mejor  manera. 

En  la  actualidad  no  basta  aprender  una  ciencia  tal  como  nosotros  la  entendemos,  esto 
es,  saber  lo  consagrado  y establecido,  expuesto  en  un  libro  mejor  ó peor  y enseñado  repi- 
tiendo algunos  pocos  ex})erimcntos  y observaciones:  es  indispensable  la  labor  personal  é 
imprescindible  el  trabajo  pro})io;  so  necesita,  no  sólo  la  base  do  la  instrucción,  sino  también 
el  desenvolvimiento  de  las  facultades  todas,  aplicándolas  al  conocimiento  de  la  Naturaleza 
y en  él  ejercitándolas  sin  descanso;  no  basta  saber,  es  menester  investigar.  Los  fines  de  la 
ciencia  son  ahora  más  altos  que  nunca,  ya  que  no  sólo  instruye  y se  presta  á las  más  va- 
riadas aplicaciones,  sino  que  educa  para  la  vida,  y penetrando  en  la  esfera  de  lo  psíquico  y 
en  el  mismo  orden  social,  con  su  sentido  de  la  realidad,  influye  de  una  manera  positiva  y di- 
recta en  las  costumbres.  De  afpií  la  necesidad  de  vulgarizar  esas  verdades,  haciendo  sentir 
la  necesidad  de  conocerlas  y educando  en  ellas  al  pueblo,  al  cual  deben  ser  familiares  las 
grandes  transformaciones  de  la  Naturaleza.  Educar,  instruir  y.  formar  investigadores  son 
los  grandes  fines  de  la  ciencia  en  la  época  que  alcanzamos;  fines  que  todavía,  por  desgracia 
nuestra,  no  se  han  realizado  en  España.  Hemos  invertido  gran  parte  del  siglo  en  saber  ó 
hacer  que  sabíamos  lo  que  fuera  se  hacía;  esclavos  de  lo  formal,  enamorados  de  las  formas 
exteriores,  seducidos  por  los  encantos  de  ciertos  métodos,  logramos  encerrar  los  espíritus 
en  el  estrecho  criterio  de  las  ojiiniones  ajenas,  que  nos  daban  el  trabajo  casi  hecho,  sin  to- 
marnos la  molestia  de  inquirir  la  verdad  por  nosotros  mismos,  sin  preocuparnos  de  formar 
investigadores.  Así  es  que,  cuando,  reconociendo  nuestro  atraso,  queremos  ganar  lo  per- 
dido, nos  vemos  forzados  á empezar  el  acopio  de  materiales,  á crear  la  parte  descriptiva  de 
la  ciencia,  y es  el  presente  un  período  de  formación  que  está  reclamando  la  educación  de  in- 
vestigadores, y manejarnos  según  nuestro  j)ropio  criterio,  soltando  los  andadores  y no  uti- 
lizando los  auxilios  externos  sino  en  calidad  de  tales  y á manera  de  23unto  de  partida  para 
llegar  á los  mayores  adelantos  de  una  cultura  científica  verdaderamente  española. 
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Que  aquí  puede  haber  investigadores,  no  sólo  respecto  de  la  ciencia  pura,  sino  en  el  sen- 
tido de  aplicarla  á los  usos  de  la  vida,  lo  demuestran  muchos  de  los  trabajos  que  llevo 
citados,  el  mismo  carácter  de  los  realizados  en  otras  épocas  y las  cualidades  de  la  raza, 
capaz  de  percibir  en  seguida  las  relaciones  de  los  fenómenos,  y de  elevarse,  por  la  poderosa 
fuerza  de  un  entendimiento  vivo  y despierto,  á las  grandes  síntesis  y á los  principios  imis 
generales. 

Valdría  la  ¡oena  estudiar  con  todos  sus  pormenores  las  aptitudes  científicas  de  la  raza  es- 
pañola y sus  actuales  condiciones  para  investigar  hechos  y llegar,  relacionando  fenómenos, 
á las  leyes  que  los  rigen.  Formada  de  elementos  muy  heterogéneos,  dotada  de  aquella  cua- 
lidad expansiva  que- en  todo  tiempo  la  hizo  lanzarse  á las  más  temerarias  aventuras,  resul- 
tante de  multitud  de  fuerzas  diversas,  constituida,  fundiéndose  pueblos  decadentes  con  otros 
en  todo  el  vigor  de  la  juventud,  hállase  nuestra  raza  dotada  de  las  más  extrañas  condiciones. 
Distínguenla  la  viveza  en  la  percepción , la  facilidad  en  el  a])rendizaje,  la  seguridad  y pron- 
titud en  el  juicio,  y quizá  por  esto,  y acaso  ])or  la  rara  propiedad  de  apreciar  no  elementos 
sino  relaciones,  debemos  representar  en  la  ciencia  de  lo  porvenir  el  espíritu  sintético,  y pa- 
rece que  se  nos  reserva  el  papel  de  construir  sobre  los  trabajos  de  otros,  encomendándonos 
la  labor  más  fina,  en  la  cual  los  fenómenos  son  meros  accidentes,  y sólo  es  menester  aten- 
der á lo  que  en  ellos  hay  de  esencial  para  formar  los  primeros  principios.  Y sin  embargo,  la 
mayoría  de  los  trabajos  españoles  que  se  citan,  y que  tienen  indiscutible  mérito,  son  obras 
de  puro  análisis,  trabajos  minuciosos,  descripciones  detalladas  que  parecen  contrarias  á las 
aptitudes  que  nos  distinguen.  Aun  pudiera  decir  que  la  ciencia  española  moderna  es  exclu- 
sivamente descriptiva,  y de  ello  son  ejemplo  los  trabajos  de  la  Comisión  del  Mapa  Geoló- 
gico, las  Memorias  del  Instituto  Geográfico,  la  mayoría  de  los  trabajos  publicados  en  los 
Anales  de  la  Sociedad  Española  de  Historia  Yatural , y las  obras  de  Malacología  de  D.  Joa- 
quín González  Hidalgo,  que  con  muy  buen  acuerdo  ha  emjjezado  á publicar  la  Academia  de 
Ciencias.  Indica  este  hecho  dos  cosas,  en  mi  sentir,  y son:  que  en  España  puede  haber  y hay 
meritísimos  investigadores,  y que  se  ha  comprendido  la  necesidad  de  un  primer  trabajo 
analítico  y descriptivo,  especie  de  acopio  de  materiales  científicos  y de  elementos  y base 
para  ulteriores  inducciones. 

Yo  se  me  oculta  que  acaso  esta  facilidad  de  percepción,  que  á nuestro  carácter  va  unida 
y es  su  principal  distintivo,  tiene  sus  inconvenientes  y desventajas,  que  perjudican  de 
manera  notable  á la  seguridad  y fijeza  del  juicio.  Ho  obstante,  lo  que  pudiera  tacharse  de 
defecto,  bien  explotado,  podría  constituir  un  fiictor  importante  de  nuestra  cultura,  porque 
denota,  cuando  menos,  anhelo  y afán  de  saber,  cierta  curiosidad  por  el  conocimiento  de 
cuanto  nos  rodea,  y este  interés,  que  ])udiera  creerse  hijo  y producto  del  sentimiento  ó 
acaso  de  la  imaginación,  cosas  nada  perjudiciales  á los  fines  más  elevados  de  la  ciencia,  es 
el  comienzo  de  toda  investigación  y el  principio  de  los  mejores  descubrimientos,  en  los  cua- 
les es  menester  poner  alma  y vida.  Quizá  somos  en  el  juicio  prematuros;  pero  es  preciso 
tener  en  cuenta  que  nada  enseña  tanto  como  rectificar  j uicios  erróneos  y experimentos  mal 
hechos,  y si  en  el  caso  de  las  ciencias,  la  historia  y la  tradición  son  algo,  no  se  jDodrá  ta- 
char de  ligeros  y pocos  meditados  los  trabajos  y estudios  científicos  que  forman  las  nues- 
tras. Existe,  sí,  un  vicio  moderno,  nacido  de  la  poca  costumbre  y de  la  escasa  cultura,  y es, 
que  al  pretender  investigar  no  es  posible  sustraerse  al  influjo  de  la  fantasía : nos  dejamos 
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arrastrar  por  ella,  aventuramos  juicios,  damos  las  cosas  por  resueltas,  y luego  no  tenemos 
base  ])ara  rectificar  los  errores  cometidos,  aun  cuando  se  nos  presenten  bien  claros  y com- 
prensibles. 

De  la  manera  especial  como  liemos  progresado  durante  los  últimos  cuarenta  años,  pro- 
vienen otros  males  (pie  ligeramente  voy  á indicar.  Es  el  primero,  que  ya  queda  mencionado 
en  las  anteriores  páginas,  la  falta  de  medio  que  coloca  á los  sabios  é investigadores  en  una 
especie  de  aislamiento  tan  grande,  (pie  mata  todas  sus  iniciativas  y da  al  traste  con  las  me- 
jores intenciones.  Afienc  luego  el  segundo,  que  es  la  falta  de  medios  para  realizar  los  fines 
científicos  y los  experimentos  y ensayos:  el  que  á la  ciencia  se  consagra  debe  vivirla,  no 
pensar  sino  en  ella,  consagrarle  todos  sus  afanes  y todos  sus  pensamientos,  y esto  en  Es- 
paña es  imposible;  que  á ello  se  opone  nuestro  mismo  modo  de  ser,  lo  inestable  y transito- 
rio de  cuanto  existe,  y el  no  dar  á los  investigadores  ni  a(|uellos  medios  ni  aquella  tranqui- 
lidad y fijeza  (¡[ue  en  sus  estudios  necesitan.  La  escasa  cultura  científica,  la  instrucemn 
deficiente  ó nula  de  las  multitudes,  de  suyo  aptas  jiara  recibirla,  tampoco  jiermite  grandes 
adelantos.  En  este  respecto  es  bien  extraordinario  lo  (^ue  se  ve  en  España : de  una  parte, 
hombres  muy  instruidos  y familiarizados  con  la  ciencia,  que  conocen  á maravilla  sus  ade- 
lantos y siguen  asiduos  todos  sus  progresos,  y de  otra,  la  masa  ignorante,  aunque  bien 
dispuesta,  cpic  se  enamora  y seduce  con  el  brillo  de  las  apariencias;  porque  si  carecemos  de 
medio  científico,  si  a(|uí  es  raro  y exiitico  el  método  experimental,  si  no  adelantamos,  de 
ello  tiene  tanto  la  culpa  el  no  formar  investigadores,  como  el  no  cuidarse  para  nada  de  la 
educación  científica,  y hemos  llegado  al  jumto  en  que  ambas  cosas  son  indispensables.  No 
se  me  ocultan  los  inconvenientes  materiales  que  se  oponen  lo  mismo  á (pie  haya  investiga- 
dores, (jueá  la  educacii'm  científica  del  pueblo;  jiero  alguna  vez  se  ha  de  empezar  en  el  buen 
camino,  pues  afortunadamente  todos  sentimos  la  necesidad  de  hacer,  pasados  los  tiempos 
de  la  lucha  y lo  rudo  del  combate;  y en  verdad  que  sería  obra  meritoria  llevar  el  sentido  de 
la  ciencia  á las  costumbres,  y hacer  de  ella  una  necesidad ; jioripie  así  como  el  sabio  ha  de 
sentirse  en  un  medio  adecuadla  y ha  de  vivir  consagrado  al  trabajo  de  investigar  y experi- 
mentar, las  costumbres  modernas  debe  informarlas  la  misma  Naturaleza  , madre  y maestra 
de  toda  belleza  y de  toda  bondad,  y además  guía  segura  en  todo  linaje  de  artes  é industrias. 
A la  eultura  científica  de  nuestro  pueblo  pueden  contribuir,  en  primer  término,-  los  más 
sabios  y doctos,  descendiendo  desde  las  alturas  sublimes  de  su  pensamiento  hasta  presentar, 
de  manera  clara  y sencilla,  al  entendimiento  de  las  masas,  las  verdades  principales,  las  le- 
yes de  mayor  aplicación  y los  experimentos  de  gran  realce,  en  los  cuales  demuéstrase 
la  unidad  de  la  Naturaleza  en  el  continuo  cambio  de  sus  energías. 

Precisamente  aquellos  sabios  de  mayor  nombradla,  los  que  van  á la  cabeza  del  movi- 
miento científico  y marcan  sus  rumbos  y direcciones,  han  consagrado  y consagran  buena 
parte  de  sus  afanes  á esta  gran  obra  de  la  educación  científica  de  los  jmeblos.  Faraday,  el 
gran  descubridor  de  las  corrientes  de  inducción,  es  autor  de  ac^uel  popularísimo  y sencillo 
libro  titulado  Historia  de  una  candela;  el  insigne  Huxley,  que  posee  como  nadie  el  sentido 
educativo  de  las  ciencias,  ha  explicado  conferencias  acerca  de  la  creta  á sencillos  obreros,  y 
el  experimentador  por  excelencia,  John  Tyndall,  ha  escrito  libros  tan  hermosos  como  su 
Tratado  del  calor,  enteramente  populares,  y se  entretuvo  exjilicando  electricidad  á los  ni- 
ños, valiéndose  de  sus  propios  juguetes  para  los  experimentos.  Bien  sé  que  para  esto  se  ne- 


cesitan  condiciones  especialísimas,  sentir  las  verdades  científicas,  amar  la  Naturaleza, 
recrearse  en  sus  maravillas  y acertar  á exponerlas  en  toda  su  magnífica  sencillez.  Entre 
nosotros  contamos  trabajos  meritísimos  del  género,  debidos  á inteligencias  poderosas:  nadie 
desconoce  los  de  D.  José  Ecliegaray,  publicados  con  el  título  de  Teorías  Modernas  de  ¡a 
Física,  cuya  primera  serie  es  una  maravilla,  ni  los  Temas  Varios  de  D.  Eduardo  Benot, 
libro  lleno  de  enseñanzas  y verdadero  modelo  de  ciencia  popular. 

Ahora,  como  antes,  el  camino  está  conocido;  falta  sólo  emprenderlo  en  estos  dos  sentidos: 
formar  investigadores,  y fundar  en  las  ciencias  nuestra  educación,  nuestra  cultura  y nues- 
tras costumbres. 


III. 

Trazado  á grandes  rasgos  el  carácter  de  las  ciencias  en  España  durante  la  presente  cen- 
turia, y examinados  los  elementos  principales  de  nuestra  cultura  científica  y sus  cualidades 
dominantes,  es  menester  hablar,  si  no  de  todo,  de  lo  principal  del  trabajo  positivo  y real 
que  se  hizo  desde  nuestra  revolución  política,  examinando  los  datos  de  más  valor  y los  más 
originales,  que  no  por  ser  escaso  su  número,  dejan  de  tener  importancia  verdadera.  No 
pretendo  establecer  comparaciones,  ni  trato  de  poner  nuestro  trabajo,  humilde  y pequeño, 
al  lado  de  la  labor  maravillosa  de  los  genios  que  en  el  presente  siglo  han  brillado.  Quizá 
la  de  los  sabios  españoles  y su  meritísimo  esfuerzo  no  alcanzan'  el  general  interés  de  las 
obras  de  primer  orden ; mas  ha  de  tenerse  en  cuenta  que  al  lado  del  trabajo  genial,  y junto 
á la  investigación  de  hechos  y pormenores,  se  ha  menester  la  generalización  de  los  inánci- 
pios  y algo  como  adelantarse  á sus  consecuencias  y aplicaciones.  Cabalmente,  esto  es  lo 
hecho  en  España  siempre,  salvo  algunas  excepciones.  Repítese  con  frecuencia  que  no  es 
nuestra  patria  la  patria  de  Newton,  ni  de  Lavoisier,  y no  se  tiene  presente  la- dirección  de 
nuestra  cultura,  ni  se  hace  cuenta  de  que  los  grandes  hombres  y los  genios  en  todo  orden 
de  ideas,  y sobre  todo  en  ciencia,  no  son  fruto  espontáneo,  sino  consecuencia,  y que  surgen 
cuando  se  muestra  preparado  el  terreno,  para  determinar  lo  que  podría  llamar  puntos  sin- 
gulares de  la  evolución  de  las  ideas.  Comunican  impulso  maravilloso  á las  doctrinas,  las 
modifican,  á veces  acaban  con  ellas  y establecen  otras,  dimanadas  de  un  principio  que  vieron 
y sintieron  y anunciaron  antes  que  nadie,  y cuyas  consecuencias  á menudo  ellos  mismos  pre- 
vén. Pero  este  superior  trabajo,  esta  labor,  la  más  fina  y delicada,  á muy  pocos  toca  reali- 
zarla, y de  ahí  contarlos  y distinguirlos  como  cosa  singular,  por  entero  distinta  y separada 
del  movimiento  general.  Tocante  á las  ciencias,  jamás  hemos  contado  entre  nosotros  uno 
sólo  de  aquellos  espíritus  superiores;  mas  no  por  eso  es  cosa  despreciable  y de  poca  monta 
lo  hecho,  ni  nuestra  cultura,  sobre  todo  en  cierta  época,  cuando  se  utilizaban  los  elemen- 
tos nacionales  que  le  dieron  carácter,  dejó  de  ser  extensa  y notable,  con  aquel  amplio  cri- 
terio de  libertad  que  consintió  la  asimilación  de  los  elementos  arábigos  y hebreos,  fundién- 
dolos con  los  peculiares  de  la  raza. 

Basta  la  mera  indicación  apuntada  para  entender  el  sentido  de  la  evolución  de  las  ideas 


científicas  en  Es})aña,  prescindiendo  de  los  elementos'  qne  van  ya  señalados  en  otra  parte, 
evolución  más  notable  é interesante  en  el  presente  sigio,  porque  se  desvía  de  las  tradiciones, 
se  aparta  de  las  costumbres  científicas,  si  así  pueden  llamarse,  y se  dirige  espeeialniente  y 
en  ciertos  ])eríodos,  con  exclusión  de  otros  fines  distintos,  á conocer  el  movimiento  cientí- 
fico extranjero,  asimilándoselo  y apropiándoselo,  para  luego  propagarlo  y constituir  de 
nuevo  el  medio  de  cultura,  y á crear  y formar  la  ciencia  española  de  manera  análoga  al 
modo  como  se  ba  procedido  en  los  tiempos  en  que  tuvo  carácter,  cualidades  y sentido  pro- 
pio. De  aquí  proviene  el  llamar  á la  época  actual  de  reconstrucción  científica. 

A fin  de  entender  bien  el  mérito  y apreciar  el  indudable  y positivo  valor  de  los  trabajos 
científicos  que  en  este  siglo  realizaron  los  españoles,  trataré  })rimero  de  las  Matemáticas 
puras  y aplicadas,  luego  de  la  Historia  Natural,  y en  último  término  de  la  Física  y de  la 
(Química.  Por  desgracia  nuestra,  earecemos  de  una  bibliografía  científica  completa,  que  sirva 
de  base  á la  Historia  de  las  Ciencias  en  España,  de  lo  eual  nace  una  de  las  mayores  dificul- 
tades con  que  be  tropezado  en  mi  trabajo,  para  el  que  me  sirvo  en  muchas  ocasiones,  cuando 
no  puedo  consultar  y ver  las  obras  originales,  del  libro  que,  bajo  el  título  de  La  Ciencia 
J'Lpariola,  ha  publicado  mi  sabio  amigo  D.  Marcelino  Menéndez  y Pelayo;  de  la  Bibliografía 
Minera^  excelente  y bien  dispuesta  obra  de  los  Sres.  Maffei  y liua  Figueroa;  del  libro  del 
Sr.  Picatoste,  y de  la  Memoria  notable  del  Sr.  D.  Miguel  Colmeiro,  nombrada  Za  Botá- 
nica y los  Botánicos  de  la  l^eninsula.  Algo  nuevo  quisiera  añadir  á lo  conocido;  más  no 
siempre  me  ha  sido  posible,  á pesar  de  haber  })uesto  en  ello  toda  mi  diligencia,  consultar 
los  datos  y pormenores  de  que  tengo  noticia,  pero  que  nunca  be  podido  ver,  y se  refieren, 
en  su  mayoría,  ya  á la  biografía  de  hombres  tan  ilustres  como  D.  José  IMaría  Lanz,  ya  á 
relaciones  de  trabajos  es])añoles  con  otros  extranjeros,  á ejemplo  de  los  de  D.  José  llodrí- 
guez  González,  cuando  no  á ])apeles  y notas  perdidas,  no  siendo  de  lo  menos  importante,  en 
este  respecto,  la  correspondencia  cruzada  entre  Goethe  y La  Gasea. 

De  dos  maneras  que  se  complementan  es  neeesario  considerar,  á mi  manera  de  ver,  la 
ciencia  admirable  de  la  cantidad,  á saber:  como  tal  ciencia  en  su  propia  esencia,  con  sus 
\'erdades  evidentes  y sus  demostraciones  de  pura  razón,  y como  método  el  más  lógico, 
cierto  y positivo  que  nos  guía  y lleva  al  conocimiento  de  la  verdad.  Los  puros  eonceptos 
matemáticos  dimanan  y provienen  directamente  de  la  inteligencia,  y por  su  más  augusta  y 
soberana  obra  deben  tenerse;  en  ella  se  elaboran  y forman,  y de  ella  brotan  perfectos,  claros, 
sencillos,  cual  si  de  una  vez  y por  im  solo  esfuerzo  so  eonstituyeran.  Atendiendo  á aquellas 
sublimes  operaciones  del  entendimiento  en  que  tales  conceptos  se  trabajan  y desenvuelven, 
acaso  hallaremos  que  de  la  experimentación  repetida  pudieran  provenir  allá  en  sus  orígenes, 
á causa  (|uizá  de  ir  tan  unidos  al  entendimiento,  que  eualidad  suya  pareeen  é inherentes  á la 
facultad  de  pensar.  La  cantidad  y el  nfimero,  si  son  coneeptos  puramente  racionales,  cabe 
eonsiderarlos  producto  de  sensaciones  repetidas  de  la  realidad,  fruto  de  experimentos  infi- 
nitos que  ya  pasaron  á una  categoría  más  superior  en  fuerza  de  generalizarse,  bien  como  la 
modificación  de  un  ser,  repetida  al  cabo  de  muchas  generaciones,  eonstituye  una  variante 
permanente  de  la  especie;  porque  es  de  advertir  que  según  las  sensaciones  y las  impresiones 
reiteradas  se  convierten  de  conseientes  en  inconscientes  en  fuerza  de  repetirse,  de  la  propia 
suerte  lo  real,  aquello  que  á la  continua  vemos  y observamos  en  la  Naturaleza  y agrupa- 
mos conforme  á sus  analogías,  pasa  luego  que  se  ha  generalizado  á ser  del  dominio  de  la 
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pura  razón  y á brotar  del  pensamiento,  aun  sin  tener  objetos  á qué  referirlo,  como  mera 
abstracción  ó como  concepto  a priori,  cuando  es  la  más  lógica  consecuencia  de  larga  expe- 
rimentación, demostrándose  en  ello  el  paso  de  lo  empírico  á lo  racional,  y que  dentro  de  la 
ciencia  })ositiva  es  posible  aquel  trabajo  que  consiente  descender  de  los  principios  generales 
á su  aplicación  á casos  muy  particulares  y sencillos. 

Desde  el  punto  de  vista  de  los  métodos,  constituyen  las  matemáticas  la  verdadera  lógica, 
el  camino  más  positivo  y cierto  de  llegar  al  conocimiento  de  la  verdad,  y el  medio  más  po- 
deroso para  llevar  al  ánimo,  no  sólo  el  convencimiento,  sino  la  certeza  y la  evidencia. 
A causa  de  la  misma  generalidad  de  las  verdades  y de  los  principios  y del  carácter  de  los 
primitivos  conceptos  que  son  su  fundamento,  se  aplican  á todo  linaje  de  estudios  é investi- 
gaciones los  procedimientos  de  discurrir  y de  inducir  propios  del  cálculo,  y es  de  tal  suerte, 
que  generalizado  un  principio,  es  fácil,  no  sólo  ver  C()mo  en  él  se  contienen  cuantos  casos 
particulares  pudieran  ocurrir,  sino  también  prever  aplicaciones  y establecer  ciertas  hipóte- 
sis, las  cuales  se  elevan  más  tarde  á la  categoría  de  verdaderas  leyes  cientibcas.  Las  cien- 
cias en  la  actualidad  siguen  estos  caminos  seguros  y positivos;  ni  un  punto  abandonan 
aquellos  criterios  de  inducción,  y de  adelanto  en  adelanto  llegan  á reducir  los  fenómenos 
todos  á meros  problemas  algebraicos  de  máximos  y mínimos.  De  los  resultados  del  sistema 
que  consiste  en  a])licar  los  mismos  razonamientos  matemáticos  á todo  linaje  de  investiga- 
ciones, son  buena  prueba  la  llamada  Física  matemática,  la  Termodinámica  y en  especial  la 
IMecánica  química,  con  todo  su  cortejo  de  medidas  caloríficas,  leyes  matemáticas  y teoremas 
demostrables.  Y hemos  de  fijarnos  de  preferencia  en  este  hecho  de  que  aun  los  fenómenos 
y hechos  mejor  observados  y conocidos  se  someten  á la  piedra  de  toque  del  cálculo,  á fin 
de  comprobarlos  y dar  absoluta  seguridad  á las  medidas,  rectificándolas  si  fuere  menester. 
Esta  aplicación  de  las  matemáticas  á las  demás  ciencias  ha  consentido  realizar  las  mejores 
a])licaciones,  y en  todo  tiempo  fué  origen  de  adelantos  importantísimos,  por  ejemplo,  en  la 
navegación  y en  la  Mecánica  aplicada  á las  máquinas,  y pudiera  decirse  que  su  papel  es 
doble,  en  cuanto  permiten  comprobar  resultados  y prever  fenómenos.  Quien  haya  estudiado 
la  Optica  y las  modernas  doctrinas  de  la  electricidad  puede  conocer  á maravilla  cómo  los 
métodos  de  las  ciencias  exactas  por  excelencia  han  prestado  tan  eminentes  servicios,  que 
sin  ellos  hubiei’a  sido  imposible  el  conocimiento  de  los  más  interesantes  fenómenos  de  la 
luz  y el  de  las  corrientes  eléctricas  y sus  medidas;  como  es  imposible,  sin  apelar  al  cálculo, 
reducir  las  medidas  y determinaciones  á un  sistema  de  unidades  absoluto,  que  se  funda  pre- 
cisamente en  relaciones  de  cantidades. 

Otro  valor  tienen  aún  las  investigaciones  y los  métodos  matemáticos,  y es  la  rejDresen- 
tación  gráfica  y simbólica  de  resultados  experimentales,  ¡jrimer  término  del  j)aso  á la  ge- 
neralización de  un  hecho  y camino  que  es  necesario  recorrer  cuando  nos  elevamos  de  lo 
empírico  á lo  racional.  Cualquier  fenómeno  determínase,  en  último  análisis,  mediante  una 
suma  de  condiciones  á él  inherentes  é indispensables  á su  producción;  no  es  un  elemento, 
sino  una  resultante,  cuyo  valor  numérico  depende  de  las  componentes,  á la  continua  bas- 
tante numerosas.  Y no  basta  para  conocer  bien  el  hecho  este  resultado  de  un  número  más 
ó menos  aproximado;  se  jirecisa  determinar  las  relaciones  que  existan  entre  las  componen- 
tes, unas  con  otras,  y cada  una  con  la  resultante,  y de  qué  suerte  influyen  en  sus  especiales 
condiciones,  ó sea  establecer  primero  las  leyes  de  relación  y luego  las  de  variación,  asig- 
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liando  el  carácter  de  constantes  á aquellos  elementos  que  lo  tengan.  De  esta  suerte  los  va- 
lores de  los  fenómenos  están  rejiresentados  por  los  de  las  incógnitas  de  las  ecuaciones  que  los 
representan,  y de  su  forma  dependen  en  realidad,  ya  que  así  llegan  á establecerse  cuantas 
relaciones  son  posibles  entre  los  elementos  de  un  hecho  y el  hecho  mismo,  cuyo  valor  de 
ellas  depende  y por  ellas  se  mide.  Y dada  la  ecuación  de  un  fenómeno,  bien  pronto  se  de- 
termina éste,  sabiéndose  al  punto  su  valor  cuantitativo,  del  que  dependen  luego  las  analo- 
gías que  consienten  clasiíicarlo  y representarlo,  bien  por  medio  de  una  curva,  bien  em- 
pleando expresiones  algebraicas;  que  tanta  generalidad  é importancia  tienen  los  principios 
racionales  y los  seguros  procedimientos  de  la  ciencia  de  la  cantidad. 

Pudiera  indicar  también  como  es  campo  muy  á propósito  para  los  grandes  y atrevidos 
vuelos  de  la  imaginación  y de  la  inteligencia;  porque  la  razón  puede  ejercitar  libérrima  sus 
facultades,  y nunca  se  agota  la  materia  ni  se  acaba  el  caudal  inmenso  de  la  teoría  de  los  nú- 
meros, pues  en  las  mismas  operaciones  del  entendimiento  se  elabora,  adquiriendo  en 
cada  nuevo  trabajo  mayores  datos  y enriqueciéndose  con  elementos  valiosos  que  dilatan  los 
horizontes  de  la  cieneia  y la  perfeccionan  á medida  que  se  desenvuelven  y desarrollan.  Quizá 
j)or  esto,  y atendiendo  no  sólo  á la  manera  como  alientan  la  fantasía,  si  que  también  á las 
aplicaciones  á todo  otro  orden  de  estudios  de  que  las  matemáticas  son  susceptibles,  se  ex- 
plica que  hayan  halagado  á árabes  y judíos,  cuya  cultura  en  ellas  es  famosa  y nos*  la  comu- 
nicaron durante  la  lleconquista,  llegando  á establecer  una  verdadera  y respetable  escuela. 
No  es  mi  propósito  examinar  los  trabajos  realizados;  mas  im})órtame,  por  vía  de  antece- 
dente, investigar  el  carácter  de  la  cultura  matemática  española  hasta  el  líenacimiento 
iniciado  en  el  último  tercio  del  siglo  décimoctavo.  Antes  debo  advertir  que  es  preciso  dis- 
tinguir entre  los  matemáticos  y los  tratadistas  de  matemáticas.  Son  los  primeros  verdade- 
ros genios,  y á ellos  débense  las  más  peregrinas  invenciones  en  la  ciencia  de  la  cantidad; 
inteligencias  poderosas,  dotados  de  maravillosa  imaginativa,  pueden,  como  Newton,  esta- 
blecer leyes  de  carácter  universal.  De  estos  genios,  que  son  lo  que  Homero  á la  poesía, 
Cervantes  á la  novela,  Miguel  Angel  á la  ar([uitectura,  Yelázquez  á la  pintura.  Esquilo  á 
la  dramática  y Mozart  á la  música,  no  contamos  en  España  ninguno  digno  de  figurar  en  la 
línea  de  Descartes,  Galileo  y Eeibnitz;  pero  verdaderos  matemáticos,  aunque  de  rango 
inferior,  son  Pedro  Ciruelo,  Cortés,  Santa  Cruz  y algunos  otros,  verdaderos  creadores, 
hombres  dotados  de  bastante  genialidad  para  inventar  y adelantarse,  en  intuiciones  mara- 
villosas, á la  ciencia  de  su  tiempo.  No  son  los  tratadistas  de  matemáticas  meros  autores  de 
texto,  sino  coleccionadores  de  lo  sabido  y recibido  como  verdadero,  disponiéndolo  en  un 
orden  que  les  pertenece,  siendo  suyas  y originales  muchas  y meritorias  observaciones,  la 
aplicación  de  los  principios,  las  reglas  para  demostrarlos  y su  extensión  y generalización 
á mayor  número  de  casos.  La  facultad  sintética,  que  es  característica  esencial  de  la  raza,  se 
manifiesta  aquí  en  todo  su  esplendor,  desenvuelta  en  campo  muy  adecuado  á su  más  am- 
plio desarrollo,  y por  eso  en  todo  tiempo  abundan  en  España  excelentes  tratadistas  de  ma- 
temáticas, y podemos  decir  que  en  el  presente  siglo  los  contamos  de  gran  mérito. 

Ninguna  ciencia  tiene  en  España  tan  gloriosas  tradiciones  como  las  Matemáticas,  que 
desde  remotos  tiempos  se  han  cultivado  con  verdadero  afán ; de  aquí  la  necesidad  de  exa- 
minar, como  antecedente  glorioso  de  los  progresos  modernos,  los  caracteres  y sentido  de 
una  tradición  científica,  que  si  algunas  veces  se  ha  interrumpido,  deteniéndose  su  progreso, 
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renació  íntegra  y mny  á propósito  para  engrandecerse  con  nuevos  adelantos.  Desde  la  Edad 
IModerna,  y casi  coincidiendo  con  el  descubrimiento  de  América,  es  como  se  forma  la  ver- 
dadera cultura  ]natemática  española,  bija  legítima  de  arpiellas  ciencias  que  en  épocas  ante- 
riores profesaron  alarifes,  alquimistas  y astrólogos,  y que  en  los  libros  escritos  y mandados 
compilar  })or  D.  Alfonso  el  Sabio,  en  las  obras  de  Lidio  y Arnaldo  de  Yilanova,  en  los 
descubrimientos  de  Geber,  y en  las  prácticas  á que  con  notorio  error  dicen  fué  tan  dado  el 
príncipe  D.  Enrique  de  Villena  adquirieron  el  mayor  adelanto  y apogeo.  Las  tradiciones 
de  la  Universidad  de  Salamanca,  donde  siempre  brillaron  profesores  de  ciencias  al  lado  de 
eminentes  teólogos,  y las  necesidades  de  la  navegación,  que  requerían  conocimientos  prác- 
ticos en  el  trazado  de  cartas,  no  menos  que  las  de  la  guerra,  impulsaron  el  desarrollo  de 
aquellos  estudios  y diéronles  su  carácter,  que  conservaron  basta  los  comienzos  del  siglo 
presente.  Porque  contados  son  los  hombres  que  cultivaron  la  ciencia  pura  hasta  nuestros 
días,  y corto  el  número  de  los  libros  que  pueden  citarse  que  no  hayan  sido  escritos  con  un 
fin  práctico  inmediato.  En  las  Matemáticas  vemos  siempre  la  Cosmografía,  la  construcción 
ó el  arte  de  la  guerra;  en  la  Química  la  explotación  de  las  minas,  y en  la  Historia  Natu- 
ral, ó lo  extraordinario  y anómalo,  ó lo  que  puede  ser  inmediatamente  útil,  ofreciendo 
extraño  contraste  con  este  carácter  ligero  y fantástico  y muy  lejano  de  la  realidad  que  á los 
españoles  nos  atribuyen,  y siendo  prueba  de  una  especie  de  acomodación  al  medio  y á las 
circunstancias  en  las  que  se  desarrollaba  la  actividad  de  la  raza.  En  cuanto  á las  ventajas 
de  las  direcciones  que  hubo  de  tomar  nuestra  cultura  científica , cuya  índole  no  era  muy  á 
propósito  para  que  brotasen  genios,  deben  hacerse  indicaciones  no  desprovistas  de  cierto 
interés,  á lo  que  entiendo.  Ha  de  notarse,  en  primer  término,  que  en  España  jamás  se  han 
contado  brujos  y astrólogos  célebres,  y el  número  de  los  pseudo-alquimistas  es  muy  es- 
caso, porque,  entretenidas  las  inteligencias  superiores  en  las  aplicaciones  de  la  ciencia,  no 
podían  consagrarse  á cierto  género  de  lucubraciones , que  condenaban  de  la  manera  más 
firme  y perseverante,  conforme  puede  verse  ya  en  diferentes  pasajes  de  Raimundo  Lulio. 
Los  astrolabios  y lapidarios  del  Rey  Sabio  son  verdaderas  obras  de  ciencia;  los  sabios 
árabes,  tan  aptos  en  el  arte  de  colorir  vidrios,  eran  descubridores  meritísimos  y no  embau- 
cadores, según  se  advierte  en  los  estudios  acerca  del  ácido  nítrico,  en  el  trabajo  de  las 
pieles  y en  los  esmaltes  y azulejos  con  raro  primor  ejecutados ; los  judíos,  consultando  los 
astros  y estudiando  sus  movimientos  y la  influencia  que  en  las  cosas  de  la  tierra  ejercían, 
contadas  veces  traspasaron  los  límites  de  la  ciencia  de  observación,  y no  adelantaron  sus 
pronósticos  más  allá  de  lo  probable,  y de  ello  atestiguan  sus  famosas  y notabilísimas  obras. 
Y tan  cierto  es  que  las  ciencias  aplicadas  nos' libraron  de  las  artes  ocultas,  que  mientras  en 
tiempo  de  Francisco  I se  contaban  en  Francia  cien  mil  brujos,  astrólogos  y heclúceros,  y 
en  Ginebra,  en  solos  tres  meses,  fueron  procesadas  quinientas  personas  por  estos  delitos , la 
Inquisición  de  Toledo  sólo  tuvo  que  ver  en  unas  287  causas,  desde  1513  á 1519;  pero  ha 
de  contarse  que  eran  calificadas  de  hechiceros,  brujos  ó astrólogos,  y como  tales  denuncia- 
das, aquellas  gentes  de  quienes  se  pretendía  algo  ó á quienes  se  quería  causar  perjuicios, 
difamar  ó arrancar  bienes  de  fortuna,  de  lo  cual  es  buena  prueba  el  proceso  de  las  brujas  de 
Cangas,  villa  destruida  por  los  turcos  en  1617,  instruido  en  la  Inquisición  de  Santiago  de 
Galicia,  cuando  aquélla  empezaba  á reconstruirse,  y era  menester  dividir  y repartir  de  nue- 
vo la  propiedad,  pues  es  sumamente  curioso  que  todos  los  procesados  fueron  condenados 
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á la  confiscación  ó á la  pérdida  de  sus  bienes.  De  otra  parte,  en  España  son  contadísimos 
los  alquimistas  sólo  consagrados  á investigar  la  piedra  filosofal,  por  cuanto  de  aquí  })ar- 
tió,  y ya  en  el  siglo  xiir,  la  doctrina  verdaderamente  científica  de  la  no  transmutabilidad  de 
los  metales,  lo  cual  no  (pfiere  decir  (pie  nos  bailásemos  libres  de  supersticiones;  que  era 
cosa  corriente  en  acpTellos  tiempos  admitir  la  maléfica  influencia  de  los  cometas,  que  se 
creían  emanaciones  terrestres,  ó el  influjo  de  los  astros  y de  los  hombres  en  ciertas  enfer- 
medades. Mas  fueron  cosas  éstas  que  iban  disijiando  con  sus  grandes  y magníficos  estudios 
y descubrimientos  Servet,  V'allés,  LaguDa  y Hernández,  con  otros  muchos. 

Entre  los  que  á la  ciencia  pura  se  consagraron  en  los  esplendores  de  nuestra  cultura  y en 
el  mejor  tiempo  de  las  matemáticas  en  España,  merece  citarse  el  famoso  Pedro  Sánchez 
Ciruelo,  cuyas  obras  dan  perfecta  idea  de  lo  que  acpií  se  hacía  y del  sentido  predominante 
en  los  progresos  que  sin  cesar  se  realizaban.  Ciruelo  era  aragonés;  empezó  estudiando  en  Sa- 
lamanca y perfeccionóse  luego  en  París,  en  cuya  Universidad  enseñ()  algún  tiempo,  habiendo 
dejado  en  el  mejor  lugar  la  ciencia  salmantina;  vuelto  á España  en  1509,  al  año  siguiente 
ingresó  como  profesor  en  Alcalá  por  iniciativa  del  Cardenal  Cisneros,  que  apreciaba  su  mé- 
rito sobresaliente  y excepcionales  cualidades.  Este  insigne  matemático,  que  publicó  durante 
su  vida,  consagrada  á la  investigación  y á la  enseñanza,  muchas  obras,  debe  ser  conside- 
rado como  inventor  y como  tratadista,  siendo,  en  ambos  conceptos,  el  más  genuino  repre- 
sentante del  genio  de  la  raza  española  trabajando  en  la  ciencia.  Tuvo  intuiciones  sorpren- 
dentes, como  la  del  algoritmo  de  la  forma  y la  teoría  de  los  polígonos  estrellados;  supo 
elevarse,  prescindiendo  de  iniitiles  jiorrnenores,  á las  demostraciones  de  orden  superior 
en  su  comentario  á la  Esfera  de  Sacrobusto,  y escribió  un  Tratado  completo  de  Mate- 
máticas, tal  como  entonces  se  entendían;  así  que  en  él  se  reúnen  á las  dotes  del  maestro 
las  superiores  calidades  del  que  sabe  apreciar  el  contenido  de  las  cosas,  demostrar  las  ver- 
dades, abarcar  su  conjunto  y hacerlo  ver  apelando  á consideraciones  puramente  raciona- 
les, de  las  cuales  él  mismo  saca  los  elementos  de  la  aplicación.  De  ello  atestiguan  su  Arit- 
mética práctica,  impresa  en  1505,  y el  Curso  de  matemáticas,  que  comprende  la  Aritmética, 
con  un  notable  estudio  acerca  de  las  formas  de  los  números,  la  Geometría  plana  y del 
espacio,  cuyos  principios  demuestran  buenas  figuras,  el  problema  de  la  cuadratura  del 
círculo,  y en  último  término  la  Perspectiva  y la  Música.  Pedro  Ciruelo,  que  también  sé 
distinguió  mucho  combatiendo  la  Astrología  y depurando  la  ciencia  de  supersticiones, 
hallábase  dotado  de  un  entendimiento  superior;  gala  y ornato  primero  de  Salamanca, 
luego  de  París,  y en  último  término  de  Alcalá,  en  las  tres  Escuelas  dejó  imperecedera 
fama.  No  era  un  repetidor  de  cosas  sabidas,  ni  esclavo  de  métodos,  ni  subordinado  á de- 
terminados procedimientos;  la  higica  de  los  números,  no  por  lo  que  en  sí  son,  sino  en 
su  más  alto  significado,  en  su  valor  como  representachhi  de  ideas  abstractas  y de  conceptos 
racionales,  fué  su  única  guía,  y así  la  lógica,  el  alma  de  las  Matemáticas,  si  de  este  modo 
puede  decirse,  informa  sus  trabajos  todos.  Demanda  el  auxilio  de  la  regla  y el  compás  sólo 
cuando  es  indispensable,  pero  más  refiere  convencer  mediante  el  razonamiento;  usa  la 
expresión  gráfica  en  las  cosas  accesibles,  inspirándose  en  la  doctrina  de  Euclides,  pero  más 
le  satisface  el  algoritmo,  porque  posee  mayor  carácter  de  generalidad  y tiene  un  valor  re- 
presentativo que  con  mayor  fuerza  se  impone  á la  inteligencia.  Filósofo  á par  que  calculista, 
sus  demostraciones  son  en  extremo  rigurosas;  ve  pronto  y ve  bien  las  relaciones  de  los 
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números;  advierte  las  analogías  y semejanzas  de  las  figuras,  y se  eleva  al  punto  á la  demos- 
tración general  de  sus  propiedades,  en  cuyo  respecto  es  notafiilisimo  el  capítulo  de  la  Arit- 
mética que  trata  de  las  proporciones.  En  las  demostraciones  no  se  contenta  alcanzando  el 
resultado,  sino  que  lo  discute  y comenta,  llegando  á veces  en  sus  disquisiciones  y subtilezas 
hasta  lo  que  entonces  eran  superiores  cuestiones  y problemas  de  Astronomía.  No  es  un 
escolástico  que  discurre  acerca  de  la  ciencia  de  los  números:  es  un  matemático  que  lleva  á 
la  Filosofía  los  más  elevados  conce})tos  de  la  ciencia  que  profesa,  el  rigor  de  sus  métodos  y 
la  maravillosa  precisión  de  sus  sistemas  y demostraciones.  Todo  el  campo  de  las  Matemá- 
ticas recorrió,  y siempre  su  inteligencia  supo  comprender  los  principios,  y dominados,  vis- 
lumbrar primero  y luego  desc\d)rir  nuevos  derroteros  y caminos  de  adelanto,  que  tanto  hubo 
de  alcanzar  el  verdadero  genio  del  esclarecido  maestro,  gloria  y ornato  de  las  Universida- 
des de  Salamanca , París  y Alcalá  y de  la  ciencia  española. 

No  es  posible  ocuparse  en  el  carácter  de  la  eultura  matemática  española,  ni  tratar  en  ge- 
neral del  adelanto  de  las  ciencias  en  España,  sin  recordar  el  nombre  esclarecido  del  eximio 
arquitecto  Juan  de  Herrera,  y no  sólo  por  sus  trabajos  y estudios  especiales  en  la  ciencia 
del  cálculo,  sino  también  por  sus  iniciativas  y por  haber  entendido  como  nadie  los  caminos 
y derroteros  que  debieran  seguir  los  progresos  matemáticos.  Alivió,  es  cierto,  en  tiempos 
en  los  cuales  comenzaba  á iniciarse  la  decadencia  científica;  pero  tuvo  genio  y voluntad  para 
detenerla,  gracias  á la  creación  de  aquella  famosa  Academia  de  Matemáticas,  exclusiva  obra 
suya.  Y de  tal  suerte  anduvo  acertado  al  organizaría,  y de  tal  manera  conoció  los  caracteres 
que  debía  tener  siem[)re  la  ciencia  en  España,  que  al  lado  del  conocimiento,  de  los  princi- 
pios y de  las  leyes  hacía  enseñar  la  Cosmografía  y el  Arte  de  la  guerra;  junto  á las  verda- 
des y fundamentos  del  sistema  luliano,  supo  colocar  la  ciencia  experimental,  que  sólo 
investiga  hechos,  y esto  de  modo  tan  perfecto,  que  hasta  fragua  había  en  aquel  naciente  es- 
tudio. Más  todavía:  quiso  llevar  la  enseñanza  á los  más,  y preconizaba  las  excelencias  de 
escribir  los  libros  en  lengua  vulgar,  y á ella  hizo  traducir  muchos;  comprendió  que  las  cla- 
ses elevadas  debían  dar  ejemplo  y de  ellas  partir  los  estudios;  así  hizo  las  explicaciones 
públicas,  y diéronse  en  el  mismo  palacio  del  Rey,  siempre  accesible  á.  nobles,  soldados  y 
pretendientes,  á los  cuales  se  dirigían  especialmente  las  cátedras  que  Herrera  organizara. 
Como  arquitecto,  es  más  geómetra  que  artista;  domina  la  línea  y á ella  subordina  todo; 
agrádale  manejar  grandes  masas,  y aun  los  edificios  pequeños  los  construye  en  grande:  es 
su  estilo  seco,  severo  en  el  conjunto,  pobre  de  ornamentación  y detalles,  pero  cuajado  de 
problemas  de  corte  de  piedras  y de  construcción,  resueltos  con  gran  valentía  y perfecto  co- 
nocimiento, quizá  intuitivo,  de  las  leyes  de  la  Alecánica.  La  gran  fábrica  de  El  Escorial  no  es, 
hablando  con  propiedad,  la  obra  de  un  artista,  sino  de  un  geómetra.  De  tal  se  acreditó  en 
su  famoso  discurso  de  la  forma  cúbica,  cuya  copia  manuscrita  y con  prólogo  de  Jove- 
llanos  posee  el  Sr.  Menéndez  Pelayo.  Herrera  es,  por  lo  que  de  él  conocemos,  un  gran  ma- 
temático, práctico  en  cuanto  á la  ejecución,  un  excelente  expositor  de  la  higica  de  Lulio  en 
el  mencionado  discurso,  según  opinión  del  mismo  Sr.  Menéndez  Pelayo,  y sobre  todo  un 
gran  propagador  que  pone  su  genio  y su  voluntad  al  servicio  de  la  ciencia  que  cultiva;  e 
impórtame  mucho  dejar  consignado  que  el  esclarecido  arquitecto  fue  acaso  el  primero  en 
ver  nuestra  decadencia,  y quiso  prevenirla  y atajarla,  logrando  detenerla  un  punto,  sin 
salirse  de  las  tradiciones  de  la  cultura  nacional , antes  bien  manteniéndolas  y engrandecién- 
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tiolas.  La  Academia  de  Aíatemáticas  creada  por  su  iniciativa  fue  el  último  destello  de 
nuestra  gloria  cientíñea,  y en  ella  se  dio  el  raro  ejemplo  de  estudiar  y enseñar  por  libros 
escritos  en  castellano,  ó al  castellano  vertidos  de  lenguas  extranjeras^  de  suerte  que  se  uti- 
lizaron todos  los  elementos  posibles. 

Sería  notoria  injusticia  no  recordar  también  el  valioso  concurso  que  los  cosmógrafos  pres- 
taron á la  ciencia  española,  sobre  todo,  porque  hicieron  descubrimientos  de  verdadera  im- 
portancia, tan  notables  como  las  cartas  esféricas  y las  observaciones  de  la  aguja  magnética. 
Alonso  de  Santa  Crnz^  cuyas  obras  no  se  han  publicado,  que  yo  sepa;  Martín  Cortés^  que 
escribió  aquel  famoso  Ilreoe  Compendio  de  la  Esfera  y Arte  de  navegar,  en  el  cual  aprendie- 
ron los  marinos  ingleses:  J^edro  de  Medina,  que  en  su  libro  Arte  de  navegar  hizo  gran  ser- 
vicio y dió  excelentes  enseñanzas  á los  navegantes  españoles  y franceses,  y Juan  de  la  Era, 
el  insigne  trazador  del  mapamundi , sintetizan,  por  decirlo  así,  y dan  razón  de  los  caracte- 
res de  la  ciencia  matemática  en  la  rama  que  mayores  adelantamientos  alcanzó  en  Es})aña, 
merced  á esta  fuerza  expansiva  de  la  raza  (jue  nos  lanza  siempre  á las  más  estupendas  aven- 
turas. No  fueron  meros  ju'ácticos  ni  entretuvieron  su  ingenio  en  el  solo  trazado  de  ma})as 
y derroteros,  ponpie  si  bien  es  cierto  que  á esto  se  dedicaron,  no  pueden  negárseles  condi- 
ciones e.xcepcionales  de  grandes  observadores,  de  tratadistas  teóricos  y prácticos  de  primer 
orden  y de  inventores  nada  vulgares.  Alonso  de  Santa  Cruz,  sobre  tfxlo,  era  un  verdadero 
hombre  de  ciencia,  á la  vez  matemático  y peritísimo  en  el  arte  de  trazar  mapas;  á él  dé- 
bense  las  primeras  cartas  esféricas,  (jue  trazó  mucho  antes  que  i\Iercator  y AVright,  y la  carta 
de  las  variaciones  magnéticas.  Sus  libros  de  Astronomía  y de  las  longitudes  y manera  que  ' 
hasta  agora  se  ha  tenido  en  el  arte  de  navegar,  con  sus  demostraciones  y ejeniqdos,  acreditan 
su  raro  ingenio  y vastísima  ciencia,  y es  lástima  ([ue  obras  de  tanto  mérito  permanezcan 
todavía  inéditas.  Gracias  á la  solicitud  del  Sr.  Jiménez  de  la  Es])ada,  que  lo  copió  en  el 
Archivo  de  Indias  y ])ublicólo  en  el  magníñeo  prólogo  de  las  Relaciones  geográficas  de 
Indias,  conoeemos  el  famoso  Memoriid  de  Alonso  de  Santa  Cruz,  en  cuyo  papel  contiénense 
las  instrucciones  detalladas  que  á los  exploradores  de  América  debían  de  comunicarse,  y á 
las  cuales  habían  de  eontestar,  luego  que  hubiesen  visitado  los  países  que  se  proponían  re- 
correr. Leyéndolas  se  comprende  bien  el  espíritu  de ^ nuestra  cultura  y la  previsión  y la 
ciencia  del  gran  comuigrafo,  que  no  olvidaba  ni  un  solo  pormenor,  obligando  á los  explo- 
radores il  observarlo  todo,  á fin  de  formar  el  más  completo  conocimiento  de  las  tierras  y 
habitantes  del  Nuevo  Mundo. 

Acredita  los  excepcionales  méritos  del  aragonés  Martín  Cortés,  como  tratadista,  el  hecho 
de  que  su  libro  Breve  compendio  de  la  sjyhera  y de  la  arte  de  navegar  con  nuevos  instru- 
mentos y reglas,  exemplifeado  con  muy  subtiles  demonstraciones,  impreso  en  1551,  fue  tradu- 
cido al  inglés  por  Edén  en  1561  y por  Burne  en  1577  y en  1596,  diciéndose  en  el  prólogo 
de  la  edición  de  este  año:  «Presento  á la  vista  de  mis  lectores  el  Arte  de  navegar,  fruto  y 
práctica  de  Martín  Cortés,  español,  de  cuya  ciencia  y habilidad  en  asuntos  náuticos  es  sufi- 
ciente prueba  la  misma  obra,  porque  no  existe  en  lengua  inglesa  libro  alguno  que,  con  un 
método  tan  sencillo  y breve,  explique  tantos  y tan  raros  secretos  de  Filosofía,  Astronomía 
y Cosmografía,  y en  general,  todo  cuanto  pertenece  á una  buena  y segura  navegación.» 
Estas  palabras,  que  he  copiado  de  la  excelente  obra  del  Sr.  Picatoste,  ya  citada  antes,  y el 
que  la  obra  de  Cortés  se  estudió  en  Inglaterra  hasta  el  siglo  pasado,  atestiguan  su  valía  de 
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expositor.  Como  observador,  le  pertenece  la  primacía  de  muchas  doctrinas,  adelantándose 
á su  tiempo,  referentes  en  especial  á fenómenos  de  la  aguja  imanada,  y fue  el  primero  que 
emitió  la  idea  de  que  los  meridianos  magnéticos  se  cortan  en  un  punto  diferente  de  polo  te- 
rrestre, hipótesis  en  que  se  fundó  para  fijar  la  ley  de  las  variaciones  de  la  brújula,  cuya 
declinación  fue  el  primero  en  estudiarla  y explicarla. 

No  es  menor  la  gloria  de  Pedro  de  Medina,  el  maestro  de  los  navegantes  franceses.  Según 
ellos,  cábele  la  gloria  de  haber  fundado  el  verdadero  Arte  de  la  navegación,  reduciendo  las 
reglas  empíricas  á leyes  fijas  y principios  matemáticos.  A ejemplo  de  Santa  Cruz  y de 
Cortés,  poseyó  el  admirable  don  de  las  intuiciones,  el  verdadero  genio  de  la  invención:  como 
ellos,  supo  recoger  los  hechos,  sintetizarlos,  y yendo  más  adelante,  estableció  principios  y 
aventuró  hipótesis  que  mucho  después  recibieron  confirmación. 

La  construcción  geométrica,  llegada  con  Herrera  á su  apogeo;  la  Navegación  y la  Cos- 
mografía, que  fué  durante  la  gloriosa  conquista  y ci^'ilización  de  América  el  objeto  casi  ex- 
clusivo de  los  matemáticos,  y el  Arte  de  la  guerra,  constituían  el  fondo  de  la  cultura  cien- 
tífica española  y determinaban  esta  cualidad  de  la  aplicación,  que  es  su  carácter  distintivo, 
hasta  en  hombres  de  tan  fino  discurso  y raro  genio  como  el  famoso  Núñez  y el  no  menos 
célebre  Ciruelo,  los  más  genuinos  representantes  de  la  ciencia  pura.  Habían  formado  así,  en 
una  gran  serie  de  libros  y trabajos  de  reconocida  importancia,  la  tradición  matemática 
práctica,  acomodada  al  medio  y á las  necesidades,  y esta  tradición  es  manifiesta,  con  igua- 
les caracteres  en  los  días  de  nuestro  Renacimiento  científico,  y casi  llega  al  momento  pre- 
* sen  te,  con  la  sola  variante  del  aumento  de  propaganda,  en  cuya  virtud  son  escasos  los  in- 
ventores, pero  abundan  los  tratadistas,  y son,  en  general,  excelentes  sus  libros  y Memorias. 
Aparte  de  este  abolengo,  genuinamente  nacional,  producto  de  asimilación  de  la  cultura 
de  otros  pueblos,  es  menester  fijarse  en  otro  factor,  también  tradicional,  pero  ya  más  cer- 
cano, y de  consiguiente  con  más  directa  influencia  en  nuestra  actual  cultura  matemática; 
me  refiero  á la  gran  reforma  llevada  á término  en  el  siglo  pasado,  á la  verdadera  lucha  entre 
el  esj)íritu  de  la  ciencia  moderna,  traída  con  Felipe  V,  y el  espíritu  de  intransigencia  y ex- 
clusivismo que,  destruyendo  las  buenas  tradiciones  nacionales,  se  había  apoderado  de  estu- 
dios y Universidades,  excluyendo  de  ellas  cuanto  no  fuera  dogmatismo  y mal  entendida  es- 
colástica. La  resistencia  fué  ruda;  tenaz,  obstinada,  empeñadísima  la  pelea;  pero  al  fin 
aquellos  mismos  que  condenaban  las  IMatemáiticas  terminaron  pregonando  sus  excelencias 
y haciéndolas  fundamento  y base  de  sus  enseñanzas. 

Es  cosa  singular  y curiosa  observar  el  desarrollo  de  las  ciencias  matemáticas  en  España 
durante  el  siglo  décimoctavo,  verdadero  j)eríodo  de  gestación,  época  de  lucha  y encarni- 
zada contienda  y del  vencimiento  de  los  nuevos  sistemas  y adelantos.  El  esplendor  del 
Renacimiento,  que  trajo  consigo  la  reforma  y evolución  de  todos  los  conocimientos  positivos, 
pasó  aquí  desapercibido,  después  de  los  tiempos  y de  los  sabios  que  llevo  nombrados.  De  las 
tradiciones  nadie  se  acuerda;  la  selección  se  hace  al  revés;  nuestras  Universidades  y sus  en- 
señanzas caen  en  espantoso  descrédito:  ya  no  se  construyen  edificios  grandiosos,  conforme 
á los  severos  planes  de  Herrera,  porque  sólo  se  levantan  mezquinos  conventos;  el  decai- 
miento de  la  navegación  acaba  con  los  grandes  cosmógrafos  y con  la  cartografía;  las  derrotas 
y desmembración  de  nuestros  ejércitos  hace  inútiles  los  adelantos  en  la  ciencia  de  la  guerra 
y arte  militar;  la  supresión  de  las  cátedras  y Academia  de  Matemáticas  rompe  con  las  tradi- 


ESPAÑA  EN  EIN  DE  SIGLO. 


81 


clones  científicas,  y sumidos  en  aciuella  decadencia  que  consintió  reinados  como  los  de 
Felipe  III,  Felipe  IV  y Carlos  II,  permanecimos,  durante  más  de  un  siglo,  del  todo  ajenos 
á los  grandes  progresos  y trascendentales  reformas  llevadas  á cafio  en  Europa  y que  cam- 
biaron el  sentido  de  la  ciencia.  Con  el  advenimiento  de  la  nueva  dinastía,  más  culta  y edu- 
cada, menos  fanática,  en  cierto  grado  transigente  y que  2)rücedía  de  aquella  ilustradísima 
y refinada  corte  de  Luis  XIV  de  Fi-ancia,  llegaron  las  ideas  nuevas,  vino  la  reforma  y se 
¡iretendió  restaurar  lo  en  mal  hora  destruido.  La  adajAación  al  medio  fue  largo  y pesado 
trabajo,  vencido  á fuerza  de  fe  en  la  idea,  de  constancia  y de  voluntad.  Perdiérase  el  hábito 
del  estudio  de  las  ciencias  exactas,  no  bahía  maestros,  se  carecía  de  cultura  general,  y esto 
engendro  aquella  tremenda  resistencia  basta  á las  órdenes  Peales,  y fue  causa  que  de  la 
Universidad  se  prescindiese,  creandcj  (Aros  Institutos  donde  se  enseñaron,  durante  largo 
tiempo,  las  Matemáticas  jairas  y aplicadas,  enlazando  lo  nuevo  con  las  tradiciones. 

Podemos  formar  ajiroximada  idea  de  la  decadencia  científica  de  Esjiaña,  recordando  que 
un  siglo  estuvo  sin  ]iroveer  en  la  Universidad  de  Alcalá  la  cátedra  de  iMatemáticas,  y en 
la  de  Salamanca  se  sujirimió  2)or  inútil,  y aun  hay  libro  (jue,  hablando  de  los  tormentos  que 
conviene  ajilicar  en  cada  caso  y en  cada  delito,  prescribe  el  del  fuego  para  los  matemáticos. 
Así  se  comprende  que  se  resistiesen  á las  reformas  iniciadas  en  los  tiemblos  de  Felipe  Y, 
apropiándose  la  cultura  extranjera  y tan  á feliz  término  llevadas  2)or  sus  sucesores  Fer- 
nando VI  y Carlos  III,  que  al  finalizar  el  siglo  habían  renacido  las  gloriosas  tradiciones,  y 
la  ciencia  de  los  números  se  enseñaba  y cultivaba  como  en  las  naciones  más  cultas  de  Eu- 
ropa. Aquella  reforma  tan  combatida,  aquellas  ciencias  tan  sin  piedad  condenadas  y escar- 
necidas, que  llegaron  á ser  consideradas  invención  diabólica,  el  Penacimiento  de  la  cultura 
esjxañola,  con  todas  sus  glorias  y esjileudores,  se  hizo  camino;  la  idea  nueva  era  la  verdad, 
y cuando  su  luz  2)enetró  en  los  es])íritus,  al  2)ronto  surgieron  adejDtos  y joartidarios,  y vol- 
vimos á tener  cosmógrafos  meritísimos,  y grandes  navegantes,  y jU’ofesores  insignes,  y 
grandes  tratadistas  é inventores  geniales,  que  lle^aaron  el  nombre  de  Esjiaña  y de  su  ciencia 
hasta  la  misma  cajútal  de  Rusia.  El  carácter,  mal  determinado  hasta  ahora,  del  siglo  ¡ca- 
sado, se  refleja  muy  bien  en  todas  las  ciencias,  y especialmente  en  las  Matemáticas.  Fue  un 
período  de  reforma,  de  creación,  y esta  cualidad  resplandece  en  todo  lo  hecho:  la  navega- 
ción que  se  modificaba,  los  caminos  que  se  empezaban  á construir  con  gran  empuje,  el 
ejército  que  se  transformaba  merced  á sabias  ordenanzas,  la  enseñanza  que  adquiría  gran 
desarrollo,  la  construcción  en  general  y las  artes,  (jue  recibieron  gran  em2)uje,  necesitaban 
hombres  doctos  é instruidos  que  enseñaran  y trabajasen,  y de  otra  jmrte  aquella  gran  re- 
forma de  la  Enciclojiedia,  2)i*ecursora  de  la  evolución  política,  influía  poderosamente  en 
nosotros,  y mediante  su  influjo  no  pocos  adelantos  se  llevaron  á cabo. 

Del  poder  Real  procedieron  las  grandes  iniciativas.  Eran  extranjeros  los  medios  y ele- 
mentos de  cultura;  pero  bien  joronto  se  aclimataron  fundiéndose  con  los  jn'Oj^ios  de  la  raza 
y dando  por  resultado,  en  lo  que  á las  Matemáticas  atañe,  algo  que  particij^a  de  aquel  sen- 
tido antiguo,  en  cuanto  á la  aplicación  de  la  ciencia,  pero  que  tiene  nueva  savia  y es,  si  se 
quiere,  más  genial  y sintético.  Felijje  Y intenta  levantar  las  Universidades  de  la  postración 
en  que  yacían,  restaurando  las  enseñanzas  délas  Matemáticas;  Fernando  Y I jmetende  resu- 
citar la  Academia  de  Matemáticas,  y ninguno  consigue  sus  projjósitos:  la  resistencia  era 
formidable,  y hasta  los  aparatos  que  el  último  trajera  desaparecían.  El  j)rimer  Borbón  lanzó 
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la  idea  de  reforma;  Fernando  VI,  ya  más  revolucionario,  prescinde  de  los  viejos  organis- 
mos, y al  restaurar  la  marina,  creando  arsenales,  crea  también  aquella  magnífica  Escuela 
de  Cádiz,  de  la  cual  pronto  salieron  los  dos  grandes  matemáticos  D.  Jorge  Juan  y D.  An- 
tonio de  IJlloa.  Más  radical  Carlos  III,  y como  poseído  del  genio  de  la  reforma,  idea  ca- 
minos para  hacer  ingenieros,  expulsa  los  jesuítas  y reorganiza  los  antiguos  Estudios  Reales, 
reforma  el  Seminario  de  Yergara  y el  de  Nobles  de  Madrid.  Á su  iniciativa  poderosa  se  debe 
la  enseñanza  de  las  Matemáticas  en  las  Escuelas  de  Cadetes  y de  Guardias  de  Corps,  en  los 
Colegios  militares  del  Puerto  de  Santa  María  y Ocafia,  en  las  Escuelas  de  Náutica  y Comer- 
cio que  en  toda  España  había,  en  los  Consulados  y en  las  cátedras  que  sostenían  las  Socie- 
dades Económicas  y en  las  diversas  Escuelas  de  Ingenieros  de  Caminos,  Militares,  Cosmó- 
grafos y Caballeros  Pajes,  así  como  en  la  por  tantos  títulos  famosa  Academia  de  Artillería 
de  Segovia,  en  el  Observatorio  Astronómico  y en  la  Galería  de  Máquinas  del  Retiro.  Fue, 

en  verdad,  maravilloso  el  impulso  recibido,  sobre  todo  desde  1771,  en  que,  para  no  salir 

/ 

nunca  de  ellas,  entraron  la  Aritmética,  el  Algebra  y la  Geometría  en  la  enseñanza  general 
de  las  Universidades,  y así  se  entiende  que  se  despertasen  las  antiguas  aficiones  científicas, 
y que  el  cultivo  de  las  Matemáticas  en  España  llegase  jÍ  un  grado  eminente  al  terminar  el 
siglo  XVIII,  entrando,  como  antes,  en  la  cultura  general,  y produciendo  notables  obras  y 
trabajos  de  gran  mérito,  hermoso  precedente  de  nuestros  actuales  progresos,  que  mayores 
hubieran  sido  si  las  contingencias  políticas  nada  tuvieran  que  ver  con  la  libre  investigación 
de  la  verdad  y á ella  temerariamente  no  se  opusieran. 

Debe  consignarse  cómo  en  su  glorioso  Renacimiento  no  pierde  su  carácter  la  ciencia  es- 
pañola; antes  bien  lo  conserva,  ensanchando  el  círculo  de  las  aplicaciones  que,  en  las  Ma- 
temáticas especialmente,  prepararon  el  cultivo  de  la  ciencia  pura,  que  es  casi  peculiar  de 
nuestro  siglo.  La  primera  mitad  del  pasado  fué  de  verdadera  lucha;  pero  ya  desde  1750,  y 
sobre  todo  desde  1771,  fecha  de  la  organización  de  la  Instrucchín  pública,  y á partir  de  1788, 
que  tanto  tardaron  en  establecerse  cátedras  en  todas  las  Universidades,  el  estudio  de  las 
ciencias  exactas  adquirió  gran  desarrollo,  se  trabajó  en  ellas  con  verdadero  furor,  y en  los 
comienzos  de  la  presente  centuria  puede  decirse  que  eran  los  conocimientos  más  cultivados. 
El  buep  sentido  de  los  Ministros  de  Carlos  III  y la  poderosa  iniciativa  de  Godoy  en  ma- 
terias de  Instrucción,  fueron  los  móviles  de  la  reforma,  y de  tal  suerte  se  presta  nuestra 
raza  al  estudio  de  las  ciencias,  y tanto  encajan  en  nuestro  carácter,  que  muy  pronto  se 
extendieron  y desarrollaron  como  en  medio  á ello  perfectamente  adecuado. 

Claro  está  que,  suprimidas  las  enseñanzas  de  las  Matemáticas  en  las  Universidades,  en 
otras  Escuelas  habían  de  aprenderse,  y las  de  Marina,  Artillería  é Ingenieros  civiles  y cos- 
mógrafos educaron  é instruyeron  toda  una  generación  de  sabios.  Así  es  (¡ue  cuando  se 
trató  de  medir  la  longitud  del  arco  del  Meridiano,  los  ^Matemáticos  españoles  pudieron  dig- 
namente prestar  su  concurso  á aquella  gran  obra  que  Francia  iniciara:  D.  Jorge  Juan,  don 
Antonio  de  Ulloa,  D.  José  Chaix  y D.  José  Rodríguez  González  fueron  los  representantes 
de  la  ciencia  española  que  acompañaron  á los  sabios  franceses,  y los  trabajos  de  nuestros 
compatriotas  acreditan  el  estado  próspero  y floreciente  de  las  Matemáticas  en  España,  siem- 
pre con  este  carácter  aplicado,  porque  Jorge  Juan  y Ulloa  eran  marinos,  Chaix  ingeniero 
cosmógrafo  del  Estado,  aunque  en  1801  escribió  de  ciencia  pura  un  magnífico  libro  de 
Cálculo  Diferencial , y sólo  Rodríguez  González  era  más  teórico,  y eso  que  en  1803  hizo  un 


magnífico  trabajo  corrigiendo  los  cálculos  de  Lambton  y Delambre  sobre  el  achatamiento 
de  los  polos  del  esferoide  terrestre,  fundado  en  la  medida  de  un  grado  de  meridiano  hecha 
en  las  Indias  Orientales.  El  detenido  examen  de  los  principales  trabajos  matemáticos  rea- 
lizados en  España  durante  la  segunda  mitad  del  siglo  xviii  daría  idea  del  mérito  y exten- 
sión de  los  conocimientos  y sabiduría  de  estos  hombres  que  encontramos  enlazando  las  tra- 
diciones científicas  españolas  con  los  nuevos  estudios  realizados  en  el  pasado  siglo,  y los 
cuales  sirven  de  precedente  á nuestros  exiguos  y escasos  adelantos  en  la  ciencia  del  cálculo 
realizados  en  lo  que  va  del  presente.  Inaugúrase  éste  en  1801  con  un  libro  por  más  de  un 
título  notable,  aunque  no  se  publicó  sino  una  parte:  me  refiero  á las  Instituciones  de 
cálculo  diferencial  é integral^  con  sus  principales  aplicaciones  á la  (ieometría  y á la  Mecánica^ 
que  acredita  á su  autor  D.  José  Cliaix,  vicedirector  de  Ingenieros  cosmógrafos  del  Estado, 
como  meritísimo  .analista  y hombre  de  rara  instrucción  y peregrino  ingenio.  Valdría  la  pena, 
si  la  ocasión  se  brindara  alguna  vez,  de  comparar  la  obra  del  sabio  español,  su  doctrina  res- 
pecto del  fundamento  del  cálculo  diferencial  en  la  teoría  de  los  límites  y la  interpretación 
del  lamoso  teorema  de  Lagrange  con  la  obra  ya  clásica  en  la  ciencia,  del  insigne  matemá- 
tico Duhamel,  p.ara  notar  las  verdaderas  adivinaciones,  las  intuiciones  felicísimas  del  autor 
español,  las  cuales  corren  p.arejas  con  la  claridad  de  los  conceptos  y la  castiza  manera  de 
exponerlos  en  esta  hermosísima  lengua  española,  tan  apta  y .apropiada  al  preciso  y co- 
rrecto lenguaje  de  la  ciencia.  Ignoro  si  la  obra  de  Chaix  se  ha  terminado;  mas  puedo  ase- 
gurar (pie  })ara  la  época  y aun  ahora  constituye  lo  publicado  un  admirable  libro,  sencillo, 
clarísimo  y cu.ajado  de  novedades  y hasta  de  cosas  que  entonces  podrían  tomarse  como  ver- 
daderos atrevimientos.  Y es  cosa  singular  que  en  estos  mismos  días  y cuando  el  siglo  co- 
rre su  término,  debe  señalarse  en  la  bibliografía  científica  española  otro  libro  de  Cálculo, 
que  tam])oco  su  sabio  y malogrado  autor  pudo  terminar.  Arrebatado  á la  vida  D.  Simón 
Archilla,  cuando  tanto  ])odía  esperarse  de  su  magnífica  inteligencia,  nunca  nublada  para 
entender  las  más  sublimes  y elev.adas  cuestiones  de  las  Matemáticas  trascendentales,  sólo 
la  primera  parte  ó introducción  del  Cálculo  dejó  publicada.  Es,  más  que  un  libro  de  reali- 
dades, un  libro  de  promesas.  Vese  al  hombre  entregado  á la  investigación,  al  profesor  emi- 
nente, cuyos  conceptos,  aun  los  más  elevados,  tienen  claridad  pasmosa  y se  imponen  al 
espíritu  con  fuerza  irresistible;  pero  Archilla  no  era  sólo  un  expositor  de  ciencia,  aunque 
la  presentaba  con  arte  admirable,  era  un  matemático  completo,  á quien  la  posteridad  hará  la 
justicia  á sus  grandes  méritos  debida.  No  mventó  ningún  teorema;  mas  quien  haya  medi- 
tado su  libro,  pensando  un  poco  en  la  originalidad  de  .aquellos  procedimientos  y en  la  ma- 
nera peculiar  de  llegar  á los  resultados,  no  dudará  un  punto  en  que  el  malogrado  profesor 
era  de  la  raza  de  los  inventores  de  teoremas.  Faltóle  tiempo,  como  le  faltó  á mi  pobre  y 
nunca  olvidado  amigo  Eulogio  Jiménez,  para  ampliar  aquellas  ideas,  apenas  esbozadas  en 
su  hermosa  Teoría  de  los  ninneros. 

Fué  una  desgracia  para  la  ciencia  española  que  aquellos  de  sus  representantes  más  aptos 
ó que  más  pruebas  de  aptitud  dieron  para  la  investigación  muriesen  casi  todos  jóvenes;  don 
Simón  Archilla  apenas  tuvo  ^fida  para  revelar  sus  grandes  dotes  de  analista;  de  Eulogio 
Jiménez  había  motivos  para  esperar  algo  muy  original  después  de  su  Teoría  de  los  núme- 
ros^ y en  otro  orden  de  conocimientos,  mi  amigo  queridísimo  Laureano  Calderón,  fallecido 
este  mismo  año,  fué  también  una  esperanza.  Cierto  que  su  magisterio  en  la  Universidad  de 
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Estrasburgo  habíale  dado  merecida  fama;  que  su  nombre  va  unido  á la  monografía  de  la 
resorcina,  cuya  función  fenólica  ha  determinado;  que  sus  elegantes  medidas  de  cristales 
pueden  considerarse  clásicas;  que  el  estauróscopo  de  su  invención  es  aparato  universal  mente 
aceptado  y adoptado,  y que  sus  estudios  de  Química  pura  valiéronle  ser  elegido  de  la  Co- 
misión Internacional  para  reformar  la  nomenclatura,  habiendo  prevalecido  casi  todo  su 
proyecto;  pero,  como  los  anteriores.  Calderón  pudiera  haber  dado  mucho  más;  su  misma 
obra  inédita  acerca  de  los  explosivos,  con  ser  un  trabajo  de  primer  orden,  que  viene  á com- 
pletar los  grandes  estudios  iniciados  por  Berthelot,  debe  tenerse  por  el  comienzo  de  la 
labor  científica  de  un  entendimiento  superior,  de  una  inteligencia  clarísima  y excepcional, 
que  era  á la  vez  pensador  profundo  y habilísimo  experimentador.  La  fatalidad  arrebató  á 
la  ciencia  estos  tres  hombres  de  verdadero  mérito:  ninguno  de  ellos  llegó  á viejo;  lucharon 
por  la  vida,  y cuando  pudieron  comenzar  sus  investigaciones  en  la  plenitud  de  la  inteligen- 
cia, sólidamente  formados,  dispuestos  al  trabajo  con  un  gran  lastre  de  instrucción  científica, 
sucumben,  sin  que  les  sea  dado  manifestar  lo  más  excelso  y grande  de  las  cualidades  y 
aptitudes  que  los  tres  poseyeron. 

Queda  ya  dicho  cómo  en  España  el  carácter  de  las  ciencias  en  este  siglo  se  determina, 
en  primer  término,  por  una  como  renovación  de  las  ideas,  ({ue  es  verdadero  progreso:  por 
esto  de  querer  saber  y conocer  cuanto  fuera  de  nuestra  patria  se  ha  hecho,  implantándolo 
aquí,  la  mayoría  de  las  veces  sin  parar  mientes  en  lo  poco  preparados  que  nos  hallamos 
para  ciertos  adelantos  y novedades,  y del  afán  puesto  en  tales  empeños  resulta,  no  diré 
falta  de  originalidad,  sino  carencia  de  ella;  y de  aquí  el  decir  que  es  este  el  siglo  de  los  ex- 
positores de  ciencia,  algunos  felicísimos,  es  cierto,  en  los  cuales  hay  algo  de  original,  no 
sólo  en  la  manera  de  presentar  la  ciencia  y en  la  crítica  de  trabajos  ajenos,  sino  en  los  con- 
ceptos generales  y algunas  veces  en  los  mismos  trabajos  de  pormenores  y detalles,  que  en 
no  pocas  ocasiones  han  pecado  de  sobrado  minuciosos;  y atendiendo  á poner  en  claro  una 
cosa  poco  importante,  olvídase  con  frecuencia  la  princqxil.  Sería  también  notoria  injusticia 
dejar  de  mencionar,  ya  que  de  las  Matemáticas  hablamos,  que  en  el  modo  de  estudiarlas  ha 
habido  positivo  y bien  visible  adelanto,  aunque,  para  decir  toda  la  verdad,  existen  muchas 
cátedras  de  enseñanza  superior  en  las  cuales  no  se  enseña  la  ciencia  de  la  cantidad,  sino  un 
libro,  mejor  ó peor,  que  de  ella  trata.  Y llego  al  punto  de  citar  nombres  y obras,  en  lo  cual 
he  de  ser  muy  parco,  protestando  de  que  está  todo  lo  lejos  posible  de  mi  ánimo  omitir  de- 
liberadamente á nadie  en  esta  enumeración. 

Dándose  la  mano  con  la  pasada  centuria,  he  de  recordar  la  obra  de  Bails,  que  comprende 
hasta  la  Arquitectura;  las  meritísimas  Memorias  de  D.  Agustín  Pradayes,  que  era  un  ver- 
dadero matemático;  la  de  Chaix,  ya  citada  antes,  y aquellos  famosos  libros  del  escolapio 
P.  Feliu,  que  fué  un  gran  maestro,  y de  Yallejo,  por  el  que  estudiaron  nuestros  abuelos. 
Y ya  que  de  propagadores  y expositores  de  ciencia  matemática  elemental  ó superior  trato, 
¿cómo  olvidar  al  que  fué  verdadero  revolucionario  en  cuanto  á exposición  científica,  al  que 
trajo  inétodos  nuevos,  señaló  derroteros  y aficionó  á mucha  gente  al  estudio  de  los  núme- 
ros? Aun  lo  recuerdo  en  su  cátedra  de  Geometría  Analítica  de  la  Universidad  de  Madrid,  ya 
viejo,  pero  vivo,  despierto,  pronto  para  corregir,  adelantándose  á los  razonamientos  del 
alumno;  ya  se  comprenderá  que  hablo  de  D.  Juan  Cortázar.  Cuando  pase  más  tiempo  y sea 
dable  juzgar  mejor  á los  hombres  y á sus  obras,  entonces  se  hará  á su  memoiúa  toda  la 
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justicia  (j[ue  le  hacemos  sus  discípulos:  íuí  de  los  últimos  (|ue  tuvo,  y al  oiide,  lo  mismo 
que  al  leer  sus  ohras,  la  Trigonometría  elemental  sobre  todo,  túvelo  siempre  como  uno 
de  los  que  más  contribuyeron  en  España,  durante  la  presente  época,  á la  cultura  científica, 
en  lo  que  á las  Matemáticas  elementales  se  refiere.  No  se  ha  de  buscar  en  Cortázar  aquella 
originalidad  de  pensamiento  (jue  se  advierte  en  los  opúsculos  de  Pradayes;  en  vano  sería 
pedir  á sus  libros  que  revelen  las  peregrinas  inyenciones  que  en  los  de  éste  aparecen:  Cor- 
tázar no  era  esto;  era  un  profesor,  un  maestro  de  Matemáticas,  y al  propio  tiempo  un  in- 
novador, y para  demostrarlo  basta  considerar  (pié  libros  de  Matemáticas  elementales  había 
en  España  antes  de  que  apareciese  su  Tratado  de  Aritmética.  Otro  maestro,  de  muy  diversa 
índole,  es  preciso  colocar  al  lado  de  Cortázar,  sólo  «pie  fue  mejor  que  su  obra,  con  ser  ésta 
notable,  D.  José  Antonio  de  Elizalde,  profesor  de  Geometría  .Descriptiva,  y que  reúne  á 
sus  méritos  el  haber  sido  catedrático  y maestro  de  D.  Eduardo  Torroja,  cuya  grandísima 
modestia  ha  de  sufrir  que,  al  escribir  su  nombre,  consigne  el  testimonio  de  mi  admiración  al 
eminente  gecSmetra  (jue  ha  hecho  en  la  Universidad  Central  la  más  completa  transformación 
de  la  enseñanza,  y cuyos  tral)ajos,  siempre  muy  elevados,  son  de  verdadero  sabio,  y de  los 
que  honran  á esta  patria,  tan  necesitada  de  esplendores  y glorias  científicas.  Elizalde  fué 
sobre  todo  maestro,  y (|uien  haya  oído  sus  lecciones  no  las  olvidará  nunca;  poseía  lo  que 
pudiera  llamarse  sentido  de  la  enseñanza,  y nada  hay  tan  claro,  tan  preciso  como  sus  explica- 
ciones de  Geometría  Descriptiva:  al  igual  de  Cortázar,  propagó  la  ciencia,  enseñando  las 
verdades,  demostrándolas  clarísimas  é infundiendo  en  el  ánimo  del  discípulo  cierta  confianza 
en  el  propio  esfuerzo,  que  pudiera  ser  base  y fundamento  de  originales  trabajos,  bien  pensa- 
dos y fielmente  interpretados  cuando  es  llegada  la  ocasión. 

He  citado  dos  maestros  en  los  cuales  se  percibe  pronto  el  sentido  y dirección  que  han 
tenido  las  Matemáticas  en  España  en  la  segunda  mitad  de  este  siglo:  su  obra  fué  de  recons- 
trucción, asimilándose  elementos  exóticos,  no  cuidándose  acaso  de  nacionalizarlos  en  algu- 
nas ocasiones;  mas  no  puede  negarse  cómo  su  influencia  fué  decisiva,  y por  ello  merecen 
desinteresada  alabanza,  sin  que  nos  guíe  en  ella  más  que  el  agradecimiento  de  discípulos, 
nunca  banderías  y cerradas  opiniones  de  escuela  ó de  secta.  Largo  sería  el  catálogo  de  los 
tratadistas  de  Matemáticas  elementales  y superiores  de  la  presente  centuria,  porque  no  hay 
profesor  que  se  crea  dispensado  de  escribir  su  correspondiente  libro  de  texto , y al  lado  de 
algunos  tan  notables  como  la  Aritmética  de  D.  Ambrosio  Moya — acaso  el  mejor  Tratado 
del  asunto  que  se  conoce — hay  otros  que  son  infelicísimas  copias,  rapsodias  ó traducciones 
de  nada  buenas  obras  extranjeras. 

De  lo  que  contribuyeron  los  excelentes  libros  de  algunos  maestros  y su  propaganda  al  ade- 
lanto, no  de  la  investigación  matemática,  sino  del  estudio  de  las  Matemáticas,  no  se  ha  de  decir 
una  palabra  más:  la  ciencia  pura  recibió  así  gran  impulso,  y sería  injusto  dejar  de  citar  cómo 
en  ello  tuvieron  la  más  decisiva  influencia,  de  una  parte  la  Universidad  y de  otra  las  Es- 
cuelas especiales  de  Ingenieros  de  Caminos,  de  Minas  y Militares,  como  también  los 
Cuerpos  de  Artillería  y Estado  Mayor  del  Ejército;  y así,  al  terminar  el  siglo,  resulta  que 
nos  hallamos  preparados  para  investigar,  para  hacer  algo  propio  que  continúe  las  gloriosas 
tradiciones  que  nos  dejaron  los  más  esclarecidos  matemáticos  españoles;  y de  esto  hay  en 
la  actualidad  ya  una  muestra,  y es  la  Revista  titulada  El  Progreso  Matemático,  más 
leída  en  el  extranjero  que  en  España,  y que  publica  mensualmente  en  Zaragoza  el  notable 
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profesor  de  aquella  Universidad  U.  Zoel  García  Galdeano;  unidos  á tan  meritorio  trabajo, 
que  no  es  ciertamente  pequeño  el  de  la  investigación  pura  en  orden  de  las  ciencias  exactas, 
he  de  citar  sólo  las  monografías  de  D.  José  Ecliegaray,  inteligencia  soberana  á quien  tanto 
debe  la  cultura  patria  en  esta  época,  y que  pudiera  haber  sido  un  matemático  de  primer 
orden  si  aquí  la  investigación  científica  fuera  suficiente  para  vivir,  y el  libro  del  Sr.  Fola 
acerca  de  las  cantidades  imaginarias,  premiado  por  la  Academia  de  Ciencias.  Tampoco  han 
de  dejarse  sin  mención  las  obras  de  San  Pedro  y las  de  Vázquez  Queipo,  cuyas  tablas  de  lo- 
garitmos todos  hemos  manejado  y son  excelentes  para  principiantes.  Al  lado  de  este  progreso, 
que  pudiéramos  llamar  de  la  ciencia  pura,  tenemos  el  de  las  aplicaciones  de  las  Matemáticas, 
en  cuyo  punto  ya  nuestros  adelantos  son  de  más  consideración,  y debe  nombrarse,  para 
demostrarlo,  el  Instituto  Geográfico  y Estadístico.  Alma  de  los  estudios  que  allí  se  practi- 
can, si  muy  despacio,  con  rara  perfección,  fué  D.  Carlos  Ibáñez,  verdadera  gloria  científica 
de  la  España  contemporánea,  tan  conocido  en  el  extranjero  y tan  honrado  fuera  de  su  pa- 
tria, que  perteneció  al  Instituto  de  Francia  y á la  Academia  de  Ciencias  de  Berlín. 

Con  los  anteriores  datos,  y la  enumeración  de  libros  y trabajos  que  acaba  de  hacerse,  hay 
elementos  suficientes  para  juzgar  del  estado  de  las  ciencias  matemáticas  en  España  á fin  de 
siglo.  Se  ha  reconstituido  la  ciencia,  se  ha  cambiado  mucho  el  procedimiento  de  adquirirla; 
pero  no  se  ha  investigado  casi  nada;  y es  que  nadie  ha  cuidado  de  formar  investigadores , y 
quizás  prestando  demasiada  atención  á lo  que  fuera  de  España  se  hacía,  nadie  paró  mientes 
en  desarrollar  elementos  de  cultura  genuinamente  nacionales,  estimulando  investigaciones, 
promoviéndolas  y recompensándolas  conforme  es  debido.  En  los  presentes  momentos  em- 
piézanse  á reconocer  las  deficiencias  del  sistema,  y parece  que  todo  esté  dispuesto  para  ese 
cambio  beneficioso:  es  como  si  se  quisiera  saludar  la  aurora  del  siglo  que  en  breve  comen- 
zará con  algo  muy  español  y muy  original,  que  de  cierto  habría  de  inaugurar  un  período 
floreciente  de  las  Matemáticas  en  España,  el  período  de  los  investigadores  destinados  á unir 
su  nombre  á descubrimientos  importantes  y á progresos  de  verdadero  mérito. 

De  otra  materia,  en  la  cual  son  más  positivos  y ciertos  los  adelantos  realizados  en  Es- 
paña en  la  presente  centuria,  bicanos  hablar  ahora,  y es  la  referente  á las  ciencias  llamadas 
naturales;  y he  de  advertir  cómo  casi  todo  lo  hecho,  siendo  mucho  y muy  meritorio,  se 
refiere  á descripciones  y acopio  de  materiales,  unas  veces  por  sólo  conocer  las  especies  de 
])lantas  y animales  que  en  nuestro  suelo  viven,  y t)tras  para  mejor  saber  dónde  hay  minas 
y cómo  pueden  explotarse  los  criaderos  de  menas  metálicas.  Inaugurados  al  término  de  la 
])asada  centuria  los  estudios  de  la  Historia  Natural,  ampliados  luego  con  las  expediciones 
de  naturalistas  que  fueron  á América,  no  sólo  en  los  tieuq:)os  de  Carlos  IV,  sino  en  días 
posteriores,  y mantenidos  por  el  entusiasmo  de  los  profesores  del  Museo  de  Ciencias  Natu- 
rales y por  los  ingenieros  de  minas,  cuando  no  por  meros  aficionados,  llégase  ahora,  en  lo 
tocante  á descripciones  y clasificación,  á superior  grado  de  adelanto  y progreso,  pudiendo 
decirse  que  el  acopio  y ordenación  de  hechos  y materiales  científicos  está  hecho,  y es  llegado 
el  período  de  llevar  por  otros  rumbos  el  estudio  de  la  Historia  Natural.  Los  Anales  de  la 
Sociedad  de  este  nombre  son  la  mejor  muestra  y relación  de  estudios  y trabajos  verdade- 
ramente originales  respecto  del  punto  que  tratamos,  y las  excelentes  publicaciones  de  la 
Comisión  del  Mapa  Geológico  dan  gallarda  muestra  de  que  las  ciencias  naturales,  en  to- 
dos sus  órdenes,  son  aquí  lo  más  adelantado  y próspero,  siquiera  en  ciertos  puntos  y en 
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varias  cosas  nos  lialleinos  muy  á la  zaga  de  los  grandes  progresos  realizados  en  otras  na- 
ciones. Y si  el  elemento  tradicional  se  percibe  en  alguna  cosa  de  las  que  ahora  en  las 
ciencias  naturales  se  hacen,  ciertamente  que  podría  afirmarse  que  los  naturalistas  españoles 
de  la  presente  centuria  siguen  las  huellas  que  en  sus  observaciones  dejaron  consignadas 
aquellos  varones  insignes  que  tanto  hicieron  por  conocer  las  curiosidades  naturales  y la  ri- 
queza del  Continente  Americano.  No  hay  que  buscar  en  nuestros  sabios  del  siglo  presente, 
ó á lo  menos  en  la  mayoría  de  ellos,  cuando  en  asuntos  de  Historia  Natural  se  ocupan,  ni 
principios  generales,  ni  grandes  leyes,  ni  aun  síntesis  completas  que  recojan  y enlacen  gran 
número  de"* observaciones;  que  son  más  bien  observadores  de  detalle,  clasificadores,  inves- 
tigadores del  pormenor,  que  con  su  útilísima  labor,  nunca  bastante  realzada,  lograron  ha- 
cernos conocer  el  suelo  de  España,  tan  vario  y curioso;  supieron  clasificar  y ordenar  rocas, 
terrenos  y minerales ; dieron  á conocer  las  plantas  que  aquí  viven,  desde  las  más  diminutas 
y microscópicas  á los  arbustos  y seculares  encinas;  los  animales  de  todo  linaje  que  pueblan 
nuestra  tierra  y nuestros  mares,  y elevándose  á más  superiores  órdenes  investigan  ahora 
con  gran  minuciosidad  cuáles  sean  los  caracteres  de  la  raza,  inaugurando  de  esta  manera 
los  ya  tan  fecundos  estudios  antropológicos,  mediante  las  observaciones  realizadas  en  di- 
versas regiones  de  la  Península.  Mucho  se  hizo  en  este  siglo  respecto  de  las  ciencias  natu- 
rales: la  labor  de  los  Cavanilles  y Lagasca  en  la  Botánica,  los  trabajos  de  Angulo  en  la 
Geología  y varios  otros  en  la  Zoología,  ni  fueron  perdidos,  ni  cayeron  en  terreno  estéril, 
porque  al  término  de  la  presente  centuria  se  nota,  si  no  en  la  masa  general,  en  sociedades 
y corporaciones  oficiales  y privadas,  no  sólo  actividad  incesante,  en  cuya  virtud  hácense 
los  descubrimientos,  sino  un  grado  de  cultura  muy  superior  al  que  tenemos  en  otro  li- 
naje de  ciencias.  Más  todavía:  los  naturalistas  españoles,  y en  especialidad  los  geólogos,  go- 
zan fama  en  el  extranjero;  y el  que  es  nuestra  más  pura  gloria  científica  en  la  actualidad, 
el  que  hace  verdaderos  descubrimientos,  y cuya  fama  recorre  el  mundo  entero,  Santiago 
Ramón  Cajal,  es  un  verdadero  naturalista,  cuya  vida  entera  está  consagrada  al  conocimiento 
de  la  estructura  de  los  centros  nerviosos  y de  los  órganos  de  los  sentidos  en  los  animales, 
y muy  especialmente  en  el  hombre.  El  insigne  profesor  de  la  Facultad  de  Medicina  de  Ma- 
drid es  la  más  alta  representación  de  la  ciencia  española  en  estos  momentos,  y la  patria 
puede  enorgullecerse  de  tener  un  hijo  que  ha  sido  el  único  español  doctor  en  ciencias  hono- 
ris  causa  por  la  Universidad  de  Cambridge,  y el  llamado  para  la  Croonian  Lecture  en  la 
Sociedad  Real  de  Londres,  distinciones  ambas  que  á contados  sabios  se  han  concedido  hasta 
el  presente.  Mas  debe  añadirse,  hablando  de  Cajal,  que  aquí  nadie  como  él  se  ha  sacrificado, 
en  aras  del  patriotismo  más  acendrado,  por  la  investigación  científica,  que  ni  honores  siquiera 
le  ha  dado,  y mucho  menos  manera  de  hacer  frente  á las  necesidades  de  la  vida.  Solo,  ais- 
lado, trabajó  años  y años,  y pasados  catorce,  ya  había  publicado  setenta  Memorias,  dando 
cuenta  de  trabajos  originales,  cuya  importancia,  universalmente  reconocida,  es  causa  de  su 
fama  y de  su  nombre  en  el  extranjero. 

Muy  lejos  iría  este  bosquejo  queriendo  citar  nombres  y descubrimientos  ó descripciones 
referentes  á la  Historia  Natural  y sus  adelantamientos  en  España  durante  el  presente  siglo; 
mas  importa  señalar  las  tendencias  de  lo  mejor  que  se  ha  heeho,  tendencias  rara  vez  con- 
signadas de  una  manera  explícita  y terminante:  me  refiero,  sobre  todo,  á lo  que  pudiera 
llamarse  la  historia  de  la  teoría  de  la  evolución  en  España.  Recuerdo,  á este  propósito. 
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cómo  en  los  centros  científicos  se  tratafia  íÍ  Darwin  liace  todavía  pocos  años;  no  me  olvido 
de  la  verdadera  saña  con  que  llegaron  á proscribirse  las  doctrinas  del  primer  naturalista 
del  mundo,  ni  tampoco  se  aparta  de  la  memoria  la  defensa  que  del  maestro  hicieron  sus  par- 
tidarios y adeptos  para  hacer  resaltar  la  verdad  que  ahora  profesan  hasta  los  menos  avan- 
zados. Aunque  en  nuestra  patria  sábese  poquísimo  de  ciencia,  carecemos  de  medio  cien- 
tífico, y no  es  posible  que  ciertas  cosas  lleguen  á la  generalidad,  Darwin  fue  abriéndose 
camino,  y poco  más  ó menos  nadie  ignora  los  fandamentos  de  la  doctrina  evolucionista,  tan 
sin  piedad  combatida  desde  ^el  punto  de  vista  filos(ifico  por  gentes  tan  ajenas  á los  cono- 
cimientos de  las  ciencias  naturales,  que  bien  puede  asegurarse  que  ignoran  los 'caracteres 
que  distinguen  á un  insecto  coleóptero  de  un  ortóptero. 

No  diré  que  de  una  manera  unánime  dominen  los  princqáos  de  la  escuela  evolucionista; 
mas  no  puede  negarse  cómo  ellos  informan  los  mejores  y más  meritorios  trabajos  de  los 
naturalistas  españoles,  y en  este  sentido  puede  decirse  que  estamos  en  la  corriente  de  las 
ideas  modernas,  con  un  progreso  evidente  y aquí  dirigido,  por  virtud  de  la  tradición  acaso, 
en  un  sentido  práctico  y encaminado  al  conocimiento  de  la  Península,  acopiando  materia- 
les, rectificando  sin  cesar  errores  y apreciaciones  para  legar  á los  naturalistas  de  lo  porve- 
nir caudal  inmenso  de  bien  observados  hechos,  en  los  cuales  pueden  apoyarse  y fundar  las 
más  sublimes  concepciones  teóricas,  las  más  atrevidas  hipótesis,  los  concejfios  cuya  tras- 
cendencia va  más  allá  de  los  peculiares  dominios  de  la  ciencia  natural  pura.  Prueba  bien 
reciente  de  cómo  se  trabaja  en  España  en  los  asuntos  de  Historia  Natural,  es  el  Mapa  Geo- 
lógico recientemente  publicado  y hecho  con  rara  perfección.  Aprovecháronse  los  materiales 
acumulados  por  D.  Casiano  de  Prado  y D.  Guillermo  Schultz  especialmente;  recogiéronse 
en  la  mayor  parte  de  las  provincias,  minerales,  rocas  y fiisiles;  hízose  la  descripción  de  mu- 
chos, y luego  se  trazó  el  primer  mapa,  que  es  una  obra  que  honra  á España.  Debe  señalarse 
aquí  un  proyecto,  ya  empezado  á realizarse,  que  corona  y complementa  la  obra  del  mapa, 
y es  la  distribución  á todos  los  establecimientos  de  enseñanza  de  España  de  colecciones, 
dispuestas  de  una  manera  admirable,  que  han  de  propagar  el  estudio  y la  afición  de  las 
ciencias  naturales,  contribuyendo  á popularizarlas,  haciendo  accesibles  los  objetos  recogidos, 
que  en  todas  partes  })odrán  verse. 

De  intento  he  dejado  para  lo  último  aquello  en  que  es  más  manifiesto  nuestro  atraso:  la 
Física  y la  Química.  En  los  albores  del  siglo,  y al  término  del  pasado,  tuvimos  á Kodríguez 
González,  que  estudiaba  la  polarización  de  la  luz;  á los  hermanos  Elhuyar,  que,  siguiendo 
aquellas  gloriosas  tradiciones,  que  en  Alonso  Barba  tuvieron  el  más  excelso  representante, 
descubrieron  el  cuerpo  simple  wolfran,  y establecieron  los  fundamentos  de  la  teoría  de  la 
amalgamación  en  patios  ¡lara  el  beneficio  de  los  minerales  de  plata;  á D.  Andrés  del  Río, 
descubridor  del  vanadio,  y á D.  Antonio  de  Ulloa,  que  de  América  trajo  la  platina,  de  cuyo 
mineral  se  extrajo  en  Madrid  el  platino;  pero  fuera  de  esto,  ni  físicos  ni  químicos  de  gran 
nota  hay  aquí  en  toda  la  centuria;  porque  si  bien  es  cierto  que  de  vez  en  cuando  aparecen 
en  revistas  extranjeras  algunos  trabajos  que  llevan  nombre  español,  son  de  poca  monta,  y 
mejor  que  á la  ciencia  pura,  se  refieren  á determinaciones  analíticas:  son  obra  de  paciencia 
y no  de  verdadera  investigación.  En  la  Física  y en  la  Química  es  donde  han  sido  más  per- 
niciosas las  traducciones,  las  copias,  las  rapsodias  y las  imitaciones  extranjeras,  hasta  el 
punto  de  que  pueden  citarse  libros  donde  se  repiten,  en  todas  las  ediciones,  aun  en  las  más 
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recientes,  errores  que  ya  no  lo  son  en  el  mundo  desde  el  año  1850.  Repetidores,  y 
sólo  repetidores  somos  en  las  ciencias  que  lie  citado;  que  no  se  nos  pida  nada  original,  por- 
que el  genio  de  la  investigaciiín  parece  muerto  entre  nosotros;  que  no  se  nos  demande  cierto 
género  de  trabajos,  porque  no  sabemos  hacerlos;  carecemos  no  sólo  de  tradiciones,  sino 
de  la  precisa  y fundamental  educación  científica  para  llevarlos  acabo.  Diremos,  entendién- 
dolo á medias  la  mayor  parte  de  las  veces,  lo  que  otros  hicieron;  pero  al  caudal  de  las  cien- 
cias de  la  Física  y de  la  (Química  nada  propio  y genuinamente  español  nos  es  dado  apor- 
tar en  los  momentos  presentes,  porcpie  nada  tenemos,  y en  este  punto  sí  que  es  precisa  la 
más  completa  y absoluta  regeneraciiín,  lo  mismo  en  materia  de  realizar  el  trabajo  que  en 
la  que  atañe  á la  instrucción  pre[)aratoria,  la  más  deficiente  y ligera  que  pueda  pensarse. 
Pocos  años  faltan  para  terminar  el  siglo,  y bien  pueden  aprovecharse  en  esta  obra  tan  me- 
ritoria, y cuyos  frutos  son  seguros  en  sus  resultados. 

JOSÉ  RODRÍGUEZ  MOURELO. 
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UAL  es  el  verdadero  origen  de  Madrid?  ¿A  (|ué  época  se  remonta  su 
fundación?  Declaro  ingenuamente  que  este  es  un  punto  en  el  que 
no  he  logrado  poner  de  acuerdo  á los  numerosos  cronistas  é histo- 
riadores de  la  villa  y corte.  Quién  da  á Madrid  un  origen  fenicio; 
quién  supone  que  la  fundaron  los  griegos;  quién  afirma  que  esta 
villa  es  127  años  más  antigua  que  Roma,  porque  supone  que  sus 
: antiguas  armas  eran  un  dragón  ó sierpe,  y que  vino  á ocuparla  el 
príncipe  Ozno  Beanor,  hijo  del  rey  Tiberio  de  la  Toscana  y de  la  reina  Manthu,  por 
lo  cual  llamaron  á Madrid  Mantua. 

Se  ve,  pues,  que  si  fuéramos  á creer  á esos  cronistas , entre  ellos  á D.  Rodrigo  Méndez  Silva 
J.usitano,  de  quien  conservo  un  curioso  diálogo  escrito  en  1637,  resultaría  que  la  Villa  del 
Oso  se  fundó  poco  después  de  la  creación  del  mundo  y casi  á raíz  del  diluvio  universal. 

Los  que  de  tal  manera  opinan,  han  denominado  á Madrid  de  diversos  modos,  por  ejemplo, 
Viseria.,  por  suponer  que  así  se  cita  en  las  tablas  de  Tolomeo  (suposición  atribuida 
gratuitamente  al  ilustre  geógrafo) ; Ursaria , por  los  muchos  osos  que  había  en  su  término, 
y Majoritum.^  que  no  es  en  realidad  más  que  el  Maje^ñt  de  los  moriscos,  latinizado  poste- 
riormente con  los  nombres  Majoritum.^  Majar ¿dum.¡  Majeriamm.¡  Majeridum,  Magritum, 
Matritum  y otros  muchos  por  el  estilo. 

De  estos  diversos  nombres  ó motes  ha  debido  proceder  el  antiguo  dicho  ((.Madrid  la  Osa- 
rla, cercada  de  fuego,  fundada  sobre  agua')'),  porque  hay  quien  pretende  que  el  nombre  Ma- 
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jerít  signilicca,  en  árabe,  venas  ó conductos  de  agua,  por  la  abundancia  de  ellas  que  parece 
hubo  en  esta  región. 

Sea  de  ello  lo  que  quiera,  y aun  admitiendo  que  la  palabra  Ur savia  no  se  derive  del  la- 
tino ursus  (oso),  sino  de  la  voz  hebrea  ur,  que  significa  fuego,  teniendo  también  muchí- 
sima analogía,  como  dice  Mesonero  Romanos,  con  la  voz  Miacum,  que  significa  ciudad  le- 
vantada sobre  un  terreno  de  fuego,  y dejando  á cada  cronista  la  responsabilidad  de  sus 
investigaciones — entre  ellos  á Enrique  Cok,  natural  de  Gorkum,  y arcliero  flamenco,  que 
escribió  una  descripción  de  la  coronada  villa,  por  los  años  de  1584,  titulada  Ursaria  sive 
Mantua  Carpetana  heroice  descripta,  que  dedic()  a}  secretario  de  Felipe  II,  Antonio  Perre- 
not  de  Granvela,  y que  han  dado  á luz,  en  1883,  los  eruditos  Sres.  Morel-Fatio  y Rodríguez 
Aúlla; — resulta  lógicamente,  aun  después  de  repasar  con  todo  detenimiento  las  crónicas  de 
Pedro  de  Medina,  Agustín  Arcona,  Juan  Antonio  Pellicer,  Enrique  Flórez,  Antonio 
Ruy-Bamba,  Gonzalo  Fernández  de  Oviedo,  Juan  López  de  Hoyos  (que  fué  profesor  de 
Cervantes),  Gil  González  Dáivila,  Jerónimo  Quintana,  Antonio  León  Pinelo,  Juan  de  Vera 
Tassis,  Miguel  Cortés  y López,  Antonio  Núfiez  de  Castro,  Forneron,  Cabrera,  José  Alva- 
rez  Baena,  Alesonerq  Romanos,  Amador  de  los  Ríos,  Rada  y Delgado,  Rosell,  Fernández 
de  los  Ríos  y otros,  que  el  verdadero  origen  de  Aladrid  no  es  griego  ni  romano,  sino  pura- 
mente árabe,  porque  la  primera  vez  en  que  figura  Madrid  en  nuestra  historia  es  por  el 
año  933  de  la  Era  cristiana,  cuando  el  rey  D.  Ramiro  II  de  León  la  conquistó  de  los  moros, 
que  la  llamaban  entonces  Majerit,  ó sea,  según  Silva  Lusitano,  madre  del  saber. 

Es  decir,  que  la  verdadera  época  histórica  de  la  villa  y corte  empieza  en  el  siglo  x,  con 
el  asalto  del  rey  D.  Ramiro  II,  que  hizo  alarde  en  ella  de  todos  los  horrores  del  conquis- 
tador, para  regresar  después  á León,  y dando  lugar  á que  el  rey  moro  de  Córdoba,  Abde- 
rramán,  se  apoderase  de  ella  reedificando  sus  murallas. 

Más  tarde,  otro  rey  de  Castilla,  D.  Fernando  I,  conquistó  también  á Madrid  en  1047; 
recibió  al  Rey  moro  de  Toledo  y,  después  de  hacerse  tributario  suyo,  regresó  á León. 

Llega,  por  fin,  el  año  1083,  ya  en  el  siglo  xi,  en  que  tuvo  lugar  la  célebre  conquista  de 
Aladrid  por  el  rey  católico  D.  Alfonso  A^I.  De  manera  que  no  podrá  decirse  por  nadie,  con 
fundamento,  que  Madrid  está  por  conquistar. 


II. 

Antes  de  continuar  la  nutrida  serie  de  efemérides  históricas  relacionadas  con  nuestra 
villa  y corte,  paréceme  oportuno  dar  una  idea,  aunque  muy  sucinta,  de  los  diversos  recin- 
tos en  que  se  ha  desarrollado,  desde  su  origen  más  ó menos  caprichoso,  la  capital  de 
España. 

Pkimer  recinto,  ó sea  el  llamado  Mantua  Carpetana,  estaba  comprendido  entre  el  anti- 
guo Alcázar,  la  Puerta  de  la  Vega  (que  se  apoyaba  en  el  cubo  de  la  Almudena),  la  Iglesia 
de  Santa  María  y la  Puerta  ó Arco  llamado  también  de  Santa  María.  Se  hallaba  rodeado 
este  estrecho  recinto  por  fuertes  murallas,  y en  Santa  María  de  la  Almudena  y en  algunos 


otros  puntos,  parece  cpie  se  hallaron  algunas  lápidas  romanas,  según  asegura  el  cronista 
Fernández  de  Oviedo,  de  donde  se  ha  podido  deducir,  tal  vez  con  algún  fundamento,  que, 
})or  lo  menos  en  el  perímetro  de  la  actual  población  madrileña,  debió  existir  algo  que  de- 
notara la  influencia  ó el  paso  por  esta  región  de  los  Césares  romanos,  como  lo  prueba  tam- 
bién el  hallazgo  del  notable  mosaico  llamado  de  los  Car  ah  ancho}  en. 

Segundo  recinto,  ({ue  más  bien  podemos  llamar  aráhi<io,  por([ue  tiene  su  origen  en  la  época 
de  la  conquista  de  Madrid  por  Alfonso  VM.  Se  hallaba  comprendido  entre  la  Puerta  de 
Balnadú.,  la  Puerta  de  C uadalajara  (que  se  hallaba  enfrente  de  la  embocadura  de  la  calle 
de  Milaneses) , la  Puerta  cerrada  y la  Puerta  de  moros  y estaba  también  rodeado  de  ro- 
bustos muros. 

Tercer  recinto  (1 5G0),  se  extendía  ya  Madrid  hasta  la  Puerta  de  Santo  Pominjo,  Puerta 
de  San  Martín.,  Puerta  del  Sol,  Puerta  de  Antón  Martin  y Puerta  de  la  iMtina. 

Cuarto  recinto  (Felipe  IV):  es  la  época  en  que  con  más  exactitud  se  pueden  fijar  los  lí- 
mites de  Madrid,  gracias  al  ])lano  topográfico  grabado  en  Amberes  en  16óG,  y que  com- 
prende la  topografía  de  la  villa  y corte,  descrita  por  D.  Pedro  Texeira.  Los  límites  de  la 
población  son  los  que  se  han  conocido  hasta  jirincipios  de  este  siglo,  en  que  el  ensanche  se 
ha  desbordado  ])or  todos  sus  contornos.  La  Puerta  de  Alcalá , que  la  formaban  sólo  dos  to- 
rrecillas, se  hallaba  situada  más  adentro  del  actual  arco  de  triunfo;  corría  la  tapia  por  de- 
trás de  las  Huertas  de  Recoletos,  llegaba  al  Portillo  de  este  nombre,  y seguía  hasta  la  Puerta 
de  Santa  Bárbara.  A la  izquierda  de  estajiuerta  estaba  la  Fábrica  de  Tapices,  y continuaba 
la  cerca  hasta  los  llamados  Pozos  de  la  Riere,  donde  luego  estuvo  la  Puerta  de  Bilbao;  se- 
guía hasta  la  Puerta  de  Fuencarral , llamada  entonces  de  Santo  Domingo,  y se  eneontraba 
luego  otra  salida  llamada  Puerta  de  Maravillas  al  fin  de  la  calle  de  aSur  Andrés,  que  quedó 
cerrada  más  tarde  2)or  el  Jardin  de  Pringas.  Venía  luego  al  palacio  de  áfonteleán,  y conti- 
nuaba por  la  izquierda  hasta  el  portillo  del  Conde  Duque  (después  palacio  de  Liria  y cuartel 
de  Guardias),  siguiendo  hasta  San  Bernardina.  Fuera  se  veía  una  serie  de  cruces  (pie  indi- 
caban el  camino  del  convento,  el  del  áfolino  quemado  y de  la  Huerta  de  Bugtrera,  por  den- 
tro de  lo  que  hoy  se  llama  montaña  del  l^inclpe  Pió.  La  cerca  de  Madrid  bordeaba  esta 
montaña,  comprendiendo  las  huertas  de  las  M indi  as,  la  Florida  y otras,  hasta  el  puente 
del  Parque  de  Palacio,  (pie  estaba  por  bajo  de  las  Peales  Caballerizas.  Al  otro  lado  del  río 
estaba  la  Casa  de  Campo,  casi  igual  á la  de  hoy,  aunque  mucho  más  exuberante  de  ve- 
getación.  Fixistían  aún  la  puerta  de  la  Vega  y la  de  Segovia,  y al  lado  de  ésta  continuaba  la 
cerca  de  Madrid,  por  las  llstillas  y huerta  del  Infantado,  hasta  el  convento  de  San  Fran- 
cisco, inmediato  al  cual  mandó  posteriormente  abrir  el  Portillo  cpie  lleva  su  nombre  el  Fis- 
cal del  Consejo  de  Hacienda  CU  Imán  de  la  Mota,  cpie  tenía  sus  casas  donde  luego  estuvo 
el  hospital  de  la  V.  0.  T.  Continuaba,  por  último,  dicha  cerca  hacia  la  Puerta  de  Toledo, 
después  al  Portillo  de  Embajadores , al  de  Lavapiés  (cpie  luego  se  llamó  de  Valencia),  lle- 
gaba hasta  la  salida  de  Vallecas,  donde  más  tarde  estuvo  la  Puerta  de  Atocha,  y se  reunía 
por  fin,  abarcando  el  Retiro,  con  la  Puerta  de  Alcalá. 

Estos  eran  los  contornos  del  perímetro  de  Madrid  á mediados  del  siglo  xvii.  La  cerca, 
cuya  silueta  hemos  ido  siguiendo,  se  hizo  ó se  mejoró  en  tiempo  de  Felipe  IV,  y en  virtud 
de  una  Real  cédula,  en  (pie  se  mandó  al  Ayuntamiento  levantarla,  precisamente  para  conte- 
ner el  desarrollo  de  la  población,  porque  se  consideraba  un  peligro  para  el  Erario  que  todas 


las  calles  tuviesen  salida  al  campo  y fácil  acceso  á la  entrada  de  mercaderías,  sin  pago  de 
derechos.  Pero  tardó  mucho  tiempo  en  terminarse  esta  cerca,  hasta  el  punto  de  que  todavía 
pudo  deeir  el  maestro  Tirso  de  Molina,  en  su  eomedia  La  huerta  de  Juan  Ferncmdez,  escrita 
bastantes  años  después  de  mandada  construir  aquélla: 

a Como  está  Madrid  sin  cerca, 

A todo  gusto  da  entrada: 

Nombre  hay  de  Puerta  cerrada , 

Mas  pásala  quien  se  acerca.» 

En  cuanto  al  interior  de  la  villa,  la  construceión  de  las  casas  era  en  general  tosca  y abi- 
garrada. Enormes  edificios,  rodeados  de  jardines  y de  huertas,  y numerosos  conventos,  uti- 
lizados después  la  mayor  parte  para  casas  particulares,  ocu])aban  casi  todo  el  perímetro  de 
Madrid;  y como  dice  muy  bien  Mesonero  Romanos:  c(Ei  todos  los  tesoros  del  Nuevo  Mundo, 
ni  el  inmenso  poderío  de  los  Carlos  y Felipes  y sus  arrogantes  validos,  los  I^ermas  y Cal- 
derones^ Olivares  y Oropesas^  Nithardos  y Valenzuelas , dejaron  otras  señales  de  su  paso 
que  la  inmensa  multitud  de  iglesias  y Monasterios  eon  que  cubrieron  la  tereera  parte  del 
suelo  de  Madrid.» 

Como  demostración  de  esto,  oreemos  oportuno  consignar  algunos  datos  del  cuadro  cro- 
nológico de  las  fundaciones  de  conventos  que  inserta  el  mismo  Mesonero  Romanos,  hasta  el 
reinado  de  Felipe  IV  inclusive: 

San  Martín  (benitos),  de  origen  antiquísimo  é ignorado.  {Derribado.) 

Santo  Domingo  (de  monjas),  fundado  por  el  Santo  Patriarca  en  1217.  {Idem.) 

San  Francisco.,  por  el  mismo  Santo,  en  1217.  El  edificio  actual  es  del  reinado  de 
Felipe  IIT.  (6'¿¿ar/(?/.) 

Santa  Clara  (monjas  franciscas),  en  1460. 

San  Jerónimo,  fundado  en  El  Pardo  en  1464,  y trasladado  á Madrid  por  los  Reyes  Ca- 
tólicos. (Queda  la  iglesia  restaurada  por  el  cardenal  Moreno.) 

Constantinopla  (monjas  franciscas),  fundado  en  Rejas  en  1479  y trasladado  á Madrid 
en  1561. 

Concepción  Jerónima  (monjas),  fundado  por  la  Latina  en  1504.  {Derribado.) 

Concepción  Francisca  (ídem),  fundado  por  la  misma  en  1512.  {Idem.) 

CARLOS  V. 

Atocha  (dominicos),  en  1523.  {Derribado.) 

Vallecas  (monjas  bernardas),  en  1535.  (Hoy  Fornos.) 

San  Juan  de  Dios  (hospitalarios),  en  15 

San  Felipe  el  Real  (agustinos),  en  1547.  {Bazar  de  la  Unión.) 

Descalzas  Reales  (monjas),  en  1557. 

FELIPE  II. 

Colegio  imperial  (jesuítas),  en  1560.  {Instituto.) 

La  Magdalena  (monjas  agustinas),  en  1560. 
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La  Victoria  (mínimos),  en  1561.  {Derribado.) 

La  Santísima  Trinidad  (redentores),  en  1562.  {Ministerio  de  Fomento.) 
La  Merced  (ídem),  en  1564.  {Plaza  del  Progreso.) 

Los  Ángeles  (monjas  franciscas),  en  1564.  {Derribado.) 

San  Bernardino.,  en  1570.  {Albergue  de  mendicidad.) 

FÁ  Carmen  Calzado.,  en  1570.  {Derribado.) 

Santo  Tomás  (dominicos),  en  1583.  {Reedificándose.) 

El  Carmen  Descalzo.,  en  1586.  {Derribado.) 

Santa  Ana  (monjas  carmelitas),  en  1586.  {Plaza  del  Principe  Alfonso.) 
Pinto  (monjas  bernardas),  trasladado  á Madrid  en  1588. 

Santa  Isabel  (agnstinas),  en  1588. 

Doña  María  de  Aragón  (agustinos),  en  1590.  {Senado.) 

Agustinos  recoletos.,  en  1595.  {Derribado.) 

Espirita  Santo  (menores),  en  1554.  ( Congreso.) 

San  Bernardo  (monjes),  en  1596.  {Derribado.) 

FELIPE  IIT. 

Noviciado  (jesuítas),  en  1602.  {Universidad.) 

El  Caballero  de  Gracia  (monjas),  en  1603.  (Hoy  Oratorio.) 

San  Gil  (franciscos  descalzos),  en  1606.  {Cuartel.) 

Santa  Bárbara  (mercenarios),  en  1606.  {Derribado.) 

Jesiís  (trinitarios),  en  1606. 

La  Carbonera  (monjas  jerónimas),  en  1607. 

San  Basilio  (monjes),  en  1608.  {Derribado.) 

Capuchinos  del  Prado.,  en  1609.  {Idem.) 

Don  .luán  de  Alarcón  (monjas  mercenarias),  en  1609. 

Trinitarias  Dezcalzas,  en  1609. 

Mostenses  (premostra tenses),  en  1611. 

La  Encarnación  (monjas  agustinas),  en  1611. 

El  Sacramento  (monjas  bernardas),  en  1615. 

Capuchinas  (monjas),  en  1617. 

FELIPE  IV. 

Comendadoras  de  Calatrava.  {Queda  la  iglesia.) 

San  Plácido  (monjas  benedictinas),  en  1623. 

Maravillas  (carmelitas),  en  1624.  {Plaza  del  Dos  de  Mayo.) 

El  Rosario  (dominicos),  en  1622. 

Afligidos  (premostratenses),  en  1635. 

La  Pasión  (dominicos),  en  1637. 

San  José  (beatas),  en  1638. 

Capuchinos  de  la  Paciencia.,  en  1639.  {Plaza  de  Bilbao.) 
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Portaceli  (menores),  en  1643.  {^Parroquia  de  San  Martín.') 

Agonizantes -{áo.  San  Camilo),  en  1643. 

Monserrat  (monjes  benitos),  en  1642.  {Cárcel  de  mujeres.) 

San  Cayetano  (reglares),  en  1644.  {Parroquia  de  San  Millún.) 

El  Salvador  (misioneros),  en  1644.  {Derribado.) 

Comendadoras  de  Santiago,  en  1650. 

Baronesas  (carmelitas),  en  1651.  {Jardín  y palacio  de  Riera.) 

San  Felipe  Neri  (menores),  en  1660. 

Góngora  (mercenarias),  en  1665. 

En  tiempo  de  Carlos  II  se  fundaron  también  los  conventos  de  San  Fernando  (hoy  Tea- 
tro Moderno),  San  Pascual,  que  luego  se  reedificó,  y Santa  Teresa;  y durante  la  dinastía 
de  Borbón,  Santa  Rosalía,  las  Salesas  Reales,  por  Fernando  VI  (hoy  Palacio  de  Justicia), 
San  Antonio  Abad  (escolapios),  las  Salesas  nuevas,  en  tiempo  de  Carlos  IV,  y San  Vi- 
cente de  Paúl. 

Del  tiempo  de  Carlos  V data  el  pensamiento  de  levantar  en  Madrid  una  suntuosa  Cate- 
dral; pero  habiéndose  opuesto  siempre  á esta  idea  los  Arzobispos  de  Toledo,  se  empleó  el 
dinero,  como  queda  dicho,  en  la  fundación  de  los  conventos  y monasterios  ya  citados. 


III. 


Aparte  de  la  descripción  que  hemos  hecho  del  perímetro  de  Madrid  en  el  año  1656,  según 
el  plano  de  D.  Pedro  Texeira  publicado  en  Amberes,  que  presentaba  en  perspectiva  caballera 
el  alzado  de  las  casas  de  Madrid,  debemos  consignar  también,  como  curiosidad,  los  diver- 
sos planos  que,  con  posterioridad  á dicha  fecha,  se  han  ido  publicando  hasta  época  muy  re- 
ciente, según  los  detalla  Fernández  de  los  Ríos,  con  el  fin  de  que  el  curioso  lector  pueda 
tener  punto  á donde  dirigirse,  para  apreciar  las  diversas  reformas  y ensanches  operados  en 
la  villa  y corte,  desde  el  siglo  xvii  hasta  nuestros  días. 

1. ”  Plano  grabado  por  Gregorio  Fosman  en  1683,  que  fué  especialmente  destinado  al 
ramo  de  fontanería. 

2. °  Otro,  hecho  bajo  la  dirección  de  Churriguera  en  1750,  en  cuya  época  existían  en  Ma- 
drid 557  manzanas. 

3. °  Otro,  publicado  en  1759  por  D,  Tomás  López,  corregido  en  1760  por  D.  Ventura 
Rodríguez. 

4. °  Otro,  geométrico  é histórico,  publicado  en  París  por  Mr.  N.  Chalmandier  en  1761, 
que  comprende  también  los  alrededores  de  Madrid. 

5. °  Otro,  de  D.  Antonio  Espinosa  de  los  Monteros,  publicado  en  1769. 

6. °  Otro,  de  D.  Juan  Francisco  González,  en  1770,  y reproducido  con  algunas  enmien- 
das, en  1800,  por  los  Sres.  Asensio  y Martínez  de  la  Torre. 

7. “  Otro,  inserto  en  el  tomo  v del  Viaje  de  España,  que  publicó  en  1776  D.  Antonio 
Pons. 
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8. "  Otro,  publicado  ])or  I).  do:sé  Antonio  Álvarez  y Haena  en  1784,  en  el  que  se  indican 
los  primeros  contornos  de  la  villa  y sus  ampliaciones. 

9. "  Otro,  publicado  en  París  en  1789,  jxu-  P.  F.  Tardieu. 

10.  Otro,  en  miniatura,  por  D.  Juan  López,  que  íí  la  vez  estampó  en  1812  uno  nuevo 
dividido  en  diez  cuarteles,  en  el  que  aparecen  los  derribos  hechos  en  tiempo  de  José  I. 

11.  Otro,  de  D.  Pedro  López,  sol)rino  del  anterior,  que  modiñcó  en  1885  dicho  plano, 
acomodándolo  á la  división  que  entonces  existía. 

12.  Otro,  en  1827,  hecho  por  los  Sres.  Desjardins  y Armoire,  ingenieros  franceses,  que 
hicieron  un  plano  topográfico  de  la  corte  y sus  cercanías,  hasta  cuatro  leguas  en  contorno. 
Una  copia  de  este  })lano  existe  en  el  Depósito  de  la  Guerra. 

lo.  Otro,  ])uhlicado  por  el  Sr.  Mesonero  Poníanos  en  su  obra  Manual  de  Madrid^  hecho 
por  J).  José  Giraldo. 

14.  Otro,  en  1835,  que  es  co])ia  del  publicado  por  Ksjiinosa. 

15.  Otro,  en  1840,  por  D.  Juan  Pivera  y Constantino  Germán. 

16.  Otro,  en  1846,  por  los  ingenieros  Merlo,  Gutiérrez  y Pivera.  levantado  á expensas 
del  Ayuntamiento. 

17.  Otro,  por  D.  Francisco  Coello  en  1848,  publicado  para  que  formara  parte  del  Atlas 
geográfico  de  España. 

18.  Otro,  en  1857,  por  el  ingeniero  Sr.  Castro,  con  el  anteproyecto  de  la  zona  de  en- 
sanche. 

19.  Otro,  en  1868,  publicado  jior  la  Junta  general  de  estadística. 

20.  Otro,  en  1869,  por  varios  arquitectos,  que  abraza  desde  el  Manzanares  á la  Dehesa 
de  Amaniel,  y desde  la  Casa  de  Campo  al  Arroyo  Ahroñigal.  Este  ])lano  fué  premiado  en 
la  Exposición  Nacional  de  1873,  y 

21.  Otro,  presentado  por  el  Instituto  Geográñco  en  1874,  premiado  también,  y que 
com])rende  las  casas  con  sus  patios,  número  de  pisos  y la  planta  principal  de  los  edificios 
públicos. 

22.  Por  último,  según  afirma  el  Sr.  Fernández  de  los  Píos,  en  la  Guia  de  Forasteros  áel 
año  75  se  publicó  otro  plano  (último  de  que  tenemos  noticia),  reproducción  del  que  hizo 
D.  José  Pilar  Morales  j^ara  Guías  anteriores,  y en  el  que  se  comprenden  todas  las  reformas 
de  la  villa,  demarcación  del  ensanche,  nuevas  vías  abiertas  á la  circulación  y cambios  de 
nomenclatura  hasta  Noviembre  de  1874. 

Como  complemento  de  estas  indicaciones  relativas  al  perímetro  de  la  villa  y corte,  desde 
su  origen  hasta  nuestros  días,  debemos  añadir  que  la  muralla  del  primer  recinto  de  Madrid 
tenía  próximamente  una  longitud  de  900  á 1.000  metros;  en  el  segundo  período  arábigo 
llegó  á 2.000  metros;  en  los  siglos  xi  al  xiv  se  extendió  á 3.550,  y á fines  del  siglo  xvi 
la  extensión  era  ya  de  13.000  y pico  de  metros,  según  asegura  el  Sr.  Fernández  de  los 
Píos,  y así  sucesivamente  hasta  nuestros  días,  en  que,  si  existiera,  alcanzaría  un  desarrollo 
mucho  mayor,  puesto  que,  según  el  dato  que  se  nos  ha  facilitado  en  el  Instituto  Geográ- 
fico, la  extensión  actual  de  Madrid  y su  término  se  eleva  nada  menos  que  á 6.401  hectáreas. 

En  cuanto  á la  población  de  Madrid,  que  tan  mezquinos  contornos  tuvo  en  sus  orígenes, 
fué,  como  era  natural,  aumentando  progresivamente  á medida  c[ue  se  iba  ensanchando,  so- 
bre todo  desde  que  quedó  convertida  en  corte  de  las  Españas,  habiendo  llegado  á alcanzar 
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en  el  último  censo  la  cifra  de  472.228  habitantes,  y notándose  más  marcadamente  este 
aumento  en  un  período  de  treinta  y cuatro  años,  puesto  cpie  el  censo  del  año  1860  daba 
298.426  habitantes,  y así  sucesivamente  hasta  el  1868,  que  llegaban  ya  á 314.000. 

Las  reformas  más  importantes,  veriñcadas  en  Madrid,  se  emprendieron  en  1760,  1810, 
1835,  1869,  y en  los  últimos  años  que  van  transcurridos.  Al  de  1760  se  deben  el  Arco  del 
Prado  y sus/hc;/A.s',  el  Arco  de  la  plaza  de  la  1 ndependeiicla  ^ el  Mareo,  el  Observatorio , la 
Platería  de  Martínez  y la  Ailaana  (hoy  IMinisterio  de  Hacienda). 

En  1810  se  derribó  el  i \ntrento  de  Santa  ( ^atídiaa  (hoy  plaza  de  las  Cortes);  el  de  Santa 
Ana  (hoy  plaza  del  mismo  nombre);  el  de  Sa)tta  Bárbara,  cuyo  terreno  está  ocupado  ])or 
varias  casas  })articulares ; el  de  AjUíjidor  y San  Miijuel,  donde  hoy  existen  las  ])lazas  de  es- 
tos nojnbres,  y el  de  San  Martín,  hoy  Monte  de  Piedad , y otros. 

Por  los  años  de  1835  desapareció  el  antiguo  Oonrento  de  S(ui  Felipe  el  lieed  (hoy  Bazar 
de  la  Unión  y casas  adyacentes)  ; el  de  San  Felipe  Aberi,  cuyo  solar  sir\'ió  para  ensanche 
de  la  Plaza  de  Herradores  y calles  inmediatas;  el  de  la  \detoria,  que  hoy  ocupa  el  Pasaje 
de  i\[ateu  y calles  de  Espoz  y í\íina  ; el  de  la  Merced , que  es  hoy  Plaza  del  Progreso;  del 
Aboriciado , a])rovechado  para  Instituto;  el  de  Oapueliinos  de  la  Paeieiazia,  hoy  plaza  de 
P)ilbao;  el  de  .{¡/onizanter , hoy  casa  de  vecindad;  el  de  Monjas  de  Oonstantinopla,  hoy  calle 
de  Calderón  y ensanche  de  la  calle  i\rayor;  el  de  Banoa'sa.s , hoy  palacio  de  Riera;  el  de 
los  Anijeles,  hoy  casas  y ensanche  de  la  Costanilla:  el  de  Monjas  V(dleear,  hoy  ensanche  de 
la  calle  de  Peligros  y café  de  Foruos;  el  de  Recoletos,  donde  se  construyeron  los  palacios 
de  Salamanca,  Cam])0,  y-otros;  el  t'onrento  de  la  Trinidad,  utilizado  para  Ministerio  de 
Fomento;  el  de  Bernardino,  hoy  asilo;  el  de  Pb"  María  de  Ararjón,  hoy  Senado;  el 
de  Santa  i Tira,  hoy  Escuela  Xormal;  del  (birnien  Calzado,  donde  luego  estuvo  la  Direc- 
ción de  la  Deuda  ; el  de  Santo  Tanas,  luego  Consejo  Supremo  de  la  Guerra,  y en  la  actua- 
lidad casas  particulares,  y los  de  Atocha  y San  Francírco,  después  cuarteles  y prisiones 
militares. 

En  1869,  durante  la  é})Oca  revolucionaiúa,  se  derribaron  \i\s  tapias  que  aun  subsistían  ; la 
iglesia  de  Santa  María,  (|ue  dió  mayor  ensanche  á la  calle  Mayor;  la  de  Santa  Cruz,  San 
áíillán,  el  (áoncento  de  Maravillas  (para  formar  la  ])laza  del  Dos  de  IMayo);  el  M Santo 
■Jjoinin¡io ; de  lo  (|ue  quedaba  del  Carmen  Descalzo,  donde  se  construyó  el  Teatro  de  Apolo; 
el  de  (áalatraras,  para  casas  particulares;  las  tajiias  del  huerto  de  las  Salesas,  hoy  Palacio 
de  Justicia  ; las  tajn'as  del  Retiro,  ])ara  ensanchar  el  Parque  de  Madrid;  las  de  la  Montaña 
del  Fríncipe  Pío,  para  ensanchar  la  Cuesta  de  San  Vicente  y desarrollar  el  barrio  de  Ar- 
giielles;  el  Jbísito  y (Cuarteles  de  su  n<anbn\  para  la  nueva  barriada  que  forman  las  calles 
del  í\larqués  del  Duero  y Olózaga  ; la  antigua  Plaza  de  Toros;  los  desmontes  jmra  prolon- 
gar las  calles  de  Badén  y xVmaniel ; los  necesarios  para  abrir  las  calles  del  Saúco  y del 
Almirante;  y las  construcciones  del  l’^iaducto,  los  Mercados  de  la  (Cebada,  Afostenses  y 
(Chamberí ; el  nuevo  depósito  del  Caiad.  de  l^ozotja;  el  Museo  Amiueolóijico , el  Antropológico; 
el  Instituto  y Hospital  llomeopótico , y los  Jardines  de!  Buen  Retiro. 

Del  año  1820  al  1823  son  el  Obelisco  dcl  Dos  de  Mayo,  la  L n/versalad  Centra!  y el 
Museo  de  Tnycnieros.  Al  1840  corresponde  el  Observatorio , el  Museo  Aaval,  la  (Jlorieta  de 
la  Jdaza  de  Oriente,  la  Iglesia  de  ('hamberi  y el  Museo  Abicional. 

Al  año  1850,  el  Palacio  del  Congreso  y el  Teatro  Pea!;  al  1854,  el  ensanche  déla  Puerta 
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del  Sol,  el  (latial  del  llozoya,  lo.-i  Teatros  de  l<i  ZdrzueJa  y Novedades,  y el  Matadero,  y 
al  1<S60,  el  ensanche  del  Paseo  de  Recoletos,  la  thisa  de  la  Moneda,  el  Cuartel  de  la  Mon- 
taña el  Tribunal  de  Cuentas,  la  Plaza  del  Callao,  y q\  principio  de  los  barrios  de  Ar<jüe.- 
lles,  Salarnanea  y .Pacifieo. 

Pero  el  verdadero  nioviiniento  de  reformas  urbanas  y construcciones  de  todo  género  se 
debe  al  período  transcurrido  desde  la  Revolución  de  Septiembre  basta  nuestros  días. 
Basta,  en  efecto,  dar  un  paseo  por  la  villa  y corte  ])ara  admirar  la  serie  de  construeciones, 
conventos  y reformas  llevadas  á cabo  ó próximas  á terminar,  y cpie  han  dado  á Madrid  un 
as])ecto  enteramente  distinto  del  (pie  tuvo  en  sus  épocas  más  gloriosas  durante  la  dinastía 
austríaca,  basta  el  punto  de  ([ue  todo  atpiel  rpie  se  baya  sentido  enamorado  de  los  tiempos 
antiguos,  y (piisiera  venir  á recordar  la  escena  domle  se  desarrollaron  los  notables  episo- 
dios de  nuestras  antiguas  ^Monarquías,  creería  encontrarse  en  cualquier  otra  nación  menos 
en  la  corte  de  los  Felipes. 

Entre  las  reformas  efectuadas  ó emprendidas  desde  el  año  18G9  basta  el  actual,  debemos 
anotar,  como  las  más  notables,  la  construcción  del  Palacio  de  ^fuseos  y Bibliotecas,  del 
Hipódromo , de  la  Plaza  de  l'oros,  del  Ibdacio  de  la  pj.vposición  de  Bellas  sirtes,  del  Banco 
de  España,  de  la  Bolsa,  del  Ateneo  Cientifieo  y Iliterario,  Re<d  Ac((deniia  de  Jurisprinle.)}-^ 
eda.  Convento  de  Santo  Dominyo,  Asilo  de  Lavanderas;  Estaciones  del  Norte,  Mediodía, 
Delicias,  Villa  del  Prado  y Aryanda;  teatros  de  la  Princesa,  Comedia,  Lara  y Moderno; 
circos  de  Parisch  y Colón;  Pídacios  de  (Óristal  y de  la  Exposición  de  Filipinas  (boy  Museo 
de  Ultramar);  cuarteles  del  Principe  Pío,  Maria  Cristina  y Factorías  ^Fditares;  Escuela 
de  Inyetueros , Imprenta  de  Picad  en  eyra,  reforma  del  Par(¡ue  y edificios  del  }Finisterio  de 
la  Cuerra;  fundación  Ayuirre;  las  lineas  de  tranvías,  las  redes  telefónicas , ^isilo  de  las 
Mercedes,  Casón,  Peal  Academia  Española,  edificio  déla  Eijuitativa , cinco  frontones , Es- 
cuela de  AFineria,  la  instalación  de  la  luz  eléctrica.  Escuela  de  \"eterinaria , El  Vehídromo, 
el  ensanche  de  la  calle  de  iSevilla,  Cárcel  Modelo,  (hxmpo  del  Moro,  con  verja  y jardines, 
debidos  á la  iniciativa  y á expensas  de  la  Reina  Regente;  verja  y })uertas  monumentales  en 
el  Panjue  del  Retiro.  Se  ban  eonstruído,  ó están  en  construcción  ó restauración  también,  la 
iylesia  de  la  Concepción,  la  de  los  Alemanes,  Santo  Tomás,  la  Casa  de  las  siete  chimeneas  (boy 
Banco  de  Castilla),  el  templo  de  San  Francisco  el  Crande,  el  de  San  Jerónimo  el  Real , el 
Convento  del  Corazón  de  Jesús,  el  del  Sayrado  Corazón,  I lermanitas  de  los  pobres,  la  ter- 
minación del  Peed  Inalado  y Pe/d.  Armería,  la  futura  Catediud  de  la  Almudena , el  nuevo 
Hospital  de  San  Juan  de  Djos,  \í\  plaza  de  Madrid  ó de  la  Cibeles,  V Escuela  de  Artes  y 
Oficios , futuro  Ministerio  de  Fomento,  los  palacios  de  Anylada,  del  Mar(¡ués  de  Linares, 
Marepiés  del  Pazo  de  la  Merced , Duyuesa  de  Medina  de  las  Torres  y otros;  el  Convento- 
Coleyio  de  Chamartín  de  la  Posa,  del  Beato  Orozco,  del  Hospital  del  Niño  Jesús,  Instituto 
del  Cardenal  Cisneros,  Convento  de  monjas  Carmelitas,  Nuevo  Observatorio  Astronómico, 
nueva  Basílica  de  Atocha,  Noviciado  de  los  Paúles,  Asilo  de  Ancianos,  Nueva  hermandad 
del  Pefuyio,  Convento  de  Carmelitas  de  Santa  Ana,  de  Concepcionistas  Jerónimas , de 
Esclavas  del  Corazón  de  Jesús,  Mercenarias  de  San  Fernando  y Noviciado  de  hermanos 
de  la  Doctrina  Cristiana,  Asilo  de  párimlos  de  áPiría  Cristina  y cementerios  del  Este.  Se 
han  derribado  la  Iylesia  de  los  Italianos,  la  de  San  Antonio  del  Prado,  la  de  Jesús  y la  de 
San  Fermín,  reedificada  ésta  en  el  Paseo  del  Cisne,  y el  Pcdacio  de  Medinaceli.  Se  ban 
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abierto  los  barrios  de  la  Prosperidad ,,  Gidndalera  y Madrid  Moderno^  y se  han  erigido 
estatuas  á la  reina  María  Cristina^  D.  Alvaro  de  Bazán,  Isabel  la  Católica^  Marqués  del 
Duero ^ Colón,  Espartero  y teniente  Biiiz,  para  acompañar  á las  que  ya  existían  de  Cervan- 
tes, Piquer,  Murillo,  Daoíz  y Velarde,  Calderón,  la  Comedia,  Felipe  III  y IV  y Men- 
dizábal. 


IV. 


Volviendo  ya  á tomar  el  hilo  del  inmenso  ovillo  que  forman  las  efemérides  históricas  de 
Madrid,  y condensando,  como  es  natural,  estos  apuntes  dentro  de  los  estrechos  límites 
que  permite  la  índole  de  este  trabajo,  tomaremos,  como  punto  de  partida,  la  época  en  que, 
como  ya  hemos  indicado,  empieza  á figurar  Madrid  en  los  anales  de  España,  ó sea  desde  el 
siglo  X,  cuando  los  árabes  se  habían  enseñoreado  de  nuestros  dominios  y ondeaban  los 
pendones  del  islamismo  por  casi  todas  nuestras  comarcas. 

Dicho  queda  que  en  el  año  8o9  de  la  Era  cristiana  , el  rey  D.  Ramiro  de  León,  segundo 
de  este  nombre,  hijo  del  rey  D.  Ordoño  11,  se  armó  contra  los  sarracenos,  apoderándose  de 
esta  villa,  que  era  por  entonces  un  poderoso  baluarte  opuesto  por  el  califato  de  Córdoba 
á los  cristianos.  El  rey  D.  Ramiro  regresó  á León  después  de  haber  destrozado  á Madrid, 
dando  lugar  á que  el  re}"  moro  de  Córdoba,  Abderramán,  lo  reconquistara,  reedificando 
sus  murallas  ])ara  que  pudieran  servir  de  defensa  á Toledo,  punto  avanzado  con  que  los 
musulmanes  hacían  frente  á las  repetidas  invasiones  de  castellanos  y leoneses  por  los  puer- 
tos de  Guadarrama  y Euenfría. 

Sabemos  también,  aunque  este  dato  no  tiene  verdadert)  fundamento  auténtico,  que  el 
rey  D.  Fernando  I tomó  á Madrid,  donde  recibicS  al  Rey  moro  de  Toledo,  regresando  de 
nuevo  á León. 

El  verdadero  asalto  y conquista  de  Madrid  es  el  verificado  por  Alfonso  \ I,  conocido 
por  el  de  la  mano  horadada  á causa  de  su  gran  liberalidad,  quien,  sentando  sus  reales  en  la 
puerta  de  Guadalajara,  tomó  el  arrabal  de  San  (finés,  ipie  estaba  ocupado  por  cristianos,  y 
se  hizo  dueño  de  la  villa.  A este  Rey  se  del)e  la  consagración  de  la  iglesia  de  la  Virgen  de 
la  iVlmudena,  así  llamada,  ])or  hallarse  dedicada  al  culto  de  Iji  imagen  (jue,  según  tradi- 
ción, se  encontr()  oculta  en  un  cidjo  de  la  muralla.  Y este  úlonarca  también  es  el  que  ex- 
pidió el  ])ri^filegio  autorizando  á los  monjes  de  San  Martíir])ara  que  poblaran  el  cam])o  y 
formaran  un  nuevo  barrio. 

En  1109,  el  Rey  de  los  almorabides,  Tejufín,  sitió  á Madrid  y se  apoder<')  de  la  villa, 
excepto  del  Alcázar,  retirándose  después. 

Posteriormente,  el  emperador  Alfonso  Vil,  dueño  ya  de  Madrid  y Toledo,  hizo  varias 
exj)ediciones  contra  los  moros  andaluces,  á las  que  concurrió  el  Concejo  de  Majertturn ; el 
mismo  Emperador  confirmó  en  l.°  de  Mayo  del  año  1125  el  privilegio,  dando  á esta  villa 
la  ]:)osesión  de  los  montes  y sierras  que  hay  entre  Madrid  y Segovia,  desde  el  puerto  de 
Berrueco  hasta  el  de  Juozoya,  cuyo  contorno  se  ha  venido  conociendo  con  el  nombre  de 


ESPAÑA  EN  FIN  DE  SIGLO. 


101 


Jieal  de  McDizaiuires;  dividió  ;i  Madrid  en  diez  parroquias,  y eJi  ac[uel  tiempo  fuó  cuando 
se  replegaron  los  moros  y judíos  en  su  Larrio  llamado  Aljama,  que  aun  hoy  se  conoce  con 
el  nombre  de  la  Morería. 

El  Rey  de  los  almorabides  de  Africa,  Alí-Ben-Jucef,  ocupó  en  1197  el  Campo  del  Moro, 
y se  retiró  al  poco  tiem])o,  considerando  infructuosos  sus  ataques  ante  la  heroica  resistencia 
que  le  oponían  los  cristianos  al  mando  del  Conde  de  Alvar-Fánez. 

Durante  el  reinado  de  D.  Alfonso  A^III  confirmó  este  IMonarca,  en  1202,  el  privileg’io 
del  anterior,  y di(i  á Madrid ’el  célebre  fuero  de  este  nombre;  concurrió  el  Concejo,  á la 
cabeza  del  ejército,  á la  batalla  de  las  Navas  y á las  órdenes  del  señor  de  Vizcaya,  don 
Diego  Ló})ez  de  llaro,  señalándose  por  su  valor  (1);  asistió  también  al  cerco  de  Sevilla, 
lo  (|ue  le  valió,  ])or  parte  de  dicho  Rey  y de  otros  Monarcas,  la  concesión  de  grandes  pri- 
vilegios, entre  ellos  las  notables  cédulas  expedidas  en  tienqx)  de  Alfonso  el  Sabio  acerca  de 
las  diferencias  (jue  existían  en  Segovia  sobre  la  propiedad  del  Real  del  Manzanares ; privi- 
legios que  fueron  confirmados  des])ués  por  Sancho  111,  Fernando  IV^  y Alfonso  XI. 

En  1329  reunió  Cortes  por  })rimera  vez  en  Madrid  el  rey  Fernando  I^",  que  se  había 
encargado  del  Gobierno  en  muy  temprana  edad,  bajo  la  tutela  de  su  madre,  D.*^  María  de 
iVlolina,  por  haber  enfermado  gravemente  su  padre,  Sancho  ÍV  el  Bravo.  Don  Fernando 
varió  la  forma  de  gobierno  de  ]\ladrid,  estableciendo  doce  regidores  con  dos  alcaldes  en 
lugar  del  Señor  de  Madrid,  que  antiguamente  nombral)an  los  nobles  y pecheros. 

De  nuevo  volvieron  á reunirse  Cortes  en  IMadrid  en  tiempo  de  Alfonso  XI  y en  los  años 
1329  y 1335,  cpie  })residió  en  })ersona,  según  unos,  en  el  antiguo  palacio  que  ya  existía, 
desde  Alfonso  Vil,  sobre  el  sitio  donde  después  se  fundó  el  monasterio  de  las  Descalzas; 
según  otros,  en  la  iglesia  de  San  Martín,  y según  otros  en  el  atrio  de  la  parroquia  de  San 
Salvador,  que  era  donde  solía  celebrar  sus  juntas  el  Concejo. 

En  tiempo  de  este  Monarca  se  libró  la  batalla  del  Salado,  y tuvo  lugar  el  cerco  de  Gibral- 
tar,  en  que  falleció  dicho  Rey,  dejando  por  sucesor  á su  hijo  D.  Pedro  el  Cruel. 

Los  partidarios  de  D.  Enricpie  de  Trastamara  sitiaron  á Madrid  en  1369,  cayendo  la 
villa  en  su  poder  por  una  traición.  Muerto  I).  Pedro  por  su  mismo  hermano  en  la  tienda 
de  Montiel  (el  23  de  Marzo  de  1369),  D.  Enrique  tomó  posesión  de  esta  villa  y reedificó 
el  antiguo  Alcázar,  que  algunos  suponen  fundó  D.  Pedd’o  en  el  mismo  sitio  donde  existió 
la  fortaleza  de  los  moros,  concedió  á la  villa  nuevas  mercedes,  y falleció  en  Santo  Domingo 
de  la  Calzada  el  29  de  Mayo  de  1379. 

Reinaba  en  Madrid  D.  Juan  I por  los  años  de  1383,  cuando  vino  á España  el  rey  de 
Aringiia,  León  V,  á quien  le  había  ganado  el  reino  el  Soldán  de  Babilonia,  y D.  Juan, 
compadecido  de  él  por  haber  perdido  dicho  reino  en  defensa  de  la  fe  católica,  le  cedió  el  do- 
minio de  esta  villa  con  el  título  de  Señor  de  Madrid;  gobernó  dos  años,  reedificó  las  torres 
del  Alcázar,  le  rindieron  los  pueblos  pleito  homenaje,  confirmó  á la  villa  sus  fueros  y privile- 
gios, y á su  muerte — habiendo  también  fallecido  en  Alcalá  el  rey  D.  Juan  I,  á consecuencia 
de  una  caída  del  caballo — le  sucedió  su  hijo  Enrique  III,  que  fué  proclamado  Rey  á los  once 


(1)  Alguien  atribuye  el  éxito  de  esta  gloriosa  jornada  á que  se  apareció  al  Rey,  en  traje  de  pastor,  el  patrón  de  Madrid 
San  Isidro,  mostrándole  los  senderos  por  donde  podi-ía  atacar  con  éxito  á los  musulmanes.  | 
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años  de  edad.  Este  Rey  alzo  el  pleito  liomenaje  que  los  madrileños  habían  hecho  al  rey  de 
Armenia,  por  cédala  de  13  de  Abril  de  1391,  y la  villa  quedó  de  nuevo  incor])orada  á la 
Corona  de  Castilla.  Reunió  Cortes  del  Reino  en  ÍMadrid  con  el  objeto  de  terminar,  ya  cum- 
plidos los  catorce  años,  la  sangrienta  lucha  cpie  se  había  producido  durante  su  menor  edad, 
entre  sus  partidarios  y los  Condes  de  Renavente  y Trastamara,  y en  ellas  recibió  juramento 
y ofreció  reinar  con  templanza  y justicia,  celebrando  poco  después  sus  bodas  con  su  ¡arima 
Catalina  de  Inglaterra,  con  cuyo  motivo  hubo  en  Madrid  grandes  festejos. 

Don  Enrique  III  residió  casi  siempre  en  Madrid,  y temporalmente  en  Segovia  y en  Ules- 
cas,  cuando  en  1393  se  desarrolló  en  la  corte  una  gran  epidemia  ; mandó  hacer  nuevas  torres 
al  Alcázar;  recibió  á los  Embajadores  del  Papa,  de  Francia,  Aragón  y Navarra;  fundó  el 
Real  sitio  del  Pardo,  y íiilleció  en  Toledo  el  25  de  Diciembre  de  1406,  á los  veintisiete  años 
de  edad. 

Le  sucedió  su  hijo  D.  Juan  TI,  bajo  la  tutela  de  su  madre  y de  su  tío,  el  príncipe  D.  Fer- 
nando de  Antequera.  En  1418  fué  declarado  mayor  de  edad  D.  Juan  II,  se  trasladó  á Madrid 
y se  celebraron  Cortes  en  el  Alcázar  Real,  con  gran  concurrencia  de  príncipes  y magnates. 

En  1433  recibió  en  el  Alcázar  una  embajada  del  Rey  de  Francia,  Arzobispo  y Senescal 
de  Tolosa,  teniendo  el  Rey  á sus  pies  un  león  manso  con  collar  de  brocado.  Más  adelante 
recibió  al  Duque  de  Bretaña,  Embajador  también  del  Rey  de  Fb-ancia,  celebrándose  con 
este  motivo  grandes  cacerías  en  El  Pardo,  justas  y torneos. 

Por  esta  época  estuvo  en  IMadrid  el  célebre  valido  D.  Alvaro  de  Luna,  y pocos  años  an- 
tes había  muerto,  también  en  esta  corte,  el  Maiapiés  de  Yillena,  Maestre  de  Calatrava,  fa- 
moso literato  y astrólogo,  cuyos  manuscritos  fueron  quemados  en  los  claustros  de  Santo 
Domingo. 

Al  reinado  de  D.  Juan  II  corresponde  el  recuerdo  de  las  grandes  lluvias  é inundaciones 
de  1434,  conocido  por  el  atlo  <¡el  d Hurlo ^ y la  terrible  peste  de  1438. 

Proclamado  D.  Enrique  IV  en  145U,  Monarca  conocido  en  la  historia  con  el  apodo  de 
el  Impotente ^ dió  á la  villa  el  carácter  de  Corte  de  Castilla;  hubo  reñidos  bandos  acerca  del 
gobierno  de  la  villa;  reunió  Cortes;  recibió  Embajadores,  entre  ellos,  al  legado  del  Papa, 
que  le  trajo  el  estoque  y sombrero  bendecidos  ])or  Su  Santidad,  según  costumbre  en  la 
Nochebuena;  celebró  sus  segundas  bodas  con  la  princesa  D.'^  Juana  de  Portugal,  y fundó 
el  Monasterio  de  San  Jerónimo  del  Paso  (que  trasladaron  más  tardé  los  Reyes  Católicos  al 
sitio  donde  hoy  se  halla  en  lo  alto  del  Prado),  en  memoria  del  célebre  Faso  honroso^  que, 
como  uno  de  los  festejos  de  la  boda,  sostuvo  en  el  Pardo  el  valido  del  Rey,  D.  Beltrán  de 
la  Cueva.  . 

En  Madrid  nació  en  1462  la  princesa  D.“  Juana,  hija  de  la  Reina,  que,  conocida  en  la  his- 
toria ])or  la  Beltraneja,  no  llegó  nunca  á reinar  por  la  ilegitimidad  que  se  la  suponía.  I^as 
turbulencias  que  se  promovieron  con  este  motivo  obligaron  al  Rey  á desheredar  á su  hija 
y á reducir  á q)risión  á la  Reina,  ;i  causa  de  su  liviandad.  Tuvo  siempre  predilección  por 
]\Iadrid,  le  dió  notables  privilegios  y exenciones  de  tributos,  y fué  este  Monarca  el  primero 
de  los  Reyes  de  Castilla  (pie  murió  en  esta  corte,  en  1471,  habiendo  sido  enterrado,  lo  mismo 
que  la  reina  D.'"  Juana,  en  el  Monasterio  de  San  Francisco  el  Grande. 

Promoviéronse  á la  muerte  de  estos  Reyes  grandes  desavenencias  sobre  la  sucesión  á la 
Corona,  aclamando  unos  á la  Beltraneja , y defendiendo  otros  á los  Reyes  Católicos.  Este 
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l)aii(l(),  cíe  acuerdo  con  el  Diaiiie  del  infantado,  cercó  íi  ]\Iadrid,  y des])ués  de  un  largo  sitio, 
se  apoderó  de  la  \dlla,  sometiendo  á los  ])artidarios  de  D.“  Juana,  acaudillados  por  el  ]\[ar- 
cpiés  de  Vi  llena.  Por  fin,  en  1477  hicieron  su  entrada  solemne  en  Madrid  los  Reyes  Católi- 
cos, a})osentándose  en  la  casa  de  I).  Pedro  J.iaso  de  Castilla,  situada  en  la  jclazuela  de  la 
Paja. 

En  tiem])0  de  estos  Reyes  se  agregaron  definitivamente  á ^ladrid  los  terrenos  cpie  le  dis- 
putaban los  segovianos  desde  la  é])oca  de  la  coiKpiista;  concedieron  muchas  mercedes  y nu- 
merosos títulos  nohiliai’ios  á los  caballeros  nobles  cjue  formaron  entonces  la  corte,  y de  esa 
é])Oca  arrancan  las  familias  de  los  Ramírex;,  Vargas,  Imsíón,  Luján,  (Virdenas,  Zapata, 
Vozmediano,  Toledos,  -lirones,  Cisneros,  Pimenteles,  Pachee(js,  Córdobas,  Infantado, 
Frías,  Le'rma,  Medinaceli,  Rivas,  Castro])once,  Oñate  y otros  muclios,  cuya  genealogía 
ofrece  una  serie  de  j^ersoiuijes,  ejue  honraron  entonces  y luego  á la  villa  de  ÍMadrid. 

Mejoraron  taudcién  los  Reyes  Católicos  la  urlmnización  de  la  villa,  fomentando  la  cons- 
trucción de  conventos,  entre  los  (puí  debe  citai’se  el  deNVo/  J erúiiiuio  al  Raal . el  de  las  Mon- 
jds  de  ( A)nst(iiit¡ ¡tojda  y la  restauración  de  la  iglesia  de -SVo/  Andrés^  (pie  estaba  contigua  al 
palacio  de  Laso,  donde  residían  y donde  recibieron,  con  notables  fiestas  y regocijos,  á su  hija 
D.”  -Juana,  después  a])eirLdada  Id  Líivd,  ya  casada  con  el  archidu(|ue  IJ.  I'eli})e. 

A la  muerte  de  la  Reina  Cabdica  se  renovaron  las  disidencias  acerca  del  ííobierno  del 
reino;  unos  aclamaron  á I)."  -Juana  y otros  al  príncipe  1).  Carlos,  hasta  (pie,  en  las  Cortes 
cjue  en  15U9  se  reunieron  en  la  iglesia  de  San  -Jerónimo,  se  obligó  D.  Fernando-el  Católico 
á gobernar  como  administrador  de  su  hija  y tutor  de  su  nieto. 

Muerto  el  Rey  en  15 IG,  el  cardenal  Cisneros  y el  Deán  de  Lobayna  se  trasladaron  á Ma- 
drid, aposentándose  en  la  casa  de  D.  Pedro  Laso  de  Castilla  (después  Dur¡[ue  del  Infan- 
tado), y en  ella  fué  donde,  interpelado  el  Cardenal  acerca  de  los  jioderes  con  (pie  gobernaba, 
contestó  éste  haciendo  disparar  toda  la  artillería  (pie  había  situado  inmediata  á la  casa, 
diciéndoles  a(][uellas  célebres  palabras:  ((Con  estos  poderes  (juc  el  Rey  me  dió,  gobernaré  á 
España  hasta  que  el  Príncipe  venga.» 

Llegó  por  fin  D.  Carlos  y se  hizo  cargo  del  (¡obierno,  manifestando  gran  predileccmn 
por  Madrid,  por  haber  curado  en  esta  villa  de  unas  pertinaces  cuartanas  (|ue  padeció  en 
Valladolid. 

Durante  su  reinado  resucitó  la  guerra  civil  llamada  de  las  Comunidades ^ á las  (|ue  dió 
su  contingente  Madrid  al  lado  de  Toledo  y Avila,  que  se  pusieron  de  parte  de  D.  Juan  de 
Padilla.  Los  partidarios  del  Emperador  levantaron  fortiñcaciones  dentro  de  la  villa  y cons- 
tru3mron  un  castillo  en  la  Puerta  del  Sol,  donde  hubo  un  reñido  combate  entre  los  comu- 
neros é imperialistas,  hasta  (^ue,  vencidos  acj^uéllos  en  Yillalar,  regresó  el  Emperador  á 
Madrid,  (|ue  volvió  á ser  su  residencia  frecuente. 

En  esta  villa  recibió  Carlos  V la  noticia  de  la  victoria  de  Pavía  y de  la  prisión  de  Fran- 
cisco I,  Rey  de  Francia,  que  fué  conducido  á Madrid  y encarcelado,  primero  en  las  casas  de 
Ocaña  (que  hoy  se  conocen  por  la  torre  de  los  I^ujanes),  más  tarde  en  el  Alcázar,  hasta 
que  en  152G  recobró  su  libertad,  casándose  poc;o  después  con  la  infanta  D.“  Leonor,  her- 
mana de  D.  Carlos. 

En  1528  hubo  Cortes,  en  San  Jerónimo,  para  la  jura  del  Príncipe  de  Asturias,  D.  Felipe, 
y el  Emperador  favoreció  á la  villa  con  notables  privilegios,  con  la  colocación  de  una  co- 
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roña  real  sobre  el  escudo  de  armas  y el  título  de  Villa  Imperial  y (Coronada.  Emprendió 
también  la  reedificación  del  Alcázar,  para  lo  cual  derribó  la  parroquia  de  San  Miguel;  fundó 
el  Real  Monasterio  de  las  Descrdzas  y los  Iwspikdes  é iylesias  del  Buen  Suceso,  San  Juan 
de  Dios,  Casa  de  Misericordia  y Convento  Recü  de  Atocha. 


V. 


En  el  año  1561,  ó sea  á mediados  del  siglo  xvi,  Felipe  II,  sin  declaración  previa,  trasladó 
á iVIadrid,  desde  Toledo,  donde  se  hallaba,  el  Sello  Real,  los  Tribunales  y la  regia  servi- 
dumbre. Entonces  fué  cuando,  para  la  construcción  de  grandes  palacios  destinados  á los 
cortesanos  y para  el  consumo  de  sus  viviendas,  empezaron  las  talas,  y con  ellas  la  destruc- 
ción del  arbolado,  la  ausencia  del  agua,  la  esterilidad  del  suelo  y la  crudeza  del  clima,  con 
que  perdió  iMadrid,  y no  ha  recu})erado  todavía,  sus  excepcionales  condiciones  higiénicas. 

En  1568  murió  la  desdichada  Isabel  de  Valois,  y en  el  mismo  año  el  hijo  de  Felipe  II, 
príncipe  D.  Carlos,  cuyo  extraño  fin  ha  quedado  envuelto  en  el  misterio. 

En  1578  nació  en  Madrid  Felipe  III,  y al  año  siguiente  fué  ])reso  el  privado  Antonio  Pé- 
rez, que  se  fugó  de  su  prisiíhi,  y trasladándose  á Zaragoza  promovió  el  levantamiento  de 
los  aragoneses. 

En  1598  fué  proclamado  rey  Felipe  III.  que  en  1601  se  trasladó  con  la  corte  á Vallado- 
lid,  si  bien  hizo  frecuentes  viajes  á íMadrid,  hasta  que  en  1606  se  estableció  definitivamente 
la  corte  en  esta  villa,  para  lo  cual  contribuyó  el  Consejo  con  250.000  ducados.  Durante  su 
reinado  se  llevó  á cabo  la  expulsión  de  los  moriscos. 

En  1617  fué  desterrado  el  Duque  de  Lerma;  en  1619  se  edificaron  la  Plaza  Mayor  y las 
i 'asas  Consistoriales;  en  1621  murió  en  el  patíbulo  el  Conde  de  la  Oliva,  tachado  de  hechi- 
cero, y en  este  mismo  año,  á la  muerte  de  Felij)e  III.  fué  proclamado  Felipe  IV  con  grandes 
festejos;  fué  preso  y conducido  á la  fortaleza  de  la  Alameda  el  Duque  de  Osuna,  y degollado 
en  la  Plaza  Mayor  D.  Rodrigo  Calderém,  i\Iar([ués  de  Siete  Iglesias. 

En  años  sucesivos  se  registran  también,  como  sucesos  notables  del  siglo  xvii,  la  canoni- 
zación de  San  Isidro;  la  entrada  del  Prínci[)ede  Gales;  la  construcción  del  Palacio  y Jardi- 
nes del  Buen  Retiro;  la  ])risión  del  poeta  (Rievedo,  que  escribía  desde  su  cárcel:  ((He  visto 
muchos  condenados  á muerte,  pero  ninguno  condenado  á que  se  muera» ; el  primer  incendio 
de  la  Plaza  Mayor;  el  asesinato  del  Conde  (le  ATllamediana  por  sus  supuestos  galanteos  á la 
Reina;  la  caída  del  privado  Conde-Durpie  de  Olivares;  el  descubrimiento  de  unos  barriles  de 
])ólvora  ([ue  coloc.i  el  IMarqués  de  Liche,  resentido  con  el  Rey,  bajo  el  Teatro  del  Buen 
Retiro,  por  cuyo  ensayo  anarquista  fueron  ajusticiados  algunos,  excepto  el  Mar(|ués,  á quien 
el  Rey  perdonó  la  vida,  sin  sospechar  sin  duda  el  desarrollo  c|ue  por  esa  debilidad  llegarían 
á tomar  los  dinamiteros  en  lo  futuro;  la  muerte  de  Felipe  IV  y proclamaciém  de  Carlos  II; 
el  motín  contra  el  padre  Nithard,  jesuíta  favorito  de  la  Reina;  disgustos  entre  ésta  y D.  Juan 
de  Austria,  hijo  natural  de  Felipe  IV  y de  la  Calderona;  conspiración  de  Valenzuela, 


({ue  í’ué  íiliorcado  á las  dos  huras  de  preso;  otro  incendio  de  la  Plaza  Mayor;  mayoría  de  edad 
de  Carlos  II,  (pie  empez()  j)or  desterrar  á su  madre;  auto  de  fe  en  la  Plaza  IMayor;  hechizos 
\'  exorcismos  de  Carlos  II;  sublevación  del  ])uehlo  de  Madrid  por  la  carestía  del  pan,  en  cuyo 
conflicto  el  Uey  endos(')  á los  conjurados  á su  ministro  Oropesa,  cpie  se  vio  muy  apurado 
para  salir  ileso,  y muerte  de  Carlos  II,  (|ue  dejó  encendidas  ásu  fallecimiento  una  guerra  ci- 
vil y otra  europea. 

Al  empezar  el  siglo  xviii  fue  proclamado  Feli])e  V^,  (pie  tuvo  inmediatamente  que  [)unerse 
al  frente  de  sus  tropas  para  combatir  al  archiduque  Carlos,  que  pretendía  el  trono  y que  ha- 
bía sido  reconocido  ])ur  Aragón,  \Mlencia  y Cataluña,  en  poder  del  ejército  inglés.  Las  al- 
ternativas de  esta  guerra  de  sucesiíhi  dieron  lugar  á que  íMadrid  se  viera  invadido  ))or  tropas 
extranjeras,  ([lie,  cuando  la  corte  se  retiró  á Lurgcjs,  proclamaron  en  ^ladridal  Archiduque, 
hasta  (pie,  combatidos  })or  los  mismos  madrileños,  se  vió  en  la  precisión  de  retirarse.  En- 
tonces entró  de  nuevo  Feli])e  V en  Madrid,  y dejando  por  regente  á la  Peina,  volvió  á reunirse 
con  su  ejército.  Nuevas  batallas  perdidas  obligaron  al  Monarca  li  replegarse  en  Ahilladolid, 
y entonces  volvió  á entrar  el  Archiduque  en  la  corte;  pero  era  tal  la  antipatía  que  inspiraba 
á los  madrileños  (pie,  al  ver  las  calles  desiertas,  se  marchó  diciendo  (pie  IMadrid  era  un  pue- 
blo desliahitrulo  ^ afirmación  que  desmintieron  los  mismos  madrileños,  empezando  á fes  tejar 
con  fuegos,  regocijos  y vuelos  de  canqianas- (apenas  el  ejército  del  Archiduipie  se  alejaba 
de  las  cercanías  de  Madrid)  la  nueva  [irocla inación  de  Felipe  ^ en  cuyas  sienes  se  aseguró 
la  corona  de  España  desjiués  de  las  batallas  de  Prihuega  y \dllaviciosa.  El  nieto  de 
Luis  XIV,  criado  en  la  corte  de  A^ersalles  y dotado  de  grandes  cualidades,  corresjiondió 
con  creces  á las  fundadas  esperanzas  que  en  él  abrigaron  los  esjiañoles;  terminó  una  guerra 
tan  desastrosa  como  la  de  sucesión,  reorganizi)  bajo  sólidas  bases  el  régimen  administrativo 
y supo  sostener  un  brillante  ejército  y una  temible  marina.  Durante  su  reinado  se  construyó 
de  nueva  planta  el  Ibtluclo  Real,  por  haber  sido  pasto  de  las  llamas  el  antiguo  Alcázar. 

En  el  transcurso  de  este  siglo  fué  preso  el  Diupie  de  ■Medinaceli  y condenado  á muerte;  pero 
el  Pey  le  conmutó  la  ];)ena  por  la  de  prisión  ])erpetua;  en  1718  se  acoixh)  el  establecimiento 
de  la  ley  Sálica  y nació  Fernando  VI;  en  171(5  se  desterró  á la  Princesa  de  los  Ursinos  y na- 
ció Carlos  líl  ; en  1724  se  ])roclamó  á Luis  I,  que  murh')  de  viruelas  en  el  PuenPetiro,  vol- 
viendo á encargarse  del  mando  Felipe  V,  cpie  renunció  sus  derechos  á la  corona  de  Francia. 

A esta  época  C(n’res})on(Ien  también  el  destierro  del  cardenal  Alberoni,  la  prisión  de  Pi- 
])erdá,  el  nombramiento  de  j\Iinistro  universal  á favor  del  ]\Iar(piés  de  la  Ensenada,  la 
muerte  de  Felipe  V y proclamación  de  Fernando  VI,  muerto  á los  ])ocos  años  en  ^"illavi- 
ciosa,  habiéndose  encargado  del  Peino  la  regente  Isabel  de  Farnesio,  hasta  que  en  1755) 
hizo  su  solemne  entrada  en  la  A"illa  el  rey  Carlos  ITI;  el  célebre  motín  contra  S(quilache; 
la  expulsión  de  los  jesuítas;  la  prohibición  en  1787  de  verificar  enterramientos  en  las  igle- 
sias; la  muerte  de  Carlos  III  en  1788  y })roclaniación  de  Carlos  IV;  el  destierro  de  Flori- 
dablanca;  otro  incendio  en  la  Plaza  Mayor,  y la  exoneración  de  Jovellanos. 

Además  de  la  obra  colosal  del  Real  Palacio , se  deben  también  á Felipe  el  Puente  de 
Toledo^  la  iglesia  de  San  Cayetano,  el  IJospicio,  el  teatro  de  los  Caños  del  Peral  (Teatro 
Real),  la  fundación  de  la  Academia  Española  y de  la  Historia,  Biblioteca,  Gabinete  de  His- 
toria Natural , el  Honte  de  Piedad  y otros  institutos  benéficos. 

Al  corto  reinado  de  Fernando  VI  se  debe  el  Registro  general  o plaiiimetria  de  la  Villa 
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(le  }íadr¡(l,  trabajo  iin])()rta]ite  en  (|ue  intervinieron  los  arquitectos  Arredondo,  Padierna, 
Cliurriguera  y otros,  y merced  al  cual  se  llevó  á cabo  la  numeración  de  las  casas  de  IMa- 
drid,  la  figura  topográfica  de  los  edificios,  su  medición  exacta,  y la  cuota  por  razón  de 
aposento.  Consta  este  curioso  trabajo  de  doce  vohimenes,  seis  de  planos  y seis  de  registro, 
y de  él  resulta  que  si  la  Tilla  no  había  crecido  en  extensión  desde  Felipe  IV  á Fernando  VI, 
había  aumentado  notalfiemente  en  caserío.  • 

A Fernando  VI  se  debe  también  la  fundaciíin  de  \^ñSahsas  Reales^  en  las  que  se  invirtie- 
ron más  de  ochenta  milloiícs  de  reales.  A Carlos  IIT,  el  Museo  del  Jurado,  la  Aduana,  Puertas 
de  Álcad'i  y de  San  Vh'ente,  Casa  de  ('orreos,  Peales  Caballerizas,  Platería  de  Martínez, 
transíbrmaciíin  del  Casen  del  Prado  con  fuentes,  fundación  de  Academias  y Museos,  el 
Banco  Nacional  de  San.  Carlos,  los  Píisltos,  los  serenos,  el  alumbrado  y la  limpieza  y empe- 
drado de  las  calles. 

En  citanto  á Carlos  IV,  fundó  en  Madrid  el  Pepósito  Hidrográfico,  la  Escuela  de  Inge- 
nieros y el  primer  (áonserratorio  de  Artes;  tuvo  ;i  raya  el  poder  impfisitorial ; procuró  ali- 
viar las  cargas  públicas,  si  bien  dejaba  mucho  ipie  desear  la  Afilia  y Corte  en  cuanto  á po- 
licía urbana,  mercados,  establecimientos  de  instruccúin,  calles  y paseos.  También  se  deben 
á este  Monarca  la  Fál)rica  deAFabacos,  el  Convento  (boy  cuartel  de  San  Gil),  las  Salesas 
Nuevas  y muchos  edificios  particulares,  como  el  Palacio  de  Liria  y de  Buenavista,  la  Casa 
de  los  Gremios,  la  del  Nuevo  rezado,  la  del  Duque  de  Altamira  y la  de  Yillahermosa. 


VI. 


Y con  esto  llegamos  al  siglo  xix,  qne  se  inauguró  con  la  muerte  del  célebi'e  torero  Pepe- 
Hillo,  ocurrida  el  año  ISOl  en  la  plaza  vieja  de  esta  Corte.  En  1805  (piedaron  abolidas  las 
corridas  de  toros,  y en  1807  se  hizo  el  arresto  del  príncipe  Fernando,  por  orden  de  su  padre 
Carlos  lA^. 

Terminado  el  reinado  de  Carlos  [Y  con  la  abdicación  de  este  Alonarca,  la  población  de 
Aladrid  rejn’odujo  en  esta  Anilla  el  motín  de  Squilaclie,  siendo  incendiadas  las  casas  de  Godoy, 
Príncipe  de  la  Paz,  que  habitaba  en  la  calle  del  Panpfillo,  así  como  en  el  motín  de  Squi- 
laclie  fué  también  asaltada  la  casa  de  este  Alinistro,  (pie  era  la  llamada  de  las  siete  chime- 
neas, en  la  calle  de.  las  Infantas. 

En  este  mismo  año  1808  registra  la  historia  la  gloriosa  epopeya  del  2 de  Alayo.  El  prín- 
cipe Alurat  bahía  entrado  en  Aladrid,  con  el  ejército  francés,  la  víspera  del  día  en  que  lo  ve- 
rificó el  nuevo  rey  Fernando  AMI,  y esta  ocupación  extranjera,  que  había  tenido  lugar  el 
24  de  Alarzo  de  1808,  amargó  las  demostraciones  de  júbilo  con  que  los  madrileños  habían 
acogido  al  nuevo  Alonarca.  El  viaje  del  Rey  i'i  Bayona  colmó  la  medida  del  patriotismo  de. 
este  pueblo,  ({ue,  arrojando  el  guante  al  vencedor  de  Austerlitz,  hizo  valeroso  alarde  de  re- 
sistencia á aquel  coloso  invulnerable. 

Celebrada  la  batalla  de  Bailón,  hubieron  de  retirarse  los  franceses,  y entró  en  Aladrid  el 
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general  Castaños  con  las  ti‘0])as  es])añolas,  ])onién(lose  la.  Villa  en  estado  de  defensa,  hasta 
(jne  en  1."  de  Dicieinhre  del  mismo  año,  las  armas  im])eriales  coronaron  las  alturas  del 
Norte  y llegf)  Na])oleón  á Cliamartín,  ocu])ando  el  día  4 á Madrid,  des])ués  de  una  resisten- 
cia heroica  y una  hom-osa  capitulación. 

Napoleiin  su])rimió  el  'rrilmnal  de  Id  Jiiqiii.slclón^  ‘a])()\\ú  q\  dererlio  feudal^  y 
otras  reformas,  se  instaló  en  el  Palacio  Peal  como  nuevo  Pey  de  España;  supriinió  los  (Jon- 
sejos  de  Guerra^  Marina^  //n/ó/.v  y Ihidenda,  refundiéndolos  en  secciones  del  Consejo  de 
Estado,  y extingui(')  las  órdenes  reUijiosds  y el  rotn  de  Sdiif/d¡/(). 

No  hizo  Madrid  traición  á su  ])ati-iotismo  durante  los  cuatro  años  rpie  transcurrieron 
hajo  la  dominación  extranjera,  y ])retirió  sucumhir  ;i  la  más  horrible  miseria  en  el  memora- 
ble año  llamado  del  hambre  (LS12),  cuando  valía  la  fanega  de  trigo  540  reales  y 12  reales 
un  ])an  de  dos  libras,  y cuando,  en  el  ti'anscurso  de  diez  meses,  se  enterraron  en  la  Ahíla 
más  de  20. 000  cadáiveres. 

Habiéndose  retirado  los  franceses  el  12  de  Agosto  de  LSI 2,  des])ués  de  la  batalla  de  los 
Arajáles,  ocupó  la  cajátal  de  Es])aña  el  ejército  aliado  al  mando  del  Duque  de  AVellington; 
volvieron  á entrar  los  fi’anceses  el  3 de  Noviembre,  salieron  á los  cuatro  días,  apoderándose 
de  nuevo  de  Madrid  el  3 de  Diciemln-c  siguiente,  hasta  (pie  en  28  de  Alayo  de  1813  salie- 
ron dehnitivamcnte  y entraron  las  tro])as  españolas  al  mando  de  Juan  Aíartín  Diez  el  Em- 
peclnddo. 

Se  traslade')  des])ués  la  Pegencia  del  Peino  y el  (íobieiaio  á Aladrid  en  5 de  Enero  de  1814, 
y se  reunieron  Cortes  generales  en  el  antiguo  'l'eatro  de  los  Caños  del  Peral,  conforme  ái 
la  Constituchin,  (pie  se  había  promulgado  en  ( adiz  el  1!)  de  Aíarzo  de  1812. 

El  13  de  Mayo  del  mismo  año  volvh)  íi  entrar  en  Aladrid  Fernando  AHI  e!  Deseado,  que 
dio  el  golpe  de  Estado,  aboliendo  la  Constitución  y las  Cortes,  y mandando  re])oner  las 
cosas  al  estado  (pie  tenían  en  1808;  entró  en  Aladrid  Isabel  de  Praganza,  segunda  esposa 
de  Fernando  Vil  (muerta  en  1818);  se  descubrió  una  conjuración  contra  hi  vida  del  Pey, 
dirigida  })or  Pichard  y Cutiérrez,  (pie  sucumbieron  en  el  [latíbulo,  y contrajo  el  Pey  nuevo 
matrimonio  con  Alaría  Amalia  de  Sajonia. 

En  í)  de  Julio  de  1820  obligó  el  ])ueblo  ;i  Fernando  AHI  á jurar  la  Constitución  del 
año  12,  y se  apoderó  del  local  de  la  Tiajuisición,  dando  libertad  á todos  los  presos.  Durante 
los  años  1822  y 1823  se  libraron  sangrientas  acciones  entre  la  Aíilicia  y la  Guardia  Peal, 
siendo  ésta  vencida,  y otra  en  ejue  la  guarnición  de  Aladrid,  mandada  por  el  general  Zayas, 
deshizo  en  las  afueras  de  la  Puerta  de  Alcahi  á la  vanguardia  del  ejército  francés,  que,  al 
mando  del  Duque  de  Angulema,  entró  en  Aladrid  el  24  de  Alayo  de  1823.  marchando  en 
seguida  ;i  sitiar  la  plaza  de  Cádiz,  donde  se  hallaba  el  Pey  con  su  (lol)ierno.  Cuando  Fer- 
nando VII  se  vió  libre,  anuló  de  nuevo  la  Constitución  y las  Cortes,  })ersiguió  con  rudeza 
á los  liberales  y trajo  preso  á Aladrid  á D.  Pafael  del  Plegó,  <pie  en  Noviembre  del  mismo 
año  fué  ahorcado  en  la  plaza  de  la  Cebada. 

Al  período  constitucional  sucedió  el  del  régimen  absoluto  del  año  1823  al  1833,  que  se 
conoce  en  la  Historia  con  el  nombre  de  década  Cidomardina.  El  año  1829  entraron  en 
Madrid  la  reina  Alaría  Cristina  y sits  padres  los  Peyes  de  las  Dos  Sicilias,  haciéndose  con 
este  7notivo  grandes  regocijos,  que  se  repitieron  en  10  de  Octubre  del  año  1830,  cuando 
vino  al  mundo  la  princesa  D.’^  Isabel,  que  en  20  de  Junio  del  año  1833  fué  jurada  Princesa 
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de  Asturias  por  las  Cortes,  reunidas  en  la  iglesia  de  San  Jerónimo,  y aclamada  Reina 
en  24  de  Octubre  siguiente,  después  de  la  muerte  de  Fernando  VII,  bajo  la  Regencia  de 
su  madre  María  Cristina. 

Pronto  surgió  la  guerra  civil , sostenida  por  los  partidarios  del  pretendiente  D,  Carlos, 
mientras  que  los  defensores  de  Isabel  y Cristina  iniciaron  la  revolución  política,  que  quedó 
algo  apaciguada  con  la  promulgación  del  Estatuto  Real,  en  10  de  Abril  de  1834,  y no  cesó 
de  desarrollarse  basta  que  se  restableció  la  Constitución  de  1812,  y se  sancionó  la  nueva 
de  1837,  que  luego  se  modificó  por  la  de  1845. 

Terribles  fueron  los  sangrientos  sucesos  de  los  días  16,  17  y 18  de  Julio  de  1834,  en  que 
indefensos  religiosos  fueron  bárbaramente  sacrificados  al  pie  de  los  altares,  por  aquel  pueblo 
obcecado,  al  que  guiaba  la  pasión  política  y las  absurdas  acusaciones  de  que  fueron  objeto, 
á pretexto  de  que  habían  envenenado  las  fuentes,  cuando  en  realidad  era  el  cólera  morbo, 
que  por  })rimera  vez  nos  visitaba,  el  autor  de  tan  numerosas  defunciones. 

En  1837  llegó  el  Pretendiente  con  su  ejército  basta  las  puertas  de  Madrid,  y aunque 
trajo  20  batallones  y 12  escuadrones,  tuvo  que  retroceder  ante  el  empuje  de  las  escasas 
fuerzas  que  defendían  la  Villa. 

En  1840  abdicó  la  Reina  gobernadora,  y fué  nombrado  Regente  del  Reino  el  general 
Espartero ; contra  el  Regente  tuvo  lugar  una  tentativa  armada  en  la  noche  del  7 de  Octu- 
bre de  1841,  de  la  (|ue  fué  víctima  propiciatoria  el  bizarro  y arrogante  general  D.  Diego 
de  León,  que  estuvo  en  capilla  en  la  iglesia  de  Santo  Tomás  y murió  fusilado,  sin  que  Es- 
partero f[uisiera  perdonarle. 

El  aao  1843,  y aparte  de  otras  sublevaciones  militares,  sitiaron  á Madrid  las  tropas 
])ronunciadas  al  mando  del  general  Narváez ; capituló  la  Villa ; se  colocó  la  primera  pie- 
dra del  palacio  del  Congreso ; se  voló  el  polvorín  del  Campo  de  Guardias ; las  Cortes  de- 
clararon mayor  de  edad  á la  reina  Isabel  II,  y se  hicieron  disparos  de  trabuco  al  coche 
del  general  Narváez,  quedando  muerto  uno  de  los  ayudantes  que  le  acompañaban. 

El  año  1844  se  señaló  por  las  numerosas  prisiones  y persecuciones  políticas;  murió  Ar- 
giielles  y fué  ])rocesado  el  general  Prim.  El  año  1846  se  efectuó  el  casamiento  de  la  reina 
Isabel  con  su  primo  Francisco  de  Asís;  el  año  1847,  un  tal  La  Riva  hizo  fuego  desde  una 
berlina  contra  la  Reina;  siguieron  en  el  año  1848  las  sublevaciones  y asonadas,  en  una  de 
las  cuales  cayó  mortalmente  herido  el  general  Fulgosio;  en  1852  el  cura  Merino  dió  una 
])uñalada  á S.  M.  la  Reina,  siendo  después  ejecutado,  quemado  su  cuerpo  y aventadas  sus 
cenizas;  en  1854  fueron  desterrados  los  generales  O’Donnell,  Serrano,  Zavala,  Concha,  Ar- 
mero, y otros;  continuaron  las  sublevaciones,  entre  ellas  la  de  Vicálvaro;  se  trató  de  in- 
cendiar el  palacio  de  la  reina  Cristina,  y se  bloqueó  el  de  D.'^  Isabel;  se  nombró  una  Junta 
revolucionaria,  que  cambió  las  Autoridades,  y entró  en  Madrid  de  nuevo  el  Duque  de  la 
Victoria,  siendo  recibido  con  gran  entusiasmo. 

En  1856  se  empeñó  una  lucha  entre  la  milicia  y las  tropas,  y fueron  ametralladas  las  Cor- 
tes Constituyentes.  En  1860  entraron  en  Madrid,  al  mando  del  general  O’Donnell,  las  vic- 
toriosas tropas  que  habían  sostenido  la  campaña  de  Africa.  El  partido  progresista  se  reunió, 
en  1864,  en  los  Campos  Elíseos.  En  1865  acaecieron  los  deplorables  sucesos  de  la  noche  de 
San  Daniel.  En  1866  se  sublevó  el  general  Prim,  y en  1868,  iniciada  la  Revolución  de  Sep- 
tiembre, saliíS  la  reina  Isabel  II  para  el  extranjero,  después  de  perdida  la  batalla  de  Alcolea. 
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Se  nombró  la  Junta  provisional,  diiáo-ida  pf)r  los  ^-enerales  Serrano,  Prirn  y To])ete;  se 
reunieron  las  Cortes  Constituyentes  el  año  1809,  y se  iK)mbró  líegente  del  Reino  al  Du- 
(|ue  de  la  Torre.  En  1870  fue  elegido  rey  de  Es])aña  D.  Amadeo  de  Saljoya,  y mortalmente 
lierido,  al  salir  de  las  Cortes,  el  general  Prim. 

Entró  en  Madrid  el  caballeroso  rey  D.  Amadeo  el  2 de  Enero  de  1871,  en  medio  de  una 
glacial  temperatura,  y no  menos  glacial  indiferencia  del  piiblico.  En  1872  fue  objeto  este 
Monarca  de  una  tentativa  de  asesinato,  cuando  regresaba  á Palacio,  la  noche  del  18  de  Julio, 
y habiendo  renunciado  la  Corona,  se  proclamó  la  Repfiblica  el  11  de  Febrero  de  1873,  y se 
convocaron  Cortes  Constituyentes,  que  votaron  la  Repfdjlica  federal. 

El  2 de  Enero  de  1874  el  general  Pavía  disolvici  las  Cortes  con  las  tropas  á su  mando; 
se  nombrí)  Presidente  del  Poder  ejecutivo  al  Duque  de  la  Torre,  quien  salió  á ])onerse  al 
frente  del  ejército  que  combatió  á los  carlistas  en  esta  segunda  guerra  civil,  que  no  termine') 
hasta  que,  proclamada  en  30  de  Diciembre  del  mismo  en  Saguuto  la  restauración  de  la 
Monarquía,  y hecho  cargo  del  Gobierno  el  rey  D.  Alfonso  XÍI,  combatió  en  persona  las 
huestes  del  Pretendiente  y regresó  á Madrid  en  14  de  Enero  de  1875,  despué.sde  dejar  pa- 
cificadas las  provincias,  en  medio  de  entusiastas  vítores  y aclamaciones. 

Al  ilustre  caudillo  general  Martínez  Campos  se  debió  también  la  conclusión  de  esta 
guerra,  así  como  la  de  Cuba,  que  desde  la  Revolución  de  Septiembre  venía  jioniendo  en 
peligro  la  integridad  de  la  ¡latria,  y cuya  terminación  costó  bastante  dinero  y bastantes 
hombres,  que  m;is  bien  sucumbiere)!!  á los  rigores  del  clima  que  á las  balas  de  los  sepa- 
ratistas. 

En  23  de  Enero  de  1878  casó  D.  Alfonso  con  su  prima  D.’'  IMerccdes,  (|ue  murió  el  26  de 
Junio  .siguiente.  En  25  de  Octubre  del  mismo  año  atentó  á la  vida  del  í\Iouarca,  en  la  calle 
Mayor,  Oliva  Moncusi,  que  fué  agarrotado;  eii  29  de  Noviembre  de  1879  volvió  á contraer 
matrimonio  D.  Alfonso  con  la  actual  reina  regente  D.'*'  i\Iaría  Cristina,  y un  mes  después, 
Otero,  otro  regicida,  atentó  también  contra  la  vida  del  Rey,  cuando  éste  entraba  en 
Palacio. 

Con  gran  lujo  y es])lendor  se  celebró  eii  IMadrid  en  l\[ayo  de  1881  el  segundo  Centenario 
de  Calderón  de  la  Parca;  en  Junio  de  1883,  el  pueblo  de  ÍMadrid  tribut(')  á su  IMonarca  una 
cariñosísima  ovación  á su  regreso  de  París,  donde  fué  objeto  de  ciertos  insultos  á su  re- 
greso de  Alemania;  en  21  de  Diciembre  de  dicho  año  fué  inaugurada  la  CVircel  .Modelo; 
en  13  de  Octubre  de  1885  salió  el  Rey  en  busca  de  alivio  cá  su  delicada  salud  en  el  Palacio 
del  Pardo,  falleciendo  en  este  Real  sitio  el  25  de  Noviembre  siguiente,  y encargándose  de  la 
Regencia  la  reina  Ciástina,  que  á la  sazíin  se  hallaba  en  cinta. 

Al  día  siguiente  de  la  muerte  del  Rey  falleció  también  el  general  Serrano;  el  18  de 
Abril  de  1886  el  cura  Galeote  hirió  mor.talmente,  al  entrar  en  la  Pasílica  de  San  Isidro,  al 
primer  0bis])O  de  ]\ladrid- Alcalá,  D.  Narciso  Martínez  Izquierdo,  quien  fiillecióá  los  pocos 
días. 

El  17  de  Mayo  siguiente  nació  nuestro  actual  monarca  D.  Alfonso  XIII,  que  fué  pro- 
clamado Rey  de  España,  bajo  la  Regencia  de  su  madre. 

En  19  de-  Septiembre  se  sul)levaron  en  el  cuartel  de  San  Gil  algunos  regimientos  de  in- 
fantería y caballería,  al  mando  del  brigadier  Yillacampa,  que  intentaron  apoderarse  del 
cuartel  de  los  Docks,  teniendo  que  disolverse  por  haber  fracasado  la  intentona;  se  celebró 
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en  el  Retiro  la  Exposici()n  general  de  Fili])inaíí,  y posteriormente  se  ha  celebrado,  con  gran 
])oinpa,  el  cuarto  Centenario  de  Colón  y la  inauguración  del  Palacio  de  Bibliotecas  y Mu- 
seos con  la  Exposición  Histórico-Europea. 

Al  terminar,  en  ]\Iayo  de  este  año  de  1894,  el  presente  trabajo,  nos  vemos  precisados  á 
cerrar  la  serie  de  sucesos  de  alguna  resonancia,  con  otro  análogo  al  que  ocurrió  en  el 
año  1801  de  este  siglo.  En  la  corrida  veriíicada  el  día  27  de  Mayo,  pagó  con  su  vida  el 
espada  Manuel  García  {El  Espartero)  el  temerario  arrojo  que  tantos  aplausos  le  había 
valido  y (pie  le  llevó  á perecer  en  las  astas  de  un  toro  de  Miura.  Como  reflejo  de  lo  mucho 
que  hemos  progresado  en  sentimientos  humanitarios,  debemos  consignar  que  la  impresión 
producida  por  esta  catástrofe  fue  tan  grande,  que  la  corrida  continuó  como  si  no  hubiera 
ocurrido  nada. 

Para  terminar  este  capítulo  detallando  las  reformas  urbanas  de  la  Villa,  llevadas  á cabo 
desde  Fernando  Vil  hasta  la  Revolución  de  Septiembre  (puesto  que  las  posteriores  á esa 
época  ya  las  hemos  dejado  anotadas),  delíemos  consignar  que  en  tiempo  de  la  dominación 
francesa,  ó sea  durante  el  gobierno  de  José  ]Sra|)oleón,  se  efectuaron  bastantes  derribos  ó 
destrozos,  entre  ellos,  los  de  las  parrocpflas  de  Santiago  y de  San  Juan,  los  templos  de  San 
Jerónimo  y de  Atocha,  los  Mosteases,  Santa  (Jara,  Santa  Ana  y Santa  Catalina,  el  Pala- 
cio del  Petiro  y manzanas  de  casas  que  luego  han  servido  para  formar  Icoi  plazas  de  Oriente 
y de  la  Armería.  Todas  estas  reformas,  que  el  pueblo  de  IMadrid  veía  con  disgusto  mani- 
ftesto,  sin  más  motivo  que  el  de  ser  decretadas  por  el  Gobierno  intruso,  han  servido,  sin 
em])argo,  para  impulsar  el  desarrollo  y embellecimiento  de  la  Villa. 

De  regreso  ya  Fernando  Vil,  llevó  á cabo  la  reparación  y termiuación  del  Aínseo  del 
lirado;  la  restauración  del  Buen  Petiro,  (pie  los  franceses  habían  convertido  en  cindadela; 
la  mejora  del  (Janal  del  Alanzanares  y sus  alrededores;  el  Casino  de  la  Peina,  el  derribo 
del  teatro  de  los  (daños  del  l^ered  y principio  del  Peal ; mejoras  en  la  policía  urbana,  es- 
cuelas gratuitas,  Museo  de  Artilleria,  de  hujenieros,  Consercatorio  de  Artes,  Consercatorio 
de  Aíúsica,  Dirección  de  Minas,  Puerta  de  Toledo,  Cuartel  de  C(d>allería  y Fuente  de  la  Red 
de  San  Taús. 

Durante  el  reinado  de  Isabel  II  desaparecieron  también  algunos  monumentos  religiosos 
é históricos,  levantándose  otros.  En  la  época  de  la  supresión  de  las  comunidades  religiosas, 
el  año  183G,  se  desalojaron  muchos  conventos,  que  fueron  destinados  á cuarteles,  oficinas  y 
asilos  benéficos,  y otros  fueron  por  completo  derribados  para  formar  plazas  y edificios  par- 
ticulares, tales  como  los  de  la  Merced,  Ae/ustinos,  Recoletos,  San  Felipe  el  Peal,  la  Victoria, 
Oapuchinos  de  la  Paciencia,  Adonizantes,  JTironesas,  Monjas  de  Coñistantinopla,  la  J/m/c/a- 
lena,  Santa  Ana  y parroquia  de  San  Salvador.  Se  adelantó  mucho  también  en  condiciones 
de  higiene  y salubridad,  y se  concluyeron  el  Coleyio  de  Aledicina,  el  Aiausoleo  del  Dos  de 
Afayo,  el  Obelisco  de  la  (dastellana,  San  Bernardino,  las  Escuelas  de  Párvidos,  la  Caja  de 
Ahorrox,  el  Ateneo  (dientijico,  el  Palacio  del  Congreso,  la  Universidad,  el  Ilospitcd  de  la 
Princesa,  la  Fóihrica  de  Aloneda,  el  Palacio  Real,  la  Red  de  ferrocarriles  y el  magnífico 
(Janal  de  Isabel  II. 
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Antes  de  terminar  esta  rápida  excursión  histórica,  (|ue  á manera  de  índice  cronológico, 
dejamos  consignada  en  las  anteriores  líneas,  justo  será  también  (|ue,  como  complemento, 
digamos  algo  de  lo  (pie  fue  la  Villa  y Corte,  considerada  bajo  sus  aspectos  moral  y material. 

Claro  es  que  los  estrechos  límites  de  este  trabajo  sedo  nos  han  de  permitir  presentar  un 
ligero  esbozo,  unas  muy  sucintas  consideraciones  f|ue,  en  apretado  haz.  y siguiendo  los  da- 
tos (pie  ofrecen  las  obras  do  Mesonero  líomanos  y Fernández  de  los  Ifíos,  dibujen,  si  es  posi- 
ble, la  silueta  moral  de  este  IMadrid  antiguo,  (pie  nos  es  tan  ([ucrido,  y cuya  fisonomía 
conviene  dejar  a({uí  apuntada,  aumpie  S(')l(j  sea  por([ue  todo  a([iiello  se  ha  perdido  entre  los 
escombros  de  la,  vieja  Corte  de  las  Fispañas,  amasados  con  el  jiolvo  de  tantas  ilustres  gene- 
raciones, que  se  desvanecieron  jiara  siempre  en  la  obscura  noche  de  los  tienqios. 

Nada  concreto  puede  afirmarse  respecto  á las  jirimeras  épocas  de  ÍMadrid;  hemos  visto 
que  su  origen  más  probable  es  morisco;  (jiic  los  ejércitos  castellanos  la  consideraron  como 
una  estación  de  jiarada  en  sus  excursiones  á Toledo  y á Sevilla;  (pie  su  inezípiino  circuito 
no  ])ermitió  se  hicieran  entonces  grandes  coiistrucciones,  y (pie  las  ])ocas(jue  pudieran  exis- 
tir eran  destrozadas  en  los  continuos  asaltos  de  moros  y cristianos. 

Andando  el  tienqK),  no  se  recuerdan  tam])()Co  en  íMadrid  más  que  destartaladas  vivien- 
das, (pie  los  magnates  construían  sin  el  menor  alarde  artístico,  poripie,  como  dice  Fernán- 
dez de  los  Ríos,  mientras  en  Toledo  se  arrancaba  una  montaña  para  transformarla  en 
catedral,  lo  mejor  que  aipií  se  encontralia  para  edificar  el  palacio  de  los  \birgas-  y la  casa 
de  Cisneros,  eran  algunos  cantos  de  pedernal  de  Abillecas,  (pie  reforzaran  los  macizos  de 
ladrillo. 

Jjlegamos,  pues,  á la  época  en  (pie  ÍMadrid  fué  Corte,  ó sea  en  tiempo  de  Felipe  II,  y ya 
desde  entonces  merece  la  \dlla  especial  atención,  porque  en  ella  residía  el  Goláerno  supremo, 
los  Consejos  y Tribunales:  de  ella  salieron  grandes  cajiitanes  y virreyes  ])ara  conquistar  ó 
dominar  otros  jiaíses;  á ella  volvían  D.  Juan  de  Austria,  I).  Gonzalo  de  Córdoba  y el  Duque 
de  Alba  para  ofrecer  ¡i  aquel  gran  Rey,  á (piien  llamaban  los  extranjeros  el  Demonio  del 
Mediodía,  los  trofeos  de  Lepanto,  de  San  (^luintín,  de  Flandes  v de  Portugal,  (pie  hemos 
visto  sus})end’dos  de  las  bóvedas  de  nuestra  Señora  de  Atocha;  en  ella  entraron,  en  tiempo 
de  Felipe  IIÍ,  los  enviados  del  Shah  de  Persia;  bajo  el  cetro  de  aquellos  ^Monarcas  vinieron 
á anexionarse  el  Portugal,  Nápoles,  Sicilia,  el  Rosellón,  las  dos  Flandes  y Holanda;  las 
costas  de  Angola,  IMozambique,  Tánger,  Túnez  y la  Goleta;  las  islas  Azores,  Madera, 
Cabo  A'erde,  Canarias  y Baleares;  un  imperio  en  Asia;  derecho  á los  Santos  Lugares  de 
Palestina;  las  islas  Filipinas,  Caiajlinas,  ÍMariauas,  Molucas,  y dominios  en  Méjico,  Perú, 
Brasil,  casi  t(Mo  el  continente  americano  y casi  todas  las  islas  del  Océano. 

Realmente,  pudo  decirse  con  razón  que  en  los  dominios  españoles  no  se  ponía  el  sol,  por- 
que nuestro  Imperio  superaba  con  creces  á los  de  Alejandro,  Roma  y Cario  IMagno,  tanto, 
que,  según  asegura  Mesonero  Romanos,  contaba  una  población  calculada  de  600  millones 
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de  almas  y una  extensión  de  territorio  de  800.000  leguas  cuadradas,  ó sea  la  octava  parte 
del  mundo  conocido. 

Pero  si  en  poderío  y grandeza  liist()rica  era  de  admirar  la  capital  de  las  Españas,  varios 
cronistas  afirman  (pie,  en  cuanto  á las  condiciones  materiales  de  la  Villa,  perdió  (^sta  bas- 
tante cuando  se  trajo  á ella  la  Corte.  Era,  en  efecto,  dicen,  ciudad  abundante  en  bosques,  y 
á los  cien  años  de  establecida  la  Corte  habían  sido  talados  para  levantar  palacios  á la  nobleza; 
abundante  también  en  aguas,  fueron  éstas  desajiareciendo  hasta  el  punto  de  (pie,  en  tiempo 
de  h^elijie  III,  había  (|ue  mezclar  las  de  manantial  con  las  de  noria;  fecundadas  sus  prade- 
ras por  la  humedad  del  suelo  y del  ambiente,  acabaron  también  por  esterilizarse  las  cerca- 
nías de  Madrid,  de  donde  desaparecieron  las  reses,  pasando  á ser,  de  pueblo  productor,  pue- 
blo consumidor. 

No  se  atendió  tampoco  en  tiemjio  de  Eelipe  II  cá  corregir  lo  accidentado  de  la  villa,  ni  á 
trazar  anclias  calles,  ni  á utilizar  el  gran  talento  del  arquitecto  Herrera,  más  que  para  cons- 
truir el  puente  de  Segovia.  Grandes  tesoros  consumió  Felipe  II  en  alzar  el  monasterio  de 
El  Escorial,  y nada  menos  que  50  millones  invirtió  Felipe  Y en  traer  á La  Granja  un  calco 
de  los  jardines  de  AYrsalles. 

La  verdadera  época  de  reformas  monumentales  y progresos  materiales  en  Aladrid  arranca, 
como  ya  hemos  dicho,  del  reinado  de  Carlos  III,  reformas  que  han  seguido  una  marcha  as- 
cendente hasta  nuestros  días. 

En  cuanto  á las  costund)res,  hay  que  convenir  en  (pie  no  se  distinguieron  ciertamente 
por  su  moralidad.  CYn  más  <>  menos  fundamento  ha  consignado  la  Historia  los  amores 
de  la  Reina  D.*"  Juana  con  D.  Beltrán  de  la  Cueva;  los  muchos  bastardos  que  dej() 
Felipe  I,  el  Hermoso  (1);  los  amores  de  Carlos  V,  de  los  (pie  nació  D.  Juan  de  Austria; 
los  disgustos  entre  Felipe  II  y su  lávorita  la  Princesa  de  Evoli;  la  muerte  de  Escobedo; 
la  privanza  de  Antonio  Pérez;  la  del  Dmpie  de  Lerma,  de  I).  Rodrigo  Calderón  y del 
Conde- Duque  de  Olivares  durante  el  gobierno  de  los  tres  Felipes;  la  de  los  Nithardos, 
A'alenzuelas  y Oropesas,  en  tiemjio  de  Carlos  II;  de  la  Princesa  de  los  Ursinos,  Alberoni, 
Riperdá  y Patiño,  en  los  dos  primeros  reinados  de  la  casa  de  RorbcSn;  la  del  Ministro  S(;[ui- 
lache  y el  Príncipe  de  la  l^az,  posteriormente:  la  vida  galante  de  Felipe  IV;  el  alarde  que 
hizo  AGllamediana  de  sus  amores  con  la  Reina....  ; todos  estos  ejemplos  debían  traer  como 
consecuencia  la  relajación  de  las  costumbres  de  la  nobleza,  y hasta  del  mismo  pueblo,  y de 
ahí  los  frecuentes  desafíos,  aventuras  y galanteos  de  que  están  repletas  las  páginas  de  aque- 
llos tiempos. 

Durante  la  privanza  del  Duque  de  Lerma  comenzó  un  período  de  corrupción  y de  cohe- 
chos verdaderamente  escandalosos;  se  repartían  empleos  como  precio  de  servicios  persona- 
les, se  vendían  aún  antes  de  que  quedaran  vacantes,  llegando  á hacer  un  verdadero  mer- 
cado de  la  Administración,  porcpie.  sólo  en  dádivas  de  los  agradecidos,  llegó  á reunir  más  de 
cuarenta  y cuatro  millones  de  ducados.  El  Conde-Duque  de  Olivares,  según  se  asegura, 
sumaha  en  sueldos  al  año  más  de  450.000. 


(1 ) Aparte  del  famoso  D.  Juan,  fueron  hijos  suyos  D.  Francisco,  D.^  Ana  (monja  de  la  Encarnación),  D.  Alfonso  (Obispo 
de  Málaga),  D.  Carlos,  general  en  Mahón,  otro  que  fué  Obispo  de  Oviedo,  y D.  Juan  Cosío,  que  fué  predicador. 


Se  desmoralizó  el  ejército;  se  daba  el  mando  no  al  más  valiente,  sino  al  más  intrigante; 
los  hábitos  de  las  (irdenes  se  subastaban;  se  extendía  la  inmoralidad  por  todas  partes;  me- 
nudeaban los  ro])os  y asesinatos;  se  ])agaban  las  víctimas;  se  saqueaban  las  iglesias;  se 
agolpaba  la  multitud  en  la  lied  de  San  Luis  ])ara  oir  jn-edicar  á un  Trinitario  que  se  elevaba 
hasta  sobresalir  del  pulpito,  merced  á unos  zancos  en  espiral,  (pie  luego  descuVirió  la  Inqui- 
sición; se  disputaba  el  jiucblo  el  yeso  de  las  paredes  de  la  casa  donde  ad(piiri(')  lama  de  Santa 
la  beata  Clara;  marido  liulio  que  llevaba  á confesar  á su  mujer  para  (pie  no  jierdiera  su 
alma,  jmripie  al  salir  de  la  iglesia  se  projionía  (piitarle  la  vida,  y Durjue,  enqiarentado  con 
Reyes,  y enamorado  de  una  comedianta,  á la  (pie  envió,  para  (pie  no  tuviera  frío,  un  bra- 
sero lleno  en  el  centro  de  onzas  de  oro  y de  duros  nuevos  alrededor,  íigúrando  la  ceniza 
(con  lo  cual  es  de  suponer  ipie  la  cómica  entraría  en  calor  en  seguida);  se  educaba  al  pueblo 
con  autos  de  fe  y corridas  de  toros,  y en  el  mismo  recinto  de  las  (fortes  venían  á las  manos 
los  magnates  del  reino,  todo  esto  bajo  la  fe  de  Ferniindez  de  los  Ríos,  (pie  es  de  quien  to- 
mamos estos  apuntes. 

Por  lo  demás,  las  calles  de  la  \dlla,  sin  forma  adecuada,  estrechas,  tortuosas,  al  principio 
sin  empedrado,  (pie  luego  se  componía  de  guijarros,  por  todo  alumbrado  las  lamparillas 
que  alumbraban  las  imágenes  de  las  esquinas  y algún  farolillo  en  alguna  (pie  otra  casa;  los 
edificios  irregulares,  unos  altos,  otros  muy  bajos,  grandes  hasta  ocupar  200. 000  pies,  y pe- 
queños hasta  no  medir  más  (pie  400;  grandes  canalones  en  los  tejados  que  arrojaban  abun- 
dante agua  sobre  los  transeúntes;  rejas  de  mucho  saliente  (jue  obligaban  á caminar  por  el 
arroyo;  portales  obscuros  donde  se  hacían  toda  clase  de  aguas;  escaleras  tortuosas,  cuartos 
insalubres,  alcobas  sin  luz;  las  basuras  arrojadas  ])or  ventanas  y balcones,  hasta  que  se 
depositaban  en  los  jiortales  de  las  casas,  donde  estaban  una  semana  en  fermentación  es^ie- 
rando  á que  vinieran  á,  recogerlas  los  vecinos  de  pueblos  inmediatos  (¡ue  traían  á vender 
comestibles,  y (pie,  por  último,  eran  recogidas  por  los  carros  de  linijáeza  (pie  más  tarde  se 
adoptaron  con  el  nombre  de  Saliatini;  no  había  ni  barrunto  de  alcantarillas;  los  íiiroleros, 
cuando  los  hubo,  dejaban  regueros  de  aceite  ])or  las  calles;  los  chicuelos  las  estercolaban,  y 
de  continuo  se  mezclaban  con  los  transeúntes  las  cabras,  los  bueyes,  los  cerdos,  los  pavos 
y las  gallinas;  la  carne  para  los  hijo-dalgos  se  pesaba  sin  sisa,  que  tenían  que  pagar  los  pe- 
cheros; se  daban  de  limosna  (50.000  reales  al  que  decía  la  misa  del  gallo  en  la  Capilla  Real, 
cuando  mayor  era  la  miseria  en  Madrid;  á fines  del  siglo  pasado  no  había  coches  de  alqui- 
ler como  no  fueran  los  calesines;  más  tarde  se  concedió  á jS/mihi,  Gotizále:  la  autorización 
jiara  establecer  seis  y uno  de  reserva,  de  donde  viene  el  nombre  de  los  que  hoy  se  conocen; 
había  frecuentes  riñas  por  la  distribución  de  la  sopa  boba,  pendencias  entre  manólos  y 
chisjíeros,  pedreas  en  los  paseos,  escándalos  en  los  teatros,  entre  chorizos  y polacos,  y otros 
atractivos  por  el  estilo. 

Realmente,  considerando  lo  que  ha  sido  la  Villa  y Corte  hasta  hace  poco  tiempo,  no  se 
concibe  ’qiie  haya  habido  cronistas  (pie  dijeran:  Sólo  iíadríd  es  Corte,  ó que  llamaran  á 
esta  Villa  la  Yema  de  España. 

ISio  hemos  de  olvidar,  sin  embargo,  que  las  costumbres  no  se  reforman  de  improviso,  y 
que  si  éstas  han  dejado  siempre  mucho  que  desear,  en  el  transcurso  de  esos  mismos  siglos 
se  contienen  períodos  brillantes;  que  principalmente  á la  época  de  los  Felijies  se  deben  los 
grandes  esplendores  de  nuestra  historia  literaria  y artística,  y que  por  entonces  florecieron 
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los  inmortales  Lope  de  Vega,  Calderón,  Tirso,  Solís,  Quevedo,  Moreto,  todos  hijos  de 
]\ladrid,  y dejaban  testimonios  de  su  talento  Cervantes,  Mariana,  Yelázcpiez  y Murillo. 


VIII 


Llegamos  ya  al  término  de  nuestro  trabajo,  más  bien  apunte  que  descripción,  más  bien 
índice  que  relato,  poi-ípie  los  reducidos  límites  en  que  hemos  tenido  que  condensarlo, 
no  permitían  mayor  extensión;  pero  si,  por  conjuro  mágico,  pudiéramos  lograr  que  levanta- 
ran la  cabeza  (ó  todo  el  cuerpo,  que  sería  mejor)  aquellos  reyes,  próceres,  magnates,  prin- 
cesas, monjas,  dueñas  y busconas,  y se  encontraran  de  pronto  en  medio  del  Madrid  moderno; 
si  pudiéramos  llevar  á D.  Alfonso  VI  á ver  el  estanque  del  Letiro;  á Felipe  II  á un  depar- 
tamento de  Sleepinij-car  en  el  sudcxpréss^  que  le  dejara  en  El  Escorial  en  menos  de  una  hora; 
¡l  Felipe  IV  á las  audiciones  fonográficas  en  el  salón  del  Heraldo  de  Madrid^  ó á Impe  de 
Vega  á la  cuarta  función  de  Apoh^  cuando  se  hace  la  Verbena  de  la  Paloma,  con  seguridad 
creerían  que  habían  resucitado  en  un  planeta  diferente. 

Así  y todo,  y aunque  para  muchos  ofrezca  mayores  alicientes  la  vida  moderna  y este 
siglo  en  que  nos  ha  cabido  la  suerte  de  nacer,  con  su  vertiginosa  actividad,  sus  múltiples 
inventos,  sns  grandes  reformas,  su  notable  progreso,  sus  tranvías,  sus  teléfonos,  sus  fonó- 
grafos y su  luz  eléctrica,  yo  declaro  Icalmen  te  que  han  tenido  para  mí  siempre  más  atrac- 
tivo los  tiempos  pasados,  y que  hallo  mayor  poesía  en  estudiar  ruinas  venerables  y escom- 
bros legendarios,  que  .en  todo  ese  confort  que  nos  ofrece  el  ]\[adrid  contemporáneo.  Y es 
(pie  á medida  que  va  uno  avanzando  en  el  camino  de  la  existencia,  la  imaginación  pliega 
sus  alas,  y allá  en  su  misterioso  recinto  no  tiene  más  vida  que  la  de  los  recuerdos  y la  de 
las  esperanzas , lo  que  ha  sido  y lo  que  será,  ya  que  lo  que  es  no  sirve,  ni  puede  servir,  de 
alimento  á esa  loca  de  la  casa. 

Por  eso,  contem})lando  la  clásica  portada,  la  esbeltez  de  la  grandiosa  nave  ó las  elevadas 
torres  de  los  muy  contados  templos  antiguos  que  aun  se  conservan  en  Madrid,  y convidan 
;i  orar  y apagan  los  ruidos  externos  con  la  voz  potente  del  órgano  santo;  mirando  al  Buen 
Itctiro  y al  Prado  de  San  Jerónimo,  cuyo  césped  hollaron  tantos  zapatos  de  ponleví,  tantos 
chapines  con  virillas  de  plata,  y cuyas  alamedas  recrearon  y embellecieron  basquinas  de 
chamelote,  guardai ufantes  de  seis  varas  de  ruedo  y mantos  de  gloria;  haciendo  alto  en  los 
])alacios  de  los  grandes  próceres  y en  los  jardines  que  })erfumaban  el  ambiente  en  las  noches 
de  verbena;  echo  muy  de  menos  aquellas  épocas,  aquellos  escenarios,  todo  aquel  conjunto 
del  gentilismo  ateniense,  de  los  amores  mitológicos  y de  las  églogas  fáciles  que  huyeron 
para  no  volver. 

Pero  no  es  cosa  de  perder  el  tiem])0  en  inútiles  lamentaciones.  El  mundo  marcha,  como 
dijo  Pelletán,  y á pesar  nuestro  hemos  de  seguir  avanzando  por  los  senderos  desconocidos 
:i  (pie  nos  arrastra,  sin  (pie  nos  quepa  el  consuelo  de  permanecer  estacionados  en  la  contem- 
])lación  de  acpiellas  siluetas  fantásticas,  (pie  nos  recuerdan  épocas  perdidas  para  siempre. 

Sigamos,  pues,  avanzando;  pero  antes  séanos  permitido  saludar,  con  veneración,  las  som- 
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bras  respetables  de  los  personajes  históricos  que  hemos  evocado,  y despedirnos,  aunque  sea 
por  tarjeta,  del  antigno  Alcázar^  de  la  Puertd  de  (üuadídajdrd  y de  la  de  la  de  Puerta 

Cerradd  y Jidluddú^  del  arrabal  de  San  Martín  y de  San  (Hnés,  del  de  Santa  Cruz  y San 
Mdlán,  de  las  \'istíllas^  de  San  Frandseo^  del  Lavapiér,  y las  huertas^  del  Prado  viejo ^ del 
de  Recoletos^  de  ^laravlllas^  del  Rúen  Jletíro^  de  la  Plaza  de  la  Paja,  de  la  casa  del  Carde- 
nal Cisneros  y Torre  de  los  Lujiuies,  de  las  Cradas  de  San  PMrpe  (Mentidero  de  Madrid), 
del  ¡)alacio  de  Uceda  y de  la  Casa  de  la  Princesa  de  Eholí,  de  la  antigua  iglesia  del  Buen 
Suceso  y de  la  Mariblanca  (fuente  (|ue  estuvo  situada  delante  de  dicha  iglesia  en  la  Puerta 
del  Sol),  de  los  Caños  viejos  y del  Peral,  de  la  caj)illa  de  San  Isidro  y del  de  la  casa 

de  los  1 ^arijas  y de  la  Puerta  de  Moros,  de  los  conventos  de  ¡jas  Carboneras,  y Moijas  de  Cons- 
tantinopla,  de  la  casa  de  la  beata  Mdriana  de  Jesús  y convento  de  Santa  Clara,  de  Santo 
Pomin(jo  elRc<dy  los  Donados,  de  la  casa  de  Oñate  (á  cuya  puerta  pereció  asesinado  el 
Conde  de  A'u II amediana),  de  la  Huerta  de  Juan  Fernández  y del  Palacio  del  Almirante,  de 
la  Plaza  Mayor,  donde  con  tanta  frecuencia  Imbo  fiestas  y regocijos,  autos  de  fe  y beatifi- 
caciones como  la  de  San  Isidro,  toros  y cañas  y carreras  de  cintas,  y en  la  (jue,  según  se 
cuenta,  se  inq)rovisü  una  noche,  en  tiempo  de  Feli])e  H , un  balcón,  ({ue  aun  se  conoce  con 
el  nombre  de  el  de  Marizápalos,  para  que  pudiera  ])resenciar  cierta  función  una  favorita 
suya,  que  no  tenía  dónde  colocarse;  del  convento  de  la  l^ictona,  de  los  corrales  de  Comedias, 
de  la  Maydalena  y la  Trinidad,  del  de  la  Merced  y Concepción  Jerónima,  y tantos  otros. 

Permítasenos  también  saludar,  al  paso,  á todos  a(juellos  ilustres  reyes,  próceres,  magna- 
tes, artistas,  arquitectos  y poetas  que  han  enaltecido  con  su  talento  los  siglos  })asados,  á los 
Alfonsos,  Enri(|ues,  Fernandos  y Carlos,  que  gobernaron  en  nombre  de  varias  dinastías; 
pongamos  la  firma  en  las  casas  de  Alvaro  de  lAina,  de  D.  Jkltrán  de  la  Cueva,  Antonio 
Pérez,  Ihujue  de  Pjerma,  liodriya  Cahlerón,  Conde- Diuiiie  de  Olivares,  Nithard,  Valenzuela, 
Oropesa,  Alberoni,  Uiperdá,  Patino,  Farinelli,  el  Príncipe  de  la  Paz,  el  Príncipe  de  Fsqui- 
lache,  Aranda,  FloridabUínca,  Caniponiancs , Jovellanos,  Quevedo,  Lope,  Calderón,  Tirso, 
Riiiz  de  Alarcón,  Cienfueyos,  Jylesias,  Cadalso,  Meléndez,  Moratín,  Qidntana,  Larra,  Es- 
pronceda,  Velázquez,  Miirillo,  Coya,  Baycu,  y entre  los  fdtinios  que  nos  lian  abandonado. 
García  Gutiérrez,  I lartzenbusch,  Narciso  Serra  y Zorrilla. 

Y,  ahora,  adelante;  volvamos  á tomar  el  asiento  (pie  aun  tenemos  ocupado  en  el  tren  de 
la  vida,  y atravesemos,  si  Dios  lo  permite,  ese  túnel  misterioso,  último  que  nos  separa  del 
siglo  venidero,  en  el  que  indudablemente  debemos  tener  reservadas  grandes  sorpresas. 


Ricardo  Serúlveda, 
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MADRID  ARTISTICO 


ALGO  DE  HISTORIA 


ESDE  comienzos  del  sig’lo,  que  dentro  de  muy  ])ocos  años  terminará,  lite- 
ratura y bellas  artes  vinieron  corriendo  igual  suerte,  sufriendo  igual 
tutela  gala  y las  mismas  incertidnmbres  y equivocaciones,  hasta  que  en 
1(SG0  comenzaron  a iniciarse  en  la  pintura  síntomas  de  revolnciim,  aires 
de  Fronda,  (pie  en  18()4,  y de  una  manera  violenta  en  LSGT,  convertidos 
aquellos  aires  en  huracán,  arrancarcm  á esta  arte  jilástica  de  los  dominios  tutelares  de  Fran- 
cia. No  así  la  literatura  novelesca,  y mucho  menos  la  dramática,  que  hasta  bien  entrado  el 
período  revolucionario  político  de  18G8  (sin  soltar  por  completo  los  andadores),  pudo  (la 
])rimera)  mostrarse  nacional  en  algunas  obras,  en  el  fondo  y en  la  forma.  Y como  en  estos 
liltinios  años  del  siglo,  la  influencia  de  las  novísimas  escuelas  literarias  de  Francia  ha  vuelto 
á señorearse  de  nuestra  novela  y de  una  jiarte  importantísima  de  las  escuelas  regionales  de 
la  pintura  española,  considero  necesario,  para  determinar  claramente  el  rumbo  del  arte  en 
IMadrid,  en  las  postrimerías  de  la  actual  centuria,  recordar  cómo  y por  qué,  en  estas  cosas 
de  arte,  hemos  sido  y volvemos  á ser  tributarios  de  nuestros  vecinos  del  otro  lado  de  los 
Pirineos. 

Con  la  muerte  del  liltimo  de  los  Austrias  coincidió  la  postración  del  arte  en  Es])aña.  Al 
ultimo  de  los  buenos  pintores,  á Coello,  sucede  Jordán;  en  la  escultura  y en  la  arquitectura, 
es  decir,  á los  Berruguete,  Hernández,  Herrera  y Toledo,  sucede  Churriguera;  se  relegan  al 
olvido  á Cervantes,  Lojie,  Calderón  y (¿uevedo,  y se  levanta  pedestal  altísimo  á Góugora; 
la  extravagancia  del  concepto  sucede  á la  originalidad  del  genio;  se  disfraza  el  a])Ocamiento 
de  la  forma  con  exuberancias  de  pompa;  á la  sencillez  de  la  composición  sustituye  la  agru- 
pación enrevesada,  y los  amaneramientos  del  gongorismo  toman  carta  de  naturaleza  entre 
los  literatos. 
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En  la  pintura,  Jordán  se  impone  con  sus  atrevimientos  de  loco  y sus  bellezas  geniales.  1 
El  natural,  ni  para  el  escritor  ni  para  los  artistas  del  pincel  y del  escoplo,  significa  otra  < 

cosa  que  vulgaridad  y grosería;  las  concepciones  de  las  fantasías  más  desorbitadas  se  toman  i 

como  alta  expresión  de  la  belleza,  y el  amaneramiento  invade  los  talleres  del  estatuario  y 
del  pintor,  y el  libro.  ccDesde  entonces — dice  un  sabio  académico  (1) — todas  las  figuras  se 
parecen,  todas  las  formas  se  vaciaron  en  la  misma  turquesa.»  El  mismo  molde  para  repre- 
sentar la  vejez,  el  mismo  también  para  representar  la  juventud,  y el  mismo  para  las  pasio-  í 

nes  y para  las  virtudes.  Tal  era  el  estado  del  arte  en  España,  y especialmente  en  Madrid, 
centro  y capital  de  la  monarquía  cuando  vino  Felipe  V á ocupar  el  trono  que  dejara  vacío  ^ 
Carlos  II. 

El  de  Anjou  llamó  á su  lado  á artistas  famosos  en  el  extranjero.  Los  estilistas  del  spritalo  ■ 
francese  y del  sjnorjioso  exagerato^  que  decían  los  italianos  de  los  pintores  de  la  corte  de 
Luis  XIV,  los  gongoristas — en  romance — de  allende  los  Pirineos,  los  Ovasse  y Vanlóo, 

vinieron  á sustituir  á Jordán  en  la  enseñanza  del  arte  pictórico y perdimos  en  el  cambio; 

pues  Jordán  era  un  genio,  y los  otros  no  más  que  talentos  amanerados.  A su  vez  el  Mar- 
qués de  Miliarias  llama  también  á España  al  escultor  italiano  Olivieri,  que  legó  al  Palacio  \ 

Real  las  mejores  estatuas  que  boy  son  soberbio  ornato  del  de  Oriente.  Este  artista  ve  claro  ; 

lo  falso  del  camino  que  el  arte  sigue,  y pretende  fundar  una  Academia.  Los  tiempos  no  eran  , 

entonces  muy  favorables  para  que  el  Gobierno  se  preocupara  de  la  idea  de  Olivieri;  la 
guerra  ardía,  convirtiendo  la  Península  en  vasto  campo  de  batalla,  donde  se  ventilaban 
odios  políticos,  rencores  de  familia  é intransigencias  de  toda  es])ecie,  sembrando  de  cadáve-  ; 
res  España  entera  y agotando  hasta  el  fondo  las  arcas  del  Tesoro.  -i 

Apaciguado  en  parte  el  territorio  español,  el  Gobiérno  dispensa  su  protección  pecuniaria  ~ ; 
á la  Academia  particular  que  el  enérgico  Olivieri  fundara,  y poco  tiempo  después,  el  Minis- 
tro de  Estado  da  conocimiento  público  de  la  idea  del  escultor,  de  crear  una  Academia  ofi-  ] 

cial.  Todos  los  artistas  acogieron  con  entusiasmo  el  proyecto,  y se  prestan  á dar  la  ense-  • 

fianza  en  la  naciente  Academia  que  Fernando  VI,  el  sucesor  de  Felipe  V,  por  mediación  \ 

de  Carvajal  y Lancaster,  su  Ministro,  reorganiza  y funda  de  un  modo  definitivo,  dándole  por  | 

título  «Real  Academia  de  Nobles  Artes  de  San  Fernando». 

No  cesan  de  venir  nuevos  artistas  de  Francia  é Italia,  llamados  casi  todos  por  el  Rey  y 
por  algunos  magnates;  ya  se  creía  llegado  el  momento  de  aunar  los  esfuerzos  de  todos,  en 
favor  de  lo  que  se  entendía  entonces  ])or  regeneración  de  las  artes  plásticas,  cuando  de 
pronto,  los  artistas  es])añoles  protestan  airados  de  las  máximas  de  los  extranjeros,  dividién- 
dose en  imitadores  de  Jordán  los  más,  los  menos  de  los  advenedizos,  y algunos,  como  Vila- 
domat  y los  hermanos  Gonzédez  A"eláz(j[uez,  siguen  su  propia  inspiración. 

Carlos  III  llama  á Tiepolo,  el  gran  pintor  mural  veneciano;  ci’ea  pensiones  en  Parma, 
Florencia  y A'enecia;  crea  la  fábrica  de  porcelana  del  Retiro,  pero  en  vano;  la  división  se- 
guía,  Tiepolo  no  forma  escuela,  y Mengs,  el  pintor  filósofo,  viene  á ocupar  el  puesto  de  su 
colega. 

Lleno  de  amargura,  viéndose  impotente  para  llevar  á cabo  lo  que  su  amigo  y Mecenas 


(1)  Caveda,  t.  i de  sus  Memoriaa  para  la  historia  de  la  Academia  de  San  Fernando. 
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le  encomendara,  convencido  de  (|ne  la  enseñanza  didáctica  y sujeta  á reglas  de  una  escuela 
determinada  no  había,  de  regenerar  el  arte  de  la  pintura  en  esta  tierra  de  los  A^elázrpiez  y 
iMurillos,  ]ía.íáel  Mengs,  atacado  ])or  honda  hipocondría,  marcha  á liorna,  y allí  lanza  el 
postrer  sus])iro.  Sin  embargo,  no  fuera  infructuosa  la  estancia  del  artista  bohemio;  resta- 
bleciera el  gusto  por  el  arte  [)agano,  y especialmente  por  el  del  lienacimiento,  y des])ués  de 
lucha  titánica,  lograra  introducir  en  las  enseñanzas  de  la  Academia  la  del  antiguo,  deste- 
n*ando  las  ¡irácticas  y las  erróneas  ideas  ajiortadas  por  los  artistas  que  había  traído  Fe- 
lipe V.  Cierto  ([ue  esto  liltimo  no  logró  verlo  realizado;  los  académicos  opusiéronle  rotunda 
negativa,  y tan  sólo  cuando,  ya  muerto  Mengs,  Ponz,  Idaguno  y Jovellanos  convencieron 
al  Gobierno  (Te  la  necesidad  de  las  reformas,  el  jmoyecto  se  realizó,  no  sin  <pie  para  ello  de- 
jase de  coadyuvar  la  muerte,  llevando  al  sepulcro  á los  princi})ales  enemigos  del  nuevo  cam- 
bio de  enseñanza. 

Nuevas  ideas  estéticas  iban  cambiando  la  íaz  del  arte,  especialmente  de  la  literatura,  y 
Francia,  la  (pie  marcaba  el  rumbo,  no  solamente  á Esjiaña,  á la  ipie  había  seguido  hasta  bien 
entrada  la  jirimera  década  del  siglo  xvii,  sino  tamliién  ¡i  Inglaterra,  cuya  literatura — dice  l\[e- 
néndez  Pelayo  en  su  Historia  de  las  ideas  estéticas — era  la  nuis  original  é independiente  de 
todas  las  literaturas  modernas. 

Al  culteranismo  español  é italiano  que  se  refugiara  en  París,  logrando  ser  acogido  en  so- 
ciedades literarias  como  la  formada  en  el  palacio  de  liandiouillet,  y de  donde  salieron  no- 
velas como  las  de  Mlle.  Scudéry,  de  la  cual  se  tradujo  al  castellano,  en  los  últimos  días  de 
Carlos  FI,  Artamenes  ó (éran  Ciro^  comenzó  á suceder  el  gusto  clásico  de  Corneille  y de  l\ro- 
li(“re;  y á un  tiempo  mismo,  se  leían  aquí  Clelia,  de  la  señorita  Scudéry;  Ci/ina,  de  ]\Ioliére, 
y en  los  teatros  ó corrales  se  representaban,  juntamente  con  los  autos  sacramentales  de  Lope 
y Caldeixm,  y sus  dramas,  comedias  de  carácter  eminentemente  nacional,  aun  cuando  toscas 
de  forma,  como  la  titulada  El  Dómine  Lucas  (1). 

Sin  embargo,  la  invasión  del  gusto  francés  no  alcanzó  grandes  vuelos  durante  los  reina- 
dos del  de  Anjou  y Fernando  VI  ; la  ópera  italiana,  aipií  puesta  en  auge  por  Farinelli,  lo- 
grara el  favor  decidido  de  aipiellos  monarcas.  Jm  Serra  Ladrona,  de  Cimarosa;  El  barbero 
de  Sevilla,  de  Paissiello;  El  Ai'aro  y otras  obras  Líricas,  cuyos  libretos  escribía  Metastasio, 
causaron  profunda  emoción  en  las  Cortes  de  ambos  Reyes.  El  libretto  logró  formar  un  nuevo 
estilo  literario  propio,  y á su  imitación  se  hicieron  los  de  las  óperas  AY  The<iueü,  El  oráculo 
infalible,  Closié,  y muchas  más  que,  con  música  italiana,  se  cantaban  en  la  Corte  y Reales 
sitios. 

A acelerar  el  cambio  de  las  ideas  estéticas,  y por  tanto,  del  gusto,  vino  en  1714,  aun 
cuando  lo  nieguen,  desde  Triarte  hasta  el  sabio  polígrafo  Menéndez  Pelayo,  la  fundacii'm  de 
la  Academia  de  la  Lengua.  El  clasicismo  francés  se  impuso  á buen  golpe  de  escritores  y 
académicos,  y de  Racine,  como  de  Diderot,  Voltaire  y La  Chaussée,  fueron  traducidas  bas- 
tantes obras.  Sin  embargo  de  esto,  el  culteranismo  ó gongorismo  siguió  haciendo  de  las  su- 
yas, especialmente  entre  frailes  literatos,  quienes  escribían  tomos  de  versos,  como  los  titu- 
lados Pardillo  místico.  Eco  harmonioso  del  clarín  del  Evangelio,  et  sic  de  cceterís.  Frente  á 


(1)  Menéndez  Pelayo,  Historia  de  las  ideas  estéticas  en  España,  t.  ili. 


120 


ESPAÑA  EN  FIN  DE  SIGLO. 


los  tales,  se  alzaban  Feij(k),  Hervás,  ]mz(')n,  fustigando  duramente  dichos  excesos,  y los 
Ponz  y Llaguno  con  su  pureza  de  dicci(')n  y alto  sentido  literario;  á pesar  de  lo  cual  se  re- 
imprimía El  Quijote  de  Avellaneda,  por  considerarle  superior  al  de  Cervantes. 

En  tal  estado  andaban  las  letras  y la  crítica,  cuando  subió  al  trono  Carlos  III.  Las  ideas 
galicanas,  hasta  acpií  llegadas  y difundidas  por  los  Aranda.  Roda  y Jovellanos,  impulsaron 
al  Gobierno  á dar  oticialmente  el  golpe  de  gracia,  no  tan  sóhj  al  culteranismo,  sino  también 
al  sentido  estético  nacional,  cpie  aun  cuando  maleado  por  aquél,  sin  embargo,  apuntaba  en  la 
comedia  y en  la  novela  y se  defendía  en  la  crítica  misma;  y el  golpe  fué  la  prohibición  de 
representar  los  autos  sacramentales  de  nuestros  grandes  poetas  del  siglo  de  oro.  Con  esta 
medida  se  deslindaron  los  campos,  y la  confusión  de  criterios  ces(');  de  un  lado  se  pusieron  los 
humanistas  españoles,  ó sean  los  imbuidos  por  el  clasicisjno  de  los  enciclopedistas  franceses, 
y del  otro,  los  que  defendían,  con  los  autos  sacramentales,  toda  una  escuela  nueva,  más  re- 
volucionaria que  la  clásica,  y (pie  andando  los  años  había  de  sucederle  en  los  dominios  del 
arte. 

Lucha  titánica  se  entabh)  entonces.  Eeijóo  defendiera  ya  la  libertad  del  arte,  y con  gran 
sentido  crítico  asestara  rudos  golpes  á las  reglas  impuestas  ])or  el  clasicismo.  Siguen  al  sabio 
benedictino,  Forner,  ipic  dice:  (^(Atarse  á las  reglas  pertenece  tan  sólo  á entendimientos  me- 
dianos y limitados»  (I),  y con  Forner  el  aragonés,  Niplio,  que  con  su  Caxou  de  sastre  res- 
ponde á El  Mercurio  y El  Pensador,  periódicos  escritos  bajo  el  imperio  de  la  filosofía  de 
los  Diderot,  A^ol taire  y Rousseau.  Curioso  en  extremo  es  el  fenómeno  (pie  se  observa  en- 
tonces; Moratín  (padre),  español  hasta  la  médula  de  los  huesos,  defensor  ardiente  de  la 
pureza  de  nuestro  idioma,  aceptando  no  solamente  la  forma  métrica  de  los  Lope  y Calde- 
rón, sino  tamláén  muchos  de  sus  vocablos,  riñe  furiosa  contienda  en  defensa  del  clasicismo 
y del  teatro  francés,  ayudado  por  Jovellanos  y })or  veinte  más,  quienes  suelen  á las  veces 
deponer  sus  intransigencias,  acometidos  de  rejientinas  vacilaciones  de  criterio.  Estala,  que 
traduce  á los  clásicos,  se  ríe  de  las  célebres  reglas  clásicas  de  unidad  y tiempo,  caballo  de 
batalla  de  las  discusiones;  Rerguizas,  que  traduce  también  á Píndaro,  haciendo  de  éste  un 
estudio  crítico,  en  el  (pie  jione  en  práctica  gran  parte  del  sistema  analítico  (pie  Taine  pro- 
clamó noventa  años  más  tarde,  }»rotesta  asimismo  de  las  reglas  citadas;  y el  sentido  popu- 
lar, separándose  intuitivamente  de  los  preceptismos,  sigue  constante  al  lado  de  los  Forner, 
Xipho,  Lístala  y Arteaga,  resistiéndose  á tener  como  buenas  las  rcjiresentaciones  teatrales 
impuestas  por  el  mundo  oficial,  compuesto  de  clásicos  enciclopedistas. 

Debemos,  sin  embargo,  distinguir  entre  el  valor  de  la  filosofía  de  los  enciclo])edistas  y 
el  criterio  estético  de  los  mismos.  En  el  orden  político  y social  las  doctrinas  enciclopédicas 
tuvieron  ■una  importancia  de  que  no  hemos  de  ocuparnos,  por  ser  ajeno  á este  bosquejo  su 
relato  y estudio;  del  gusto  estético,  debemos  decir  tan  sólo  (pie  obedecía  á un  criterio  re- 
volucionario, impuesto  por  la  inflexible  lógica  de  los  acontecimientos  que  llevaran  á Europa 
á una  decadencia  inmensa;  fué,  pues,  precisa  la  reacción  clásica,  para  la  depuración  del 
gusto  artístico;  afrancesados  y patriotas,  (pie  de  tal  manera  pueden  distinguirse  los  bandos 
contendientes,  cumplían  una  misión  providencial. 


(1)  Menéndez  Pelayo.  Obra  citada. 
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La  escriltui'a  }■  la  pintura  ])asar<)ii,  como  la  litw-atura  y la  dramática.  ])or  cd  tamiz  clásico, 
si  bien  desde  IMen^s  se  liabían  determinado  ya  las  tendeneias  nuevas,  deslindándose  los 
campos,  rntcnbise  crear  la  clase  de  desnudo  en  la  Academia  de  San  Fernando;  pero  á pesar 
de  ser  un  ministro  de  Carlos  III  el  rpie  ])ro])usiera  tan  trascendental  reforma,  el  proyecto 
naufragó  ante  el  escollo  terrible  (pie  opuso  el  elemento  elerical ; aipiellos  verdugos  de  la 
\"erdad  y de  la  Lelleza  solamente  consintieron  en  la  enseñanza  de  la  anatomía. 

(Ion  Carlos  TV'  en  el  trono,  viene  el  imjxnáo  de  las  máximas  de  IMengs,  seguidas  y a})ren- 
didas  del  maestro,  ])or  Layen  y Maella..  Así  <]ueda  libre  el  cam])o  al  clasicismo  del  ])intor 
filósofo,  desaparece  ])or  completo  (á  gusto  de  los  Ovasse  y Vbinbk).  que,  aun  cuando  de 
modo  desmayado,  siguiera  influyendo  hasta  entonces.  No  ])or  eso  la  corrección  distingue 
la  obra  de  los  discípulos  del  gran  artista  Ixiliemio;  ni  dejan  })or  com])leto  los  retorcimien- 
tos de  la  líneíi,  ni  los  ])legados  sistemáticos,  ni  saben  inq)rimir  las  más  de  las  veces,  á cada 
figura,  el  carácter  (pie  le  eorresponde.  Y estos  defeetos  ó resabios  del  gongorismo  plástico 
eran  peeuliares  á la  estatuaiáa.  Ahí  están  el  traseoro  de  la  catedral  toledana  y cuantas  obras 
del  género  se  trazaron  bajo  el  reinado  de  Cfarlos  ÍV.  Fiii  el  concejito,  como  en  la  composi- 
ción, hoy  observamos  euán  aparejadas  marchaban,  á ])esar  de  las  reglas  del  neoclasicismo, 
la  frivolidad,  la  inanición,  la  sutileza  y la  ostentación  de  una  grandeza  (pie  no  existía. 

Pero  cuando  más  atareados  estaban  los  cultivadores  de  las  Bellas  Arfes  en  santificar  el 
elasicismo;  los  anpiitectos,  el  greco-romano,  traduciendo  á \'ignola  y \ itrubio;  las  letras 
clásicas,  los  (pie  con  el  de  li'^usseau;  Cándido^  de  \k)ltaire;  La  li<d¡<i¡osa,  de  Dide- 

rot,  vertían  el  castellano  á Ovidio  y Virgilio,  un  genio  potente  lleno  de  atrevimientos  se 
jiresenta  solo  á luebar,  basta,  arrollarlo  ])or  eomjileto,  con  aquel  ejército  de  reglas,  distin- 
gos y ergotismos,  y eleva  la  ])infura  es])a,ñola  á altura  no  eonoeida  desde  \ elázrpiez  basta 
aquellos  días.  (íoya  aparece  sintetizando  nuestro  senso  estétito,  echando  por  tierra  toda  la  ur- 
dimbre gongorista  y clásiea  juntamente.  ((Carácter  extraño — dice  IMatlieron — y excéntrico: 
artista  dotado  de  dispiosiciones  diversas  y imiltiples,  nensador  atrevido,  delirante  en  jileno 
día,  narrador  de  consejas  eon  un  lenguaje  libre,  robusto  é inqietuoso  hasta  el  furor,  firme, 
lleno  de  verdad  y estrechando  de  eerca  la  Naturaleza  en  el  retrato,  espiritual  ié'^tivo  en  los 
cuadros  de  género,  observador  profundo,  español  hasta  las  uñas,  en  los  cuadros  de  costum- 
bres  Nunca  poseyó  una  estétiea  projiia,  ni  se  atuvo  á un  ideal  de  belleza. r He  aquí  como 

si  en  Féstala  y Nijilio  viera  el  pueblo  ardientes  defensores  de  las  letras,  y especialmente  de 
la  dramática,  así  también  encuentra  en  (jroya  la  encarnación  del  arte  pictórico,  genuina- 
mente  español,  como  lo  vió  del  cómieo  y de  costumbres  en  D.  Ramón  de  la  Cruz.  Y tan 
grande  fué  la  compenetración  del  sentimiento  pojuilar  con  la  genialidad  del  artista  , (pie 
damas  y mujeres  del  pueblo,  majos  y magnates,  sirvieron  á Goya  de  modelos  para  sus  más 
firillantes  producciones. 

Al  llegar  á este  período  de  la  historia  de  nuestras  artes  jilásticas,  se  observa  un  fenómeno 
singularismo.  No  así  en  las  letras,  cpie  comienzan  á dejar  de  seguir  servilmente  la  pureza 
clásica  de  los  Chénier  (cuj^a  cabeza  rodara  ya  en  la  guillotina),  de  ^"oltaire,  de  Diderot  mis- 
mo, para  prepararse  á recibir  la  influencia  de  los  románticos,  ([ue,  tomando  del  autor  de  El 
sobrino  de  Ramean  su  eolorismo  realista,  del  de  Ibihlo  y Viryínía  su  sensibilidad,  su  fanta- 
sía al  autor  de  La  hija  del  bosque  y de  La  mujer  de  dos  maridos,  habían  de  encontrar  la 
nueva  fórmula  en  Mad.  Stael  y Chateaubriand.  Y ese  fenómeno  que  ariába  indico  es  el 
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de  la  emigración  de  nuestros  pintores  á París,  en  busca  de  las  máximas  de  David;  máximas  ; 

y sentido  estético  cpie,  como  he  dicho  en  otra  ocasión,  pertenecían  de  hecho  y de  derecho  . i 
á ]\Iengs.  En  busca,  pues,  del  arte  que  trazaba  Sahínas  y Belisaríos  y el  Juramento  del 
jue¡io  de  2>elota,  fueron  á la  capital  de  Francia  los  contemporáneos  de  Goya,  y pasan,  en  el  ! 
orden  moral,  en  el  social  y en  el  artístico,  del  polo  norte  á la  zona  tórrida,  es  decir,  de  la 
nación  meticulosa,  fría,  hipócritamente  religiosa,  al  pueblo  donde  la  más  grande  de  las 
convulsiones  políticas  arranca  de  cuajo  seculares  instituciones  consagradas  por  el  derecho  ) 

divino.  Goya,  pues,  quedó  solo,  fué  único,  ni  siquiera  tuvo  plagiarios , como  advierte  Gau-  ,i 

tier.  A España  volvieron  los  Aparicio,  Rivera  (padre),  Madrazo  (D.  José)  y Tejeo.  Sus  | 

obras  pueden  verse  en  nuestro  Museo  Nacional,  irías,  desmayadas,  lánguidas;  y esta  frial-  | 

dad,  languidez  y desmayo  sigue  imperando  en  casi  todo  el  reinado  de  Fernando  VII;  que  ] 

en  los  últimos  años  de  la  vida  del  Deseado  fué  cuando  se  inició  en  la  pintura  la  división  de  | 

escuelas  que  se  llamaron  clásica  y romántica.  J 

La  escultura  era  el  arte  plástico  que  más  determinadamente  seguía  los  distintos  rumbos  | 

estéticos  de  que  venimos  ocupándonos.  Los  Olivieri,  Amiconi,  Giacuinti,  etc.,  le  habían  i 

impreso  el  sello  berninesco.  La  escultura  de  talla  siguió  amoldándose  al  barroquismo  hasta  | 

bien  entrado  el  siglo  xviii,  y la  estatuaria  en  mármol  y piedra  comienza  á variar  de  rumbo  1 

al  favor  de  las  ideas  estéticas  de  los  clásicos,  tomando  como  modelo  los  Canova  y Flaxman  \ 

más  tarde.  V^a  hablaremos  más  adelante  del  camino  que  siguieron  la  escultura  y la  música.  i 

Volvamos  á las  letras,  y concluyamos  este  somerísimo  y elemental  estudio  retrospectivo  | 

de  ellas.  j 

A una,  Goethe,  Walter  Scott,  Víctor  Hugo,  Jorge  Sand,  con  Chateaubriand  y Lamar-  I 

tiñe,  AÚenen  como  escuadrón  formidable  á invadir  la  escena  y la  novela  españolas.  De  Mora-  | 

tín  (hijo),  de  Jovellanos,  de  D.  Ramón  de  la  Cruz,  pasamos  á IMartínez  de  la  Rosa,  á Es-  | 

pronceda,  á Gil,  á Fernández  y González,  á Larra,  á Flórez,  á Mesonero  Romanos,  á -j 
Zorrilla,  á la  Avellaneda,  á Pastor  Díaz,  á tantos  otros  que  están  en  la  memoria  de  todos;  i 
y unos  Avalterescotianos,  otros  seguidores  de  Hugo,  otros  realistas  como  Beyle  (Stendhal) 
y Ralzac,  echan  aquí  los  cimientos  del  realismo;  producen  dramas  como  Don  Alvaro,  El  í 
Erovador,  Doña  María  de  Molina;  comedias  como  Elj)elo  de  la  dehesa  y Marcela;  libros  i 
como  Escenas  Matritenses ; poemas  como  El  Diablo  Mundo,  y poesías  como  Leyendas  y 1 
Orientales.  De  toda  esa  obra  heterogénea,  nacida  al  calor  de  entusiasmos  de  escuela,  en  pe-  ' 
ríodo  de  luchas  políticas  y sociales,  ipieda  viva  la  realista,  alguna  novela  de  Fernández  y .1 
González  y la  música  de  la  rima  de  Zorrilla.  Al  olvido  diéronse  hace  tiempo,  no  tan  sólo  ,! 
aquellas  obras  que  antecedieron  á la  de  la  Avellaneda,  á las  de  Rubí,  y á las  de  tantos  otros  > 
cultivadores  de  la  lírica,  sino  también  las  novelas  de  caiúcter  moralista  álo  Ayguals  de  Izco  j 
y Escrich.  Sálvase  Selgas,  y sálvase  con  Trueba  del  naufragio  general,  por  haberse  olvida-  ) 
do  andjos  de  la  cota  de  malla  y de  las  almenadas  torres,  juntando  en  sus  j)oesías  la  dulce  • 
Naturaleza,  como  se  salvó  el  nombre  de  la  autora  de  Jm  (daviota,  j:)or  pintar  lo  que  veía. 

(¿uien  diga  que  el  realismo  que  comenzaba  á imj)onerse  estaba  exento  de  todo  dejo  ro-  j 
mántico,  no  está  en  lo  cierto.  El  Final  de  Norma  es  una  jumeba  fehaciente,  como  lo  es  ^ 
también  Fernán  Caballero,  á pesar  de  sus  añoranzas  alemanas.  Cuenta  una  ilustre  escritora  1 
á Alarcón  entre  los  idealistas,  y con  todo  el  resj^eto  debido  á la  eximia  citada,  diré  cómo  < 
la  propia  novelita  El  Final  de  Norma,  tiene  toques  y aun  personas  tan  reales,  tan  de  ^ 
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carne  y liueso,  (|ue,  ó he  ])cr(li(lo  los  pa})cle3,  ó pesan  deinasiado  para  vivir  dentro  de  la  teo- 
ría estética  de  Hegel,  de  la  «purificación  por  el  arte  de  todo  cuanto  tenp^a  mezcla  y esté 
tocado  de  las  realidades  externas  que  afean  la  Naturaleza )n  Pero,  en  hn,  sea  ello  lo  que 
quiera,  lo  cierto  é indiscutihle  es  (jue,  salvo  \hilera  y Alarcíin,  la  novela  esj)añola  no  en. 
tra  en  los  rumbos  nuevos  del  realismo  y del  naturalismo  hasta  muy  ])ré)xima  la  revolución 
de  Septiembre.  Dejemos,  ])ues,  las  letras  en  este  })unto  y hora,  y vayamos  en  busca  de  las 
artes  ])l;isticas  y de  la  binica,  ])ara  cojiienzar  A atar  eabos  y venir  á la  descripción  del  es- 
tado actual  del  arte  y de  la  literatura  en  Madrid. 

Aim  cuando  de  un  modo  que  podríamos  llamar  reflejo,  no  olvidando,  sin  embargo,  la 
tradiciíhi  romántiea  realista  de  nuestras  letras  y de  nuestra  pintura,  aquí,  en  España,  se 
dividieron  los  campos  en  romántico  y clásico.  El  rumor  de  la  contienda  que,  allá  en  Fran- 
cia, sostenían  Gros  y Delacroix  por  el  romanticismo,  contra  el  clasicismo,  ])atrocinado  por 
Ingres,  re])ercutió  aquí,  y los  j)intores  formaron  también  en  dos  bandos:  al  clásico  se  añ- 
liaban  los  dos  hijos  do  D.  Vicente  López,  los  dos  Ferrant,  Camarón  y G('miez,  con  López 
á la  cabeza;  al  romanticismo  ])ertenecen  Espaltcr,  Alenza,  Gutiérrez  de  la  A"ega  y Adlla- 
amil.  Las  exposiciones  do  183.5  y 37  fueron  una  muestra  de  lo  débil  de  la  lucha  entre  nos- 
otros. Y digo  dél)il,  por  cuanto  apenas  trascendió  del  ])e(pierio  círculo  en  (pie  se  desenvol- 
vían la  ])intura  y la  escultura  por  entonces,  no  ejerciendo  ir.dluencia  alguna,  ó muy  escasa, 
en  la  masa  poj)ular,  aun  en  la  compuesta  ])or  gentes  ilustradas;  bien  al  revés  de  la  dramá- 
tica y de  la  música,  ([ue  tenía  sorbidos  los  sesos  y vuelto  el  juicio  á la  muchedumbre. 

En  el  año  de  1844  (1),  casi  al  propio  tiernjx)  que  en  Francia — y esto  merece  ser  notado 
— es  euando  se  inicia  entre  nosotros  la  época  de  transición  ó ecléctica.  Aladrazo  (D.  Fede- 
rico) y Rivera  (D.  Carlos),  son  los  ])intores  (pie,  después  de  estudiar  las  escuelas  conten- 
dientes en  Francia  y en  Italia,  ejecutan  los  primeros  cuadros  eclécticos,  y el  resto  de  los 
pintores  españoles  princi})ia  á evolucionar  en  el  eampo  filosófico,  y á ceder  en  algo  de  las 
exageraciones  en  la  plástica,  vistos  los  éxitos  de  (ioílofredo  de  Jhidlon,  de  Aa.s’  Marías  ante 
el  sep'tdero  de  Cristo  y de  los  Cirones.  Sin  embargo,  el  estado  de  ñuctuación,  la  carencia  de 
un  verdadero  genio  ([ue  indicase  con  ánimo  resuelto,  y la  autoridad  eprn  el  genio  da,  el  ca- 
mino (pre  debía  llevar  á la  pintura  española  á la  reconquista  de  la  perdida  independencia, 
de  su  originalidad,  y sobre  todo  de  su  color,  vino  sintiéndose  durante  largos  años,  y pro- 
duciendo obras  tan  contradictorias  en  el  motivo  plástico  y tan  flojas  como  las  que  en  18,5,5 
figuraron  en  la  Exposición  universal  de  París.  Al  lado  de  los  cuadros  Caballos  muertos  en 
la  corrida^  de  Espinosa,  y División  de  ¡daca,  de  Lúeas,  cuadros  llenos  de  sangre  y de  un 
naturalismo  rejnignante,  fueron  á aquel  certamen  otros  varios,  como  el  Susjjiro  del  J/oro, 
asunto  im])osible,  capaz  de  conmover  el  eorazón  de  eualquier  eantora  del  Atala;  Saúl  lleno 
de  terror  ante  la  sombra  de  Samuel,  que  nos  hace  recordar  la  escena  del  romántico  y caba- 
lleresco drama  de  Zorrilla  El  Zapatero  y el  Rey;  por  cierto  (pie  de  la  crítica  francesa  mere- 
ció por  entonces  nuestra  escuela  pictórica  el  dictado  de  secundaria;  y en  verdad  (pie  si 
nuestros  vecinos  se  moAraron  justos  alguna  vez  con  nosotros,  fué  por  entonces.  Desgra- 
ciadamente, no  tan  sólo  los  pintores  españoles  eran  «secundarios»  tratando  la  figura,  sino 


(1)  Estado  actual  de  la  pintura  en  España. — Conferencias  leídas  en  el  Circulo  de  Bellas  Artes. — Revista  del  Ateneo,  1888. 
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tanibit'ii  pintando  el  paisaje.  Solamente  ^dllaanlil,  el  ^’enial  gallego,  y con  todos  sus  de- 
fectos, hijos  de  una  aixliente  iantasía,  supo  ])resentarse  nuevo,  original,  al  lado  de  los  idea- 
listas acatadores,  aquí  y en  Francia  (á  pesar  de  Huét,  de  Büuingthon  y Constable,  que 
recabaron  para  la  historia  y la  verdad  lo  que  se  les  debía),  de  las  recetas  de  Wilsson  y Lorena. 

Pronto  cainlh(')  de  aspecto  el  paisaje  en  España.  No  habían  transcurrido  tres  años  de  lo 
(jue  acabamos  de  relatar,  cuando  en  la  Exposición  de  Jfellas  Artes,  celebrada  en  Madrid 
en  1<S.AS,  aquella  rama  de  la  pintura,  relegando  al  olvido  los  preceptistas,  entró  resuelta- 
mente por  el  campo  del  realismo,  siendo  un  paisajista,  cpie  hoy  todos  respetamos,  D,  Car- 
los Haes — quien  á su  vez  se  vió  arrollado  también  por  nueva  e^'olución  más  radical  en  el 
sentido  de  avanzar  en  busca  de  la  luz  del  sol — el  que  empuñó  la  bandera  de  la  verdad.  En 
esta  misma  Ex])Osición,  el  romanticismo  realista  nacional  aparece  con  grandes  adalides, 
([uienes  exhibieron  cuadros  de  historia;  la  victoria  qued()  por  ellos ; pero  justo  es  confesar 
que  la  escuela  clásica,  no  representada  en  este  certamen  más  que  por  un  cuadro  importante, 
tuvo,  sin  embargo,  en  él,  defensor  valiente,  sereno  y temible;  temible  por  la  convicción 
profunda  que  el  autor  de  Sócrates  reprendiendo  ú Alcihiades^  Germán  Hernández  Amo- 
res, há  poco  bajado  al  sepulcro,  tenía  en  la  bondad  del  arte  clásico;  y por  la  vasta  ilustra- 
ción de  que  el  artista  di(')  muestras  entonces  y bastantes  años  más  tarde,  así  con  el  pincel 
como  con  la  pluma. 

Vamos  á entrar  ya  en  el  j^eríodo  más  brillante  y más  exento  de  influencias  extrañas  que 
tuvo  en  este  siglo  el  arte  de  la  pintura,  y cuando  aun  la  novela  y la  dratnática  padecían 
bajo  el  influjo  de  los  idealismos  pseudoclásicos  y románticos,  que  de  ambas  escuelas,  y en 
extraña  mezcla,  tenían  las  obras  de  escritores  españoles  de  1854  á 18G8.  Detengámonos, 
})ues,  un  instante  á examinar  la  marcha  (pie  venía  siguiendo  el  arte  musical. 

En  el  mes  de  Sej)tiem])re  de  18 IG  se  cantó  por  vez  primera  en  Madrid  Jai  Italiana  en 
AnjeJ.  Al  propio  tiempo  poníanse  en  escena  Los  IJ'etendientes  y No  se  compra  amor  con 
oro,  partituras  rosinianas  y libretos  españoles.  Cayó  la  é>pera,  en  un  período  de  cerca  de 
cuatro  años,  en  comjileto  olvido,  hasta  (pie,  en  1820,  vuelve  la  afición  filarmónica  á renacer 
con  los  estrenos  (en  esta  Corte)  de  Id Inpanno  felice,  Jdincredo,  La  (iazza  lAidra,  Ll  Lar- 
bero  de  Sevida  y Otello.  Rossini  comenzó  á llevar.se  la  mejor  parte.  Durante  dos  años,  los 
cantantes  italianos  fueron  sustituidos  por  españoles,  y los  libretos  se  escribían  en  la  lengua 
de  Cervantes;  jiero  la  imitación  ijue  de  los  artistas  líricos  italianos  hacían  los  nuestros 
produjo  un  cansancio  grande  en  el  pédjlico,  visto  lo  que,  obligó  á contratar  á las  IMontre- 
sor,  Fabbrica,  etc.,  y á los  Possini,  'fossi,  y otros  célebres  cantantes  italianos;  desde  182G 
ya  la  ópera  vino  desempeñándose  ])or  artistas  de  la  patria  de  liossini,  Donizetti  y Bellini, 
cpie  fueron,  con  Caruicer  y Meyerbeer,  los  favoritos  de  los  aficionados  madrileños.  Por  en- 
tonces se  dieron  las  ])rimeras  audiciones  de  un  gran  número  de  óperas,  entre  las  cuales  figu- 
ran Seniiramis  y A7  sitio  de  Corinto.  He  acpií  el  })rimer  período  de  la  ópera  italiana,  que 
termina  en  1831. 

Creado  por  María  Cristina  el  Conservatorio,  esta  escuela  da  sus  enseñanzas  siguiendo  en 
un  todo  el  gusto  rosiniano,  especialmente  y ((fuerza  es  confesar — dice  Peña  y Goñi,  de  quien 
tomo  estas  ligeras  noticias  históricas — que  los  ])r(jfesores  del  naciente  establecimiento  do- 
cente seguían  las  as])iraciones  del  })aís,  que  en  este  punto  eran  las  de  la  música  italiana». 

No  cejaron,  sm  embatgo,  aquéllos  que  deseaban  la  creación  de  la  ópera  nacional.  Si 
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'en  1831  estrena  Carnicer  con  éxito  sus  (iperas  (Jristñforo  Colomho  y Eufemio  de.  Messina, 
rindiendo  parias  á la  música  de  Rossini,  al  año  si^’uiente  se  aplaudía  (cierto  (pie  no  con  "ran 
entusiasmo)  la  (ijicra  de  Genovés,  El  Raj)to.¡  cuyo  libreto  había  escrito  Larra  (Fíg-aro). 
Hasta  doce  años  más  tarde  no  voIvÍíj  á intentarse  nada  en  favor  de  nuestra  ()])era;  llev(')  lí 
cabo  este  intento  un  italiano,  Lasili,  escribiendo  la  ])artitura  de  Jü  Contrabaiid ¡.da , cuya 
letra  era  de  Rubí;  en  1843,  otra  (ipera  esjiañola,  Jfl  Diablo  predicador . apenas  si  tuvo  (*xito. 
Mucho  mayor  lo  consiguieron  El  Solitario  (italiana),  de  Eslava,  y La.'<  trenuaH  del  lliole- 
maida.,  del  mismo  insigne  músico;  este  maestro,  desengañado  al  cabo  de  lo  infructuoso  de 
tal  labor,  cambia  de  rumbo,  y con  su  E.sruela  de  ( bimposicióu  método  adoptado  inmedia- 
tamente por  el  Conservatorio,  })roduce  una  revoluciiin  en  la  enseñanza  musical.  Todavía 
Espín  hace,  en  1845,  un  siqiremc;  esfuerzo,  y compone  la  (ipera  española  El  asedio  de 
Medina. 

Nuestros  maestros  coiujiositorcs  llevaban  la  peor  j)arte.  Rossini  y \"erdi,  con  Donizetti, 
Bcllini  y Mercadante,  se  señoreaban  de  la  escena  lírica  en  toda  España,  y sus  (ijieras  lleva- 
ron hasta  el  delirio  á nuestrejs  padres. 

Cambi()se  de  rumbo.  Rafael  Hernando,  con  Pina  y Lumbreras,  hacen  el  ¡)rimcr  libro  y 
la  primera  partitura  del  género  lírico,  ((ue  aun  boy  vive  boyante,  y cuyo  carácter  es  emi- 
nentemente español.  En  1841)  se  estren<)  la  zarzuela  ( 'olepialas  ?/  soldados,  (juc  alcanz<')  un 
éxito  ruidoso.  Dejamos  á,  las  dis([uisiciones  de  los  eruditos  buscarle  ])rogenitores  al  género, 
que  indudablemente  los  tuvo,  aun  cuando  bastante  mal  trajeados  y burdos;  á nosotros  no 
nos  incumben  esas  di.S(piisiciones,  sino  historiar.  A (bdcijialas  y .soldados  siguen  en  éxito 
Tribulaciones,  de  Gaztambide  y Rubí,  y en  el  mismo  año  de  1851,  ¡\)r  seyuir  á una  mufer, 
de  Olona.  Tras  de  los  éxitos  de  las  zarzuelas  citadas,  van  seguidamente  las  de  las  de  Oudrid, 
Buenas  noches,  señor  J)on  Simón,  y el  Ihille  de  ..\ndorra,  y en  1853  Arrieta  daba  al  teatro 
El  dominó  azul  y AY  (¡rumete.  Desde  Cste  instante  la  zarzuela  marcha  con  paso  seguro,  y 
se  da  por  definitivamente  encontrada  la  turquesa  en  (pie  moldear  el  senso  musical  español. 
V con  esto  hacemos  alto  para  ocuparnos  de  la  escultura  y de  la  arcpiitectura,  cuya  odisea 
fué  en  España  como  corriente  de  manso  riachuelo,  si  se  le  compara  con  laque  pudiéramos 
referir  de  ambas  artes  en  Francia,  Inglaterra  y Alemania. 

Como  nuestros  pintores  de  la  é])oca  de  David,  fueron  dos  ó)  tres  estatuarios  al  taller  de 
Pradier  y de  su  discípulo  Cortót,  ambos  clásicos,  aun  cuando  sobre  el  segundo  se  alza  la 
figura  del  juámero  á inconmensurable  altura.  Frente  á estos  artistas  estaban  Rolland,  y es- 
pecialmente David  de  Angers,  realista  furibundo,  que  se  lanza  resueltamente á la  escultura 
histíirica,  y acepta  las  condiciones  (pie  la  realidad  le  im])one,  para  esculpir  los  retratos  y las 
estatuas  de  sus  contemporáneos.  Los  uniformes,  los  trajes  burgueses,  la  indumentaria,  en 
fin,  de  la  época,  sustituye  desde  entonces  la  moda  impuesta  por  el  gusto  clásico.  Como  Da- 
vid de  Angers,  se  afilia  al  realismo  otro  escultor  notable,  especialmente  modelando  anima- 
les; Barye,  que  llega  al  naturalismo  en  algunas  de  sus  obras. 

Al  taller  de  Pradier  fué  Alvarez,  autor  de  la  estatua  de  tjanimedes,  que  se  conserva  en 
nue.stro  Museo  Nacional;  dicha  estatua  la  modelé)  el  escultor  español  en  París,  influido  so- 
beranamente por  Pradier,  y sobre  todo,  por  la  vista  de  las  obras  de  Cano  va.  Esto  era  por 
el  año  1802.  En  Roma,  contemplando  de  cerca  al  más  clásico  de  los  escultores  italianos  y 
á Torwaldsen,  esculpe  el  grupo  de  Néstor  y Antíloco,  y á su  regreso  á iMadrid,  modela  va- 
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rías  estatuas  de  personas  Reales,  entre  ellas  la  que  dejó  inconclusa  de  Isabel  de  Braganza. 
Aun  cuando  de  menos  valía  que  Alvarez  , fueron  también  escultores  clásicos  Barba 
y Solá.  Ambos  se  educan  en  Roma  con  los  maestros  citados;  pero  si  en  Alvarez  el 
pseudoclasicismo  no  fue  óbice  para  que  imprimiese  cierta  natural  gallardía  á sus  obras, 
en  cambio,  sobre  Barba  y Solá  la  frialdad  de  la  estética  clásica  imperante  pesó  de  un 
modo  mortal.  Prueban  esta  afirmación  el  grupo  de  Daoíz  y Velarde,  boy  emplazados  en 
los  jardines  del  Museo  Nacional,  y la  estatua  de  Cervantes,  que  existe  en  la  plaza  de  las 
Cortes. 

Seguían  en  España  las  corrientes  de  la  escuela  dominante,  entre  otros,  los  escultores 
Bober  y Ginés;  mas  como  quiera  que  las  corrientes  de  que  liablamos  llegaban  basta  nues- 
tros estatuarios  demasiado  debilitadas  por  la  distancia,  el  barroquismo  influía  todavía  lo  suft- 
ciente  en  los  que  aun  se  dedicaban  á la  escultura,  y que  no  salvaron  el  Pirineo  en  busca  de 
otras  ideas,  ])ara  (pie  sus  obras  ajiarezcan  boy,  al  examen  de  la  crítica,  como  producto 
híbrido  de  dos  tendencias  dianietralmente  opuestas;  La  De¡iúUació)i  de  los  inocentes,  de  Gi- 
nés, abrma  este  juicio.  Y así,  fluctuando  entre  distintos  rumbos,  é inconscientemente  reve- 
lándose á veces  el  senso  romántico  realista  del  arte  español  en  general,  fue  produciendo  la 
escultura  y exhibiéndose  de  tiempo  en  tiempo  discretamente,  y aun  en  ciertos  momentos,  ^ 
levantándose  basta  la  meta  de  lo  bueno,  como  aconteció  en  1846  en  la  obra  de  Ponciano,  el 
frontón  del  actual  Congreso  de  los  Diputados. 

Por  su  parte,  la  arquitectura  sufrió  también,  en  cuanto  le  es  dable  sufrir  metamorfosis  á- 
un  arte  ya  muerto  para  la  inspiración,  las  distintas  evoluciones  del  gusto.  Al  impulso  del 
renacimiento  se  levantaron  tem[)los  y ])alacios  en  Salamanca,  León,  Sevilla,  Barcelona  y 
otras  ca]átales  importantes  de  Esj)aña;  construcciones  (pie,  conservando  el  andamento  ge- 
neral en  las  líneas,  del  gusto  arcjuitect(')nico  griego  y romano,  sin  embargo,  se  ofrecen 
á nuestra  vista  más  importantes  quizá  ])or  la  decorativa  minuciosa  de  labores  selectas,  con 
sus  balaustres  y alegres  galerías,  (jue  por  la  traza  de  las  masas  puramente  arrpiitectónicas. 
La  escultura  exorna  estas  fábricas  con  una  decoración  nueva,  y derrama  sobre  ellas,  cual  la 
masonería  medioeval,  grifos,  bichas,  cornucojáas,  medallones,  angelotes,  no  olvidando  la 
misma  ornamentaci(')n  arábiga. 

Sucede  á este  período  del  ])laLeresco,  el  severo  gusto  de  los  autores  del  Monasterio  del 
Escorial,  de  la  Lonja  de  Sevilla  y de  tantos  otros  monumentos  del  estilo.  Herrera  y Toledo 
imponen  un  gusto  nuevo,  invocando  los  buenos  tiempos  de  Grecia  y Roma,  y entra  España 
en  otra  fórmula  estética  arquitectónica,  que  dió  por  resultado  un  mundo  de  construcciones, 
si  grandiosas,  exentas  de  ornato  y de  inventiva  artística. 

Rebasado  ya  el  período  churrigueresco  (sucesor  inmediato  del  clásico  de  Herrera),  no 
sin  haber  dejado  miilti]iles  muestras  de  original ísimos  motivos  decorativos  á cambio  de  des- 
coyuntamientos de  las  leyes  de  la  geometría  y de  la  gravedad  misma,  y con  este  estilo  el 
del  neoclásico,  que  tan  extrañas  ideas  estéticas  llevó  á las  claras  inteligencias  de  los  Ponz, 
Llaguno  y Ceán,  respecto  de  la  anjuitectura  ojival  y románica,  vino,  á los  comienzos  del 
reinado  de  Isabel  II,  el  eclecticismo,  al  igual  que  en  la  pintura  y la  escultura,  tratando  de 
amalgamar  todos  los  estilos  arquitectónicos,  acomodándolos  á las  necesidades  y exigencias - 
de  las  construcciones;  bien  cpie  no  creando  nada,  muy  al  contrario,  destrozando,  en  su  es- 
tética y concepto  filosófico,  las  características  de  cada  uno  délos  estilos.  Entonces  comenzó 
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esa  serie  iiiterininaljle  de  interrogantes  al  arte  bizantino,  gíitico,  árabe  y del  líenaci miento, 
(|uc  vemos  trazadas  en  nuestros  edilicios  del  día. 


AYER  Y HOY. 

Principiemos  á atar  cabos,  almenando  la  atadura  la  desahaga  luego  cualquier  ingenio  de 
los  muchos  que  saldrán  á colación  en  esta  segunda  parte  de  nuestro  estudio,  y otros  tantos 
de  los  que,  por  flaqueza  de  nuestra  memoria  y culpa  de  la  brevedad  á (pie  nos  vemos  obli- 
gados, (picden  sin  salir  á luz;  quienes  no  pog  eso  dejan  de  estar  en  la  mente  de  todo  el 
mundo.  Discúlpenos  también  del  jiccado  ()  pecados,  ipie  contra  todas  las  teorías  estético- 
literarias  modernas,  y aun  ctwitra  a.xiomas  irrebatibles,  propuestos  y acatados  })or  la  crítica, 
])odamos  cometer  al  discernir  en  estas  jiáginas  lo  tocante  á los  rumbos  de  las  artes  y de  la 
literatura  actuales,  respecto  de  lo  (pie  entendemos  como  falso,  real  y exótico;  puesto  que 
hemos  renunciado  á toda  ayuda  de  criterio  extraño,  teniendo  en  cuenta  ciiáti  preferible  es 
la  originalidad  en  toda  obra  del  entendimiento,  aun  siendo  como  el  nuestro  tan  limitado, 
y que  además  de  limitado  se  deja  llevar  de  sus  apasionamientos  por  un  espíritu  de  rebelión 
constante  contra  cuantas  reglas  y prcccptismos  (piieran  imjionernos  á título  de  incontrover- 
tibles. 

Tenemos  como  indudable  cómo  en  las  manifestaciones  de  las  P)ellas  Artes  y de  la  literatura 
es})añola  ejerció  y ejerce  inñuencia  efectiva  el  romanticismo,  (¿ue  en  las  distintas  regiones 
de  la  Península  se  advierta  y sienta  de  modo  distinto,  escusa  cierta;  pero  no  es  por  eso  tam- 
poco menos  cierto  (pie  el  fondo  de  vagas  idealidades  y aspiraciones  ipie  distingue  al  roman- 
ticismo, es  común  á todos  sus  asjiectos.  Esta  fuerza  generadora  en  cuenta — (pie  fuerza  y 
grande,  además  de  jierdurablc,  es  la  romántica,  aun  cuando  el  autor  de  los  Rowjon-Mavquart 
la  dipute  como  letal  morbosidad — jiascmos  á lo  (pie  importa  y entremos  en  materia. 

Larra  (Fígaro),  estudiado  en  sus  artículos  de  costumbres,  como  ^Mesonero  Romanos,  como 
Flórez,  aclarece  militando  en  el  campo  realista;  el  jirimero  como  escéptico  y mordaz;  el 
segundo  discretísimo  y razonador  burhhi;  el  tercero  benévolo;  pero  todos  realistas,  descri- 
biendo cosas  ([ue  eran  y cosas  que  se  iniciaban  allá  jior  los  días  de  nuestros  padres.  En  el 
campo  de  la  literatura  dramática,  Pretón  de  los  Herreros  traza  cuadros  realistas  acabados, 
como  i)7u  rcvVu , El  pelo  de  la  dehesa^  A Madrid  me.  riieiro,  siguiendo  de  tal  modo  las  hue- 
llas impresas  en  la  dramática  })or  el  Si  de  las  niñas  y El  Café;  de  todo  lo  cual  se  desprende 
(pie  la  escuela  realista  en  nuestras  letras  vivía  en  pleno  período  romántico,  como  en  pleno 
período  del  drama  caballeresco  vivieron  y se  admiraron  desde  Tirso  de  Molina  á (,)uevedo. 

Pero  frente  á estas  manifestaciones  del  realismo,  se  levantara  el  castillo  señorial  con  sus 
damas,  caballeros,  donceles  y puentes  levadizos  de  la  novela  romántico-histórica  á lo  ^Yal- 
ter-Scott,  manejada  á maravilla  por  Villoslada,  por  ^Martínez  de  la  Rosa,  por  Vicetto,  y es- 
pecialmente por  Fernández  y González;  como  poco  tiempo  después,  sufriendo  ligera  va- 
riante en  cuanto  convirtió  los  rumbos  de  las  enseñanzas  históricas  á las  declamaciones  del 
idealismo  humanitario  social,  diéronse  á cultivarla  con  empeño,  entre  otros,  Escrich  y 
Izco.  De  esta  madera  fueron  bastantes  obras  dramáticas  de  la  Avellaneda,  Rubí 
y otros  ingenios  de  entonces,  y á (piienes,  en  verdad  de  hecho,  les  acontece  lo  que  á Cha- 
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teaiibi’iand  y al  mismo  Lamartine  (claro  (jue  en  mayor  grado  (jue  á los  autores  del  (icnio 
del  Cristianismo  y de  (ilrazie/la),  que  lian  sido  olvidados,  mientras  (juedan  á dote  los  cua- 
dritos  de  género  de  IMesoneio  y de  FJórez,  y los  tipos  de  Larra. 

Y ahora  diremos  por  qué,  al  comienzo  de  esta  parte  de  nuestro  trabajo,  observamos  cómo 
era  necesario  tener  en  cuenta  la  fuerza  generadora  del  romanticismo  en  la  obra  artística  y 
literaria  española.  Yo  citando  lí  Es]ironceda,  el  más  genial  de  los  poetas  románticos,  cpiien 
vivirá  eternamente,  como  eternamente  viviréi  Lord  Byron,  á pesar  del  cúmulo  de  antitéti- 
cas ideas  en  sus  poesías  haciivadas,  y de  haber  echado  mano  indistintamente,  aun  cuando 
])ara  una  sola  de  éstas,  del  simbolismo  clásico;  no  citando,  re])etimos,  á Espronceda,  pode- 
mos acL  ertir,  cómo  al  igual  de  la  realidad  (pie  ilota  en  el  fondo  del  drama  Don  Alraro.  del 
Duque  de  Rivas,  del  /leí/  monje,  de  Los  amantes  de  Teruel,  etc.,  se  ve,  á realistas  como  Larra, 
echar  mano  á la  fuerza  estética  del  romanticismo  en  todos  sus  dramas;  ejemplo:  Alacias, 
de  éste.  Convínose  en  discernir  ó en  conocer  tal  condición  artística,  bajo  el  nombre  de  idea- 
lismo, cuando  cesaron  los  desafueros  de  las  desequilibradas  y ardientes  fantasías  de  los 
románticos,  al  venir  al  suelo  por  virtud  del  avasallador  imperio  de  la  verdad  (desconocida 
casi  siempre)  y por  el  ])ositivismo  de  la  crítica;  ])ero  no  olvidemos  que  el  idealismo  es  al 
realismo  lo  que  el  alma  al  cuerpo;  (pre  idealismo  es  la  abstracción  del  místico,  é idealismos 
son  los  grandes  movimientos  altruistas  modernos,  incluso  el  de  la  utópica  anar(juía.  Por  lo 
tanto,  creemos  (pie,  aun  cuando  tomando  el  idealismo  como  la  tilosofía  hegeliana  ó de 
Schelling  nos  lo  enseñan,  sobre  el  i/o  moral  ejercerá  siempre  influencia  lo  externo,  que  le 
da  caracteres  de  realidad  á todo  lo  concebido  por  el  individuo.  \ estas  son  las  condiciones 
en  que  aparecen  trazadas  las  novelas  de  Alarcón  y \halera,  especialmente  del  primero,  y con 
las  cuales  se  ligan  los  períodos  romántico,  realista  y naturalista,  ahora  en  predicamento. 

í\Iás  realistas  ambos  noveladores  (jue  Fernán  C'aliallero,  con  serlo  éste  muy  mucho,  aun 
cuando  aparezca  velado  ])or  las  delicadezas  de  su  femenil  sentimentalismo,  sin  embargo, 
ambos,  el  autor  de  El  sombrero  de  tres  ¡neos  y el  de  L^epita  Jiménez,  se  revuelven  airados 
contra  el  realismo  y declaman  en  ílivor  de  los  hollados  fueros  del  buen  gusto  y de  la  moral. 
Así,  Alarcón,  tratando  en  185<S  de  la  novela  de  Feydeau,  Fnniu/,  que  llevaba  en  la  cubierta 
escrito  lo  siguiente:  Norria  intima  del  i/énero  realista,  dice,  él,  el  autor  de  tantas  otras  psi- 
cológicas (que  no  más  que  esto  era  la  del  escritor  francés),  lo  de  «novela  intima  del  genero 
realista  envuelve  ya  una  censura;  semejantes  novelas  no  son  novelas;  son  historias  parti- 
culares que  antiguamente  se  contaban  al  confesor,  que  después  fue  moda  referir  sotto  voce  á 
los  amigos,  y que  hoy  se  jiregonan  desvergonzadamente  en  los  sitios  públicos)'.  Se  olvidaba 
Alarcón  de  ALanon  Lescaut,  de  Werther,  de  tantas  y tantas  en  (pie  los  mismos  que  las  escri- 
bieron fueron  los  héroes.  Pero,  á pesar  de  estas  ideas  sustentadas  con  tanto  brío,  el  eximio 
novelista  escribía  El  Escándalo,  El  Niño  de  la  Eola,  y,  sobre  todo,  el  saladísimo,  el  picaresco 
cuadro  de  costumbres  conocido  con  el  título  de  Jél  sombrero  de  tres  picos.  Si  aquel  corregi- 
dor, viejo  verde,  y aquella  hermosa  é incitante  señii  Frasquita,  y aquellos  canónigos,  y 
aquel  alguacil,  no  son  tipos  reales  de  carne  y hueso,  ya  no  sabemos  lo  ([ue  es  realidad;  y 
si  aípiellas  escenas  bajo  la  parra  no  son  naturalistas,  declaramos  que  no  son  naturalistas 
cien  mil  jiasajes  de  las  novelas  de  los  Goncourt,  y aun  del  mismo  Zola. 

Por  lo  (pie  se  refiere  al  idealismo  de  A alera,  hacemos  nuestras  las  frases  de  un  notable 
crítico  español:  «Yo  es  Valera  hombre  de  mucho  sentimiento:  reflexivo  y crítico,  no  llega 
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¡i  los  idealismos  (|ue  él  deñende.  La  fantasía  es  en  Valera  un  medio  de  representarse  imáge- 
nes vivas  y evocarlas ))  Pepita  Jiménez  está  juzgada  en  estas  líneas,  en  cuanto  á la  verdad 

.de  la  fábula.  Hubiera  podido  D.  Pedro  Antonio  Alarcón  apuntar  entre  las  psicológicas,  las 
novelas  de  lo  íntimo,  esta  novela  de  su  amigo.  Todos  conocemos  á Pepita  Jiménez  con  sus 
concertadas  razones  y sus  aspiraciones  desconcertadas. 

No  se  ensaña  Valera  con  el  realismo,  por  el  contrario,  trata  con  benevolencia  á ciertos  y 
determinados  maestros  de  la  escuela  realista,  y aun  ocupándose  del  materialismo , casi  le 

aplaude,  cuando  dice  de  Teótikj  Gautbier  como  poeta:  «Es  un  poeta  de  transición El 

punto  de  partida  de  Gautbier  es  el  romanticismo  pictórico  de  las  orientales;  la  poesía,  des- 
lumbradora del  color,  luebando  con  el  pincel  y dando  la  sensación  de  las  cosas  materiales 

como  si  se  viesen  y si  se  palpasen,  sin  intervención  alguna  de  la  idea  ni  del  sentimiento 

Este  materialismo  poético,  este  culto  de  las  apariencias  visibles  y tangibles,  este  arte  que 
el  mismo  Gautbier  definía  exactamente,  llamándole  una  transposición  á la  poesía  de  los 
procedimientos  de  las  artes  plásticas,  marca  sin  duda  el  tránsito  del  romanticismo  al  rea- 
lismo.» 

He  aquí  el  doble  aspecto  de  los  novelistas  (pie  signibean  en  la  literatura  contemporánea 
española,  el  nudo  ([ue  ata  la  actual  época,  con  la  inmediatamente  anterior. 

Por  lo  que  atañe  á la  otra  manifestación  de  la  escuela  realista,  la  que  pudiera  llamarse 
de  «cuadros  de  costumlires» , seguramente  (pie  á nadie  parecerá  extraño  que  saquemos  á 
plaza,  como  sucesor  de  F'ernán  Caballero,  al  insigne  Pereda.  Hasta  el  presente,  que  recorde- 
mos, como  dignos  de  jiarangonarse  con  el  autor  de  Sutileza,  El  sabor  de  la  tierruca,  La  pu- 
chera y de  tantos  cuadros  de  las  costumbres  santanderinas  y montañesas,  pasmo  de  las 
gentes  y delieia  del  espíritu,  no  bay  ninguno.  El  castellano  de  Polanco  es  recio  de  imitar, 
cosa  que  no  le  sucederá  seguramente  á Trueba,  blando  y poco  bondo  en  la  observación,  y 
sin  claro-obscuro  apenas. 

Pereda  es  al  arte  literario  de  la  novela,  lo  que  ii  la  pintura.  Bretón,  en  Francia,  y por  no 
nombrar  vivos,  Bécquer  (Valeriano)  en  España.  Describe,  pinta  lo  que  siente,  y lo  que 
siente  es  la  vida  rural  y la  vida  de  Mar,  y ésta,  en  euanto  participa  del  ambiente  de  la  pri- 
mera, por  la  dualidad  de  los  tipos  en  este  punto.  Como  Teniers,  aun  cuando  el  medio  social 
pintado  por  el  inimitable  flamenco  tuviese  un  gran  barniz  de  urbano.  Pereda  convive  con 
sus  modelos;  y be  aquí  realizado  uno  de  los  axiomas  que  planteó  la  crítica  moderna  y que 
da  frutos  maravillosos:  «El  que  pinte  ambientes  y tipos  de  una  región  ó de  una  determi- 
nada clase  social,  debe  vivir  allí  donde  lo  que  pinte  viva.» 

Pereda,  pues,  es  el  artista  que  ama  el  color  y la  forma  en  primer  término;  en  segundo, 
la  tranquila  y blanda  existencia  de  sus  tipos,  quienes  no  tienen  grandes  repliegues  psíqui- 
cos ni  muy  hondos;  es  un  clásico  trazando  los  musculosos  y atléticos  personajes  de  sus 
obras,  y un  realista  de  la  escuela  de  Constable  ó de  Fortuny,  pintando  la  Naturaleza  ba- 
ñada por  la  luz  del  sol.  Del  autor  de  Pedro  Sánchez  debe  decirse  lo  que  decimos  de  su 
coterráneo  el  desgraciado  Casimiro  Saínz:  su  retina  es  una  cámara  obscura. 

Puede  afirmarse  que  la  novela  psicológica  realista  avanzada  del  naturalismo,  hizo  su 
aparición  en  España  en  el  período  revolucionario  de  1868  al  74.  Al  tender  la  vista  por  el 
campo  de  la  novela,  vemos  destacar,  después  de  los  apuntados,  la  figura  de  Galdós.  Las  dife- 
rencias que  separan  al  realismo  romántico,  ó aceptando  la  definición  de  la  crítica,  al  idealismo 
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de  Alarcón  y Valera,  del  realismo  de  la  escuela  de  Galdós,  aparentan  ser  más  hondas  de  lo  que 
efectivamente  son.  Descartemos  las  ideas  políticas,  descartemos  también  el  punto  de  vista  en 
que  aquéllos  y éste  se  han  colocado,  respecto  del  gusto  estético  moderno;  examínense  dete- 
nidamente los  tipos  que  trazan  en  su  estructura,  en  su  personalidad  moral , y veremos  que 
la  realidad,  la  verdad  misma  anima  aquella  señá  Frasquita  de  El  sombrero  de  tres  picos  y 
aquella  mesócrata  llamada  Pepita  Jiménez^  y ¿á  quién  diremos?  al  Amigo  Manso,  con  su 
discípulo,  y la  madre  de  éste,  la  frescota  carnicera.  Las  diferencias,  sí,  existen  por  cuanto 
el  positivismo  científico  ha  venido  en  estos  últimos  años  á determinar  fórmulas  más  preci- 
sas, y,  por  lo  tanto,  más  hondas  en  el  análisis  psicológico;  fórmulas  que  ha  seguido  Galdós, 
y que  ni  Alarcón  ni  Valera  siguieron,  pues  obedecía  el  primero,  y obedeció  el  segundo,  al 
medio  estético  de  un  tiempo  en  que,  aquí  en  España,  el  naturalismo  dedos  Goncourt  ó de 
Flauhert,  se  miraba  como  anulación  de  la  fantasía  creadora  y como  descarnado  y triste  pro- 
saísmo de  la  vida.  Y aquí  es  donde,  en  efecto,  se  advierte  la  distancia  que  separa  á los  no- 
velistas de  que  hablamos;  donde  se  mira,  no  la  falsedad  de  los  tipos  y de  los  fondos  pinta- 
dos por  los  dos  primeros,  sino  de  la  educación  artística  de  éstos.  No  pueden  admitir  que  en 
la  descripción  de  un  cuadro  de  miserias  exista  arte,  se  produzcan  emociones  estéticas,  haya 
líneas,  color,  ambiente;  esto  es,  lo  que  huela  mal,  lo  que  produzca  movimientos  de  asco 
moral  ó físico  no  es  sujeto  digno  del  artista,  y,  sin  embargo,  ese  ambiente,  con  millares  de 
seres,  llena  la  mitad  del  mundo. 

Pero  no  es  en  el  aspecto  del  naturalismo  moderno  donde  únicamente  encuentran  los 
idealismos  de  Valera  y Alarcón,  como  los  de  algunos  otros  novelistas  de  mucha  menor 
talla,  negaciones  del  arte;  es  también  en  el  empeño  de  analizar  las  miserias  morales  del 
hombre,  que,  siguiendo  á la  escuela  naturalista,  ponen  y practican  con  Galdós,  Clarín, 
Emilia  Pardo  Bazán,  Picón  y Armando  Palacio  AYldés.  Decía  Alarcón  «que  en  las  obras 
realistas  ó naturalistas,  la  verdad  anda  á la  greña  con  la  belleza,  ó la  belleza  con  la  bondad», 
desconociendo  así,  que  la  belleza  no  existe  tan  sólo  en  la  forma  sensible,  sino  también  en 
la  idea. 

Galdós  de  los  Episodios,  de  La  Fontana  de  oro,  de  Gloria,  de  León  Eoch,  es  un  Galdós 
distinto  del  de  El  Amigo  Manso,  de  Im  desheredada , de  Las  de  Fringas,  de  Fortunata  y 
Jacinta.  En  aquella  su  primera  época,  Galdós,  aun  estando  de  lleno  dentro  del  realismo, 
no  había  podido  sustraerse  á la  influencia  de  las  ideas  docentes,  que  tal  es  la  finalidad  que 
al  arte,  por  contraste  singular,  encomiendan  los  partidos  democráticos,  á los  cuales  aparecía 
afiliado  el  insigne  novelista.  En  su  segunda  época,  la  verdad  y el  sentimiento  de  ella,  son 
su  único  fin.  En  la  tercera — que  tercera,  para  nosotros  al  menos,  tiene  Galdós — al  ahondar 
en  el  estado  psicológico,  en  el  hombre  moral  y en  el  ambiente  que  le  rodea,  se  hace  místico 
en  vez  de  meterse  en  el  callejón  sin  salida  del  naturalismo,  en  cuanto  éste  anula  el  humano 
albedrío,  haciendo  depender  todos  sus  actos  de  las  condiciones  fisiológicas,  ó mejor  dicho, 
de  las  sugestiones  de  la] materia.  En  Angel  Guerra,  como  en  Torquemada  eyi  la  Cruz,  la 
nota  sensible,  delicada  del  misticismo,  de  la  fe,  de  la  resignación  que  las  almas  de  temple 
grande  sienten  y guardan,  está  vista  y sentida  por  Galdós  de  modo  hondo,  siguiendo  de 
este  modo  la  tendencia  analítica  de  la  e'^cuela  naturalista,  y rindiendo  pleito  homenaje  á 
las  ideas  de  protesta  que,  contra  las  grandes  injusticias  de  los  casuismos  sociales,  vienen 
defendiendo  desde  Dickens  hasta  Tolstoy. 
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No  es  nuestra  sociedad,  en  ninguna  de  sus  escalas,  sociedad  donde  las  llagas  morales 
se  revelen  á la  escrutadora  mirada  del  psicólogo  y del  sociólogo,  con  caracteres  de  tan  honda 
descomposición  y de  tan  horrible  fealdad  como  en  Francia  ó Inglaterra,  pueblos  en  los  cua- 
les las  perturbaciones  de  la  moral  social  se  advierten  latentes  y avasalladoras.  Las  diferen- 
cias de  clases  cpie  allí  llevan  hasta  la  degradación  en  su  liltimo  límite,  aquí  en  España,  y, 
por  lo  tanto,  en  Madrid,  casi  no  existen,  dado  el  carácter  eminentemente  democrático  y 
sobrio  de  nuestro  pueblo.  He  aquí  por  qué,  si  Zola  en  París,  y antes  que  Zola  los  Goncourts 
y el  mismo  Balzac,  y ahora  los  discípulos  del  autor  de  Nana,  con  Bourget  y tantos  más, 
crispan  los  nervios  á los  idealistas  con  sus  estudios  psicológicos,  en  España  esa  nota  apenas 
la  dan  nuestros  novelistas,  y cuando  la  dan,  no  tiene  la  fealdad  que  allá  de  los  Pirineos  ó 
del  Canal  de  la  Mancha. 

Así  lo  advertimos  al  repasar  una  por  una  las  producciones  novelescas  de  Picón,  de 
Armando  Palacio,  del  mismísimo  P.  Coloma.  En  La  Honrada  del  primero,  si  siguiendo  su 
autor  á los  que  consideran  injustos  los  convencionalismos  sociales,  pinta  y crea  un  tipo  (el 
del  marido)  digno  de  ser  rechazado  por  toda  conciencia  recta,  representándonos  al  propio 
tiempo  el  cuadro  de  miserias  que  ofrece  cierta  clase,  sin  embargo,  esa  representación  no 
alcanza,  en  tintas  sombrías,  á aquella  otra  en  que  vive  Jansoidet,  del  gran  Alfonso  Daudet, 
con  ser  este  novelista  el  más  delicado  y dulce  de  los  que  comulgan  en  el  realismo.  Ni  la 
desfachatez  grosera  de  aquella  corista  que  aparece  en  Dulce  y sabrosa,  del  mismo  Picón, 
tiene,  ni  por  asomos,  parentesco  alguno  con  cualquiera  de  las  heroínas  de  Zola  ó de  Armand 
Silvestre. 

Y descartada  de  nuestra  novela  del  día  esa  nota  bronca,  fatal,  realísima,  de  las  gi’andes 
miserias  humanas,  solamente  así  sentida  en  determinados  países,  el  naturalismo  que  á las 
veees  la  informa,  no  rebasa  de  lo  presentido  ó adivinado.  Véase  si  no,  y dejando  á un  lado 
repulgos  de  em})anada,  como  cuanto  en  Pequeneces  el  P.  Coloma  ha  podido  pintar,  estaba  en 
la  conciencia  de  todos,  y como  cuantas  escenas,  en  dicha  novela  descritas,  que  fueron  el  más 
sabroso  plato  para  muchas  gentes,  no  levantaron  protestas  por  su  falsedad,  sino  por  los 
respetos  que  creían  hollados  algunos  á quienes  se  les  figuraba  verse  allí  de  cuerpo  entero. 
^Se  discutió,  respecto  de  la  verdad  de  lo  pintado  por  el  novelista  hijo  de  Loyola?  De  nin- 
gún modo;  se  discutió  la  conveniencia  de  tal  pintura.  Y,  sin  embargo,  ¡euánta  distancia 
hay  de  ese  ambiente  aristocrático  al  de  la  aristocracia  inglesa! 

Adolece  nuestra  novela  en  estos  últimos  días  del  siglo,  de  un  defecto  grave— un  grano 
de  anís — de  seguir  el  modo  francés  en  el  fondo,  en  la  forma  y en  la  tendencia,  tratando  de 
traducir  al  español  tipos  y ambientes  exóticos.  En  general,  la  producción  novelesca,  en  Ma- 
drid especialmente,  al  seguir  paso  á paso  el  determinismo  científico,  que  aun  informa  al 
novelista  transpirenaico,  cae,  en  cuanto  á las  tendencias  filosóficas,  en  monotonía  insoporta- 
ble, puesto  que  se  empeña  en  buscar  aquellos  modelos  psicológicos  que  el  estrecho  círculo 
del  experimentalismo  de  las  ciencias  médicas  impuso  á los  grandes  maestros  del  naturalis- 
mo. Nuestra  novela,  falta  de  interés,  reducida  á los  límites  del  estudio  microscópico,  pinta 
conflictos  y describe  escenas  liliputienses,  agrandadas  por  la  lente,  y apenas  si  se  mira  un 
cuadro  donde  jueguen  á un  tiempo  la  imaginación  emparejada  con  la  verdad.  Ni  uno  solo 
de  todos  esos  lienzos  deja  de  ser  la  historia  del  neurósico  ó del  extraviado. 

y engamos  ahora  al  estudio  de  la  dramática. 
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Rindiendo  culto  á las  reglas  clásicas  de  unidad  y tiempo,  y dentro  de  un  idealismo  seme- 
jante al  de  A^alera,  y más  bien  que  de  Valera,  de  Alarcón,  en  la  novela,  aparece  en  nuestra 
escena  una  comedia  cjue  pudiera  ser  tenida  en  cuenta  como  el  lazo  de  unión  del  romanti- 
cismo con  el  realismo,  al  igual  que  las  obras  citadas  . El  final  de  Norma  y Pepita  Jiménez; 
abarcando  en  el  sentido  ecléctico  más  que  éstas,  por  cuanto  rendía  culto  á las  célebres  cláu- 
sulas de  la  estética  neoclásica.  Esa  comedia  es  El  hombre  de  mundo<¡  de  Ventura  de  la  Vega. 

Dispensáronle,  crítica  y público,  brillante  acogida,  por  separarse,  por  lo  que  se  reúere  al 
modo  y forma,  de  cuantas  producciones  de  esta  índole  venían  dándose  á la  vida  escénica, 
de  ingenios  como  la  Avellaneda,  Rubí  y tantos  más,  que  seguían  los  empalagosos  derrote- 
ros del  humanitarismo  llorón,  ó de  un  romanticismo  exento  de  realidad  psicológica.  Las 
figuras  de  la  comedia  de  Ventura  de  la  Vega  se  mueven,  tienen  realidad  aparente,  y aun 
cuando  el  estudio  de  los  caracteres  no  pase  de  los  músculos  superciliares,  el  ambiente,  el 
medio  social  tiene  toques  realísimos,  y la  trama  en  su  conjunto  visos  de  verdad.  Claramente 
se  advierte  cómo  los  acontecimientos  se  desarrollan  de  un  modo  que  pudiera  decirse  pre- 
concebido, con  notable  perjuicio  de  la  emoción  dramática ; bien  claramente  se  advierten 
también  aquellas  falsedades  de  un  idealismo,  falto  por  completo  de  la  razonada  base  necesaria, 
para  que  se  realice  el  conflicto;  bien  se  advierte,  por  último  (por  ejemplo,  la  escena  de  la 
sortija),  cómo  desde  las  últimas  escenas  del  primer  acto,  el  espectador  presiente  ó adivina 
la  solución  del  enredo.  Faltóle  á Ventura  de  la  Vega  lo  que  poseyó  en  grado  altísimo, 
Abelardo  López  de  Ayala,  esto  es,  el  estudio  psicológico  de  las  figuras.  Hallábase,  pues, 
nuestro  teatro  en  el  período  de  transición  cuando  el  autor  de  El  tejado  de  vidrio  se  dedicó 
á la  literatura  escénica. 

Así  como  dentro  del  campo  de  lo  trágico,  aparecían  brillando  el  Duque  de  Rivas,  Hart- 
zenbusch  y Tamayo;  y dentro  de  lo  cómico,  Serra,  Bretón  de  los  Herreros  y Ventura  de 
la  Vega,  Ayala  en  pleno  realismo,  como  Bretón  en  su  género,  creó  ó,  mejor  dicho,  trajo  á 
la  moderna  escena  española  el  drama  psicológico. 

I^a  primera  obra  de  Ayala  estrenada  en  el  teatro  Español,  en  los  últimos  días  del  mando 
del  Conde  de  San  Luis,  fué  El  hombre  de  Estado.  Adivinóse  entonces  ya  el  rumbo  nuevo 
que  se  proponía  seguir  el  novel  dramaturgo,  que  era,  aparte  del  valor  del  análisis  del  docu- 
mento humano,  como  se  diría  entonces,  si  esta  frase  del  naturalismo  hubiese  sido  conocida 
de  los  críticos  de  aquellos  días,  el  intento  de  producir  la  emoción  estética,  con  los  elemen- 
tos dramáticos  que  le  proporcionaba  el  mundo  comercial  y político  de  aquellos  días;  y á 
tal  empeño  obedecen,  sin  descontar  Consuelo,  que  refleja  simbólicamente  la  metalización  del 
más  grande  de  los  afectos.  El  tanto  por  ciento  y El  tejado  de  vidrio. 

((No  son  las  obras  de  Ayala — dice  el  malogrado  Revilla — exuberancias,  ora  deformes, 
ora  sublimes,  del  genio.  Su  imaginación  no  se  desbordó  jamás.»  Efectivamente,  la  fantasía 
no  fué,  en  el  primer  Ministro  de  Ultramar  (|ue  tuvo  la  restauración,  grande  inspiradora  de 
sus  obras.  Como  poeta,  su  estro  reposado,  sereno,  no  alcanza  lo  épico,  antes  bien,  si  de  un 
modo  severo  y majestuoso  va  en  busca  de  la  verdad  real  y positiva,  al  fin  y al  cabo  no  deja 
de  pisar  la  tierra;  y aun  á las  veces  le  acontece  que  no  acierta  á ver  claro  el  drama,  como 
le  sucede  al  querer  sintetizar  en  Consuelo  y su  desdeñado  amante,  el  positivismo  comercial. 
Consuelo  no  amó  jamás  á Fernando  y,  concluye  por  enamorarse  de  su  marido. 

Pero  si  el  estro  dramático  de  Ayala,  por  razón  de  la  tendencia  eminentemente  analítica 
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y íilosófico-social  de  su  carácter  artístico,  no  alcanzó  las  altas  cimas  del  gran  arte  dramático, 
en  cambio  Tamayo  y 13aus  se  remonta  hasta  ellas,  guiado  por  la  inspiración,  única  fórmula 
efectiva  que  conocemos  para  lograr  hacer  universalmente  eterna  la  obra  de  arte;  pues  en 
Tamayo,  como  en  la  mayor  parte  de  los  genios,  nunca  se  supeditó  la  fantasía  creadora  á 
determinadas  y pasajeras  manifestaciones  del  modo  de  ser  de  las  sociedades  ó de  los  indivi- 
duos, sino  que,  tomando  de  la  verdad  los  elementos  primordiales  para  sus  obras,  crearon 
tipos  y mundos,  en  los  cuales  se  sintetizan  las  perdurables  condiciones  físicas  y morales 
del  hombre. 

No  es  tan  sucinto  estudio  como  el  presente,  lugar  á propósito  para  el  de  las  produc- 
ciones dramáticas  de  Tamayo.  Únicamente  diremos  del  autor  de  La  hola  de  nieve  y de  Un 
Drama  nuevo  que,  educado  su  gusto  en  la  lectura  de  los  grandes  dramáticos  ingleses  y ale- 
manes, en  la  escuela  de  los  Shakespeare  y los  Léssing,  busca  los  afectos  y las  pasiones 
atpiellas  que,  para  su  desenvolvimiento  artístico,  todos  los  ambientes  son  idénticos.  A la  rea- 
lidad de  los  tipos  y escenas  agrega  la  observación  psicológica;  y en  el  desarrollo  de  la 
idea,  con  todos  sus  aspectos  dramáticos,  se  adivina  al  romántico. 

A suceder  á Estéhanez  vino  Echegaray;  y Echegaray  re])resenta  un  salto  atávico,  en 
el  arte  dramático.  El  drama  de  capa  y espada  se  disfraza , en  manos  del  insigne  hombre 
de  ciencia,  del  político,  del  artista,  con  el  sombrero  de  copa  y el  frac.  A las  veces,  cre- 
yérase  estar  viendo  á los  personajes  de  Castigo  sin  venganza,  de  Casa  con  dos  puertas,  de 
Á secreto  agravio,  secreta  venganza,  de  El  médico  de  su  honra,  encarnados  en  casi  todos  los 
dramas  de  Echegaray;  tal  es  el  fatalismo  informante  á que  parecen  obedecer.  Nuestros 
románticos  del  siglo  de  oro — no  hemos  adivinado  todavía  por  qué  se  les  llama  clási- 
cos— han  sugestionado  á Echegaray,  obligándole  á buscar  los  efectos  dramáticos,  no  den- 
tro de  la  lógica  de  la  razón,  de  la  moral — lo  diremos,  porque  al  ún  es  verdad — cristiana, 

que  ciertamente  nutre  las  sociedades  modernas;  por  el  contrario,  Echegaray  parece  aferrado 
á ciertas — entiéndase  bien — á ciertas  ideas  que  respecto  del  honor,  de  la  virtud,  etc.,  te- 
nían los  poetas  teólogos  de  los  siglos  xvi  y xvii. 

Sin  embargo,  se  advierte  claramente  en  el  autor  de  0 locura  ó santidad  (el  más  humano 
de  sus  dramas)  la  influencia  que  las  corrientes  estéticas  del  día  ejercen  sobre  su  tempera- 
mento de  artista.  De  aquí  proviene  la  falsedad  de  casi  todos  sus  tipos,  inclusive  los  del 
drama  Mariana.  Empeñado  en  buscar  el  efecto  teatral  en  la  escena  trágica,  al  modo  román- 
tico, abandona  á lo  mejor  la  realidad  de  la  observación  psicológica,  y recurre  á la  epilep- 
sia del  loco;  al  revés  precisamente  de  lo  qué,  con  empeño  laudable,  persiguió  Galdós  en 
Eealidad. 

Afortunadamente  puede  decirse  ahora — aun  cuando  no  muy  alto,  — que,  si  en  efecto, 
como  estructura,  el  drama  Realidad  indica  un  desconocimiento  bastante  grande  de  los  re- 
cursos escénicos,  como  tendencia  filosófica  y como  realidad  de  observación  psicológica  y 
social  marca  un  rumbo  nuevo  al  arte,  perfectamente  conforme  con  las  corrientes  estéticas 
actuales.  Verdad  que  ta’es  corrientes  no  han  llegado  á conocimiento  del  vulgo  ilustrado — 
no  mencionamos  el  otro; — pero  con  todo  esto,  algo  y aun  algos  adivinó  el  primero  al 
aceptar  la  obra  que,  como  hemos  dicho,  si  en  su  aspecto  general  externo  era  deficiente, 
por  su  médula,  por  su  alto  espíritu  moral  y cristiano,  es  de  gran  valor. 

'Verdaderamente  que  la  reacción  moral,  mística,  dentro  por  entero  de  la  verdad — ¡cómo 
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no,  si  está  el  toque  de  esa  reacción  en  el  estudio  y purificación  del  alma  humanal — viene 
invadiendo  el  campo  del  arte.  Ibsen,  haciendo  que  el  marido  de  Elida  Wangel  deje  á ésta 
que  escoja  entre  huir  ó quedar  en  el  hogar  matrimonial;  como  Galdós,  haciendo  que  Oroz- 
seo  perdone  á su  esposa,  á cambio  de  confesión  sincera,  son  tipos  más  altamente  humanos 
y generosos,  cual  conviene  á sociedad  culta  que  acoge  en  sus  leyes  el  Código  de  la  moral 
universal  predicada  por  Cristo,  que  aquellos  otros  maridos  de  los  dramas  de  LojDe  ó Cal- 
derón. 

Quédanos  por  citar  algunos  autores  dramáticos,  que  cual  Cano  y Masas,  Guimerá,  etc., 
rinden  parias  todavía  al  romanticismo : al  histórico , el  segundo ; al  humanitario , el  primero. 
Mas  hemos  creído  que  tan  sólo  debíamos  mentar  aquellos  que  señalan  una  tendencia,  ó 
marcan  con  su  genio  una  personalidad.  Sin  embargo,  por  la  sencillez  de  la  trama,  por  su 
valor  dramático  realísimo  y por  la  alianza  hermosa  que  con  la  verdad  hizo  el  idealismo,  no 
dejaremos  de  escribir  aquí  el  nombre  de  un  poeta,  Feliu  y Codina,  y el  de  su  obra  La  Do- 
lores^ ha  dos  temporadas  estrenada,  con  gran  éxito,  en  el  teatro  de  la  Comedia. 

El  teatro  que  acabamos  de  citar  nos  trae  á la  memoria  otro  nombre  de  indisputable  mé- 
rito en  el  género,  el  de  Enrique  Gaspar,  el  autor  de  La  levita;  el  autor  que  dentro  de  la 
comedia  sigue,  con  más  amplio  criterio,  los  pasos  de  Ayala — en  cuanto  al  estudio  de  la 
sociedad  actual  y á la  observación  psicológica  — como  así  lo  comprueba  especialmente 
con  su  última  comedia  Huelga  de  hijos  ^ estrenada  en  la  penúltima  temporada  teatral.  Tras 
de  este  autor,  á bastante  distancia,  aun  cuando  á buena  altura,  y dentro  del  realismo  en  lo 

cómico,  siguen  Falencia  y Miguel  Echegaray.  No  olvidemos  al  autor  de  Pobre  porfiado 

y El  pañuelo  blanco,  pues  Ensebio  Blasco,  por  su  ingenio  y gracia,  merece  el  primer  puesto 
después  de  Serra. 

Tan  escasos  como  de  buenos  autores  dramáticos  andamos  de  buenos  poetas  líricos.  Dos 
nombres  acudirán,  seguramente,  á la  memoria  de  nuestros  lectores,  para  parangonar  con 
Espronceda,  Quintana  y Zorrilla.  Con  Zorrilla  decimos,  pues  si  no  en  el  poder  de  la  ima- 
ginación y en  el  dominio  de  la  rima,  por  su  personalidad  indiscutible,  y especialmente  uno, 
por  refiejar  hondamente  el  espíritu  moderno,  merece  figurar  al  lado  del  nombre  de  Zorrilla, 
pues  como  el  de  éste,  no  morirá.  Nos  referimos  á Campoamor. 

Como  apuntó  memorable  crítico,  la  poesía  del  autor  de  las  Doloras,  es  la  razón  cantada. 
Humano  por  excelencia,  sus  tipos  son  tan  de  este  mundo,  y sobre  todo  tan  de  este  último 
tercio  del  siglo,  que  no  pueden  confundirse  con  los  de  otros  tiempos.  La  duda,  el  pesimismo, 
la  ironía  amarga  que  brota  de  sus  versos,  es  la  atmósfera  que  flota  en  derredor  nuestro  en 
estos  días  de  incertidumbres.  Cuando  echa  mano  de  la  religión,  es  siempre  para  cubrir  de 
cierto  modo  sus  escepticismos,  por  otro  lado,  perfectamente  tranquilos,  aun  cuando  no  por 
eso  dejen  de  entrar  más  hondamente  en  el  corazón  de  sus  lectores,  que  las  más  enérgicas 
declamaciones.  Y porque  es  tan  humano,  y porque  van  sus  versos  impregnados  de  tan 
dolorosa  verdad,  vista  y sentida  á través  de  las  pasiones  de  lo  vulgar  de  la  vida,  que  en 
último  término  es  lo  cierto  dentro  del  positi^úsmo,  por  eso  acaso  viva  el  nombre  de  Ra- 
món de  Campoamor  lo  que  no  vivirá  el  del  clásico  é idealista  Núñez  de  Arce. 

Bien  sabe  Dios  con  cuánta  deleitación  leemos  sus  Gritos  del  combate,  sus  LMinentaciones 
de  L^ord  Byrón,  su  Raimundo  Lulio;  pero  á pesar  de  la  escultural  forma  de  todas  estas 
obras,  de  su  interés  dramático,  no  sabemos  por  qué  admirando  tanto  arte,  nos  parece,  sin 
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embargo,  que  aquellos  personajes  tienen  la  plasticidad  de  los  fantasmas,  que  la  mente  cree 
ver  en  los  jirones  de  nieblas,  c[ue  en  pausados  giros  remontan  las  cumbres  de  las  montañas 
ó las  solitarias  minas  de  algún  torreón  abandonado.  Fáltales  el  calor  de  la  vida,  el  ritmo 
de  la  corriente  sanguínea,  las  vibraciones  de  los  nervios.  Bien  así  Zorrilla,  que  con  la  vo- 
luptuosidad de  la  música  de  sus  versos,  con  la  plasticidad  oriental  de  sus  pinturas,  hacía 
olvidar  á quien  y de  quien  cantaba,  evocando  los  manes  de  aquellos  trovadores,  que  aten- 
tos al  hecho,  motivo  de  sus  trovas,  no  cuidaban  de  pintar  al  héroe,  pues  todos  parecían 
vaciados  en  una  misma  turquesa. 

Y después  de  estos  nombres,  ¿cuáles  apuntar:  Manuel  del  Palacio,  Ferrari:  entre  la 
gente  nueva,  si  no  se  malogra,  Manuel  Paso.  He  aquí,  pues,  los  mantenedores  de  la  lírica 
en  Madrid.  Un  nombre  viénesenos  á los  labios:  el  de  un  místico,  de  un  poeta  eminente- 
mente subjetivo,  salido  á luz  en  el  último  tercio  de  su  existencia;  l>alart. 

* 

* ^ 

Las  cuartillas  crecen  de  un  modo  alarmante,  y esto  que  debía  ser  somera  reseña  del  es 
tado  del  arte  y de  las  artes  en  Madrid,  más  parece  tomo  y no  capítulo  de  un  libro.  Vamos, 
pues,  á la  carrera  con  las  artes  plásticas  y la  mística. 

¿En  qué  quedáramos?  ¡Ah,  sí!,  ya  recordamos;  quedáramos  en  plena  revolución  rosa- 
lesea,  cuando  se  entablara  la  lucha  entre  Los  Puritanos,  de  Gisbert,  y El  Testamento  de 
Isabel  la  Católica,  de  Pósales.  Por  entonces  aconteció  que  los  progresistas,  con  D.  Salus- 
tiano  Olózaga  á la  cabeza,  ejerciendo  éste  de  crítico,  le  dieron  la  victoria  al  frío  y falso  co- 
lorido de  los  Gisbert,  Casado,  etc.,  dejando  casi  en  olvido  á Vera,  Mercadé,  IManzano,  y 
especialmente  á Eduardo  Pósales.  Cuestión  de  lucha  política.  Una  martingala  para,  á pre- 
texto de  crítica  pictórica,  poner  de  vuelta  y media  á O’Donnell. 

En  vano  fué  todo  el  esfuerzo  de  los  realistas  por  entonces.  La  crítica  de  los  no  políticos 
filé  peor  que  la  de  los  primeros.  Abarcón  tildó  de  Dama  de  las  Camelias  la  soberana  figura 
de  Isabel  la  Católica.  Y hasta  después  de  transcurridos  tres  años  de  la  exhibición  de  El 
Testamento , de  otros  dos  de  la  de  Doña  Juana  la  Loca,  de  Vallés,  y de  la  Sixtina,  de  Pal- 
maroli,  y de  la  de  Las  Hermanas  de  la  Caridad,  de  Mercadé,  y de  más  de  cuatro  de  El 
Entierro  de  San  Lorenzo,  de  Vera,  gran  número  de  críticos  y de  artistas  no  cayeron  en  la 
cuenta  de  la  evolución  que  en  la  pintura  española  operaban  estos  lienzos. 

Desterrados  de  nuestro  arte,  por  el  autor  de  la  Xa  Muerte  de  Lucrecia,  los  resabios  del 
convencionalismo  en  la  composición,  la  rigidez  en  la  traza,  las  actitudes  más  ó menos  estu- 
diadas de  las  figuras,  y el  rosa  y el  nácar  de  la  paleta,  concluye  esta  obra  de  esa  generación 
el  genial  Fortuny,  llevando  á la  caja  concisa  de  las  figuras  de  Pósales  la  morbidez  de  una 
escrupulosa  observación  de  las  líneas,  y como  verdadero  enamorado  del  aspecto  externo  de 
la  Naturaleza,  en  su  forma  y color,  no  olvida  el  más  ligero  detalle,  ni  al  sol  escamotea  el 
más  pequeño  de  sus  rayos. 

La  Exposición  Nacional  de  1871  fué  la  más  pujante  de  las  celebradas  hasta  entonces. 
Allí  la  pintura  aparece  ya  completamente  libre  de  todas  las  tutelas  extranjerizas.  El  rea- 
lismo romántico  de  Pósales,  el  realismo  epigramático  de  Zamacois  y Puy  Pérez;  el  impre- 
sionismo realista  del  paisaje,  todas  estas  manifestaciones  de  la  verdad  en  la  plástica  y en  el 
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concepto,  aparecieron  en  dicha  Exposición  con  vigorosa  fuerza.  A esta  Exposición  sucede 
la  de  1874.  Los  imitadores  de  Fortuny  y Rosales  comienzan  á aparecer,  y al  propio  tiempo 
comienza  á iniciarse  un  período  de  esterilidad  esjjantoso.  Habían  muerto  casi  todos  los 
maestros  en  el  corto  período  de  tres  años.  Rosales,  Fortuny,  Zamacois,  Ruy  Pérez,  Val- 
divieso, Jiménez,  uno  tras  otro  se  fueron  del  mundo  de  los  vivos.  Domingo  Marqués,  Ji- 
ménez Aranda,  Martín  Rico,  se  marchan  al  extranjero.  La  nueva  generación  se  dedica  á 
imitar  á Rosales  y Fortuny,  y de  allí  en  adelante  no  se  vieron  más  que  romanos,  Blancas 
de  Navarra,  caballeros  de  los  siglos  xiv  y xv,  angulosos,  informes,  groseros  de  estampa  y 
de  hechura,  y sinnúmero  de  moros  revueltos  con  pipas,  espingardas,  gumías,  tapices,  telas 
persas  ó chulas  de  á peseta,  vistiendo  pañolones  de  Manila,  con  toda  la  decorativa  imagi- 
nada por  la  fantasía  japonesa. 

Volvieron  por  los  fueros  de  la  pintura  histórica,  en  las  Exposiciones  de  1878  y 81  los 
pensionados  en  la  Academia  fundada  en  Roma  por  Castelar  el  año  de  1874.  La  personalidad 
artística  comienza  á reaparecer,  tanto  en  el  cuadro  de  historia,  como  en  el  de  género  y 
costumbres;  pero  en  la  paleta,  Roma  había  influido  de  un  modo  terrible.  Por  entonces  Pra- 
dilla  exhibe  su  lienzo  Doña  Juana  Ja  Loca;  Plasencia,  Orígenes  cíe  ¡a  República  romana; 
Casado,  La  Leyenda  del  Rey  Monje,  y al  mismo  tiempo  hace  su  aparición  un  estilista  y 
colorista  notable.  Moreno  Carbonero.  El  paisaje  y la  marina  apenas  si  tienen  importancia. 

En  el  año  de  1880  se  creó  el  Círculo  de  Bellas  Artes.  Poco  tiempo  después,  esta  Socie- 
dad, que  contaba  en  su  seno  lo  más  granado  de  nuestros  artistas,  celebra  su  primera  Expo- 
sición. Las  majas,  los  toreros,  los  casacones  y los  moros,  con  paisajes  de  los  alrededores  de 
la  Casa  de  Campo,  eran  los  motivos  de  las  obras.  Adelante.  Más  tarde  el  cuadro  La  Ren- 
dición de  Granada,  ])intado  por  Pradilla  para  el  Senado,  llama  la  atención  de  los  inteli- 
gentes. Advirtió  la  crítica,  en  esta  tela,  el  talento  de  un  sabio  que  lograra  amalgamar  las 
escuelas  de  Fortuny  y Rosales,  y al  mismo  tiempo,  el  esfuerzo  de  un  artista,  pintando  la 
luz  abierta,  le  pjlainair,  que  dicen  los  franceses.  A todas  estas  comenzaba  la  lucha  entre 
dos  tendencias,  la  de  los  estilistas  y la  de  los  impresionistas.  Los  primeros,  guiados  por  el 
deseo  de  hacer  el  detalle;  los  segundos,  por  el  contrario,  queriendo  abarcarlo  todo  á bro- 
chazo limpio. 

Una  importantísima  obra  decorativa  se  comenzaba  á realizar  entonces  en  esta  corte.  En 
San  Francisco  el  Grande,  pintores  y estatuarios  llenaban  paredes,  ángulos  y bóvedas  de 
pinturas  murales  y de  estatuas.  Domínguez,  Ferrant,  Plasencia,  Casado,  Muñoz  Degrain, 
Moreno  Carbonero,  Rivera  (D.  José),  Oliva,  y más  que  no  recordamos,  pintan  la  vida  y 
milagros  del  Santo  de  Asís,  y otros  asuntos  místicos.  Realmente,  el  templo,  hoy  aparece 
á la  contemplación  de  propios  y extraños,  como  la  más  inverosímil  de  las  anarquías  que 
jamás  reinó  en  el  campo  de  las  artes  plásticas.  Salvo  dos  ó tres  notas  plácidas  é inspiradas 
en  la  idea,  el  resto  es  un  derroche  de  colores,  de  simbolismo,  de  naturalismo,  amén  de  la 
carencia  absoluta  de  sabor  religioso.  ¡Buenos  estaban  los  tiempos  para  pinturas  místicas! 
Plasencia  fué  quien  puso  su  firma  más  alto.  Su  cúpula  de  la  capilla  de  Carlos  III  será  siem- 
pre una  obra  genial. 

Estamos  ya  terminando  esta  reseña  de  la  marcha  de  nuestra  pintura.  Las  Exposiciones 
nacionales  de  1884  y 1887  tuvieron  un  carácter  eminentemente  juvenil,  y sin  embargo,  de 
una  á otra  hubo  una  diferencia  de  valor  artístico  incontestable.  La  primera,  además  de  cua- 
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dros  de  gran  mérito  como  el  de  IjxmviySpoUarium;  de  Muñoz  Degrain,  Los  Amantes  de  Te- 
ruel; de  Moreno  Carbonero,  Conversión  del  Duque  de  Gandía^  tuvo  el  carácter  de  Exposi- 
ción de  promesas  pintadas  en  grandes  lienzos,  aun  cuando  los  asuntos  fuesen  pasaditos  de 
moda  y el  color  padeciese  bajo  el  poder  del  betún  y del  asfalto,  que  Roma  introdujera  en 
las  })aletas  de  nuestros  artistas.  La  segunda  fue  una  Exposición  romántico-dramática  feroz 
y decadente  en  la  plástica. 

Las  tendencias  de  que  hemos  hablado  (impresionistas  y estilistas)  rompieron  lanzas  en- 
tonces. De  una  parte.  La  visión  del  Goloseo^  Los  Bótrharos,  etc.;  de  otra,  los  enamorados  del 
detalle,  de  la  factura.  Hoffman  había  inspirado  aquellas  escenas  de  saqueos,  de  Asolaciones 
de  conventos,  de  testas  ensangrentadas,  de  degüellos 

Y así  andábamos,  cuando  nos  dicen  que  el  aire  libre  está  haciendo  furor  allá  por  Ingla- 
terra y Francia,  y que  el  cuadro  histórico  había  cedido  la  plaza  al  de  género,  especialmente 
al  bucólico.  Y aquí  tienen  ustedes  que  en  la  Exposición  de  1889  aparecen  cuadros  enor- 
mes, representando  escenas  campestres  (algunas  como  La  vuelta  al  liato^  de  Gonzalo  Bilbao, 
muy  bella),  y paisajes  á porrillo  y marinas  á centenares.  También  se  había  dicho  algo  del 
nuevo  misticismo  y del  género  de  los  asuntos  naturalistas  sociales.  En  efecto ; aparecieron 
obreros  entre  andamies,  y San  Pablo  en  el  Areópago;  ya  esta  misma  canción  se  repite  en  el 
certamen  último  que,  con  carácter  internacional,  se  celebró  el  año  de  1892.  Is  ogales  alcanza 
una  medalla  de  oro  con  una  Santa;  Siinonet  otra  con  un  Cristo;  Ferrant  otra  (la  segunda 
que  tiene)  con  Cisneros;  Cutanda  otra  con  una  Huelga;  Jiménez  Aranda  (D.  Luis) 
otra  con  Tai  sala  de  un  hospital.  ¿ AYn  AÚendo  ustedes  la  influencia  de  las  ideas  venidas  del 
extranjero  ? 

Actualmente  el  Círculo  de  Bellas  Artes  celebra  su  ia^  Exposición  bieual.  En  junto, 
cuatrocientas  sesenta  y 2>ico  de  obras.  Aire  libre  por  todos  lados,  mar,  cielo,  sol,  campiñas 
abrasadas  por  los  rayos  solares,  y sin  embargo,  nos  parece  que  no  son  trasunto  de  la  Amr- 

dad  esas  obras,  salvo  raras  excepciones.  Falta  nervio,  falta  sentimiento  estético,  falta lo 

que  falta  á todos  los  organismos  y á todas  las  fuerzas  morales  y materiales  de  la  España  de 
hoy;  fe,  ideales.  Hemos  Auielto  á ceñirnos  los  andadores,  y así  Abamos,  tropezando  á cada 
momento  y sin  voluntad  propia. 

Por  lo  que  respecta  á la  escultura,  mientras  Suñol  esculpe  en  pseudoclásico  las  figuras 
del  pórtico  del  Museo  Nacional  y la  estatua  de  Colón,  emplazada  frente  á la  Casa  de  la 
Moneda,  y Belh^er  deja  de  producir  sus  barrocas,  pero  atrevidas  y enérgicas  estatuas 
como  las  de  El  Angel  caído  y la  dél  insigne  marino  Elcano,  existente  en  un  patio  del  Mi- 
nisterio de  Ultramar,  gente  nueva,  como  Mariano  Benlliure  y Querol , modelando  carnes 
mórbidas,  entrando  de  lleno  en  el  campo  del  realismo,  y algunas  veces  asomándose  al  del 
naturalismo,  el  primero  da  forma  en  el  barro  á las  estatuas  del  teniente  Ptiiz,  de  Do?i  Al- 
varo de  Eazán.,  de  María  Cristina.,  del  general  Casóla.,  amén  de  la  de  Don  Diego  de  Haro, 
y de  otras  muchas  que  hoy  son  el  mejor  adorno  de  Bilbao,  Granada,  Valencia,  etc.,  y el 
segundo  esculpe  el  grupo  La  Tradición.,  y traza  la  alegoría  que  habrá  de  figurar  en  el  colo- 
sal tímpano  del  nuevo  edificio  destinado  á Biblioteca  y Museos  de  esta  corte. 

Tras  de  éstos  viene  una  falange  de  jóvenes,  casi  todos  afiliados  al  realismo.  Sus  nombres, 
Marinas,  Parera,  Folgueras 

Indudablemente,  el  arte  escultórico  cuenta  hoy  en  Madrid  número  grande  de  cultivado- 
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res,  casi  todos  adeptos  de  la  escuela  realista.  En  la  clásica  están  el  ya  citado  Suñol,  Samso 
y algún  otro;  en  la  ecléctica  Bellver  y AlcoVerro. 

Vamos  con  la  música. 

Como  hemos  visto,  la  zarzuela  había  logrado  arraigar  en  nuestro  teatro  y adquirir  vida 
pujante  desde  sus  primeras  manifestaciones.  Y fue  tan  del  agrado  del  público  madrileño  y 
tanto  encajó  en  el  gusto  de  éste,  que  la  ópera  hubo  de  sufrir  decadencia  grande.  Verdad 
que  los  Gastamhide,  Arrieta,  Barhieri,  se  mostraban  con  fresca  inspiración  dentro  del  molde 
italiano.  Por  eso,  cuando  aquí  el  dilettante  rechazaba  hosco  la  ópera  Roberto  il  diavolo, 
puesta  en  escena  en  1853,  Marina  alcanzaba  un  éxito  difícil  de  poder  superarse. 

A modificar  el  gusto  estético  vino  la  Sociedad  de  Conciertos,  que  ya  en  1859,  y cuando 
todavía  no  se  había  constituido  en  la  forma  en  que  actualmente  se  halla , dió  varias  sesiones, 
en  las  cuales  tan  sólo  se  tocó  música  de  Mozart,  Haydn,  Beethoven,  Weber  y Meyerbeer. 
Siguió  por  el  rumbo  de  la  música  alemana  la  citada  Sociedad,  que  en  1860  se  titulaba  So- 
ciedad Artístico  Musical,  y en  los  meses  de  Marzo  de  1862  y 64  dió  varios  conciertos  en 
el  salón  del  Conservatorio,  donde,  además  de  los  maestros  ya  citados,  se  dieron  primeras 
audiciones  de  Wagner  y Thomas. 

Fundó,  por  fin,  Barbieri  en  1866  la  Sociedad  de  Conciertos,  que  durante  la  primavera  y 
el  verano  de  1867  dió  diez  conciertos  en  el  Circo  del  Príncipe  Alfonso  y cuarenta  en  los 
Campos  Elíseos. 

Sin  rumbo  fijo  el  gusto  público,  cansado  de  la  ópera  italiana  á lo  Kosini  y Bellini;  por 
otro  lado,  no  habiendo  logrado  saborear  como  se  merecía  la  música  de  los  grandes 
maestros  del  Norte,  dió  en  asistir  á la  nueva  y grotesca  manifestació,n  cómico-lírica, 
que  Arderius  trajera  de  contrabando  de  la  capital  de  Francia.  Los  bufos,  pues,  marcan  una 
época  de  extravío  del  gusto;  pero  al  mismo  tiempo  hubo  de  manifestarse  la  vis  cómica  de 
muchos  ingenios  de  mérito  saliente,  y la  originalidad  de  la  inspiración  musical  de  los 
Rogel,  P)arbieri  y tantos  otros  que  no  acuden  en  este  momento  á nuestra  memoria,  pero 
que  están  en  la  de  todos.  El  joven  TeUmaco^  Barba  azul,  Genoveva  de  Brabante,  La  bella 
Elena,  como  La  gran  Duquesa,  de  Offembach.  IjOs  sobrinos  del  Capitán  Grant,  La  vuelta 
al  Mundo,  son  obras  que,  pese  á la  seriedad  de  gentlemen,  que  les  ha  entrado  repentinamente 
en  el  cuerpo,  á los  críticos  y á los  aficionados  madrileños  al  divino  arte,  serán  tan  ó más 
duraderas  en  la  memoria  popular,  que  casi  todas  las  zarzuelas  del  género  serio,  sin  descon- 
tar las  más  celebradas,  puesto  que  no  es  dable  desconocer  la  frescura  del  ingenio  en  el  libro 
y lo  alegre  y vivo  de  la  partitura. 

Los  bufos,  sin  embargo,  mueren  en  1876,  por  consunción.  Diez  años,  poco  más  ó menos, 
duró  entre  nosotros  la  racha  bufa;  y con  la  muerte  del  género,  coincide  uno  de  los  períodos 
más  brillantes  de  la  ópera.  Rienzi,  Lohengrin,  Fausto,  Guillermo  Tell,  estrenos  de  óperas 
de  maestros  españoles,  como  Bretón,  Chapí,  Brull,  etc.,  esta  es  la  etapa  que  recorre  durante 
cuatro  ó cinco  años  el  teatro  Real.  Al  propio  tiempo  los  Marqués,  Chapí,  Caballero,  Arrieta, 
con  Chueca  y Valverde,  dan  en  el  clavo  éxito,  con  las  zarzuelas  La  tempestad,  libro  de  Ra- 
mos Carrión.  El  reloj  de  Lucerna,  El  anillo  de  hierro,  El  barberillo  de  Lavapiés,  San  Fran- 
co de  Sena,  La  Bruja,  El  rey  que  rabió , El  dúo  de  la  Africana , La  gran  vía.  Por  su  parte, 
la  ópera  recorre  vida  accidentadísima,  y los  momentos,  en  los  cuales  logra  fijar  la 
'versatilidad  de  los  aficionados,  son  aquellos  en  que  el  Mejistófeles , de  Boito,  ó el  Orfeo, 
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de  Gluck,  y especialmente  Lohengrin  y los  Maestros  cantores,  de  Wagner,  se  ponen  en 
escena.  Hoy  Wagner  es  la  más  grande  de  las  glorias  musicales  que  para  la  ((afición»  ma- 
drileña ha  existido:  Los  rumores  de  la  selva  es  la  síntesis  de  la  estética  tónica.  ¿No  oyen 
nuestros  lectores  cómo  murmuran  las  hojas  de  los  árboles,  y silba  el  viento  entre  las  ramas, 
y ruge  el  león,  y aúlla  el  lobo,  y chasca  el  chacal  y rebuzna  el  estólido  jumento ? 

Para  terminar.  El  libreto  fue  en  el  siglo  pasado,  como  hemos  dicho  en  el  capítulo  ante- 
rior, un  género  literario  exclusivo.  Hoy  sigue  siéndolo,  y en  él  fracasaron  grandes  autores 
dramáticos  como  Eguílaz,  García  Gutiérrez,  Ayala,  etc.  En  cambio,  cultivan  este  género 
con  éxito  creciente  Ramos  Carrión  y Vital  Aza,  Ricardo  de  la  A^ega,  Luceño  y Manzano. 
Puede  decirse  de  estos  ingenios  ({ue  dentro  de  los  convencionalismos  á c{ue  obligan,  de  una 
parte  los  recursos  escénicos  y de  otra  el  degustamiento  público,  sus  rumbos  son  los  de  la 
verdad,  llevada  hasta  el  naturalismo  algunas  veces,  pero  siempre  dentro  de  lo  cómico.  Vital 
Aza  y Ramos  Carrión  pican  más  alto,  pues  su  última  obra  no  es  un  libreto,  es  una  comedia 
graciosísima,  de  feliz  desarrollo,  y en  la  que  rebosan  el  ingenio  y la  fluidez  del  lenguaje. 
¿Quién  no  conoce  Zaragüeta? 

Dos  líneas  aún:  «El  pensamiento  artístico  sólo  es  bello  y satisface,  cuando  á la  propor- 
ción, la  unidad  y la  armonía  allega  la  homogeneidad  del  estilo.»  He  aquí  lo  (j[ue  de  la  obra 
arquitectónica  dice  Caveda.  Miremos,  pues,  al  Banco  de  España,  al  edificio  de  la  nueva 
Bolsa,  al  mismo  de  la  Biblioteca,  con  ser  el  más  homogéneo.  Echemos  un  vistazo  á los  pa- 
lacios de  Linares,  de  Casa-Riera,  á las  iglesias  de  Santo  Tomás  (en  construcción),  á los 
planos  de  la  basílica  de  Atocha,  de  la  catedi-al  de  la  Alrnudena;  en  todos  vemos  la  amal- 
gama de  veinte  estilos  distintos,  la  falta  del  espíritu  creador.  No  demos  vueltas;  el  arqui- 
tecto vive  con  la  cara  vuelta  al  pasado,  á los  tiempos  en  que  grandes  ideales  formaban 
parte  integrante  del  espíritu  social:  hoy  solamente  le  es  dable  recordar  lo  que  fué,  y tra- 
zando, con  el  respeto  que  no  tienen  los  españoles,  las  líneas  de  los  inspirados  estilos  de 
otros  siglos,  decir  con  el  poeta: 


¿Quién  no  llora  en  se  acordar 
De  aquellas  cosas  pasadas 
Que  solían ? 

EL  ESCORIAL. 

Su  célebre  Monasterio ; he  aquí  todo  lo  que  de  arte  tiene  y tendrá  por  series  de  siglos 
acaso,  el  adusto  pueblo  formado  á la  sombra  de  la  eolosal  obra  del  segundo  de  los  Austrias. 
Panteón,  Monasterio  y Palacio  de  los  Reyes,  el  enorme  edificio  que  trazó  Herrera,  será 
siempre  una  maravilla  artística,  no  por  la  rkpeza  y elegancia  de  sus  líneas,  sino  precisa- 
mente por  todo  lo  eontrario.  Si  alguna  vez  el  arte  arquitectónieo  supo  sintetizar  una  época, 
fué  en  el  Monasterio  del  Escorial.  Nada  más  majestuoso,  nada  más  grande  y grandioso  á 
la  vez,  pero  nada  más  desconsolador,  nada  más  severo,  nada  que  hable  menos  al  dulce  sen- 
timiento de  la  piedad  y de  la  caridad  cristianas. 

¿Qué  decir  ya  de  las  innumerables  obras  que  de  escultores  y pintores  famosos  eneierra 
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la  tumba  de  los  reyes  de  España?  Allí  está  el  último  cuadro  que  produjo  la  buena  escuela 
española,  La  Sagrada  Forma^  de  Coello,  que  comulgaba  antes  de  comenzar  á pintar.  Allí 
están  de  manos  de  Tibaldi,  de  Zúccaro,  de  Leoni,  de  Jacob  de  Trezzo,  de  Pietro  Tacca, 
de  Granello,  de  Fabricci,  de  Benvenuto  Celini,  de  Jordán,  de  Pantoja,  de  Rivera,  del  Ti- 
ciano,  cuadros,  retratos,  estatuas,  repujados,  que  vienen  en  conjunto  á formar  el  museo 
más  grandioso  del  mundo. 

No  digamos  de  su  biblioteca  con  30.000  volúmenes,  y la  alta,  que  guarda  4.000  manus- 
critos, entre  los  cuales  están  el  códice  del  Monje  Vigila,  las  colecciones  de  Cortés,  los  ará- 
bigos pertenecientes  á Muley  Cidam.  Desconocida  en  su  gran  parte,  esta  enorme  colección 
de  documentos  y libros,  duerme  hoy  el  sueño  de  una  quietud  interminable,  y que  tan  sólo 
suele  interrumpir  algún  fraile  que,  con  el  P.  Blanco,  autor  de  la  Historia  de  ¡a  literatura 
española  del  siglo  xix,  registre  en  sus  ocios  monásticos  aquellos  estantes  donde  los  reyes  y 
los  monjes  acumularon  el  saber  humano. 


ALCALÁ  DE  HENARES. 


Víctima  de  la  absorción  centralizadora  de  la  capital  de  la  monarquía,  Alcalá  de  Henares 
es  hoy  un  panteón  de  sagradas  reliquias  arquitectónicas  y de  recuerdos  históricos,  que  por 
su  grandeza  harán  imperecedero  su  nombre. 

Carrillo  de  Albornoz,  Tavera,  Fonseca  y Cisneros,  colocaron  sobre  la  corona  de  roble  de 
la  antigua  Córnpluto,  la  de  rosas  y laurel  del  arte  y de  las  letras.  Hoy  letras  y arte,  alber- 
gadas en  Madrid  en  edificios  de  cartón,  exentos  de  carácter  no  ya  de  época,  sino  que  de 
perennidad  cual  conviene  al  eterno  del  saber,  no  han  inspirado  ninguna  nueva  construcción, 
ningún  nuevo  motivo  de  decorativa,  ningiin  sepulcro  que  anular  pueda  los  de  Cisneros  y 
de  Carrillo. 

Trasladárase  la  naciente  imprenta,  casi  desde  manos  de  Guttenberg  á Alcalá,  para  impri- 
mir la  Poliglota  que  Cisneros  mandara  componer;  y aquí,  en  Madrid,  ahora  las  poderosas 
máquinas  rotativas  son  por  docenas  á imprimir  millares  de  hojas  de  papel  por  día,  mientras 
en  Alcalá  la  imprenta  apenas  gime.  Alzárase  soberbio  edificio  con  arreglo  á los  planos  de 
Hontañón,  para  las  enseñanzas  universitarias  de  entonces,  como  se  fuera  decorando  hasta 
hacerle  digno  de  los  Papas,  eLpalacio  arzobispal;  como  se  erigiera  la  catedral  de  fábrica 
robusta  y amplia,  y de  gótico  interior,  y así,  en  creciente  dinamismo,  extendíase  el  saber 
de  los  licenciados  de  la  sabia  complutense  por  toda  la  Península , y al  cabo  por  todo  el 
mundo,  y la  fama  de  sus  industrias  y de  sus  artes;  pero  todo  pasó  en  silencio,  en  ruina,  en 
olvido.  Allá  quedan,  á orillas  del  Henares,  reliquias,  cuerpos  sin  alma,  arte  que  fué  esfinge, 
cariátides  y tenantes  que  nos  miran  con  sus  ojos  de  piedra,  como  recabando  nuestro  silen- 
cio y respeto,  para  ellos  poder  seguir  en  escucha  de  aquellas  voces  que  traducían  ideas 
de  Cervantes,  Lope,  Quevedo,  de  sus  doctoras  y maestras,  y que  aun  llenan  aquellos 
ámbitos  vacíos,  y que  tan  sólo  oye  con  esas  figuras  de  piedra,  el  alma  del  ¡Doeta  ó del 
artista. 
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RESUMEN. 

Como  centro  de  las  fuerzas  vivas  de  la  nación,  Madrid  ha  reunido  y formado  al  propio 
tiempo  núcleos  importantísimos  de  arte  y artistas,  de  centros  literarios  y científicos.  Ade- 
más de  los  establecimientos  oficiales  de  enseñanza,  como  son  la  Universidad,  dos  Institutos, 
Escuelas  normales,  etc.,  cuenta  con  un  Museo  de  Pintura  y Escultura,  no  igualado  por  nin- 
guno, especialmente  por  lo  que  á las  obras  pictóricas  se  refiere.  Todas  las  eseuelas  de  este 
género  del  mundo  están  allí  representadas,  y muchas,  como  la  germana,  la  holandesa,  las 
flamencas,  las  italianas,  tienen  brillantísima  y copiosa  representación.  De  Rafael,  del  Ti- 
ciano,  del  Yeronés,  de  Teniers  y de  gran  número  de  los  llamados  pequefios  grandes  maes- 
tros de  Flandes  y Holanda;  aparte  de  los  maestros  españoles,  guarda  el  citado  Museo  do- 
cenas de  sus  mejores  obras.  Cuenta  además  Madrid,  con  un  Museo  de  reproducciones,  que 
aun  cuando  en  formaci<)n,  contiene,  sin  embargo,  vaciados  de  las  esculturas  más  célebres  del 
arte  de  los  griegos  y de  los  romanos.  Aparte  de  estos  Museos  y del  Arqueológico,  donde 
existen  magníficos  ejemplares  de  armaduras,  draperías,  alhajas,  bronces,  etc.,  del  más  alto 
valor  histórico,  artístico  y arqueológico,  y de  la  Armería  Real,  colección  numerosa,  difícil- 
mente igualada  por  otra  alguna  en  lo  que  respecta  á este  género,  son  muchas  las  familias 
aristocráticas  que  poseen  riquísimas  obras  de  arte  de  toda  especie. 

Limitarémonos  á citar  tan  .sólo  los  centros  artísticos  y literarios  debidos  á la  iniciativa 
privada.  De  éstos  hay  en  Madrid,  un  Ateneo  con  rica  biblioteca;  el  Círculo  de  Bellas  Artes, 
que  celebra  Exposiciones  anuales;  la  Sociedad  de  Acuarelistas,  la  Asociación  de  Escritores 
y Artistas,  dos  Sociedades  filarmónicas  de  verdadera  importancia,  como  la  de  Cuartetos  y 
la  de  la  Unión  Musical;  varios  teatros  de  primer  orden,  de  la  Opera,  Comedia,  Español, 
Apolo,  Lara,  Príncipe  Alfonso,  Moderno,  etc.  Edificios  suntuosos,  recientemente  termina- 
dos, como  el  del  Banco  de  España,  de  la  Biblioteca,  de  la  Bolsa,  Escuela  de  Ingenieros,  Aca- 
demia Española,  además  del  nuevo  Ministerio  de  Fomento  en  construcción;  Estaciones  del 
Norte  y Mediodía,  la  catedral  de  la  Almudena  y la  basílica  de  Atocha,  edificándose  ambas 
en  la  actualidad. 

Por  lo  que  respecta  á obras  escultóricas,  cuenta  la  corte  de  España  quince  estatuas  de 
bronce,  tres  de  mármol,  además  de  las  que  exornarán  en  breve  el  palacio  de  la  Biblioteca; 
dos  grupos,  uno  de  bronce  y otro  en  rahagione;  dos  frontones  con  figuras  colosales  y va- 
rias otras  obras  de  herrería  moderna  repujada. 

San  Francisco  el  Grande,  recientemente  decorado,  como  ya  hemos  dicho,  por  los  artistas 
esj)añoles  de  más  notoriedad,  cuenta  también  con  catorce  estatuas  de  mármol. 

Gran  número  de  pintores  y escultores  tienen  aquí  establecidos  sus  estudios  ó talleres. 
El  Estado  celebra  bienalmente  Exposiciones  de  Bellas  Artes  en  el  edificio,  de  novísima  cons- 
trucción y h«cho  ad  hoc,  situado  frente  al  Hipódromo.  Tal  es,  resumiendo  á grandes  rasgos, 
el  estado  actual  de  las  artes  y de  la  literatura  en  Madrid  y sus  manifestaciones  más  re- 
cientes. 


R.  Balsa  de  la  Vega. 


MADRID  INDUSTRIAL. 


KEEN  muchos  que  Madrid  se  reduce  á ser  un  punto  consumidor  y 
nada  productor,  y sin  embargo,  bastará  decir  que  paga  más  con- 
tribución industrial  que  Bareelona.  No  hay  grandes  industrias 
como  debería  liaberlas,  puesto  que,  además  de  contar  para  consu- 
mir con  su  medio  millón  de  habitantes,  se  halla  en  el  centro  de 
España,  con  vías  férreas  en  todos  sentidos,  á propósito  para  la  lle- 
gada de  primeras  materias,  así  como  para  la  salida  de  los  produc- 
tos. De  modo  que  sus  condiciones  geográficas  favorecen  algún  tanto  el  desarrollo  indus- 
trial, por  más  que  al  carecer  de  puerto  ó de  río  navegable,  no  cuenta  con  el  medio  más 
económico  para  el  tráfico. 

La  vida  industrial  de  una  localidad  depende  también  de  sus  condiciones  hidrológicas  y 
topográficas,  tanto  para  el  surtido  del  agua  y saltos  de  la  misma,  como  para  la  facilidad 
del  tráfico  interior.  Ya  veremos  lo  que  con  respecto  al  agua  ocurre  en  Madrid,  y con  rela- 
ción al  tráfico  interior,  no  favorece  la  parte  topográfica  de  su  emplazamiento,  siendo  causa 
de  la  carestía  de  los  transportes  lo  accidentado  que  es,  razón  por  la  cual  se  han  situado 
muy  en  bajo  las  principales  estaciones  de  ferrocarriles,  encareciendo,  como  es  consiguien- 
te, la  recogida  de  cuantas  mercancías  llegan  á Madrid.  Este  fue  un  error  que  se  cometió 
al  estudiar  nuestras  principales  vías  férreas  á partir  de  Madrid.  Bien  pudieron  haber  fijado 
las  estaciones  en  la  parte  alta,  aun  á costa  de  algún  mayor  desarrollo,  habiendo  facilitado 
de  este  modo  el  tráfico  interior,  en  vez  de  lo  costoso  que  hoy  resulta;  y como  es  ya  casi 
imposible  el  evitarlo,  se  ve  que  tal  desacierto  ha  creado  en  Madrid  un  obstáculo  de  consi- 
deración que  se  opone  al  desarrollo  industrial.  Las  industrias  que  no  cuentan  con  algún 
monopolio  se  ven  asediadas  por  la  competencia,  como  es  lo  general,  y así,  cualquier  gasto 
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mayor  que  resulte,  aunque  ¡jarezca  insignificante,  puede  ser  de  vida  ó muerte  para  un 
buen  número  de  fabricaciones.  Si  esto  lo  hubieran  tenido  presente  nuestros  pasados  gobier- 
nos, habrían  estipulado  el  emplazamiento  de  las  estaciones  al  Norte  ó al  Oeste  de 
]\Iadrid,  en  alto. 


TRABAS  MUNICIPALES, 

Entre  los  muchos  obstáculos  que  se  oponen  al  desarrollo  industrial  de  Madrid,  figura, 
casi  á la  cabeza  de  todos  ellos,  la  errónea  gestión  municipal,  puesto  que  precisamente 
sigue  la  marcha  contraria,  ó sea  la  adecuada  á la  extinción  de  la  industria  cortesana.  Basta 
citar  lo  ocurrido  con  tres  fábricas  de  importancia,  para  deducir  el  desastroso  resultado  de 
las  actuales  miras  de  nuestro  Municipio.  En  los  antiguos  Basilios,  calle  del  Desengaño,  se 
estableció  la  fábrica  de  chocolates  Compañía  Colonial;  luego  pasó  al  Tívoli,  junto  al  Dos 
de  Mayo,  y por  fin  tuvo  que  salir  huyendo , y se  fue  á Pinto.  La  de  D.  Matías  López  princi- 
pió en  la  calle  de  la  Palma,  y también  emiyró  á El  Escorial,  y la  de  D.  Venancio  Vázquez 
se  trasladó  á Pozuelo,  cuya  fuga  de  Madrid  se  la  explican  perfectamente  todos  los  fabrican- 
tes, que  si  no  hacen  otro  tanto  es  por  no  ser  igualmente  fácil  para  todos;  pero  el  hecho 
existe,  debido,  como  digo,  á las  contraproducentes  trabas  municipales. 

Es  una  gran  verdad  que  ocquien  todo  lo  quiere  todo  lo  pierde».  Nuestro  Municipio,  poí- 
no renunciar  á percibir  la  rebaja  en  el  impuesto  que  está  ahogando  á la  industria,  pierde 
mucho  más  con  la  huida  de  ésta  á los  pueblos  inmediatos.  Estos,  con  sobrada  razón,  roga- 
r;in  al  Dios  Todopoderoso  para  que  nuestro  Ayuntamiento  nunca  pueda  ver  claro  en  este 
asunto  y siga  en  el  propósito  de  mirar  á los  pueblos  vecinos  con  mayor  interés  cpie  á la 
coronada  villa,  encomendada  á su  custodia. 

Se  ha  hablado  algunas  veces  de  extender  la  zona  madrileña,  abarcando  á los  Caraban- 
cheles,  á Vallecas  y Chamartín,  lo  cual  sería  una  verdadera  desgracia  para  esos  Municipios 
que  hoy  pueden  contar  con  la  atraccúin  industrial  que  el  de  Madrid  mira  con  la  mayor 
impasibilidad,  puesto  que  le  es  indiferente  que  las  industrias  vivan  aquí  ó en  otra  parte, 
desconociendo,  por  lo  visto,  y en  absoluto,  la  vida  que  da  á una  comarca  el  establecimien- 
to de  muchas  é importantes  industrias.  Este  es  el  momento  oportuno  para  abrir  los  ojos, 
y sirviendo  de  lección  lo  pasado,  que  tengan  en  cuenta  la  influencia  de  los  actuales  aran- 
celes y los  subidos  cambios  con  el  extranjero,  que  están  iniciando  un  movimiento  muy  fa- 
vorable al  desarrollo  industrial  de  este  país,  para  crear  aquí  lo  que  ya  va  siendo  difícil 
importar  del  extranjero.  Como  síntomas  de  ello,  citaré  la  fábrica  de  lámparas  eléctricas 
que  está  á punto  de  establecerse  en  Madrid  (si  el  Ayuntamiento  no  la  espanta),  y la  nueva 
fábrica  de  trencillas  de  la  Prosperidad. 


MOTORES. 

Lo  que  más  facilita  el  desarrollo  de  la  industria  en  una  localidad  consiste  en  la  baratura 
de  la  fuerza  motriz.  Veamos  en  qué  circunstancia  se  halla  IMadrid  en  cuanto  á motores, 
para  apreciar  las  probabilidades  de  un  desarrollo  industrial. 
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IlrDiiÁULicos. — De  todos  los  motores  eonoeidos,  el  más  económico  y seguro  es  el  hidráu- 
lico; pero  desgraciadamente  en  Madrid  no  puede  contarse  con  semejante  beneficio.  El  río 
[Manzanares,  rpie  le  es  contiguo,  es  tan  pobre  de  caudal,  que  aun  mediante  una  costosa 
obra  daría  escaso  resultado.  Si  es  de  las  aguas  fecales  procedentes  de  las  alcantarillas,  nada 
se  puede  es])erar  tam|)oco  en  las  inmediaciones,  por  estar  á punto  de  realizarse  por  el  Ayun- 
tamiento la  construcción  de  un  gran  Colecf.or,  el  cual,  recogiendo  todas  las  alcantarillas  de 
desagües  ])arciales,  atraviese  el  Abrofiigal  y vaya  á desaguar  hacia  la  vega  de  Perales  del 
Pío,  más  abajo  del  puente  de  la  línea  de  Alicante,  en  el  Manzanares.  Desde  el  final  del  co- 
lector se  habrán  de  utilizar  todas  las  aguas  fecales  de  Madrid  para  el  riego  de  la  vega  del 
Manzanares  basta  Yaciamadrid,  en  donde  confluye  con  el  río  Jarama.  Con  las  aguas  fecales 
de  la  alcantarilla  de  la  J^uerta  de  Atocha,  y ))or  merlio  de  otra  que  derivaron  con  menos 
])endiente  basta  detrás  del  coeberón  de  la  estación,  formaron  un  salto  de  agua,  que  fué  con- 
cedido por  el  Ayuntamiento  ])ara  establecer  un  motor  hidráulico  de  fuerza  de  35  caba- 
llos. Así  se  hizo,  ])ero  sin  llegar  á funcionar.  Primero  por  la  resistencia  de  los  industriales 
á servirse  de  aquellas  aguas,  y posteriormente  fué  derogada  la  concesión  por  el  Ayunta- 
miento, sin  duda  sos])ecbando  que  la  pulverización  f[ue  ocasionaría  la  rueda  de  cajones  ins- 
talada, sería  nada  higiénico  en  una  barriada  tan  poblada  como  lo  es  la  calle  del  Sur.  Tanto 
7nás  de  temer  los  miasmas  nocivos,  por  lo  mismo  que  dicha  alcantarilla  recoge  las  de  los  dos 
hospitales,  Provincial  y de  San  Juan  de  Dios. 

Del  agua  con  presión  de  las  cañerías  del  Lozoya  hubiera  podido  sacarse  partido  para  la 
creación  de  motores  de  pequeñas  industrias;  pero  tan  pronto  como  se  concedieron  cinco 
á seis  motores  para  choeolaterías  y tahonas,  se  cerró  la  puerta  á nuevas  peticiones,  en  vista 
del  alarmante  descenso  que  se  nota  en  la  presión  del  agua. 

En  cuanto  á-  saltos  de  agua  en  las  inmediaciones  de  Madrid,  sólo  puede  haber  los  que  re- 
sultan en  los  canalillos.  Ramal  del  Norte  y Ramal  del  Sur:  el  uno  por  el  ladode  Amaniel, 
y el  otro  al  Hipódromo  y (guindalera;  pero  son  de  escasa  importancia  y nada  seguros,  en 
razón  á que,  alimentándose  del  Partidor  con  dependencia  absoluta  del  servicio  de  Madrid, 
tan  pronto  como  se  presente  alguna  de  las  frecuentes  turbias  que  se  sufren,  se  limita  con- 
siderablemente el  alimento  de  los  canalillos,  por  detener  el  agua  en  el  Canal,  á.  fin  de  que 
se  sedimenten  algo  las  arcillas  y venga  al  depósito  menos  turbia. 

Desviándose  algo  de  Madrid,  el  sitio  más  próximo  en  donde  pueden  existir  saltos  de 
agua  de  importancia  es  en  el  río  (Guadarrama,  por  frente  á Torrelodones  (á  30  km.)  y 
Las  Rozas.  Para  industrias  que  puedan  soportar  la  parada  durante  el  verano,  que  es  cuando 
únicamente  falta  el  agua,  puede  sacarse  muy  buen  partido  en  los  ocho  meses  restantes, 
efecto  del  gran  desnivel  que  ofrece  el  curso  de  dicho  río.  El  único  aprovechamiento  que 
tiene  hasta  la  fecha  es  la  fábrica  de  aserrío  de  mármol  que  estableció  el  marmolista  S.  Cha- 
madoira,  con  una  rueda  hidráulica  de  la  fuerza  de  seis  caballos,  utilizando  el  salto  de  agua 
del  ya  derruido  molino  «del  Casco». 

Más  abajo,  por  frente  al  túnel  de  Torrelodones,  está  una  presa  que  se  construía  en 
tiempo  de  Carlos  III  para  traer  á Madrid  el  agua  del  Guadarrama;  pero,  efecto  de  la 
poca  trabazón  en  la  manipostería,  y antes  de  llegar  á los  80  metros  de  altura  proyeetada, 
se  derrumbó  un  gran  cuchillo  del  paramento  posterior,  cuyo  percance  fué,  sin  duda,  el 

motivo  de  su  abandono,  y así  se  quedó.  Si  embargo,  á pesar  de  ese  percance,  y atendiendo 
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á la  altura  de  más  de  50  metros  que  tiene  y á la  solidez  adquirida  por  lo  fraguada  que  está 
la  cal  después  de  tantos  años,  se  puede  remansa'r  el  agua  sin  cuidado  alguno,  y formar  un 
potentísimo  salto  con  sólo  disponer  una  fuerte  compuerta  en  el  pequeño  desagüe  que  hoy 
tiene,  desde  cuya  placa  de  cierre  del  desagüe  podría  arrancar  la  tubería  hasta  una  ó varias 
turbinas  establecidas  á la  parte  de  abajo  de  la  presa.  No  be  tenido  ocasión  de  aforar  el  agua 
invernal  del  Guadarrama  ; pero  tal  vez  no  baje  de  800  litros  por  segundo,  en  cuyo  caso 
el  salto  que  se  podría  tener  en  la  presa,  con  el  agua  á cinco  atmósferas,  representa  más  de 
500  caballos  de  vapor.  No  es  esto  sólo,  sino  que  además  hay  varios  kilómetros  más  arriba 
y más  abajo  de  la  presa  con  el  río  despeñado,  en  donde  por  medio  de  nuevas  presas  ó sim- 
plemente derivando  canales  por  la  ladera,  se  llegaría  tal  vez  á completar  una  fuerza  de 
4.000  á 5.000  caballos.  Parece  que  se  ba  pedido  la  concesión  de  la  fuerza  motriz  referida, 
y es  bien  chocante  que  no  lleve  muchos  años  utilizándose. 

Contando  con  terminar  la  presa,  ya  tenían  abiertos  unos  7 kilómetros  de  canal. 

El  terreno  en  donde  se  baila  la  presa  es  sumamente  quebrado;  pero  habiendo  fuerza 
motriz  abundante,  fácil  es  enlazar  dicho  punto  con  la  estación  de  Las  Matas  con  un  ferro- 
carril aéreo  de  2 á 3 kilómetros,  que  lo  mismo  serviría  para  bajar  las  primeras  materias, 
que  para  subm  los  productos,  así  como  para  bajar  el  carbón  de  los  motores  suplementarios, 
si  no  convenía  la  parada  del  verano. 

Alejándose  más  de  Madrid,  está  Aranjuez,  con  varios  saltos  de  agua  en  el  Tajo;  pero  ya 
están  todos  utilizados  en  la  fabricación  de  harinas. 

Si  se  llevara  á efecto  el  proyecto  ya  estudiado,  de  la  traída  á Madrid  del  agua  del  Duero, 
atravesando  la  cordillera  por  Somosierra,  parece  que  resultarían  buenos  saltos  de  agua  en 
las  inmediaciones  de  la  corte. 

Estudiando  bien  la  citada  sierra,  se  podría  aumentar  bastante  el  caudal  del  canal  del 
Lozoya,  evitando  al  mismo  tiempo  las  turbias;  pero  mientras  esté  en  manos  del  Estado  no 
hay  que  pensar  en  ello. 

Carbón. — En  vista  del  escaso  resultado  que  ofrecen  los  saltos  de  agua  para  la  indus- 
tria madrileña,  no  la  queda  otro  recurso  que  acudir  al  carbón  de  piedra,  pues  por  más  que 
hay  motores  de  gas  y eléctricos  para  las  pequeñas  industrias,  todo  ello  viene  á ser  deriva- 
ciones del  carbón.  Del  precio  de  éste  depende  el  futuro  desarrollo  de  la  industria  cortesa- 
na; y como  el  precio  á que  resulta  proviene  principalmente  de  las  tarifas  ferroviarias,  triste 
es  reconocer  la  poca  esperanza  que  se  puede  abrigar,  en  vista  de  lo  que  acontece  con 
nuestras  principales  vías  férreas,  como  á seguida  voy  á exponer. 

El  carbón  ha  de  venir  á Madrid  por  las  líneas  férreas  de  la  Compañía  del  Norte  ó por 
la  del  Mediodía ; ambas  son  compañías  extranjeras  que  atienden  más  á sus  intereses  que  á 
los  nacionales,  como  lo  prueba  el  que  cueste  menos  traer  una  mercancía  desde  París  que 
de  muchos  puntos  de  la  Península  situados  en  vía  férrea.  Después  de  esta  predilección  hacia 
la  industria  francesa,  ¡jiizguese  la  protección  que  puede  esperar  la  de  Madrid,  dependiendo 
su  desarrollo  de  la  rebaja  en  el  transporte  del  carbón  que  hagan  esas  Compañías! 

Aunque  en  corto  número  todavía,  se  utiliza  un  combustible  que  resulta  á bajo  precio, 
y es  el  cisco  de  cok,  ó sean  los  residuos  del  cribado  del  cok  en  la  Fábrica  del  gas.  Este  cisco 
se  expende  á 5 pesetas  tonelada,  quemándose  en  unos  hogares  especiales,  cuya  rejilla  deja 
sólo  unos  3 milímetros  de  claro  entre  los  barrotes.  El  cenicero  está  cerrado,  penetrando  en 
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él  una  corriente  de  aire  forzado  por  medio  de  un  inyector  de  vapor.  Con  esta  clase  de  com- 
bustible se  dispone  del  vapor  con  una  economía  de  60  ó 70  por  100.  La  Fábrica  del  gas 
tiene  grandes  existencias  de  este  cisco,  con  más  unas  once  toneladas  que  resultan  diaria- 
mente del  cribado. 

Otro  combustible  que  se  emplea  en  Madrid  es  la  basura  para  la  producción  del  vapor  y 
en  los  tejares,  lo  cual  constituye  una  verdadera  herejía  en  un  país  como  este,  eminente- 
mente agrícola,  por  cuya  razón,  aun  á costa  de  pasar  al  terreno  industrial  en  un  período 
dedicado  á motores , he  de  poner  de  manifiesto  un  hecho  que  no  se  puede  mirar  con  calma. 

Madrid  constituye,  como  toda  población  de  importancia,  una  gran  fábrica  de  basura, 
que  realmente  puede  dar  rendimientos  cuantiosos  si  se  pudiera  y quisiera  explotar,  por 
más  que  de  ello  no  se  haga  caso  alguno.  Tanto  la  gran  cantidad  de  aguas  fecales,  capaces 
de  alimentar  una  gran  fabricación  de  productos  amoniacales  y de  abonos,  como  en  lo  re- 
ferente á estos  últimos  con  el  resultado  de  la  limpieza  de  las  cuadras  y de  los  establos,  de 
la  limpieza  de  la  vía  pública,  y,  por  último,  del  barrido  de  las  jaulas  y vagones  que  traen 
ganado  á Madrid,  todo  ello  constituye  una  gran  riqueza  capaz  de  ser  explotada,  sin  que 
hoy  se  baga  otra  cosa  que  lo  que  á seguida  voy  á referir. 

De  las  aguas  fecales  sólo  se  utiliza  una  pequeñez  en  el  riego  de  algunas  huertas  en  la 
vega  del  Manzanares,  habiéndolo  prohibido  en  muchas  de  ellas  por  la  proximidad  á los 
barrios  bajos  habitados.  La  mayor  parte  de  las  aguas  fecales  van  al  Manzanares,  simple- 
mente á infestar  las  aguas  que  beben  en  Toledo. 

Del  barrido  de  la  vía  pública,  y antes  de  cargar  los  carros  de  la  limpieza,  sufren  las 
basuras  un  espulgo  por  un  crecido  número  de  familias  traperas  que  habitan  los  alrededo- 
res de  Madrid,  viviendo  ellas  y manteniendo  al  ganado  asnal  y de  cerda  que  tienen  en  sus 
miserables  guaridas.  Todo  el  resto  de  la  limpieza  de  la  vía  pública  va  á almacenarse  muy 
en  grande  escala  en  los  vertederos. 

I.a  basura  procedente  de  las  cuadras  de  lujo,  en  donde  se  gasta  la  paja  larga  ó pelaza^ 
es  la  destinada  á los  generadores  de  vapor  de  algunas  fábricas,  mientras  que  con  la  de  otras 
cuadras  y de  los  establos,  mezclada  con  algo  de  tierra,  moldean  unos  como  ladrillos  llama- 
dos turba  que  sirven  de  combustible  en  hornos  y hormigueros  para  cocer  el  ladrillo. 

Procedente  del  barrido  de  las  jaulas  y vagones,  existen  en  las  estaciones  de  Madrid  y 
otros  puntos,  grandes  cantidades  de  excelente  basura,  que  la  dan  al  que  la  quiere  llevar; 
pero  como  el  transporte  en  carros  resulta  muy  costoso  á cierta  distancia,  hay  una  gran  so- 
brante después  de  cubiertas  las  necesidades  locales. 

Este  estancamiento  de  la  inmensa  riqueza  que  produce  Madrid  en  el  ramo  de  abonos  lo 
motiva  únicamente  las  tarifas  de  nuestros  ferrocarriles,  mal  llamados  españoles,  puesto  que, 
lejos  de  imitar  á los  franceses,  en  los  que  tratándose  de  abonos  los  transportan  de  balde  ó 
poco  menos,  porque  saben  que  el  aumento  de  producción  del  suelo  abonado  les  ha  de  dar 
aumento  posterior  en  el  tráfico;  lejos  de  eso,  digo,  las  Compañías  extranjeras,  con  delibe- 
rada intención,  tienen  puesto  el  pie  al  cuello  de  Madrid,  para  que  su  industria  no  pueda  le- 
vantar cabeza.  De  una  parte,  dificultándola  el  carbón  barato,  y de  otra,  para  que  no  saque 
partido,  alguno  de  su  principal  industria,  que  es  la  producción  de  basuras.  No  hay  que  mo- 
lestarse en  buscar  una  salida  á la  industria  cortesana.  La  puerta  se  halla  bien  cerrada  con 
fuerte  cerradura  y fuerte  candado,  cuyas  llaves  están  muy  guardadas  en  Atocha  y en  la 
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Montaña  del  Príncipe  Pío.  Despiiés  de  todo,  hasta  hemos  perdido  el  derecho  de  lamentar- 
nos; porque,  bien  mirado,  mientras  no  consideremos  incompatibles  los  cargos  de  diputados 
y consejeros  de  las  Compañías  ferroviarias,  se  puede  decir  que  todo  es  hijo  de  nuestra 
propia  obra.  Si  un  suicida  pudiera  hablar,  ¿tendría  razón  para  lamentarse  de  haber  perdido 
la  vida?  Pues  apliquemos  el  cuento,  y recordemos  aquella  gran  máxima:  f(Cada  país  tiene 
lo  que  se  merece.» 

LAS  AGUAS  DE  MADRID. 

En  el  desarrollo  industrial  de  una  localidad  influye  mucho  la  clase  y caudal  de  agua 
con  que  cuenta;  y así,  bueno  será  dar  á conocer  las  .aguas  de  Mad)dd,  tanto  las  propias 
como  las  conducidas  de  otros  puntos.  De  estas  segundas  haremos  dos  grupos,  componien- 
do el  primero  las  aguas  antiguas^  y el  segundo  el  agua  del  Lozoya. 

Aguas  propias. — El  río  IManzanares , el  cual  se  puede  decir  que  ya  atraviesa  á Madrid 
por  abarcar  el  vecindario  ambas  márgenes,  trae  excelentes  aguas,  si  bien  en  corta  canti- 
dad, para  el  lavado  y las  industrias  que  la  necesiten,  y por  su  lecho,  compuesto  de  arena, 
circula  una  corriente  subterránea  que  ocu])a  todo  el  ancho  de  la  vega.  La  riqueza  de  esta 
corriente  no  es  todo  lo  abundante  que  á primera  vista  parece,  pues  si  bien  en  cualquier 
parte  de  la  vega  que  se  establezca  una  noria  da  abundante  agua  para  el  riego  de  una  huer- 
ta, como  el  agua  del  riego  se  vuelve  á infiltrar  hasta  su  antiguo  camino,  aparenta  ser  esa 
corriente  subterránea  mayor  de  lo  que  realmente  es.  Tuve  ocasión  de  explotar  esa  corrien- 
te, no  para  regar  en  el  mismo  sitio,  sino  para  que  se  marchara  á otro,  y entonces  fue 
cuando  vi  que  la  aparente  abundancia  del  principio  de  la  explotación  se  redujo  al  poco 
tiempo  considerablemente.  No  hay  que  fiarse,  por  tanto,  de  las  apariencias,  para  no  expo- 
nerse á sufrir  un  desengaño,  cual  yo  me  encontré. 

El  antiguo  casco  de  Madrid  cuenta  con  dos  fuertes  corrientes  subterráneas;  la  una,  que 
baja  por  debajo  de  la  calle  del  Arenal,  la  que  en  tiempo  antiguo  alimentaba  una  fuente 
llamada  Los  caños  del  Peral,  situada  en  un  barranco <|ue  después  fué  terraplenado,  y forma 
hoy  la  Plaza  de  Oriente.  La  altura  del  terraplén  que  formaron  la  está  indicando  el  asiento 
del  terreno,  que  ha  motivado  el  pronunciado  desnivel  que  se  nota  en  la  escalinata  de  las 
estatuas  que  circundan  al  jardín  central. 

El  agua  de  esa  corriente  es  bnena,  y era  potable,  hasta  que  las  filtraciones  de  aguas  fe- 
cales de  las  alcantarillas  la  han  hecho  impotable. 

La  otra  corriente  subterránea,  más  fuerte  todavía  que  la  del  Arenal,  es  la  procedente 
del  término  de  Chamartín  de  la  Rosa,  y baja  por  la  Castellana,  Recoletos  y Prado.  Esta 
corriente  es  muy  abundante  y bien  ancha,  como  lo  prueba  la  guerra  que  ha  dado  para  al- 
gunas fundaciones.  Una  de  éstas  fué  para  la  casa  de  Recoletos  esquina  á la  calle  de  Olózaga, 
cuya  casa,  al  no  hallar  firme,  sino  arena  y agua,  se  fundó  sobre  pilotaje.  También  para 
la  fundación  del  teatro  de  Apolo  fué  preciso  agotar  con  una  máquina  de  vapor,  para 
poder  construir  su  fundación,  y para  el  Banco  de  España,  como  el  suelo  de  los  sótanos 
tenía  que  quedar  más  bajo  que  la  alcantarilla,  y de  ésta  para  abajo  lo  inundaba  esa  co- 
rriente tan  fuerte,  fué  preciso  construir  otra  alcantarilla  de  menos  pendiente  que  la  gene- 
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ral,  desde  la  planta  de  los  sótanos  hasta  frente  al  Botánico,  en  donde  empalmó  con  la  ge- 
neral. Sólo  así  pudieron  sanear  el  terreno  suj^erior  al  suelo  de  los  sótanos.  Esto,  que  fue 
una  contingencia  que  costó  hien  cara,  es  en  cambio  una  seguridad  completa  contra  esca- 
los, i)ucs  asentado  como  se  halla  el  Banco  sobre  una  coraza  de  agua,  en  ésta  no  pueden 
funcionar  los  ladrones  subterráneos. 

Aunque  de  menos  fuerza  que  las  dos  corrientes  citadas,  existe  también  la  subterránea 
del  arroyo  Abroñigal , que  ])asa  ])or  las  A'^eutas  del  Espíritu  Santo  y termina  en  el  Alanza- 
nares.  Esta  corriente  es  de  agua  potable  basta  dichas  Ventas,  porcpie  ya  más  abajo  pierde 
salubridad,  efecto  de  las  filtraciones  de  tantos  pozos  negros,  ó de  aguas  fecales,  que  la 
nueva  población  allí  creada  ha  tenido  que  establecer  á falta  de  alcantarillado.  Todos  los 
pozos  que  se  abren  en  el  cauce  ó cerca  del  Abrofiigal,  son  muy  abundantes  y pueden  satis- 
facer muy  bien  las  necesidades  de  las  fábricas  que  en  aquella  zona  se  establezcan. 

)Si  estas  abundantes  corrientes  subterráneas  se  hallaran  debajo  de  la  corte  de  otro  país, 
seguramente  que  no  estarían  sin  aprovechar  para  el  riego  de  una  extensa  zona,  y más  con  la 
sobrada  altura  disponible  que  ofrecen  para  su  alumbramiento. 

Aguas  conducidas  antiguas. — Por  más  que  antiguamente  contaba  el  vecindario  de 
Madrid  con  aguas  subterráneas  potables,  el  deseo  de  servirse  de  fuentes  y no  tenerla  que 
extraer,  fué  causa  de  emprender  obras  de  traídas  de  agua,  aprovechando  la  favorable  cir- 
cunstancia (|ue  ofrecían  los  terrenos  siqieriores  á Aladrid  de  dar  excelentes  aguas  2)otables, 
debido  á la  insolubilidad  del  terreno  cuaternario  de  su  término  y contiguos  de  Norte 
y Oeste. 

De  estas  aguas  antiguas,  las  unas  pertenecen  á la  villa,  y otras  al  Real  Patrimonio. 

De  la  villa. — Eos  viajes  antiguos  de  agua  que  surten  á Aladrid  por  su  corriente  natural 
ó de  pie,  y el  número  de  fuentes  (]ue  cada  viaje  alimenta,  son:  Alto  Abroñigal,  7 fuentes; 
Bajo  Abroñigal,  Ó5;  Alcubilla,  lü;  Castellana,  10;  Retamar,  .3;  Alto  y bajo  del  Retiro,  12; 
Conde  de  Salinas,  1,  y San  Dámaso,  1. 

Además,  viene  de  El  Pardo  el  viaje  de  la  Fuente  de  la  Reina,  que  antes  alimentaba  la 
que  con  el  nombre  de  ((Los  once  caños»  había  frente  á San  Antonio  de  la  Florida,  hasta 
([ue  las  aguas  de  ese  viaje  se  destinaron  al  casco  de  la  ¡(oblación.  Las  bombas  de  vapor  es- 
tablecidas en  la  Montaña  del  Príncipe  Pío  elevan  el  agua  de  ese  viaje  á cincuenta  y tantos 
metros  para  surtir  las  fuentes  siguientes:  Casa  de  máquinas.  Escalinata,  Descalzas,  San 
Alartín,  Encarnación,  Sacramento,  Capuchinas,  San  Alarcial,  Herradores,  callejón  de  Le- 
ganitos,  calle  de  Tetuán  y Plaza  de  Santa  Catalina  de  los  Donados. 

Hasta  hace  unos  cuarenta  años  que  se  construyó  el  canal  del  Lozoya,  Aladrid  no  conta- 
ba con  más  aguas  que  las  antiguas  que  venían  de  pie,  puesto  que  la  elevación  de  la  Alon- 
taña  fué  posterior  á dicha  fecha,  y llegaron  á tal  punto  los  apuros  por  escasez  de  agua,  ' 
que  en  la  Castellana  se  abrió  un  pozo,  y con  una  bomba  movida  por  dos  muías  se  pudo 
aumentar  el  agua  de  uno  de  aquellos  viajes. 

En  atención  á la  bondad  de  las  antiguas  aguas  para  muchas  personas  cuyos  estómagos 
no  pueden  soportar  la  excesiva  finura  del  agua  del  Lozoya,  sería  muy  conveniente  indicar 
al  vecindario,  mediante  una  señal  colocada  en  las  fuentes,  cuáles  son  las  surtidas  con  ac^ua 

' ■'O 

de  los  antiguos  viajes  para  distinguirlas  de  las  muchas  que  se  surten  de  las  del  Lozoya. 
Cuando  se  presentan  algunas  de  las  frecuentes  turbias  que  se  sufren  en  el  agua  del  Lo- 
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zoya,  se  distinguen  bien  las  de  aguas  antiguas  por  dar  siempre  el  agua  cristalina,  en  cuyo 
caso  la  cola  de  gente  en  busca  de  agua  clara  da  la  señal  á quien  lo  ignore. 

Del  Real  Patrimonio. — Hasta  el  reinado  de  D.  Alfonso  XII  se  venía  surtiendo  la  familia 
Real  del  agua  de  la  fuente  del  Berro,  cuyo  viaje  procede  del  Abroiligal,  pasando  por  de- 
bajo de  las  Agentas  del  Espíritu  Santo.  La  causa  de  que  en  Palacio  se  desistiera  de  beber 
estas  aguas,  que  eran  las  mejores  de  Madrid  , debió  ser  sin  duda  alguna  la  influen- 
cia de  los  muchos  pozos  de  aguas  fecales  abiertos  en  las  inmediaciones  de  las  Agentas  al 
aumentar  el  vecindario  como  se  ha  visto.  Desde  la  referida  época  se  surten  en  Palacio  del 
algibe  que  ocupa  todo  el  fondo  del  patio,  y se  alimenta  de  un  viaje  que,  partiendo  de 
la  dehesa  de  Amaniel,  entra  por  la  calle  Ancha  de  San  Bernardo.  Este  viaje  se  conoce 
que  está  muy  somero  en  su  origen;  suele  enturbiarse  en  tiempo  de  lluvia,  y mientras 
esto  sucede  se  surten  de  la  fuente  de  la  Encarnación,  ó sea  del  viaje  de  la  fuente  de  la 
Reina. 

El  agua  del  Lozoya. — ¿Qué  es  esto  que  la  pluma  se  me  va  de  la  mano  como  si  que- 
mara ? Ya  caigo ; voy  á tratar  del  abastecimiento  de  aguas  de  Madrid  con  el  agua  del  Lo- 
zoya, y un  cierto  estremecimiento  se  apodera  de  mí.  De  una  parte,  como  madrileño,  pa- 
rece debo  ocultar  al  resto  del  país  nuestros  trapillos,  mientras  que  de  otra,  español  antes 
que  madrileño,  debo  hablar  con  entera  franqueza  dejándome  de  escrúpulos.  Además,  en- 
terando al  país  de  lo  ocurrido  con  ocasión  del  abastecimiento  modelo  de  la  capital  de 
España,  se  demuestra  una  vez  más  la  inconveniencia  de  que  el  Estado  se  convierta  en 
industrial,  porque  lo  probable  es  que  salga  con  las  manos  en  la  cabeza,  y habiendo  cos- 
teado el  Estado  la  tal  obra,  justo  es  también  que  el  país  sepa  cómo  se  han  invertido  sus 
fondos. 

Presa. — Después  de  los  previos  estudios  sobre  si  podrían  ser  conducidas  á Madrid  las 
aguas  del  origen  del  Guadarrama,  del  Alanzanares,  del  Jarama  ó del  Lozoya,  recayó  la 
elección  en  este  último,  con  tal  de  construir  una  elevada  presa,  para  disponer  de  altura 
suficiente  en  el  supuesto  de  establecer  el  depósito  junto  al  antiguó  Campo  de  Guardias, 
cuyo  sitio  dominaba  por  completo  al  Madrid  de  aquel  tiempo.  Unos  17  metros  sobre  la 
Puerta  de  Santa  Bárbara,  que  era  entonces,  sin  el  desmonte  que  luego  ha  sufrido,  el  punto 
más  alto  de  la  Ronda. 

Para  el  emplazamiento  de  la  indicada  presa  eligió  la  comisión  técnica  el  Pontón  ele  la 
Oliva  por  mayoría  de  votos,  puesto  que  uno  de  sus  individuos,  el  ilustre  ingeniero  de 
minas  y gran  geólogo  D.  Casiano  del  Prado,  protestó  del  modo  más  enérgico,  calificando  de 
absurda  la  tal  elección;  y al  pedirle  que  expusiera  el  fundamento  de  tal  opinión,  contestó 
sencillamente:  «Por  lo  que  yo  sé  y usted  no.»  El  tiempo  nada  remoto  vino  á comprobar, 
como  decía  D.  Casiano,  lo  absurdo  de  la  elección,  pues  tan  pronto  como  las  aguas  reman- 
sadas por  la  presa  adquirieron  presión  para  apoyarse  en  las  rocas  de  ambos  lados  del  por- 
tillo, merced  á la  cavernosidad  de  aquéllas,  todo  se  convirtió  en  sumideros.  Después  de 
gastar  una  porción  de  dinero  en  tapar  agujeros,  todo  fué  inútil , puesto  que  tapaban  uno 
y se  abrían  otros  más  abajo.  En  fin,  después  de  convencerse  de  la  imposibilidad  de  lograr 
un  cierre  perfecto,  se  acordó  la  construcción  de  la  Presa  del  Villar  más  arriba,  la  cual  no 
entraba  en  el  proyecto;  pero  como  en  las  obras  del  Estado  no  existe  responsabilidad  algu- 
na y hay  letra  abierta,  que  siga  el  gasto;  al  fin  y al  cabo,  se  trata  de  un  huérfano  que  no 
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lia  (le  quejarse,  porque  aunque  se  elige  él  mismo  muchos  padres,  para  estas  frioleras  nin- 
guno le  queda. 

Depósito. — Después  déla  conducción  se  construyó  el  primer  depósito,  único  del  pro- 
yecto; pero  se  dieron  tan  buenas  mañas  para  construirle,  (|ue  sin  duda,  no  queriendo  dejar 
sola  y desamparada  en  infortunios  á su  compañera  del  Pontón  de  Oliva,  conserva  el  agua 
en  términos  que  se  le  va  como  de  una  cesta.  La  prueba  de  ello  la  pusieron  bien  pronto  de 
manifiesto  los  pozos  de  Chamberí,  enriqueciéndosa  do  agua  hasta  el  punto  que,  por  ejem- 
plo, en  el  de  la  fundición  de  Sanford  se  elevó  el  agua  la  friolera  de  60  pies.  En  ese  depó- 
sito, con  las  llaves  de  salida  del  todo  cerradas,  sucede  que  el  nivel  del  agua  baja,  merced 
á las  fugas,  centímetro  y medio  por  hora,  por  lo  cual,  atendiendo  á su  gran  extensión, 
representa  un  crecido  número  de  metros  cúbicos  perdidos  diariamente, 

Distribuckjn. — Desde  el  depósito  se  establecieron  por  Madrid  las  cañerías  de  distribu- 
ci(')n,  calculadas  para  el  caserío  de  entonces;  pero  como  éste  se  ha  ensanchado  considera- 
blemente y se  pretende  surtirle  con  dichas  cañerías,  apropiadas  á un  i\Iadrid  más  pequeño, 
ocurre  lo  que  no  podía  por  menos  de  suceder,  que  se  está  forzando  el  servicio.  El  hecho 
es  evidente.  Si  una  cañería  ha  de  conducir  el  agua  con  la  presión  snñciente  á surtir  los  pisos 
altos  de  un  cierto  número  de  casas,  y se  da  des})ués  á otras  muchas  más  de  las  calculadas, 
es  natural  que  la  mayor  velocidad  que  el  agua  ha  de  adquirir  en  la  cañería  es  á expensas 
de  la  presión^  la  cual  irá  bajando  á medida  que  se  va  ampliando  el  surtido.  Si  se  contara  con 
sobrada  altura  del  depósito  sobre  Madrid,  poco  importaría;  pero  no  uos  hallamos  en  ese  caso, 
sino  en  el  contrario.  Esa  baja  de  presión  del  agua  en  las  cañerías  es  causa  de  no  alcanzar 
ya  el  agua  á los  pisos  altos  á donde  en  un  principio  alcanzaba,  en  los  barrios  más  altos  de 
Áladrid,  y según  vaya  ampliándose  el  servicio  á las  muchas  casas  que  todavía  hay  sin  ayua, 
irán  quedando  sin  ella  barriadas  enteras,  especialmente  en  verano  y á las  horas  de  riego 
en  las  calles,  que  es  cuando  más  se  nota  la  baja  de  presión.  El  aspecto  más  grave  de  esta 
baja  consiste  en  que  envuelve  un  atentado  al  derecho  de  propiedad,  como  á seguida  voy  á 
demostrar. 

El  propietario  que  tiene  el  agua  en  arrendamiento  para  surtir  á todos  los  pisos  de  su 
casa,  si  llega  un  día  y ve  que  no  llega  el  agua  á la  parte  alta  y no  se  conforma  á seguir 
pagando  lo  mismo , como  obliga  la  Dirección  del  Canal , con  suspender  el  surtido  ha  ter- 
minado. Mas  si,  en  vez  de  tener  arrendada  el  agua,  la  tiene  en  p)ropiedad  por  haber  inver- 
tido 4.000  ó 5.000  pesetas  que  le  costó  el  real  fontanero  (32  hectolitros  diarios),  cuyo  valor 
tenía  el  agua  al  ir  acompañada  de  la  suficiente  presión,  ¿no  es  una  inicua  expoliación 
privar  á ese  propietario  de  la  legítima  presión  que  le  pertenece  de  derecho,  por  abusar  del 
surtido  dando  por  las  cañerías  más  agua  de  la  que  consiente?  El  Estado  se  ha  comprome- 
tido á surtir  á Madrid,  como  es  consiguiente,  respetando  los  derechos  adquiridos , y vemos 
bien  á las  claras  que  sin  miramiento  alguno  los  atropellan.  Esto  ocurre  por  la  sencilla 
razón  de  que  los  propietarios  del  agua  que  han  sufrido  el  despojo  se  aguantan  ó no  cono- 
cen el  pleno  derecho  que  les  asiste  para  acudir  á los  tribunales  en  demanda  de  que  se  les 
restituya,  como  puede  hacerse,  la  presión  del  agua  que  se  les  .ha  usurpado. 

El  agua  es  un  artículo  del  consumo  de  Madrid,  como  lo  es  el  gas  ó el  pan,  y con  lo 
cual  no  hay  razón  alguna  para  que  la  venta  tenga  lugar  bajo  distintos  criterios.  Esto  es 
lógico;  pero  veamos  lo  que  pasa. 
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Si  por  reparaciones  en  ias  cañerías  no  llega  el 
gas  á una  casa  durante  cuatro  ó cinco  días,  el  con- 
sumidor no  paga  el  gas  durante  ese  tiempo  que  no 
le  ha  gastado. 

Si  un  panadero  se  compromete  á llevar  todos 
los  días  el  pan  aun  vecino  del  cuarto  4.°,  y por 
que  le  cansa  la  escalera  lo  deja  en  la  portería,  se 
puede  obligar  al  panadero  á cumplir  lo  contratado- 

Si  un  panadero,  comprometido  á servir  bien  á 
una  familia,  trae  mal  pan  algún  día,  se  le  vuelve 
á llevar,  sin  obligar  al  consumidor  á que  pague  lo 
que  no  ha  comido. 

Si  un  propietario  ve  que  le  quitan  su  puerta  de 
la  calle,  da  cuenta  á los  tribunales  presentando  al 
ladrón,  y recupera  su  puerta. 


Sí  por  reparaciones  en  las  cañerías  no  llega  el 
agua  en  algunos  días  á una  casa,  el  dueño  lo 

mismo  que  si  hubiera  llegado. 

El  arrendatario  del  agua  ve  que  ésta  no  llega 
al  piso  4.°,  y no  atienden  su  reclamación  en  parte 
alguna,  obligándole  á pagar  al  mismo  precio  el 
agua  en  el  patio  que  en  toda  la  casa. 

Si  el  agua  del  Lozoya,  como  sobradamente  se 
sabe,  llega  con  lamentable  frecuencia  hecha  barro, 
que  ni  para  fregar  sirve,  se  paga  igualmente  que 
si  viniera  cristalina. 

Si  un  propietario  del  agua  se  queda  sin  ella  por 
haberla  dado  á otro,  no  le  queda  otro  recurso  que 
aguantarse. 


¿ Sucedería  todo  esto  si  el  abastecimiento  de  agua  del  Imzoya  corriera  á cargo  de  una 
Compañía,  como  sucede  en  otras  capitales  de  provincia?  Esto  no  pasa  más  que  con  el 
Estado,  tínico  irresponsable  de  sus  actos. 

Turbias. — Cual  si  se  tratara  de  un  ciclón  ó de  un  terremoto,  ó de  algún  acontecimiento 
así  imprevisto,  aparecieron  las  primeras  turbias  del  Lozoya;  y tal  fué  la  sorpresa,  que 
motivó  el  aturdimiento,  pues  no  de  otro  modo  se  concibe  que  tal  suceso  diera  origen  á ideas 
tan  peregrinas  como  surgieron. 

Puesto  que  el  depósito  (el  primero)  está  dividido  en  dos  compartimentos,  cupo  la  idea 
de  establecer  una  segunda  cañería  de  distribución,  y llegó  á establecerse,  entrando  por  la 
calle  Ancha  hasta  el  Noviciado,  con  objeto  de  conducir  por  una  de  ellas  el  agua  turbia,  y 
por  la  otra  la  clara;  pero  como  el  vecindario  exigiría,  como  es  natural,  el  servicio  por  la 
cañería  del  agua  clara,  y nada  se  adelantaría,  al  fin  se  desistió  de  tan  descabellado  intento, 
sin  que  esto  evitara  el  dinero  ya  enterrado  hasta  el  Noviciado. 

Se  habló  de  filtros,  sin  conocer  la  naturaleza  de  las  turbias  del  Lozoya,  capaces  de  re- 
sistir la  acción  de  filtros  que  aclaran  perfectamente  á otras  aguas.  Esto  dimana  de  la  exce- 
siva finura  de  las  arcillas  de  una  parte  de  la  cuenca  del  Lozoya,  la  de  su  confluente  El 
Madarquillo,  cuya  tenuidad  asemeja  la  turbia  á una  disolución  más  bien  que  suspensión;  y 
de  aquí  que  sólo  con  filtros  muy  tupidos  se  aclara  el  agua,  lo  cual  imposibilita  su  aplica- 
ción proporcionada  al  consumo  diario  de  Madrid. 

También  se  habló  de  precipitar  las  arcillas  enturbiadoras  mediante  un  procedimiento 
químico;  pero  gracias  al  clamoreo  en  la  prensa  de  competentes  facultativos,  denunciando 
el  hecho  por  lo  nocivo  á la  salud,  se  desistió. 

Vino  después  la  idea  del  segundo  depósito,  el  cual  ha  enriquecido  también  á los  pozos 
de  esa  parte  de  Chamberí , sirviendo  de  fundamento  á su  gran  coste  la  terminante  prome- 
sa de  acabar  de  una  vez  con  las  turbias  del  Lozoya,  las  cuales  continúan  del  mismo  modo 
que  antes.,  y en  prueba  de  la  convicción  que  se  abrigaba  de  ser  suficiente  el  segundo  depó- 
sito, y que  no  habría  que  pensar  en  otro,  no  hay  más  que  fijarse,  al  pasar  por  la  calle  de 
Bravo  Murillo,  en  el  título  que  le  pusieron,  que  es  Depósito  mayor.  A la  menor  sospecha 
de  su  ineficacia,  procedía  haberle  puesto  Depósito  segundo^  para  dejar  el  camino  abierto,  y 
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no  confesar  de  ese  modo  el  fracaso  alcanzado  en  sn  construcción.  Se  trata  del  Estado , y es 
indiferente ; venga  un  tercer  de])ósito  mayor  que  el  segundo,  y ya  está  en  construcción 
entre  el  primero  y El  Partidor;  ])ero  ¿en  qué  condiciones?  Vamos  á verlo. 

Hay  un  refrán  que  dice:  ((Haz  lo  que  te  digo,  y no  lo  que  yo  hqgo»,  y viene  á pelo.  Se 
recordará  que  el  Ministro  de  la  (lol)ernación , en  distintas  ocasiones,  movido  por  la  cues- 
tión de  higiene  (pte  está  á su  cargo,  ha  pasado  circulares  á los  gobernadores  de  provincia, 
encargándoles  que  averigüen  si  el  cementerio  de  algún  pueblo  se  halla  del  lado  ó cerca  del 
viaje  del  agua  ])otable,  para  evitar  que  tal  suceda,  por  las  pernieiosas  consecuencias  que 
acarrea.  Pues  bien;  el  tercer  depósito  ya  empezado,  puesto  que  se  está  abriendo  la  excava- 
ción, le  han  situado  p]{p:cisamente  ex  la  falda  de  la  colina  ocupada  pok  el  cemente- 
rio DE  LA  Patriarcal.  Va  no  se  entierra  allí;  pero  ¿dejará  de  haberse  infestado  toda  la 
loma  con  lo  que  las  aguas  se  corren  por  todas  las  faldas?  Kazón  hay  para  decir  que  la  fata- 
lidad es  bien  consecuente  con  todos  los  componentes  del  surtido  de  Madrid  con  el  agua 
del  Lozoya. 

Calidad  del  agua. — El  agua  del  Lozoya  (cuando  viene  clara,  se  entiende)  es  de  una 
finura  extremada,  tanto,  que  no  acusa  el  hidrotímetro  sino  dos  y medio  grado;  casi  es  tan 
pura  como  el  agua  de  lluvia,  efecto  de  la  insolubilidad  de  los  terrenos  graníticos  de  la 
cuenca  del  Lozoya.  La  gran  finura  ([ue  ofrece  es  cuanto  se  puede  desear  para  la  industria. 
En  primer  lugar,  para  la  producción  de  va])or,  pues  efecto  de  su  pureza,  no  deja  residuo 
alguno  en  los  generadores,  cuyos  residuos  ó incrustaciones  constituyen  el  mayor  obstáculo 
de  estos  aparatos.  Igualmente  para  el  lavado  no  tiene  precio,  al  no  cortar  el  jabón,  utili- 
zándose éste  por  com])leto  en  las  ropas  lavadas.  Del  mismo  modo,  para  las  industrias  que 
tienen  que  emplear  el  agua  como  disolvente  de  los  agentes  industriales,  éstos  no  sufren 
alteración  alguna,  por  la  pureza  del  agua.  En  cuanto  á su  potabilidad,  ya  no  es  tan  com- 
pleta, por  su  excesiva  finura,  pues  si  bien  sienta  perfectamente  á los  (|ue  tienen  el  estómago 
algo  tardo  en  la  digestión,  en  cambio  otros  sufren  alteración,  y tienen  que  recurrir  á las 
aguas  antiguas  de  Madrid,  (pie  sin  ser  tan  finas,  son  perfectamente  potables.  Hay  muchos 
individuos  que  padecen  del  esteimago,  sin  apercibirse  que  ])rocede  de  la  excesiva  finura  del 
agua  del  Lozoya' que  beben. 

Elevación  del  agua  del  Lozova. — Cuando  se  estudió  la  traída  de  aguas  del  Lozoya 
se  pensó  únicamente  en  el  Madrid  de  entonces,  cuyo  punto  más  elevado  era  la  Puerta  de 
Santa  Bárbara;  pero  como  el  ensanche,  en  vez  de  extenderse  hacia  el  río  solamente,  en 
cuyo  caso  hubiera  seguido  surtiéndose  bien  de  agua , fué  por  el  contrario  su  marcha  del 
caserío  hacia  el  Norte  y hacia  el  Oeste,  fuera  ya  del  alcance  del  abastecimiento  en  buenas 
condiciones;  esto  motiva  el  (|ue  Chamberí,  en  parte,  no  pueda  tener  el  agua  más  que  en 
los  patios,  y en  el  resto,  ni  aun  así,  el  agua  no  aleanza.  El  barrio  de  Salamanca  se  surte 
muy  penosamente,  puesto  que  en  el  verano  no  tienen  agua  los  pisos  altos,  ó á lo  sumo  lo 
tienen  de  noche,  cuando  el  consumo  baja  algo  y se  repone  un  tanto  la  presión.  A la  pro- 
longaeión  de  la  calle  de  Alcalá  sucede  lo  propio. 

Para  remediar  la  falta  de  agua  del  Lozoya  en  el  ensanche  alto  de  Madrid,  piensa  el 
Ayuntamiento  establecer  una  elevación  del  agua  del  canal,  por  la  Huerta  del  Obispo,  esta- 
bleciendo el  depósito  del  agua  elevada  en  las  alturas  de  Tetuán,  unos  35  metros  sobre  el 
canal , y de  este  modo  quedaría  surtido  lo  que  hoy  lo  está  deúcientemente  ó carece  del 
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agua  en  absoluto.  Mientras  este  costoso  proyecto  (relativamente  al  estado  precario  de 
nuestro  Municipio)  no  se  lleve  á efecto,  y con  carácter  provisional,  le  establecí  al  Ayunta- 
miento las  bombas  de  vapor,  en  1881,  para  surtir  al  barrio  de  los  Cuatro  Caminos;  des- 
pués las  que  envían  el  agua  á la  Prosperidad,  y por  último  otras  dos,  la  una  para  aumen- 
tar la  dotación  de  los  Cuatro  Caminos,  en  vista  de  los  muchos  pedidos  vecinales,  y la  otra 
para  enviar  el  agua  basta  cerca  de  Tetuán,  ó sea  al  final  del  término  de  Madrid,  puesto 
que  Tetuán  es  un  barrio  de  Chamartín  de  la  liosa. 

MORADAS  INDUSTRIALES. 

La  industria  vive  con  el  concurso  de  un  crecido  número  de  obreros,  que  necesariamente 
han  de  pagar  módicos  alquileres  por  sus  moradas,  y el  no  haberlas  en  Madrid  en  abundan- 
cia y en  buenas  condiciones  económicas  é higiénicas  es  un  gravísimo  obstáculo  que  se 
opone  al  desarrollo  industrial.  Es  preciso  desengañarse;  ¡a  ¡tase  de  la  industria  es  que  el 
obrero  esté  a gusto.  El  hombre  que  entra  al  trabajo  ya  con  una  legua  de  camino  en  el  cuer- 
po; que  no  puede  olvidar  el  haber  dejado  á su  familia  en  un  tugurio  inmundo ; que  se  le 
viene  encima  el  casero  en  demanda  de  un  alquiler  que  no  puede  pagar  sin  dejar  á sus  hijos 
sin  comer;  ese  hombre,  por  honrado  que  sea  y por  más  voluntad  que  tenga  para  cumplir 
bien,  no  es  posible  que  haga,  ni  en  calidad  ni  en  cantidad  , lo  que  otro  que,  sin  tales  sufri- 
mientos, pueda  fijar  de  lleno  su  atención  en  lo  que  hace.  Las  manos  constituyen  el  reflejo 
de  la  inteligencia,  y es  inútil  que  aquéllas  sean  hábiles,  si  ésta  no  puede  dirigirlas  de  con- 
tinuo. En  resumen,  la  obra  lo  paga. 

Inglaterra  ha  llevado  la  bandera  de  la  industria  en  el  mundo,  sencillamente  porque  ha 
sabido  ser  industrial , fijándose  en  la  cuestión  previa,  que  consiste  en  secuestrar  para  su 
provecho  á la  atención  del  obrero.  ¿Y  cómo  se  consigue  esto?  Pues  alejando  en  lo  posible 
del  obrero  los  principales  motivos  de  sufrimiento,  mediante  una  cómoda  é higiénica  mo- 
rada, y poniéndole  en  plena  posesión  de  ella  al  cabo  de  un  cierto  tiempo  de  pagar  su  mó- 
dico alquiler.  Así  se  crean  buenos  obreros,  y así  se  echa  el  cimiento  al  desarrollo  indus- 
trial de  un  país. 

Antonio  Montenegro, 

Ingeniero  Industrial. 


Sin  pretender  por  nuestra  parte  modificar  en  poco  ni  en  nada  las  concienzudas  y notabi- 
lísimas apreciaciones  de  nuestro  colaborador  Sr.  Montenegro,  debemos,  sin  embargo, 
hacer  constar  que  la  pequeña  y la  grande  industria  tienen  en  Madrid  genuina  y legítima 
representación  que  ha  luchado  por  constituirse  con  los  obstáculos  que  presenta  la  villa  y 
que  tan  acertadamente  señala  el  Madrid  Industrial. 

No  podemos  menos  de  dar  una  rá])ida  enumeración  de  las  infinitas  industrias  que  aquí 
viven  prósperamente  y producen  gran  cantidad  de  artículos  de  todo  género. 

Sin  ir  más  lejos,  en  aguas  minerales  podemos  citar:  las  oxigenadas  de  D.  José  del  Pino, 
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el  almacén  de  aguas  minerales  de  D,  Melchor  García,  las  de  La  Margarita  en  Loeches,  y 
el  depósito  de  aguas  de  Puertollano. 

En  alumbrado,  el  bazar  de  Canosa  é hijo,  la  Fábrica  de  la  Compañía  de  luz  eléctrica 
inglesa,  la  Fábrica  de  la  Compañía  general  Madrileña  de  Electricidad,  la  Fábrica  del  Gas, 
el  Almacén  de  aparatos  de  alumbrado  de  D,  Juan  Mendoza,  el  bazar  de  alumbrado  y 
venta  de  luz  brillante  y petróleo  de  Prat  hermanos,  y el  alumbrado  por  gasógeno  de  don 
Enrique  Victori. 

En  aparatos  para  farmacia,  química,  bodegas,  etc.,  los  de  Payerás  y Compañía. 

En  carpintería  y ebanistería,  la  de  D.  Camilo  Laorga,  la  Fábrica  de  muebles  de  D.  An- 
tonio Yallejo,  quizás  una  de  las  más  notables  de  España. 

En  casas  editoriales,  la  de  Arregui  y Aruej,  el  Cosmos  Editorial,  la  casa  de  D.  Manuel 
P.  Delgado,  de  obras  dramáticas,  y la  de  D.  Florencio  Fisco wich. 

En  mecánicos  electricistas,  Carayaca  hermanos  y Compañía,  el  Centro  electro-indus- 
trial de  D.  Acisclo  Murcia,  D.  Andrés  Rodríguez  y D.  Antonio  Sánchez  Vega.  En  los 
aparatos  eléctricos  y objetos  para  dibujo,  de  D.  J.  Ildefonso  Sierra. 

En  fábricas  de  diversos  productos,  la  de  jabón,  de  D.  José  del  Acebo;  la  de  fideos,  de 
Agustí,  Ruiz  y Varela;  la  de  harinas,  de  Albo,  Rico  y Rodríguez;  la  de  pan  español,  de 
D.  Ramón  Andión;  la  de  ladrillo,  de  D.  Juan  Santiago  Bello;  la  de  aserrar  maderas,  de 
D.  Félix  Bernaldo  de  Quirós;  la  de  cristales,  de  D.  Vicente  Bourgón;  la  de  harinas,  de  don 
Marcelino  Campoamor;  la  de  lavado  y planchado,  de  Cervera  y Compañía;  la  de  pastas 
para  sopa,  de  D.  Juan  J.  Clot;  Compañía  Colonial,  de  D.  Edmundo  Meric;  la  Fábrica  de 
tintas  tipo -litográfi cas,  de  Ch.  Lorilleux  ; la  Fábrica  de  chocolates  y ultramarinos,  de  Diez; 
la  de  mosaicos  hidráulicos,  Escofet,  Fortuny  y Compañía;  la  Española,  de  chocolates;  Fá- 
brica de  electricidad  del  Norte ; Fábrica  de  Tapices;  Fábrica  de  perfumes  y jabón,  de  E.  Fo- 
rimal;  Fábrica  de  libros  perfeccionados,  hijo  de  Gaisse  Joven;  la  de  bujías  «La  Iberia»,  de 
García;  la  de  estampación  en  zinc,  de  D.  José  García;  Fábrica  de  yeso,  de  D.  j\Iariano 
García;  la  de  harinas,  de  D.  Juan  García  Montoya;  Fábrica  de  jabón,  de  D.  Pablo  Igle- 
sias; la  de  cerillas  de  la  Viuda  de  Jáuregui;  «La  Campanilla»,  de  harinas;  de  carruajes, 
de  D.  Tomás  Lamarca;  de  artículos  de  fotografía,  de  Lorhor  y Morejón;  Fábrica  de  hari- 
nas «La  Ceres»,  de  D.  Miguel  Lorenzale;  de  la  Viuda  de  Lozano  (chocolates)  ; «La  Ma- 
drileña» (bujías);  de  gaseosas,  Madrid-Seltz;  Fábrica  de  hielo.  Viuda  é hijos  de  C.  Mahou; 
el  depósito  de  galletas,  de  Martinho;  Fábrica  de  metales,  de  Meneses;  Fábrica  de  aglome- 
rados y destilaciones  de  alquitrán,  de  Montalbán ; Fábrica  de  hules  é impermeables,  de 
D.  José  A.  Morales;  Fábrica  de  jabón,  de  D.  Joaquín  Morete;  Fábrica  de  galones  y cor- 
dones, de  D.  Pedro  Nadal;  Fábrica  de  arneses,  de  D.  Gregorio  Ordóñez;  Fábrica  de  lico- 
res, cervezas  y vinagre,  de  Hijos  de  Pascual;  Fábrica  de  luz,  de  D.  Isaac  Peral;  venta 
de  productos  para  la  fabricación  de  jabones;  Fábrica  de  aparatos  de  alumbrado;  Fá- 
brica de  aguardientes  anisados,  de  la  Viuda  é hijos  de  T.  Pujol  y Grau;  Fábrica  de 
zinc  y plomo  de  la  Real  Compañía  Asturiana;  Fábrica  de  alfileres,  de  Boésset  her- 
manos; Fábrica  de  jabón,  de  Romero,  hijo,  sucesor  de  Diego;  Cerámica  madrileña,  San- 
tigos  y Compañía;  Fábrica  de  jabón,  de  D.  Casto  Sierra;  Fábrica  de  Tabacos  del  Estado, 
(arrendada)  ; Fábrica  de  galletas  y bizcochos,  de  Tavares  y San  Julián;  Fábrica  de  jabón, 
de  D.  S.  Felipe  de  Tellechea;  Fábrica  de  chocolates,  de  D.  Venancio  Vázquez. 


En  las  farmacias  pueden  citarse  las  de  los  señores  D.  M.  Passapera  y Canderá,  Sánchez 
Ocaña,  Sucesores  de  Ulzurrun,  D.  Antonio  Villegas  y la  de  D.  Ricardo  Gariera,  todas 
ellas  con  magníficos  laboratorios  químicos,  como  el  de  Calderón, 

Ferreterías:  la  de  D.  Martín  González  y la  de  D.  José  de  Igartua;  las  fundiciones  de 
D.  Juan  Bou,  la  tipográfica  de  Gans,  la  de  plomo  de  la  Viuda  é hijos  de  Laberrnia,  la  de 
D.  Francisco  Lebrero  y la  de  máquinas  de  D.  Rafael  Pérez. 

Pero  lo  que  en  Madrid  se  encuentra  á gran  altura  indudablemente  es  la  industria  de  la 
tipografía.  A la  cabeza  de  todas  las  imprentas  hállase  la  casa  A.  de  Carlos  é hijo,  sucesores 
de  Rivadeneyra , que  ha  logrado  ser  uno  de  los  primeros  establecimientos  de  su  clase  en 
Europa.  Las  mejores  tiradas  de  libros  y periódicos  que  se  hacen  en  España  salen  de  aque- 
llos grandes  talleres  del  suntuoso  edificio  del  Paseo  de  San  Vicente,  trabajándose  con  todo 
ai’te  y perfección,  no  sólo  la  materialidad  corriente  del  impreso,  sino  el  grabado,  fotogra- 
bado, cromotipia,  litografía  y todo  cuanto  reclama  el  periódico  y el  libro  moderno,  que 
tanto  necesita  del  concurso  de  las  artes  industriales.  Establecimiento  antiquísimo  en  Ma- 
drid, ha  cobrado  impulso  merced  al  trabajo  constante  de  sus  propietarios  y obreros,  y hoy 
no  se  hace  obra  importante  en  la  capital  que  no  salga  de  sus  prensas,  que  desde  hace  años 
tiran  La  Ilustración  Española  y Americana. 

Importantes  también  y muy  buenas  son  las  imprentas  de  D.  Luis  Aguado,  D.  Alfredo 
Alonso,  D.  Ricardo  Alvarez  Pascual,  D.  Agustín  Avrial,  D.  José  María  Ducazcal;  la  en- 
cuadernación é imprenta  de  D.  Ricardo  Fe,  de  D.  Manuel  Ginés,  D.  Felipe  González  Ro- 
jas, Imprenta  Municipal,  Imprenta  de  El  Siglo  Futuro,  de  Maroto;  de  D.  Felipe  Marqués, 
de  D.  Emilio  Minuesa,  de  la  Viuda  de  D.  M.  Minuesa  de  los  Ríos,  la  Fábrica  de  libros  ra- 
yados de  Miñón  é hijos,  la  imprenta  de  D.  Francisco  Nozal;  de  la  sociedad  editorial  de 
San  Francisco  de  Sales,  de  D.  Antonio  Quílez,  de  D.  Ricardo  Rojas,  el  Gran  centro  de 
inqjresiones  de  D.  Miguel  Romero ; la  fundición  tipográfica  de  D.  Manuel  J.  Tello,  y las 
imprentas  de  D.  Enrique  Teodoro  y D.  Regino  Velasco. 

Joyerías  notables  son  las  de  D.  Celestino  Ansorena,  D.  José  María  del  Barco,  García 
Villalba  y Flórez,  y iMarabini. 

Marmolistas:  Arévalo  hermanos,  marmolistas  escultores;  D,  Claudio  Estrada  y don 
J.  Nicoli. 

Maquinaria:  Máquinas  de  coser,  de  D.  Mariano  Bing;  La  Maquinaria  inglesa,  de  Ba- 
che; La  Maquinaria  moderna,  de  D.  Laureano  Navas;  Maquinaria  para  todas  las  industrias, 
de  Mr.  Julius  G.  Neville;  La  Maquinaria  agrícola,  del  Sr.  Río;  Sturges  Foley. 

i\IuEBLES  Y TAPICERÍAS:  D.  Félix  Chaulé,  especialmente  adornos  para  iglesias  y salones; 
D.  Lino  Fernández,  D.  Luis  Friginal,  ebanistería  y tapicería  de  Lisárraga  y Compañía; 
Martínez  y Compañía,  D.  Pedro  Prevot,  D.  Santos  Riesco,  y el  ya  citado  D.  Antonio 
Vallejo. 

Pasamanerías:  La  Fábrica  de  pasamanería  y tapicería  de  D.  Angel  Rodríguez. 

Pianos  y música:  D.  Denis  Fritsch,  afinador  y constructor  de  pianos;  Almacén  de  mú- 
sica, pianos,  órganos,  etc.,  de  Romero. 

Productos  químicos:  Compañía  anónima  de  productos  químicos  de  Barcelona,  director 
J.  Storch  y de  Gracia. 

Sociedades  financieras:  La. Compañía  Arrendataria  de  Tabacos,  Compañía  Metalúr- 
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gicii  (le  San  Juan  de  Alcaraz;  Escofet,  Fortuni  y Compañía;  Pavimentos  hidráulicos,  ma- 
teriales de  constrncci()ii  y ornamentación. 

Sociedades  de  seííukos:  La  Ficjuitativa  de  los  Estados  Unidos,  La  Nacional,  La  Unión 
y el  h’énix  Español  y La  Urbana. 

Talleres.  De  ampliaciones  de  D.  Manuel  Compañy;  Talleres  de  fototipias  del  mismo; 
Taller  de  carretería  de  D.  Toribio  l^abarta;  D.  Luis  Loubinoux,  plomero,  mecánico  cons- 
tructor; Talleres  y oficinas  de  D.  Mariano  Niiñez  Samper;  Taller  de  encuadernación  y 
libros  rayados  de  D.  Mariano  Pérez;  aparatos  elevadores  D.  V.  Sivilla  y Compañía,  y Ta- 
lleres de  arneses  y monturas  en  gran  número. 

Tales  son,  á grandes  rasgos  y á medida  que  la  memoria  recuerda,  algunas  de  las  muchas 
manifestaciones  industriales  (|ue  e.xisten  en  Madrid,  todas  ellas  nacidas  de  necesidades 
apremiantes  de  la  vida  madrileña,  y que  han  sido  algunas  base  de  grandes  capitales,  y to- 
das nacidas  y vividas  al  calor  y amparo  de  Madrid , no  obstante  las  dificultades  insupera- 
bles con  que  aquí  lucha  todo  lo  que  suponga  industria  y comercio,  ó sea  producto  de 
la  iniciativa  privada. 
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MADRID  CONTEMPORÁNEO 


OR  causas  miiltiples,  por  bien  diversos  caminos,  la  población  ma- 
tritense ha  ido  cobrando  nuevos  alientos  y trasformándose  po- 
derosamente en  este  último  tercio  de  siglo  que  corremos , á 
punto  de  perderse  para  siempre  en  ella  aquel  colorido  local  de 
un  villorrio  con  muchas  casas  que  hace  cuarenta  años  tenía, 
para  tomar  el  sello  generalizador  que  el  cosmopolitismo  impe- 
rante impone  á todas  las  grandes  capitales  europeas,  que  por 
razones  de  necesaria  centralización  política  son  el  reflejo  de  las 
actividades  nacionales,  para  que  todas  ellas  juntas,  en  íntima  y 
continua  correspondencia,  vayan,  paso  á paso,  elevando  el  ni- 
vel de  todo  lo  existente,  amparando  todo  adelanto,  ayudando  todo  saber  y protegiendo 
todo  trabajo  para  realizar  de  este  modo  la  ruta  sublime  del  progreso  universal,  que  á se- 
mejanza de  las  bolas  de  nieve  que  fabrican  los  niños,  es  tanto  mayor  cuanto  más  avanza 
en  su  recorrido  siempre  recto  é invariable. 

El  Madrid  contemporáneo  reviste  innegablemente  y en  alto  grado  este  aspecto  cosmo- 
polita á que  antes  nos  referimos,  siendo  no  sólo  una  cultísima  población  de  gran  importan- 
cia en  la  vida  nacional  y extranjera,  sino  también,  y muy  especialmente,  un  acabado  tipo  de 
capitales  europeas,  puesto  que  si  algunas  le  aventajan  en  monumentos,  que  aquí  tampoco 
son  escasos,  y otras  en  población,  que  aquí  crece  continuamente  en  progresión  geométrica, 
muy  pocas  le  llegan  á sus  grandes  condiciones  de  vida  social,  á sus  caracteres  de  atracción, 
que,  si  no  pueden  determinarse  en  las  casillas  de  la  estadística,  ni  en  las  prescripciones  de 
policía  urbana,  se  graban  perdurablemente  en  la  memoria  de  todo  el  que  los  conoce,  como 
les  ocurre  á los  cientos  de  extranjeros  que  han  pasado  algún  tiempo  entre  nosotros  viviendo 
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la  vida  de  nuestra  sociedad,  expansiva  y amable,  conociendo  nuestros  entretenimientos 
honestos  y bulliciosos  y tratando  á estos  o'enialísimos  hijos  de  la  Corte  que,  dotados  todos 
ellos  de  brillante  imaginación  y claro  talento,  son  tan  aficionados  al  sosiego  y á la  quietud, 
que  codeándose  con  todas  las  eminencias  y todos  los  prestigios,  sólo  aspiran  al  bienestar  se- 
guro, dejando  los  estímulos  de  la  ambición  á los  numerosos  hijos  de  las  provincias  que 
vienen  á la  capital  en  busca  de  medro. 

Y i»on  factores  bien  importantes  en  la  vida  madrileña  de  todos  órdenes,  los  hijos  de  Ma- 
drid; pues  hasta  en  las  más  humildes  esferas  son  de  una  cultura  y de  una  ilustración 
asombrosa,  pudiendo  decirse,  si  no  fuera  por  el  temor  de  parecer  exagerados,  que  en  esta 
Villa  del  Oso  se  aprende  sólo  con  pasear  y hablar  con  sus  habitantes. 

En  ningún  sitio  de  España  siéntese  con  más  vigor  que  en  Madrid  la  idea  de  la  patria, 
sin  duda  por  la  compenetración  que  aquí  existe  de  todos  sus  elementos,  como  en  ningún 
jnmto  de  España  hay  menos  exclusivismos  ni  mayor  hospitalidad  que  en  Madrid,  donde 
siempre  hay  trabajo  para  el  laborioso  y estímulo  para  el  que  vale. 

Viviendo  aquí  la  Corte  y lo  más  granado  y linajudo  de  la  nobleza  española,  una  de  las 
más  rancias  é ilustres  de  Europa  , á cuyo  lado  quizás  pueda  parangonarse  únicamente  la 
inglesa,  es,  sin  embargo,  una  población  Madrid  de  costumbres  y opiniones  tan  democráti- 
camente acentuadas,  que  no  solamente  ejercita  sus  derechos  políticos  con  sosiego  y virilidad, 
sino  que  envía  frecuentemente  al  Congreso,  al  IMunicipio  y á la  Diputación,  representantes 
de  oposición  extrema  que,  por  regla  general,  y esto  sí  que  constituye  un  aspecto  triste  de 
la  vida  madrileña,  especialmente  por  lo  (¡ue  al  Ayuntamiento  se  refiere,  se  ocupan  poco  ó 
nada  de  lo  que  pueda  contribuir  al  bienestar  general.  Todas  ó casi  todas  las  reformas  dé- 
bense  á las  iniciativas  particulares,  aquí  numerosas,  y nada  ó casi  nada  á la  oficial,  que  es 
aquí  descuidada  é infecunda,  y cualquier  diputado,  por  muy  cunero  y rural  que  sea,  hace 
por  su  olvidado  distrito  mucho  más  (pie  todos  los  altos  poderes  y grandes  Corporaciones 
aquí  residentes,  para  cuyas  personalidades  no  es  esta  población  más  que  un  pedestal  de  su 
gloria  ó de  su  encumbramiento. 

Por  eso  los  buenos  madrileños  recuerdan  siempre,  consagrándoles  un  culto  fervoroso,  los 
manes  ilustres  de  Mesonero  Romanos,  Pontejos,  Eerraz,  Salamanca,  Pozas,  Argüelles  y 
Abascal,  casi  los  únicos  autores  de  esta  prodigiosa  transformación  moral  y material  de  la 
villa,  que  coronó  primero  la  Revolución  y amplió  después  la  Restauración  y la  Regencia, 
pero  siempre  con  la  menor  cantidad  posible  de  apoyo  oficial,  todo  por  el  resultado  de  los 
esfuerzos  nobles  de  esta  generación  madrileña  que  aun  vive,  grande  en  sus  ideales,  amante 
de  su  })ueblo,  animosa  para  el  trabajo  y española  hasta  la  médula. 

Generación  de  valía  indudable,  educada  en  el  seno  de  este  pueblo  trabajador,  o en  el  de 
esa  burguesía  madrileña  tan  adelantada  y estudiosa  , ó en  el  de  esa  nobleza  rica  y demó- 
crata; esta  generación  que  formará  el  niicleo  de  la  población  madrileña  del  siglo  xx,  á la 
cual  prevemos  rica  y próspera,  de  calles  am])lias  y hermosas,  pictóricas  de  circulación, 
iluminadas  de  día  con  los  rayos  vivísimos  de  su  esplendoroso  sol,  y de  noche  con  pode- 
rosos arcos  voltaicos;  circundada  de  arrabales  higiénicos  sembrados  de  fábricas;  cruzada 
por  miles  de  cables  que,  bajo  su  cielo  azul,  llevan  á todas  partes  la  luz,  el  movimiento 
y la  palabra,  para  que  en  paz  y en  calma  puedan  atravesar  la  existencia  al  lado  de  sus 
compatriotas  las  madrileñas,  las  más  bonitas  y graciosas  mujeres  de  España,  monadas 


ESPAÑA  EN  FIN  DE  SIGLO. 


IGl 


femeninas,  de  andar  vivo  é ingenio  fresco,  elegantes  como  un  figurín,  valerosas  como  su 
corazón  grande,  y en  cuya  boca  siempre  hay  pronto  un  chiste  culto,  como  hay  siempre 
una  mirada  picaresca  en  sus  ojos  brillantes,  más  habladores  que  su  lengua  suelta  y dicha- 
rachera. 

* 

* * 

Y,  sin  embargo,  cuando  en  toda  España  se  habla  de  Madrid,  por  regla  general,  lo 
mismo  en  las  aldeas  que  en  las  capitales,  parece  que  al  nombrar  la  Corte  se  nombra  al 
enemigo. 

' ¡En  Madrid,  en  donde  suponen  que  suceden  todas  las  iniquidades!  Madrid  es  para  todos 
el  foco  de  la  política,  con  sus  injusticias,  con  sus  raquitismos,  con  sus  maquiavelismos,  con 
los  cínicos  triunfadores  y los  vejados  vencidos.  | Aquí  es  donde  hacemos  todo  lo  malo, 
donde  hemos  perdido  los  ideales,  donde  sólo  nos  pagamos  de  bambochadas,  donde  todas  las 
cuestiones  se  resuelven  por  influencias  de  personas  ó de  dinero! | Y en  tanto  que  espec- 

táculos tan  edificantes  pueden  hallarse  en  los  pueblos,  donde  á los  caciques  se  adula,  donde 
son  las  elecciones  miserables  intrigas,  donde  se  garantiza  el  voto  al  mejor  postor,  donde  á 
veces  triunfan  los  candidatos  á tiros  y á pedrada  limpia! 

* 

Uno  de  los  primeros  elementos  (|ue  han  ayudado  al  engrandecimiento  de  ]\Iadrid,  moral 
y materialmente,  ha  sido,  sin  duda  ninguna,  la  traída  de  aguas  á la  ca])ital,  y por  esto  será 
siempre  una  fecha  fausta  en  la  historia  madrileña  el  24  de  Junio  de  IcSGO,  en  cujm  día  vió 
la  población  madrileña,  asombrada  y sedienta,  elevarse  en  el  centro  de  la  Puerta  del  ídol 
un  soberbio  y altísimo  surtidor  de  agua  limpia  y cristalina,  que  la  ingeniería  moderna  había 
hecho  brotar  con  sus  trabajos,  como  en  tiempos  bíblicos  la  vara  de  Moisés  abriera  fuentes 
en  las  rocas  del  desierto. 

(¡Cómo  la  población  madrileña,  donde  desde  muy  antiguo  el  vecindario  tenía  que  quedarse 
sin  agua  frecuentemente,  había  aprisionado  lo  (pie  un  poeta  llamó  por  entonces  un  río  de 
pie?  Milagro  era,  efectivamente,  pero  milagro  debido  ;i  varios  caracteres,  honra  de  su  patria  : 
en  primer  término,  al  ilustre  estadista  D.  Juan  Bravo  Murillo,  uno  de  los  pocos  que,  ver- 
daderamente interesado  por  Madrid,  se  atrevió  con  ánimo  esforzado  á la  difícil  empresa  de 
traer  canalizadas  á la  Corte  las  aguas  del  Lozoya;  después  á la  ilustre  reina  D.""  Isabel, 
madrileña  de  corazón,  que  supo  ayudar  grandiosamente  tan  hermoso  proyecto,  y por  último, 
á los  ingenieros  D.  Juan  de  Rivera  y D.  José  Morer,  que,  venciendo  obstáculos  técnicos  y 
materiales  de  gran  empeño,  coronaron  y realizaron  las  obras.  En  los  treinta  y cuatro  años 
transcurridos  desde  entonces,  han  podido  notarse  las  mejoras  que  aquella  canalización  pro- 
dujo, aunque  con  previsión  insuficiente  para  las  necesidades  futuras  de  la  población;  y sin 
embargo,  sin  la  prodigiosa  iniciativa  de  Bravo  ]\Iurillo,  sin  su  legendaria  constancia, 
Madrid  seguiría  siendo  hoy  lo  que  era  durante  la  guerra  de  sucesión,  ó acaso  habría  termi- 
nado por  completo  su  historia  y perdido  su  carácter  de  Corte,  porque  han  pasado  los 
tiempos  en  que  las  capitalidades  se  establecían  donde  más  á cubierto  pudieran  hallarse  de 

invasiones  extranjeras,  á pesar  de  que  la  magnitud  de  la  obra  la  imponían  el  aumento  de  la 
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población,  y forzosamente  hubieran  sido  acometidas  antes  ó después,  porque  todas  las 
grandes  obras  son  consecuencia  de  las  épocas,  no  siendo  los  hombres  en  determinados 
instantes  más  que  los  elementos  que  con  su  trabajo  materializan  las  necesidades  del  pro- 
greso humano. 

Las  tapias  aspilleradas  del  antiguo  Madrid  han  desaparecido,  y quizás  sus  polvorientos 
escombros  han  cimentado  los  suntuosos  palacios  del  Madrid  nuevo;  las  puertas  con  las  que 
el  antiguo  régimen  encerró  á la  Villa,  han  desaparecido  también,  porque  las  invisibles  manos 
del  tiempo  las  han  abierto  para  siempre,  dando  paso  á la  notable  expansión  centrífuga  que 
ha  caracterizado  la  vida  urbana  moderna;  han  surgido  sobre  áridos  terrones,  y como  por 
encanto,  los  hermosos  barrios  de  Salamanca  y de  Argüelles,  á la  vez  que  los  populosos  de 
Pozas  y el  Pacítico;  el  antiguo  lugarejo  de  Chamberí  es  hoy  barrio  animado,  principal  y 
modernísimo,  con  amplias  vías  que  desembocan  en  la  Castellana,  extendiéndose  á la  vez  en 
una  considerable  porción  del  ensanche,  y lo  mismo  Recoletos,  que  es  hoy  un  magnífico 
boulevard,  que  los  paseos  del  Prado,  Atocha,  San  Vicente  y la  carretera  de  Aragón,  ya  calle 
de  Alcalá,  son  hermosas  vías  llenas  de  suntuosas  edificaciones.  Un  paso  más,  y pronto  estarán 
unidos  á Madrid,  La  Guindalera,  La  Prosperidad,  Chamartín  de  la  Rosa  y otros  pueblos 
comarcanos.  El  ejemplo  está  dado  y hecho  lo  principal,  porque  el  desarrollo  de  las  grandes 
poblaciones  se  efectúa  hoy  con  rapidez  vertiginosa,  y es  de  esperar  que  el  siglo  xx  comen- 
zará señalando  á Madrid  un  millón  de  almas. 

Con  sus  nuevos  barrios,  con  sus  palacios  nuevos,  con  sus  recientes  mejoras,  Madrid  ha 
tomado  el  aire  de  una  capital  fÍ7i  de  si/jlo;  ¡^ero  no  por  ello  ha  perdido  completamente  su 
carácter  ni  su  personalidad,  })orque  todavía  siguen  ahí  sus  famosos  y clásicos  barrios  bajos 
hablando  al  alma  del  Madrid  antiguo,  del  Madrid  de  los  sueños,  del  de  D.  Ramón  de  la 

Cruz,  de  los  chisperos  y las  manólas Ahí  sigue  la  pradera  clásica  con  los  pitos  del  Santo 

y las  rosquillas  de  la  tía*  Javiera!  ¡Ahí  siguen  los  Jardines  del  Buen  Retiro  trayéndonos 
recuerdos  de  amortiguados  resplandores,  de  nuestros  más  insignes  comediantes,  de  los  ga- 
lanteos de  Felipe  IV,  el  rey  amigo  y comjmñero  de  los  poetas! 

Madrid  es  una  población  moderna,  no  hay  duda.  Las  casas  elegantes  por  fuera  y cómodas 
por  dentro,  las  calles  limpias,  pródigas  el  agua  y las  luces,  los  j)aseos  muchos  y amenos, 
suntuosos  los  teatros,  abundantes  las  distracciones,  los  carruajes  numerosos,  intercej)tando 
el  paso  en  todas  las  bocacalles,  prestando  de  esta  manera  á la  gran  ciudad  española  el  ruido 
y la  algazara  animada  de  una  población  (¡ue  trabaja  y se  agita  en  el  vértigo  incesante  de  la 
vida  moderna. 

¡Y  esto  se  ha  hecho  completamente  en  menos  de  cincuenta  años! 

Aquella  polvorienta  villa,  por  cuyas  tortuosas  callejuelas  cireulaban  pesada  y tardía- 
mente unos  euantos  carruajes  de  alquiler,  y bien  escasos  particulares;  la  panzuda  galera 
conductora  de  mercancías  y equipajes  á los  puntos  más  distantes  de  la  Península;  los  coches- 
correos  que  en  determinados  días  hacían  su  salida  de  la  capital;  las  mugrientas  calesas  que 
conducían  los  aficionados  á la  antigua  Plaza  de  Toros,  junto  á la  Puerta  de  Alcalá;  las 

multitudes  desarrapadas  de  mendigos  que  infestaban  la  población,  sus  pronunciamientos 

todo  ha  pasado  á la  memoria  de  los  viejos  y al  panteón  del  olvido. 
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Una  revolución  grande,  ([ue  no  fue  ni  sangrienta  ni  rencorosa,  sino  más  bien  el  sacudi- 
miento gigante  de  un  gran  pueblo  (pie  dormía  en  sus  laureles,  vino  á infiltrar  con  el  espí- 
ritu nacional,  y por  lo  tanto,  en  la  vida  contemporánea  de  Madrid  nuevos  alicientes,  nuevas 
energías,  medios  de  trabajo,  hábitos  de  estudio,  aficiones,  en  fin,  á las  cosas  prácticas;  y este 
pueblo  se  hizo  un  pueblo  trabajador,  un  lugar  industrial  y productor,  y mil  fabricaciones 
diversas  empezaron  á funcionar,  con  capitales  madrileños  y operarios  madrileños,  muchas 
de  ellas,  algunas  de  un  vuelo  extraordinario,  dados  los  tradicionales  obstáculos  con  (]ue  aquí 
luchaban  todas  las  iniciativas  comerciales. 

Meneses,  Duthu,  Matías  López,  la  Compañía  Colonial  y cien  más  que  la  memoria  no 
recuerda,  pero  que  trabajan  y viven  aquí,  son  los  datos  más  poderosos  que  pueden  aducirse 
en  prueba  de  este  aserto;  y el  hombre  menos  observador  puede  darse  cuenta,  á la  caída  de 
la  tarde,  de  esas  interminables  legiones  de  obreros  que  por  las  calles  céntricas  regresan  á 
sus  hogares  de  los  barrios  extremos,  después  de  haber  pagado  al  trabajo  su  diario  tributo 
en  las  distintas  ocupaciones  que  diversos  oficios  emplean  á millares  de  hombres  honrados. 

Y estos  obreros  viven  por  regla  general  de  la  pequeña  industria  en  Madrid,  tan  exten- 
dida y generalizada  que  le  ponen  á la  cabeza  de  la  tributación  industrial,  incluso  de  Barce- 
lona, la  población  española  manufacturera  y mercantil  por  excelencia.  Aquí  se  fabrica  de 
todo  y bien;  desde  vajillas  primorosas  y tapices  soberbios,  hasta  petacas  y bastones,  pro- 
ductos alimenticios  y conservas  de  toda  especie.  Las  industrias  rurales  florecen  también  en 
grande  escala  en  lo  que  cabe,  y en  general  se  vive  la  vida  del  trabajo  y de  la  producción, 
del  mismo  modo  cpe  abundan  el  lujo  y la  holganza. 

Signo  poderoso  de  nuestra  regeneración  mercantil  é industrial,  ofrécelo  también  muy 
elocuente  la  fuerza  enorme  bursátil  de  nuestras  grandes  asociaciones  comerciales. 

Aquella  Bolsa  de  Madrid,  nacida  al  calor  del  Código  de  Comercio  de  1829,  raquítica  y 
endeble  como  las  manos  tristes  de  las  formas  políticas  que  la  crearon,  puede  únicamente 
reconocerse  como  ascendiente  ya  muy  lejano  de  esta  otra  Bolsa  de  Madrid,  potente  y rica, 
por  cuyas  cotizaciones  cruzan  millonadas  de  pesetas,  cuyas  alternativas  hacen  fluctuar  las 
de  París  y Londres,  mucho  más  seria  que  éstas  y espléndida  hasta  en  su  alojamiento  mo- 
derno, monumento  digno,  levantado  á este  comercio  /??!  de  siglo,  atrevido  y valeroso,  que 
marcha  vertiginosamente  por  el  frágil  y resbaladizo  camino  del  crédito  en  alas  de  la  elec- 
tricidad y rápido  como  el  pensamiento. 

Por  otra  parte,  el  comercio  de  lo  pequeño,  de  las  tiendas,  también  se  ha  hecho  nuevo. 
Ha  dado  otro  colorido  á las  calles  madrileñas,  de  las  cuales  las  más  céntricas,  las  ha  con- 
vertido en  verdaderas  exposiciones,  iluminándolas  espléndidamente  en  las  primeras  horas 
de  la  noche  con  potentes  rayos  eléctricos,  y vaciando  materialmente  sus  existencias  para 
colocarlas  en  las  artísticas  vitrinas  de  sus  lujosos  escaparates,  sometiéndose  de  este  modo 
á esa  ley  de  crítica  universal  imperante  en  estos  últimos  tiempos  de  transición  en  todo  y 
para  todo,  de  febril  cambio  de  ideas  y productos,  tiempos  que  bien  pudiéramos  llamar  his- 
téricos, porque  las  sociedades  reflejan  la  neurosis  que  consume  á los  individuos. 

* 

También  la  población  de  Madrid  tiene  otro  nuevo  aspecto  principalísimo,  que  la  ha  llegado 
á caracterizar.  La  caridad  y la  filantropía  han  adquirido  un  desenvolvimiento  y una  vida 
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que  da  una  elevada  idea  de  la  cultura  y de  los  nobles  sentimientos  de  las  distintas  clases  de 
la  sociedad  cortesana,  (|ue  así  en  esferas  oficiales  y regiones  altas,  como  en  asociaciones 
particulares  y ju’ivadas,  han  creado  y crean  de  un  modo  pasajero  ó permanente,  según  los 
casos,  sitios  y modos  de  precaver  y auxiliar  al  pobre  y al  desvalido.  Multitudes  de  suscrip- 
ciones se  han  realizado  en  Madrid  produciendo  pingües  beneficios  para  calamidades  impre- 
vistas. Murcia,  Andalucía,  Santander,  Manila  y todas  cuantas  porciones  de  tierra  española 
han  sufrido  el  peso  abrumador  de  la  desgracia  inmensa  que  aboga,  con  la  peste,  el  incendio 
ó el  terremoto,  han  encontrado  la  mano  de  Madrid  enjugando  con  su  oro  benéfico  las  penas 
de  sus  hermanos. 

Infinidad  de  asociaciones  piadosas  como  el  Refugio,  las  visitas  domiciliarias  de  San  José, 
los  Patronatos  de  señoras,  las  Juntas  parroquiales,  las  de  distrito,  los  Amigos  del  Progreso, 
los  Asilos  de  la  noche,  fundados  por  el  insigne  periodista  y caritativo  Marqués  de  Santa  Ana, 
los  Asilos  del  Corazón  de  Jesús,  las  Hermanitas  de  los  Pobres,  la  Sociedad  de  Escritores  y 
Artistas,  las  Tiendas-Asilos  y los  distintos  de  mendigos  que  últimamente  ha  organi- 
zado el  Ministro  de  la  Gobernación,  D.  Alberto  Aguilera,  durante  su  mando  en  la  Pro- 
vincia, sin  contar  el  crecido  número  de  hospitales  que  sostiene  el  Estado,  la  Diputación 
ó el  Ayuntamiento,  forman  un  conjunto  hermoso  de  fraternidad  cristiana  que  enaltece  á 
IMadrid  en  este  concepto. 

ISio  podía  tampoco  la  vida  de  sociedad  dejar  de  tomar  otro  carácter  diametralmente  opuesto 
al  que  tenía  cincuenta  años  atrás.  Ligado  hoy  })or  líneas  férreas  á las  fronteras  de  Francia 
y Portugal,  y siendo  el  centro  de  una  red  de  caminos  de  hierro,  si  no  muy  bien  estudiada, 
muy  extensa  por  lo  menos,  tiene  dos  hermosas  Estaciones  en  grandes  condiciones  para  el 
tráfico  y el  movimiento  de  viajeros,  y puede  tener  la  seguridad  el  forastero  que  llegue  á 
IMadrid,  que  no  sólo  encontrará  confortables  hoteles  instalados  con  el  mismo  lujo  que  los 
mejores  del  extranjero,  sino  que  hallará  facilidades  para  todos  sus  asuntos,  y especialmente, 
y esto  sobre  todo,  encontrará  afabilidad  y cariño  por  todos  sitios  y abiertas  las  puertas  de 
todas  las  casas,  aun  las  más  elevadas,  porque  nuestras  clases  altas  son  expansivas  en  extremo 
y sólo  piden,  por  regla  general,  al  que  á sus  ])uertas  llama  con  regulares  referencias,  que 
se  las  iguale  en  cortesanía  y trato  simpático,  cosa  difícil,  pero  que  muchos  intentan. 

Antes,  cada  año,  solía  un  grande  de  España  recibir  á sus  amigos,  y hoy  se  suceden  en 
tropel  y en  abundosa  emulación  las  reuniones  espléndidas,  en  las  que  nuestra  nobleza  y 
nuestra  alta  burguesía  rivalizan  en  buen  gusto  para  agradar  y esparcirse  con  los  primores 
del  trato  ingenioso  de  todas  las  notabilidades  en  ciencias,  en  artes  ó en  letras,  que  aquí 
^•iven  en  admirable  repúl)lica,  haciendo  una  vida  de  sociedad  muy  generalizada  y formando 
el  ambiente  de  la  alta  vida  cortesana.  En  el  curso  de  este  libro,  probablemente  aparecerá 
un  estudio  especial  del  desarrollo  que  ha  tomado  en  Madrid  la  vida  de  sociedad,  y se  histo- 
riarán nuestros  salones,  desde  aquellos  donde  nuestra  más  encumbrada  nobleza  acudía  solí- 
cita á cortejar  á aquel  inverosímil  valido  que  se  llamó  Godoy,  hasta  el  momento  de  apogeo 
de  los  celebrados  de  la  Condesa  de  Montijo  y de  la  Sra.  Busenthal,  que  tanto  influjo  tuvie- 
ron en  la  política  y en  la  literatura  del  segundo  tercio  de  este  siglo,  porque  á ellos  afluían 
cuanto  de  notable  existía  en  Madrid  en  todos  órdenes. 
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Hoy  no  es  tan  ñicil  señalar,  como  en  aquella  época,  uno  ó dos  sitios  sólo  de  reunión  para 
la  vida  cortesana,  ponpie  la  abundancia  de  dinero  y la  mayor  concurrencia  de  personas 
acomodadas  lian  hecho  imposible  referirse  aisladamente  á un  salón  determinado.  Hasta  la 
Casa  Real  se  ha  influido  de  esta  generalización,  que  pudiera  llamarse  democrática,  pues 
todos  los  años  suelen  celebrarse  en  Palacio  uno  ó dos  bailes,  á los  que  se  invitan  tres  ó cua- 
tro mil  personas  de  todas  clases  y condiciones;  desde  el  grande  al  em})leado  de  corto  sueldo, 
y desde  el  Ministro  de  la  Guerra  al  subalterno  más  modesto. 

Con  este  saludable  ejemplo,  no  es  de  extrañar  que  hayan  tomado  nuestras  clases  elevadas 
el  mismo  rumbo,  y bien  por  las  noches  congregadas  en  espléndidas  cenas  ó en  bailes  ani- 
mados y brillantes,  ó por  las  tardes  en  el  sabroso  murmureo  del  té  de  la  tarde^  costumbre 
inglesa  que  ha  adquirido  arraigo,  ó bien  en  las  (¡arden  party^  reúnense  todas  en  adoraUe 
Cüufusum^  según  pudiera  decir,  en  el  singidar  lenguaje  hispaiio-francés,  alguno  de  nuestros 
revisteros  de  salón,  género  periodístico  que  también  ha  llegado  á su  apogeo,  cuando  á su 
servicio  ha  tenido  plumas  tan  eruditas  y cultas  como  la  de  Kasabal,  el  escritor  (|ue  segu- 
ramente conocerá  más  viejas  historias  cortesanas,  algunas  tan  acentuadas,  que  })udieran  re- 
cordar los  picarescos  episodios  de  Versalles. 

Después,  el  paseo  por  el  Retiro  y la  Castellana,  los  días  de  moda  de  los  teatros,  las 
reuniones  de  las  carreras  de  caballos,  los  frontones  y los  conciertos,  son  otros  tantos  pun- 
tos de  cita  donde  se  ven  y se  conocen  todas  las  gentes  adineradas,  aristócratas  ó no,  y algo 
de  lo  que  en  París  se  llama  el  demi-nionde,  escaso  en  Madrid,  porque  nuestras  costumbres, 
aun  muy  influidas  del  rancio  pundonor  castellano,  suelen  ser  muy  rígidas  en  estos  asuntos, 
cuando  los  descubre  el  descoco  y el  cinismo. 

El  Casino  de  Madrid,  el  Veloz  Club,  el  Nuevo  Club,  la  Gran  Peña,  círculos  suntuosos 
y de  tanta  altura  y escrupulosidad  como  el  Jobey-Club  de  París,  son  centros  de  reuniíin  y 
cultura  aristocrática  masculina,  como  determinadas  iglesias,  y especialmente  las  Calatravas 
y San  Pascual,  son  puntos  de  devoción  también  de  las  clases  privilegiadas  femeninas;  y véase 
de  qué  manera  tan  distinta  vienen  á unirse  en  la  vida  elegante  madrileña  dos  factores  anti- 
téticos que  la  integran  cumplidamente;  en  los  círculos  los  hombres,  y en  las  iglesias  las 
mujeres,  dejando  impresos  ellas  y ellos  sus  aficiones  devotas  y mundanas,  formando  la  sín- 
tesis de  una  vida  fácil,  alegre,  comunicativa  y cosmopolita,  mitad  franca,  mitad  hipócrita. 

A la  par,  é influida  por  ésta,  desarrollan  la  suya  las  verdaderas  clases  medias,  de  muchas 
aspiraciones  y pocos  recursos;  agobiadas  por  el  malestar  general  más  que  ninguna  otra 
clase;  acechadas  quizás  en  muchos  casos  por  la  anemia  y las  enfermedades;  eternamente  ridi- 
culizadas por  los  de  abajo,  que  los  envidian,  y por  los  de  arriba,  que  sienten  su  influjo,  y más 
que  nadie  tiranizadas  por  el  mayor  déspota  de  España:  ¡o  cursi.  Es  decir,  querer  y no  poder; 
tener  envoltura  de  banquero  y cepillarse  las  botas;  vestido  de  duquesa  y estómago  de  ana- 
coreta; seguir  la  moda  con  un  solo  traje,  al  que  se  vuelve  y se  revuelve  con  la  misma  seria 
funcionalidad  con  que  los  vegetales  cambian  de  hojas.  Y,  sin  embargo,  es  la  clase  más 
meritoria,  porque  casi  todas  esas  señoritas,  á las  que  llamó  Alarcón  las  deliciosas  cur- 
sis, son  ellas  mismas  sus  modistas  y sus  bordadoras,  como  esos  pollos  almibarados,  que 
pululan  por  la  acera  izquierda  de  la  calle  de  Alcalá,  conocen  perfectamente  lo  que  cuesta 
el  trabajo  diario  de  la  vida,  y surten  más  tarde  á la  nación  de  gobernantes  de  talento, 
de  generales  prestigiosos,  de  magistrados  íntegros,  de  comerciantes  y médicos  inteligen- 
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tes,  dando  vida  á la  patria  por  el  solo  calor  de  su  cerebro,  caldeado  por  el  estudio  y el 
trabajo. 

De  ellos  salen  también  esta  nueva  generación  literaria  que  ahora  se  agita  en  Madrid,  de 
alientos  poderosísimos,  de  ilustración  v^asta,  porque  han  pasado  también  los  tiempos  en  los 
que  con  un  soneto  y una  composición  se  hacía  un  literato  ó un  poeta,  como  también  pasó 
la  bohemia  sucia  y desgreñada,  que  hoy  todos  suelen  tener  nn  título  académico  y una  ca 
misa  limpia. 

La  ilustración  más  intensa  y extensa  no  permite  estos  asaltos  por  sorpresa  para  hacerse 
un  nombre,  porque  además,  el  general  espíritu  de  crítica  que  informa  nuestros  actos,  reduce 
las  condiciones  de  muchos  á sus  respectivos  términos,  y hoy  sería  difícil  fueran  literatos  de 
renombre  esas  muchas  personas  apreciables  á las  cuales  no  abonaban  para  su  fama  más 
que  la  vulgaridad  acreditada  ó la  osadía  más  cumplida. 

En  Madrid  se  lee  mucho.  No  tanto  como  se  debiera , .pero  más  de  lo  que  se  figuran  mu- 
chos. La  abundancia  de  periódicos,  ese  gran  elemento  civilizador  que  en  España,  y princi- 
palmente en  Madrid,  ha  formado  una  de  las  prensas  más  cultas,  discretas  é ilustradas  de 
Europa,  que  trata  todos  los  asuntos  con  gran  mesura  y circunspección,  evitando  siempre  con 
tino  las  escandalosas  cuestiones  personales,  ha  conseguido  crear  una  cantidad  considerable 
de  lectores  que  por  mañana  y noche  compran  los  diarios  de  gran  circulación  y todas  las 
semanas  las  revistas  ilustradas,  que  también  en  gran  número  se  publican,  conteniendo  pri- 
mores artísticos  y literarios  y aficionando  á la  lectura  á esa  inmensa  masa  anónima  que 
constituye  el  inapelable  tribunal  de  la  ojjinión,  siempre  arrebatado  é impresionable,  muchas 
veces  injusto.  Aun  los  periódicos  más  incultos,  aquellos  que  redactaba  la  chavacanería  y la 
ignorancia,  han  aportado  un  contingente  no  despreciable  de  personas  que  hoy  compran  su 
periódico.  Los  antiguos  abonados  de  El  Tío  Conejo  y El  Cencerro  leen  hoy  El  Imparcial  ó 
El  Liberal,  y de  esta  manera  elevan  su  nivel  de  ilustración,  á punto  de  poder  todas  las  cla- 
ses, aun  las  menos  cultas,  seguir  la  corriente  de  los  asuntos  públicos. 

Pero  al  lado  de  todas  estas  manifestaciones,  de  los  esfuerzos  que  los  individuos  hacen  por 
su  mejora  intelectual  y material,  contrasta  dolorosamente  esta  pasividad,  esta  inercia  que 
tienen  los  Ayuntamientos  madrileños  por  las  cosas  que  detallan  las  líneas  generales  de  una 
gran  población.  P)ien  pocos  son  los  atractivos  oficiales  que  Madrid  ofrece  para  atraer  la 
enorme  población  flotante  de  extranjeros  y provincianos  que  necesitan  todas  las  grandes 
capitales  para  darles  debido  colorido  y ambiente  adecuado.  Compuesto  el  Municipio  de 
cincuenta  Concejales  que  van  allí  en  virtud  de  una  significación  política,  y como  escalón 
para  más  altos  cargos  ó representaciones,  las  más  de  las  veces  sin  interés  por  la  Villa,  ó sin 
arraigo  en  ella,  siendo  el  Alcalde,  por  regla  general,  un  personaje  ministrable,  atienden 
siempre  primordialmente  á los  intereses  políticos,  pero  jamás  les  preocupa  el  cuidado  de 
mejorar  las  condiciones  urbanas  de  la  Villa,  ni  las  higiénicas,  ni  tampoco  las  importantísi- 
mas que  se  relacionan  con  las  subsistencias,  problema  vital  en  la  Corte,  donde  abusan  del 
vecindario  los  abastecedores  y todos  cuantos  venden  artículos  de  primera  necesidad.  Todas 
las  reformas  del  ensanche  se  han  hecho  á remolque  del  Municipio,  y aquellas  que  directa- 
mente ha  empezado  él  mismo,  ha  tardado  años  y años  y no  las  ha  terminado.  Ejemplo:  el 
ensanche  de  la  calle  de  Sevilla,  que  después  de  doce  años  no  se  ha  concluido.  Durante  algún 
tiempo  soliviantóse  á la  opinión  con  el  proyecto  de  una  gran  vía,  que,  arrancando  de  la 


ESPAÑA  EN  FIN  DE  SIGLO. 


1G7 


calle  de  Alcalá  por  la  iglesia  de  San  José,  terminase  en  la  plaza  de  San  Marcial,  atrave- 
sando nna  considerable  parte  del  Madrid  antiguo,  cjne  desaparecía,  y que  teniendo  la  ventaja 
de  dar  ocupación  á una  infinidad  de  obreros  de  todos  los  oficios,  venía  á dar  movimiento  á 
la  propiedad  inmueble,  aumentaba  la  circulación  de  la  riqueza,  completaba  el  ensanche, 
porque  todas  las  casas  que  se  derribaban  se  construirían  forzosamente  en  las  afueras,  y por 
último,  reportaba  un  beneficio  inmenso  á la  población.  Pues  bien,  y quizás  por  esto  mismo, 
el  proyecto  no  se  rea  fizó,  quedando  sólo  como  una  broina  que  este  buen  pueblo  de  Madrid 
empleó  durante  algún  tiempo  en  su  distracción,  contentándose  con  aplaudir  La  Oran  Via 
en  el  teatro.  El  Ayuntamiento  de  Madrid,  en  una  palabra,  sea  el  que  fuere  y manden  los 
que  manden,  no  le  sirve  á la  Villa  más  que  de  obstáculo  para  todas  las  mejoras,  dada  la 
pésima  organización  que  imprime  á todos  los  servicios,  de  lo  que  resulta  que  no  presenta 
nunca  para  atraer  á los  extranjeros  más  que  la  Casa  de  Fieras  del  Retiro  y el  triste  espec- 
táculo de  sus  propias  sesiones,  que  en  definitiva  vienen  á ser  lo  mismo,  no  prosperando 
jamás  ningún  proyecto  de  Exposición  como  no  la  patrocine  directamente  el  Estado,  y aun 
en  este  caso,  y como  ocurrió  en  el  Centenario  del  descubrimiento  de  América,  haciendo  í\Ia- 
drid  el  más  desairado  papel  que  pueda  suponerse. 

Hay  que  tener  presente  que  no  tiene  arreglo  esta  cuestión  municipal  de  iMadrid,  y que 
únicamente  suprimiendo  el  Ayuntamiento  y centralizando  la  Capital,  podría  resolverse  el 
problema  de  organizar  bien  á Madrid,  y es  de  esperar  (pie  el  porvenir  reserva  sin  duda  á la 
Villa  esta  halagüeña  esperanza,  como  compensación  de  los  amargos  dolores  que  sus  ediles 
la  han  hecho  pasar.  Mientras  tanto,  tendremos  resignación  cristiana  para  soportarlos  con  la 
misma  dolorosa  paciencia  que  se  soportan  las  enfermedades  largas  y pesadas. 


El  Madrid  contemporáneo  tiene  tamlúén  aficiones  de  cultura  delicadamente  cultivadas, 
y una  de  ellas,  indudablemente,  es  la  extraordinaria  que  hay  á las  flores  y á las  plantas,  no 
habiendo  apenas  balcón  que  no  tenga  sus  tiestos,  ni  jardín,  ya  muy  numerosos  en  la  Corte, 
donde  no  se  cuiden  primorosamente  las  flores,  y hay  muchos  kioskos  públicos  para  satisfa- 
cer la  demanda  grande  de  ellas  que  hacen  todas  las  clases  sociales,  contrastando-  con  el 
Madrid  antiguo,  donde  eran  muy  escasas.  Aquí  se  han  celebrado  varias  Exposiciones  de 
flores  y plantas,  de  horticultura,  etc.,  que  han  demostrado  palpablemente  la  gran  afición 
que  siente  Madrid  por  las  flores. 

Consecuencia  natural  es  también  la  afición  al  campo,  que  ha  empezado  á desarrollarse  en 
Madrid  de  modo  considerable,  dando  por  resultado  la  creación  de  hermosas  colonias  de 
hotelitos  en  los  pueblos  de  los  alrededores  y la  creación  del  Madrid  Moderno,  compuesto 
de  preciosas  casitas,  habitadas  por  numerosas  personas  que,  por  un  módico  precio,  han  lle- 
gado á ser  propietarias  de  sus  casas,  rodeadas  de  jardines  y formando  uno  de  los  puntos 
más  bonitos  del  ensanche.  También  ha  nacido  el  proyecto  que  hace  tiempo  agita  un  hombre 
activo  y emprendedor,  el  Sr.  Soria,  alma  de  la  Sociedad  Madrileña  de  Urbanización,  que 
por  un  pequeñísimo  sacrificio  metálico  reunirá  en  una  hermosa  ciudad  lineal  una  infinidad 
de  propietarios  en  pequeño,  precisamente,  que  son  los  que  más  cariño  tienen  al  producto 
de  su  trabajo,  y que  muy  pronto  quizás  será  un  hecho,  si  el  Ayuntamiento  de  Madrid  no 
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opone  las  tradicionales  trabas  que  tiene  por  costumbre  cuando  se  trata  de  algo  que  á Ma- 
drid interese.  Es  de  todas  maneras  esta  afición  al  campo  y á las  flores  un  síntoma  elocuente 
de  vida  moderna,  como  lo  es  también  la  profusión  de  cafés,  teatros  y restaurants^  porque 
puede  recordarse  todavía  la  admiración  que  causaba  en  Madrid  el  célebre  café  Europeo  y 
Los  Cisnes  de  Farrugia,  de  la  calle  de  Alcalá,  36,  que  no  llegaban,  ni  con  mucho,  á lo  que 
hoy  son  Fornos,  Eusia,  el  Inglés  y tantos  otros,  puesto  que  hoy  hay  una  infinidad  de  per- 
sonas que  hacen  la  vida  de  restaurante  como  manera  de  abreviar  el  tiempo  cuando  éste  se 
necesita  para  urgentes  negocios.  Al  mismo  tiempo,  y al  paso  que  hace  treinta  años  sólo 
había  cinco  teatros,  hoy  existen  diez  y siete;  en  Madrid  cultívanse  mucho  las  aficiones  artís- 
ticas, rivalizando  con  las  Ex^Josiciones  pictóricas  trienales  del  Estado,  las  organizadas  por 
el  Círculo  de  Bellas  Artes,  emporio  artístico  de  vida  lozana,  tan  poderoso  en  la  esfera  del 
arte,  como  lo  es  en  la  del  comercio  el  opulento  Círculo  de  la  Unión  Mercantil. 

La  música  tiene  también  aquí  infinitos  adoradores,  y dan  fe  de  ello  el  respeto  que  á todas 
las  notabilidades  cantantes  impone  nuestro  Teatro  Real,  al  que  llegan  á recibir  patentes  de 
valer,  como  á tomar  parte  en  nuestros  conciertos  llegan  de  todas  partes  peticiones  para 
también  recibir  la  sanción  última  de  suficiencia. 

Todos  estos  elementos  a])untados,  así  como  la  natural  é inmensa  abundancia  de  centros 
docentes.  Museos,  Sociedades,  Academias,  Ateneo  y Bibliotecas,  concurriendo  al  mismo  fin, 
determinan  una  gran  vida  intelectual. 

Especialmente  resulta,  como  típico  de  Madrid,  la  esmerada  instrucción  que  recibe  la  mujer, 
lo  mismo  la  de  clase  popular,  asistente  á numerosas  y bien  atendidas  Escuelas  municipales, 
servidas  por  un  personal  de  Maestras  inteligentes  é ilustradas,  como  las  niñas  de  la  clase 
media,  que  tienen  una  institución  de  grandes  vuelos  y donde  se  da  -enseñanza  superior  y 
profesional.  Eos  referimos  á la  Asociación  para  la  Enseñanza  de  la  Mujer,  fundada  por  el 
insio’ne  catedrático  de  la  Universidad  Central  é ilustrado  sacerdote,  D.  Fernando  de  Castro, 
el  cual,  entendiendo  cumplidamente  que  la  ilustración  de  un  pueblo  depende  de  la  que  se 
dé  á sus  mujeres,  emprendió  valientemente  la  obra,  ayudado  por  eximios  pedagogos,  honra 
de  la  enseñanza  española,  que  al  mismo  tiempo  que  fundaban  para  los  niños  la  Institución - 
Libre  de  Enseñanza,  iban  poco  á poco  con  ánimo  esforzado  preparando  el  terreno  para  formar 
ilustradas  madres  de  familia,  educadoras  más  tarde  de  un  nuevo  plantel  de  ciudadanos  ani- 
mosos y cultos. 

Parte  de  aquel  proyecto  se  ha  realizado  cumplidamente,  y hoy  en  Madrid  existe  un 
número  considerable  de  señoritas  que  unen  á sus  encantos  naturales  los  de  una  ilustración 
sólida,  sin  pedantería,  que  en  muchos  casos  certifica  un  título  oficial,  y que  las  coloca  en  la 
ventajosa  jmsición  de  poder  ser  maestras  de  sus  hijos  ó llegar,  si  por  azares  tristes  de  la 
vida  se  encontrasen  en  mala  posición,  á ser  el  sostén  y el  apoyo  de  estos  mismos.  Hoy  la 
Asociación  tiene  local  propio,  numerosas  ayudas  y un  profesorado  selecto,  compuesto  de  las 
personalidades  más  ilustres  de  la  ciencia  española  en  todos  órdenes. 

Puede,  pues,  calcularse,  que  tan  progresivo  aumento  de  la  cultura  habrá  repercutido  en 
todas  las  esferas,  y también  se  ha  ido  señalando  en  Madrid  otro  síntoma  que  indica  ilus- 
tración, y que  consiste  en  el  desarrollo  que  han  tomado  los  estudios  de  idiomas,  estando  tan 
generalizado  el  conocimiento  del  francés  y del  italiano,  que  es  raro  el  habitante  de  Madrid 
que  no  los  conozca,  viniendo  todos  los  años  compañías  dramáticas  extranjeras  que  son 
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aquí,  con  aplauso,  comprendidas,  y que  también  son  elementos  de  cultura  general,  pudiendo 
asegurarse  que  irá  muy  pronto  desapareciendo  el  desequilibrio  antes  existente  entre  lo  que 
constituye  la  vida  cientíñca  de  Madrid  y la  instrucción  popular,  y muy  pronto  tan  progre- 
sivas enseñanzas  determinarán  una  extensión  de  la  cultura  general,  tan  grande  como  pueda 
serlo  la  de  Bélgica  y Suiza. 


* 

Sin  embargo,  el  tiempo,  que  no  perdona  lo  que  se  bace  sin  él,  como  dijo  acertadamente 
Pascal,  no  ha  tomado  aún  muchas  cosas  que  se  lian  establecido  precipitadamente,  y obede- 
ciendo á exigencias  imperiosas  que  no  podían  desatenderse,  no  lia  dado  tampoco  todavía 
ambiente  á muchas  necesarias  innovaciones,  siendo  de  esperar  que  muy  pronto  entrarán  en 
las  costumbres  de  todos. 

En  Madrid  lia  tomado  en  bien  poco  tiempo  incremento  considerable  el  teléfono,  que 
tanto  abrevia  las  relaciones  de  comercio  y de  negocios,  como  las  sociales,  evitando  pérdidas 
de  tiempo  tan  necesario  en  este  cambio  constante  de  esta  vida  vertiginosa  que  en  poco  tiempo 
quiere  abarcarlo  todo;  pero,  aun  necesita  tomar  más  vuelo,  mejor  servicio  y más  arraigo  en 
las  costumbres,  para  que  llegue  un  momento  en  que  de  la  misma  manera  que  ya  en  casi 
todas  las  casas  hay  fuentes,  haya  teléfonos,  porque  de  todos  modos,  resulta  ya  una  necesidad 
imperiosísima. 

Del  mismo  modo,  también  ha  habido,  y ya  anteriormente  lo  hemos  indicado , una  extra- 
ordinaria afición  á la  lectura,  multiplicándose  las  Bibliotecas,  hasta  el  punto  de  que  hoy 
no  exista  ningún  Círculo  sin  ellas,  y extendiendo  lo  que  pudiéramos  llamar  la  erudición 
callejera  á un  punto  c^ue  todo  el  mundo  conozca  y hojee  el  Larrouse,  que  antes  era  patri- 
monio casi  exclusivo  de  algunos  muy  pocos  sabios,  del  Ateneo  de  Madrid,  y algunas 
Corporaciones  por  el  estilo. 

^ * 

También  es  innegable  han  aumentado  las  comodidades  materiales  de  todo  género, 
especialmente  con  relación  á las  clases  menos  pudientes,  siendo  acortadas  las  distancias  por 
numerosas  líneas  de  tranvías  y liqjerts,  que  cruzan  casi  todas  las  grandes  vías  de  la  capital 
por  módico  precio,  y que  son  un  verdadero  elemento  civilizador,  que  mezcla  y confunde  las 
clases,  poniendo  más  en  contacto  á las  clases  bajas  con  las  medias  y las  altas,  estableciendo 
corrientes  de  fraternidad  y de  verdadero  cosmopolitismo,  facilitando  también  á la  vida 
contemporánea  madrileña  el  espíritu  grande  de  las  capitales  europeas,  donde  nadie  se  ocupa 
más  que  de  sus  propios  asuntos. 

Claro  es,  por  lo  tanto,  que  la  vida  ha  podido  relajarse  en  su  aspecto  moral,  como  es  lógi- 
co, teniendo  en  cuenta  no  sólo  la  aglomeración  de  habitantes,  sino  el  núcleo  considerable 
de  estudiantes,  militares  y empleados,  todos  célibes,  que  necesariamente  dan  impulso  á la 
vida  nocturna,  siendo  Madrid  la  capital  de  Europa  donde  más  tiempo  se  pierda  por  las 
noches. 

Sin  embargo,  hay  mucha  vida  de  familia  y mucho  cariño  al  hogar,  siendo  muy  raros, 
con  relación  al  número  de  habitantes,  los  casos  judiciales  de  divorcio,  y así  como  todavía. 
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por  fortuna  para  nuestra  moralidad  y decoro,  no  hemos  llegado  aún  al  caso  triste  de  sacar 
una  aplicación  de  la  ley  francesa  tan  célebre,  que  estableció  un  premio  en  metálico  al  padre 
que  tuviese  más  de  cmco  hijos. 

Es,  pues,  imposible  señalar  así  en  una  hojeada  breve  y rápida  todo  lo  que  es  Madrid  como 
población  moderna  y como  pueblo  que  renace  en  sus  antiguos  escombros,  que  puede  decirse 
que  empieza  precisamente  en  estos  momentos  á ser  lo,  que  debió  ser  desde  hace  dos  siglos: 
La  Corte  de  un  gran  pueblo,  rica  y populosa,  y pudiendo  dar  la  norma  á las  demás  caj^ita- 
les  del  reino.  Algo,  sin  embargo,  tiene  su  ambiente,  que  no  puede  señalarse  con  límites 
ciertos,  sin  sentirse;  algo  que  no  está  ni  en  su  ensanche  hermoso  ni  en  sus  novísimas  y mo- 
numentales edificaciones;  algo  que  respira  grandeza,  pero  que  aun  no  la  determina,  más  que 
la  proximidad  de  lo  desconocido,  que  llega  indiscutiblemente;  algo,  en  fin,  que  nos  da  idea 
de  por  qué  se  multiplican  los  teléfonos  y aumentan  los  medios  de  tracción,  los  habitantes 
y las  casas,  de  por  qué  viven  varias  Compañías  eléctricas  sin  apoyo  oficial  y de  cómo  crece 
la  industria  y el  comercio  vertiginosamente. 

Es  que  el  genio  nacional,  grande,  inmenso,  que  representa  especial ísimamente  Madrid, 
se  agita  y se  mueve  impulsado  por  su  destino  de  hechos  elevados,  para  dejarnos  á las  puer- 
tas del  siglo  XX,  que  rá})idamente  avanza,  fuertes,  poderosos  y ricos,  tanto  como  la  vitalidad 
de  nuestra  raza  privilegiada  y de  nuestra  historia  gloriosa  demandan,  porque  aun  se  teme 
nuestro  valor,  aún  se  pide  á nuestra  ciencia  consejo  y aun  se  halaga  nuestra  vanidad. 

Todavía  vivimos,  y todavía  valemos. 

La  Redacción. 


MADRID 


UMPLiDO  nuestro  programa,  en  los  capítulos  precedentes,  de  estudiar  el 
Madrid  contemporáneo  en  sus  diversos  aspectos,  industrial,  artístico  é 
histórico,  réstanos  abordar  de  lleno  la  presentación  de  sus  figuras  más 
salientes  y principales,  de  lo  que  constituye,  por  así  decirlo,  la  crhne  de 
sus  moradores  célebres  en  la  industria,  en  la  ])olítica,  en  las  artes 

Hemos  estudiado  el  medio;  vamos,  pues,  á estudiar  las  figuras  que  animan  este  mismo 
aml)iente. 

No  se  nos  oculta  la  grave  dificultad  con  que  tropezamos,  dificultad  inherente,  en  primer 
término,  al  breve  espacio  de  que  disponemos.  Además,  ¿á  qué  negarlo?  en  nuestros  tiem- 
pos se  ha  abusado  por  el  mercantilismo  noticiero  del  retrato  y de  la  biografía  en  grado 
sumo,  y sólo  un  trabajo  como  el  nuestro,  hecho  con  la  más  absoluta  sinceridad,  con  el  más 
puro  intento,  puede  estar  exento  del  prejuicio  que  este  género  de  exhibiciones  lleva  consigo. 

Las  biografías  y los  retratos  que  vamos  á presentar  han  sido  arrancados  en  su  mayor 
parte  á pesar  de  la  tenaz  negativa  que  una  modestia  exquisita  dictaba  á los  propios  intere- 
sados. ¿Pero  cómo  prescindir  del  bosquejo  de  tales  figuras  al  ocuparnos  de  lo  que  Madrid 
vale  y significa  en  fin  del  siglo  ? 

Mayores  habían  de  haber  sido  los  obstáculos,  y con  igual  perseverancia  hubiéramos  in- 
tentado superarlos.  Más  reducido — y lo  es  mucho — el  espacio  de  que  disponemos,  y así  y 
todo  no  habríamos  vacilado  en  consagrar  alguno  á rendir  el  tributo  debido  á los  altos  me- 
recimientos de  nuestros  biografiados. 

En  esta  época  de  transición  maravillosa,  en  que  desde  el  fondo  de  las  más  humildes  clases 
sociales  surgen  exuberantes  y próvidas,  como  del  humus  de  los  bosques  australianos  sur- 
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gen  y se  elevan  los  gigantescos  eucaliptus,  figuras  tan  eminentes  como  Cánovas  del  Cas- 
tillo y Castelar,  Pérez  Caldos  y Ecliegaray,  que  con  su  propio  valor  marcan  y definen  una 
sociedad,  una  evolución  artística,  científica  ó literaria,  un  pedazo,  en  fin,  de  la  gloriosa  his- 
toria de  la  patria,  ¿cómo  renunciar  al  deleite  y al  deber  de  reseñar  sus  cualidades,  sus  orí- 
genes y sus  destinos  ? 

Además,  nos  hemos  impuesto  la  tarea  de  representar  completo,  aunque  sea  en  rapidísimo 
estudio  sintético,  el  aspecto  total  de  España  en  las  postrimerías  de  este  siglo  en  que  vivi- 
mos, y hemos  de  cumplir  nuestro  propósito  sin  dudas  ni  vacilaciones. 

Las  sociedades  y los  pueblos  se  definen  por  sus  hijos  mismos,  que  al  fin  y al  cabo,  por 
rotación  misteriosa  de  las  ideas,  son  padres  del  mismo  medio  que  los  engendrara. 

Borrad  los  nombres  de  Cavour,  Mazzini,  Garibaldi  y Víctor  Emmanuel,  y desaparecerá 
la  historia  entera  de  la  nueva  Italia.  Suprimid  á Pitt,  Wellington  y Lord  Byron,  y desco- 
noceréis la  Inglaterra  democrática  de  ¡principios  del  siglo.  Suprimid  arbitrariamente  en  los 
cómputos  de  la  historia  el  solo  nombre  de  Pericles,  y Grecia  desaparecerá  obscurecida  en 
los  albores  de  la  civilización  helénica. 

La  obra  humana  no  existe  sin  el  autor  que  la  diera  vida.  Quédese,  pues,  lo  anónimo  de 
la  creación  para  los  augustos  misterios  de  la  divinidad. 
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EL  MARQUÉS  DE  ALMANZORA 


APUNTES  BIOGRÁFICOS 


Don  Antonio  Abellán  Peñuela  Gómez  y Márquez , que  es  como  se  llama  el  prócer  ilustre  con  cuyo 
título  encabezamos  estos  apuntes,  es  también  uno  de  los  hombres  que  más  han  contribuido,  desde  la  ele- 
vada esfera  en  que  vive,  al  esplendor  de  la  industria  española  en  general,  y al  de  la  minera  y de  fundi- 
ción en  particular. 

Desde  184G,  en  que,  bajo  su  dirección  única  é inmediata,  estableció  en  las  Herrerías  de  Sierra  Alma- 
grera la  importante  fábrica  de  fundición  denominada  La  Atrevida,  ha  venido  siendo  uno  de  los  sostenes 
más  firmes,  y uno  de  los  entendimientos  más  poderosos  con  que  cuenta  en  España  el  muy  importante 
ramo  de  minería. 

Siendo  el  subsuelo  de  nuestro  país  uno  de  los  más  ricos  del  mundo  en  minas  de  todo  género,  la  mayor 
parte  de  las  que  se  explotan  se  encuentran  en  manos  de  Compañías  extranjeras,  porque  nuestros  capi- 
tales, los  más  tímidos  de  Europa,  se  alejan  constantemente  de  negocios  de  minas,  universalmente  cali- 
ficados en  España  como  sinónimos  de  ruinosos,  y sin  pretender  averiguar  aquí,  por  no  ser  de  este  lugar, 
las  muy  justas  causas  que  motivan  esta  antipatía  deplorable  del  capital  español  hacia  el  trabajo  minero, 
consignamos  el  hecho  como  prueba  de  los  meritísimos  servicios  que  ha  prestado  y presta  el  Sr.  Marqués 
de  Almanzora  á la  economía  nacional,  dedicándose  sin  descanso,  y durante  una  larga  y provechosa 
vida,  á estudios  y explotaciones  mineras. 

La  fábrica  La  Atrevida,  que  es  hoy  la  primera  de  todo  el  litoral,  porque  es  un  centro  de  explotación 
y especulación  tan  importante  que  cuenta  19  hornos,  á sus  acertadas  disposiciones  directivas  debe  toda 
la  importancia  que  tiene,  así  como  á su  condición  de  trabajador  laborioso  y tenaz. 

La  Providencia,  sin  duda,  quiso  premiar  sus  dotes  haciendo  que  descubriera  los  ricos  criaderos  de 
plata  nativa  de  las  Herrerías,  llegando  con  este  motivo  á ser  de  una  entidad  considerable  los  notables 
trabajos  que  en  ellos  realizó  desde  1870,  fecha  del  hallazgo. 

Su  lucha  por  la  vida  ha  sido  grande;  pues  desde  los  diez  y seis  años  se  encargó  de  sostener  á su  fa- 
milia , haciéndolo  con  la  misma  solicitud  que  un  padre  modelo , y por  eso  no  es  extraño  que  haya  en- 
contrado las  compensaciones  que  en  esta  vida  son  algo  aproximadas  á la  inmensa  satisfacción  qiie  una 
conciencia  honrada  tiene  al  cumplir  dignamente  con  su  deber. 

Hoy  el  Sr.  Marqués  de  Almanzora  es  Senador  vitalicio,  habiendo  sido  varias  veces  Diputado  á Cortes, 
y ocupa  un  puesto  de  mucha  estima  dentro  del  partido  liberal,  como  uno  de  sus  más  caracterizados 
prohombres;  es  industrial  y minero  de  reconocido  mérito,  y propietario  opulento,  ostentando  sobre  su 
pecho  la  Gran  Cruz  de  Isabel  la  Católica. 

Virtudes  cívicas,  ilustración,  rectitud,  hidalguía,  desinterés,  sentimientos  nobles  y generosos; 
uniendo  todas  estas  prendas  á un  carácter  afable  y comedido,  y con  ¡ialabra  dulce  y persuasiva,  he  aquí 
el  más  hermoso  marco  donde  puede  encajar  la  venerable  figura  que  hemos  intentado  bosquejar  á gran- 
des rasgos. 


(1)  La  modestia  excesiva  del  Sr.  Marqués  nos  ha  privado  de  la  fotografía  para  su  retrato,  que  publicaremos  en  los 
apéndices,  si  logramos  vencerla. 
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GONZÁLEZ 


i 

1 

Una  verdadera  ilustración  americana,  ó mejor  | 

dicho,  hispano-americana^  porque  al  denominar  | 

así  con  su  verdadero  nombre  de  raza  á nuestros  IJ 

hermanos  de  allende  el  Océano,  parece  como  que  J 

algo  de  aquella  gran  civilización  que  ahora  em-  ^ 

pieza  á dibujarse  en  la  América  española  inde-  ^ 

pendiente,  lleva  también,  como  la  sangre  y como  j 

el  idioma,  el  sello  eterno  de  una  raza  inmensa  y | 

poderosa.  | 

Es  el  Sr.  Alfaro  un  verdadero  sabio  de  posi-  '| 

tivo  mérito,  que  representó  honrosísimamente  la  J 

culta  República  de  Costa  Rica  en  la  Exposición  | 

Histórico-Americana  de  Madrid,  con  el  cargo  de  | 

Comisario  especial,  y que,  por  lo  tanto,  es  uno  de  J 

los  valiosos  elementos  que  han  servido  de  enlace  i 

en  el  abrazo  tierno  que  ha  dado  la  madre  España  á 'I 

sus  bellas  hijas  las  Repúblicas  americanas,  punto  í| 

de  partida  para  más  altos  y hermosos  destinos.  ; .I 
Nacido  nuestro  biograñado  el  16  de  Febrero  I 

de  1865,  hizo  sus  primeros  estudios  con  notable  .1 

lucimiento  en  el  colegio  de  su  provincia  natal,  | 

pasando  después  á perfeccionar  los  cursos  apro- 
bados  á San  José,  en  cuya  Universidad  de  Santo  I 
Tomás  recibió  el  grado  de  Bachiller  en  artes  á los  J 
diez  y ocho  años.  .1 

Su  manifiesta  afición  por  la  arqueología  y la  historia,  fuéle  formando  una  atmósfera  de  suficiencia 
tan  general,  que  el  Gobierno  de  su  país  hubo  de  nombrarle  miembro  de  la  Junta  directiva  de  la  Expo-  J 
sición  que  en  1886  hubo  de  verificarse  en  aquella  República,  y tan  cumplidamente  desempeñó  su  come- 
tido,  que  el  Gobierno  volvió  á darle  la  comisión  altamente  honorífica  de  que  pasase  á los  Estados  Unidos  ^ 

de  la  América  del  Norte  para  que,  estudiando  con  detenimiento  y con  el  reconocido  valor  de  sus  obser-  ® 

vaciones  investigadoras  los  museos  americanos,  fundase  á la  vuelta  uno  en  la  capital  de  Costa  Rica.  M 

y,  efectivamente;  el  4 de  Mayo  de  1887  se  creaba  el  Museo  Nacional,  y al  mismo  tiempo  se  nombraba  m 
al  Sr.  Alfaro  director  del  nuevo  establecimiento , cuyos  progresos  en  los  cinco  años  transcurridos  han  - M 
convertido  la  nueva  creación  en  un  selecto  depósito  de  numerosas  colecciones  de  antigüedades  indíge- 
ñas,  aves  y mamíferos  disecados,  reptiles,  insectos,  maderas  preciosas,  minerales,  objetos  etnográficos  y Z® 
mil  y mil  cosas  que  la  pericia  y el  saber  de  Alfaro  han  reunido  con  un  celo  y una  inteligencia  verda- 
deramente  laudables,  tanto  más,  si  se  tiene  en  cuenta  la  poca  edad  de  tan  docto  hombre  de  ciencia.  jb 

Como  consecuencia  inmediata  y aprovechable  para  el  saber,  los  conocimientos  zoológicos  se  han  ^ 

enriquecido  con  más  de  cincuenta  especies  de  animales  nuevos,  á los  que  el  Sr.  Alfaro  ha  dado 
nombre.  . « 
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L3  han  valido  estos  notables  trabajos  distinciones  de  valía,  entre  ellas  la  apreciable  de  ser  nombrado 
miembro  correspondiente  de  la  Unión  Ornitológica  Americana,  y otras  muchas  que  no  recordamos,  y 
ha  llegado  su  cariño  por  los  estudios  científicos  hasta  el  extremo  de  hacer  renuncia  el  año  1892  de  la 
investidura  de  Diputado  en  el  Congreso  de  su  patria,  por  considerarlo  incompatible  con  los  trabajos  ar- 
queológicos y de  historia  natural  en  que  se  ocupa  actualmente  para  gloria  de  su  patria  y de  nuestra  raza. 

No  podía  faltar,  por  lo  tanto,  en  esta  reseña  de  los  hombres  de  la  España  de  fin  del  siglo  xix,  una 
figura  que,  como  la  de  Alfaro,  representa  tan  cumplidameiite  la  cultura  de  fines  de  la  centuria  actual. 

> ® 

D.  JOAQUÍN  ANGOLOTTI  Y MESA 


APUNTES  BIOGRÁFICOS 


De  abolengo  comercial  ilustre,  es  el  Sr.  Angolotti  uno  de  nuestros  jóvenes  de  más  empuje  y porve- 
nir; y nacido  en  época  de  tenaz  trabajo  y de  empeños  constantes,  no  es  de  los  que  se  arredran  ni  inti- 
midan por  las  dificultades,  que  su  actividad  vence  y que  su  entendimiento  domina. 

Es  hombre  de  arraigadísimas  convicciones  en 
materias  económicas;  y así,  en  el  mundo  de  los 
negocios,  á pesar  de  sus  pocos  años,  ha  sabido  ha- 
cerse un  nombre  ya  respetable. 

Nacido  en  Madrid  en  1865,  estudió  con  gran 
lucimiento  la  carrera  de  Derecho,  y concentrando 
toda  su  actividad  en  un  solo  aspecto  de  la  vida 
social,  en  el  económico,  dedicó  su  poderosa  inte- 
ligencia á la  constante  defensa  de  la  producción 
nacional ; empresa  noble  y patriótica,  tanto  más 
laudable  en  un  joven,  cuanto  que  hoy,  por  espe- 
ciales condiciones  de  los  estudios  económicos, 
suelen  extraviarse  las  teorías  por  caminos  bien 
distintos  del  proteccionismo,  y se  hace  precisa  la 
madurez  de  juicio  para  poder  separar  á tiempo  y 
con  fruto  el  empirismo  de  la  ciencia,  peligro  in- 
mediato para  todo  hombre  culto,  de  la  realidad 
práctica  de  la  vida,  casi  siempre  olvidada  por  los 
organizadores  de  la  masa  social. 

Pues  bien,  el  Sr.  Angolotti  no  descansó,  y en 
libros  y folletos  suyos  pueden  verse  infinidad  de 
profundos  razonamientos  económicos  encamina- 
dos á la  solución  de  estos  importantes  problemas, 
y cuyas  obras  leen  con  delicia  las  personas  de  D.  JOAQUÍN  ANGOLOTTI  Y MESA, 

ciencia  dedicadas  á este  género  de  estudios. 

Consecuente  con  los  principios  que  ha  sustentado  en  la  teoría,  en  la  práctica  sigue  el  ejemplo 
predicado,  y es  en  Madrid  representante  de  varios  conocidos  comerciantes,  que  en  su  honradez  y 
pericia  han  depositado  sus  intereses, y de  varios  fabricantes  que  lo  consideran  como  una  de  sus  ayudas 
más  valiosas. 
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Una  de  las  poderosas  é importantes  sociedades  mercantiles  de  España,  y á la  que  el  país  debe  tan  se- 
ñalados servicios  por  el  amparo  que  hace  de  la  producción  nacional,  la  Sociedad  de  Altos  Hornos  de 
Bilbao,  conocedora  de  las  eminentes  dotes  que  le  adornan  y de  la  valía  que  significa  en  cualquier  nú- 
cleo mercantil,  noml)ró  á Angolotti  secretario  suyo,  cuyo  cargo  desempeña  á cumplida  satisfacción  de 
todos,  y con  evidente  ventaja  de  los  intereses  de  la  Sociedad , y,  por  lo  tanto,  de  los  del  país  en  general. 

Es  también  secretario  de  la  Asociación  Siderúrgica  Española , corporación  industrial  asimismo  pode- 
rosa y de  grandes  alientos. 

En  suma,  el  Sr.  Angolotti  es  el  tipo  acabado  y perfecto  de  lo  que  podrán  hacer  en  España  los  hom- 
bres de  esta  generación  que  ahora  empieza  la  vida,  en  época  de  positiva  cultura  y progreso,  nacida  un 
día  al  calor  de  luchas  políticas  ya  olvidadas,  y penetrada  sólo  de  la  idea  económica  como  único  lenitivo 
y causa  de  nuestros  males,  que  no  son  peculiares  de  un  j^aís,  sino  generales  de  Europa,  que  por  condi- 
cionalidades  tristes  encuéntrase  ahogada  en  impuestos  y en  apuros  financieros  tan  tremendos,  qiie  siem- 
bran la  desconfianza  y el  malestar  arriba,  y la  horrible  guerra  social  abajo  en  lo  desconocido  y pavoroso. 

EXCMO.  SR.  D.  SANTIAGO  DE  ANGULO 


APUNTES  BIOGRÁFICOS 


Este  distinguido  hombre  público  nació  en  Madrid  en  1823,  y fueron  sus  padres  D.  Matías  de  Angulo, 
uno  de  los  progresistas  que,  en  su  época,  alcanzaron  mayor  popularidad,  y la  virtuosa  señora  D.^  Eu- 
genia Ortiz  de  Traspeña. 

Después  de  cursar  latinidades  en  las  Escuelas  Pías  de  San  Antón  y filosofía  en  la  Universidad  Cen- 
tral, el  Sr.  Angulo  ingresó  en  la  Escuela  de  Arquitectura,  obteniendo  el  título  de  Arquitecto  en  1850; 
carrera  que  hasta  hace  pocos  años  ha  ejercido  con  gran  lucimiento,  á pesar  de  su  actividad  desplegada 
en  el  absorbente  campo  de  la  política  y de  la  buena  posición  social,  producto  de  un  honrado  trabajo,  de 
que  disfrutaban  sus  padres  y disfruta  nuestro  biografiado,  quien  durante  el  transcurso  de  tiempo  que 
se  indica,  y debido  á sus  méritos  profesionales,  ha  ejercido,  entre  otros  cargos  que  no  recordamos — re- 
nunciando casi  siempre  su  sueldo  ó sus  honorarios — los  que  á continuación  se  exjiresan:  Arquitecto  de 
la  provincia  de  Madrid  y del  Gobierno  civil  de  la  misma,  en  recompensa,  este  último  destino,  de  una 
notable  Memoria  que  redactó  sobre  construcciones  civiles;  Jefe  de  la  Comisión  de  obras  civiles;  Arqui- 
tecto del  Ministerio  de  Estado  y Obras  pías  de  Jerusalém,  con  el  especial  encargo  de  levantar  el  mauso- 
leo del  almirante  Gravina  en  el  Panteón  de  Españoles  Célebres;  Arquitecto  del  Congreso  de  los  Dipu- 
tados; Jurado  de  varios  Tribunales  científicos  y ai-tísticos ; Arquitecto  del  Patrimonio  de  la  Corona 
durante  la  Regencia  del  general-  Serrano,  y Arquitecto  Mayor  de  Palacio  y Sitios  Reales  en  tiempo  de 
D.  Amadeo,  y por  lo  tanto,  autor  de  los  planos  y Director  facultativo  de  todos  los  edificios  y otras  obras 
que,  debido  á la  munificencia  Real,  se  construyeron  en  aquel  corto  reinado. 

Desde  muy  joven  afilióse  el  Sr.  Angulo  en  el  partido  progresista,  y sirviéndole,  indudablemente,  de 
noble  estímulo  las  cívicas  virtudes  de  su  padre,  pronto  supo  conquistarse  la  estimación  pública  por  su 
probidad,  desinterés  y entereza  de  carácter,  así  como  por  sus  conocimientos  económicos  y el  gran  sen- 
tido i^ráctico  que  demostraba  poseer  en  esta  ciencia;  de  todo  lo  cual  dió  notorias  pruebas  en  el  Ayunta- 
miento y en  la  Diputación  provincial , repi’esentando  en  circunstancias  difíciles  y antes  de  la  procla- 
mación de  Alfonso  XII,  al  pueblo  de  Madrid  que,  en  varias  ocasiones,  luchando  en  pró  del  Sr.  Angulo 
en  los  comicios,  conseguía  la  derrota  de  los  candidatos  adictos  al  partido  gobernante. 

En  1860  fué  elegido  Secretario  del  Círculo  de  la  Unión  Mercantil,  y Presidente  del  mismo  tres  años 
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después;  Vocal  de  la  Junta  Superior  de  Establecimientos  penales  y de  la  Municipal  de  Sanidad  en  1869, 
y Consejero  del  Monte  de  Piedad  y Caja  de  Ahorros  en  1870,  en  cuya  administración  ha  tomado,  hasta 
hace  2)0C0,  una  ¡íarte  muy  activa.  Es,  además,  socio  corresponsal  de  la  Económica  de  Amigos  del  País, 
de  Valencia,  fundador  de  la  Sociedad  de  Arquitectos,  Vocal  de  la  Junta  de  Beneficencia  de  la  provincia 
de  Madrid,  é individuo  de  otras  asociaciones  benéficas  ó defensoras  de  los  intereses  morales  y materia» 
les  de  la  Nación. 

Las  tristes  ocurrencias  del  22  de  Junio  de  1866  le  obligaron  á emigrar  al  extranjero,  y cuando,  des- 
pués de  asesinado  villanamente  el  ilustre  general  Prim,  en  27  de  Diciembre  de  1870,  dividióse  en  dos 
bandos  el  jjartido  que  éste  acaudillaba,  no  sólo  aceptó  sin  vacilaciones  de  ninguna  clase  la  jefatura  de 
su  amigo  el  Sr.  Sagasta,  sino  que,  poniendo  en  juego  sus  prestigios,  pudo  conseguir  que  le  acejjtaran 
'también  gran  número  de  liberales  ¡procedentes  de  la  antigua  comunión  ¡progresista.  Desde  aquel  mo- 
mento ha  seguido  siempre  y sigue  al  .Jefe  de  la  agrupación  liberal  monárquica  española  con  inque- 
brantable lealtad  y completo  desinterés,  acallando,  quizá  algunas  veces,  justificados  resentimientos 
personales  en  bien  de  la  disciplina  política. 

En  1871  consiguióse  del  Sr.  Angulo  que  acep- 
tase la  cartera  de  Hacienda  en  el  Gabinete  presi- 
dido por  el  general  Malcampo,  continuando  al 
frente  de  tan  importante  departamento  durante  el 
Ministerio  que  en  1872  formó  el  Sr.  Sagasta  por 
encargo  del  rey  D.  Amadeo. 

«Aflictiva — dice  un  biógrafo  del  Sr.  Angulo — 
era  la  situación  de  la  Hacienda  española  en  aque- 
lla época  de  efervescencia  política,  en  que  los  par- 
tidos liberales  dinásticos,  sin  tiempo  para  hacer 
administración,  se  disputaban  el  poder  con  in- 
creíble saña,  y los  enemigos  de  la  Monarquía  de 
origen  democrático  aunaban  sus  esfuerzos  para 
derribar  lo  existente,  si  bien  guiados  por  distintos 
propósitos;  pero  el  Ministro  de  que  se  trata,  em- 
pleando unas  veces  temperamentos  enérgicos,  con 
exquisito  tacto  otros,  y á fuerza  de  inteligencia  y 
laboriosidad  siempre,  mejoró  en  poco  tiempo  el 
triste  estado  en  que  se  encontraba  el  Tesoro  pú- 
blico, sin  acudir  á empréstitos  ruinosos  ; puso  en 
práctica  medidas  económicas  de  verdadera  impor- 
tancia, dando  los  primeros  pasos  en  la  tan  deseada  como  necesaria  reorganización  administrativa;  atacó 
valientemente  la  inmoralidad,  sin  contemplaciones  á nada  ni  á nadie,  y tuvo  la  suerte  de  conseguir  la 
rescisión  del  impopular  y gravoso  contrato  con  el  Banco  de  París,  sin  que  costara  un  solo  céntimo  al 
Estado,  lo  cual  considerábase  poco  menos  que  imposible  hasta  por  sus  mismos  compañeros  de  Ga- 
binete.» 

Desde  1871  á últimos  de  1888,  ha  sido  Diputado  á Cortes  por  Madrid,  exceptuando  la  legislatura  de 
1872,  en  que  representó  la  provincia  de  Cáceres  en  la  Alta  Cámara,  en  donde  tiene  hoy  asiento  como 
Senador  vitalicio,  y en  su  larga  vida  parlamentaria  fué  Vicepresidente  en  ambos  Cuerpos  Colegislado- 
res.  Presidente  varias  veces_de  la  Comisión  inspectora  de  la  Deuda  y de  otras  muchas  de  reconocida 
importancia , presidiendo  en  otra  legislatura,  con  su  acostumbrada  rectitud , la  de  actas  del  Senado. 

Orador  de  frase  sobria  y de  razonamientos  claros  y persuasivos,  en  sus  discursos  sobre  Hacienda  pú- 
blica se  ha  mostrado  siempre  profundo  conocedor  de  la  materia  que  trataba,  y oportunista  en  la  apli- 
cación de  medidas  pertenecientes  á las  diversas  escuelas  económicas.  De  algunas  de  sus  oraciones  par- 
lamentarias se  han  hecho  numerosas  tiradas,  cuyos  gastos  sufragaron  sus  correligionarios. 

Como  miliciano  nacional  obtuvo  la  cruz  de  San  Fernando  de  segunda  clase;  por  servicios  prestados 
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durante  la  ejíidemia  de  1865  se  le  concedió  la  de  Beneficencia  de  segunda  clase  también;  en  recompensa 
de  otros  merecimientos,  la  Encomienda  de  número  de  Isabel  la  Católica  y la  Gran  Cruz  de  Carlos  III 
y últimamente  el  Sultán  de  Turquía  le  ha  conferido  el  Gran  Cordón  de  Medjidié. 

En  1885,  coligados  los  partidos  liberales  de  oposición  para  luchar  en  aquellas  elecciones  municipa- 
les, y formada  en  Madrid  una  candidatura  con  los  nombres  de  los  jefes  de  aquéllos  y personajes  más 
importantes  y de  mayor  prestigio,  fué  el  ex  Ministro  de  Hacienda  de  quien  nos  ocupamos  uno  de  los 
Concejales  electo  por  mayor  número  de  votos,  y uno  de  los  prohombres  que  dirigió  tan  reñida  contienda 
con  más  autoridad  y acierto,  especialmente  en  el  distrito  de  la  Audiencia,  de  cuyo  Comité  liberal  era  y 
es  Presidente  desde  hace  muchos  años,  y en  donde  goza  de  gran  popularidad,  no  sólo  por  su  consecuen- 
cia y opiniones  políticas,  sino  por  sus  merecimientos  personales;  circunstancias  á que  su  integérrimo 
padre  debía  también  sus  repetidos  triunfos  en  dicho  distrito,  como  candidato  á Concejal,  á Diputado  de 
provincia  y á Dijiutado  á Cortes. 

En  la  formación  de  los  presupuestos  municipales  para  el  año  económico  de  1885  á 86,  tomó  una  parte 
muy  principal,  coincidiendo  en  ideas  con  sus  compañeros  de  cabildo  D.  Laureano  Figuerolay  D.  Fran- 
cisco Pí  y Margall;  pero  como  los  planes  de  tan  distinguidos  hacendistas  no  prosperaron,  el  Sr.  Angulo 
y los  demás  Concejales  de  la  coalición  ausentáronse  del  Ayuntamiento,  augurando  males  y desventu- 
ras que,  desgraciadamente,  se  han  realizado,  y cuyo  remedio  es  difícil  encontrar  dentro  del  presente 
organismo  municipal. 

En  1888  pasó  á ocupar  la  presidencia  de  la  Sección  de  Hacienda  y Ultramar  del  Consejo  de  Estado, 
cargo  que  desempeñó  con  la  competencia  que  era  de  suponer,  dados  sus  conocimientos  económico- 
administrativos,  hasta  que,  encargado  el  ilustre  jefe  del  partido  conservador,  Sr.  Cánovas  del  Castillo, 
de  formar  Ministerio,  apresuróse  á presentar  la  dimisión  de  su  alto  empleo.  Poco  después  sus  correli- 
gionarios le  eligieron  Presidente  del  Comité  liberal  de  la  provincia  de  Madrid,  desde  cuyo  puesto,  se- 
cundando los  propósitos  del  Sr.  Sagasta,  trabajó  con  fe  y buen  resultado  en  la  reorganización  de  su 
partido  en  los  distritos  de  esta  villa  y corte,  cuya  disciplina  hallábase  entonces  bastante  quebrantada. 

Otra  vez  en  el  poder  el  Sr.  Sagasta  en  1893;  ganadas  por  los  republicanos  las  últimas  elecciones  de 
Diputados  á Cortes  en  la  capital  de  España;  no  muy  lejano  el  día  en  que  nuevamente  teníase  que  acu- 
dir á los  comicios,  en  cumplimiento  de  la  ley  electoral,  para  renovar  la  mitad  de  los  Concejales;  enva- 
lentonados los  adversarios  de  la  causa  monárquica  por  el  triunfo  de  que  queda  hecho  mérito,  y preocu- 
pado el  Gobierno,  no  sin  motivo,  por  las  justas  censuras  que  la  opinión  pública  dirigía  al  cabildo  mu- 
nicipal madrileño,  enemigo,  á juzgar  por  las  apariencias,  de  todos  los  Alcaldes,  fuese  cual  fuera  su  color 
político,  que  iban  á la  Casa  de  la  Villa  con  algún  prestigio  personal  y dispuestos  á poner  remedio,  con 
mano  firme,  á los  ya  inveterados  males  que  hacen  imposible  una  buena  administración  en  aquella  Casa; 
en  este  estado  las  cosas,  muchos  amigos  y correligionarios  del  Sr.  Angulo  pronunciaron  su  nombre,  se- 
ñalando á nuestro  biografiado  como  la  personalidad  del  partido  gobernante  quizás  más  á propósito  para, 
desde  la  Alcaldía,  mover  el  cuerpo  electoral  monárquico  de  Madrid,  infundirle  los  alientos  indispensa- 
bles para  conseguir  el  triunfo  en  la  lucha,  en  tales  momentos  próxima,  é implantar  una  buena  y hon- 
rada administración  en  el  Ayuntamiento. 

Acogida  favorablemente  por  la  inmensa  mayoría  del  público  la  designación  mencionada,  apresuróse 
el  Gobierno  á ofrecer  al  Sr.  Angulo  el  cargo  de  Alcalde  de  esta  corte , vacante  por  renuncia  del  señor 
Conde  de  San  Bernardo;  pero  el  Presidente  del  Comité  liberal  dinástico  de  la  provincia  de  Madrid,  co- 
nocedor de  lo  que  en  la  Gasa  de  la  Villa  ocurre  desde  hace  bastantes  años,  y previendo  sin  duda  los 
disgustos  y sinsabores  que  le  esperaban,  resistióse  con  insistencia  á aceptarlo;  pero  deberes  de  amistad 
y de  partido  le  obligaron  al  fin  á posesionarse  de  él  en  Abril  de  1893. 

Una  liarte  de  la  prensa  reiDublicana,  con  el  deliberado  y manifiesto  propósito  de  desacreditar  al  nuevo 
Alcalde  y quitarle,  por  lo  tanto,  fuerza  moral  para  dirigir,  sin  salirse  de  los  límites  de  la  ley,  las  elec- 
ciones municipales  que  se  estaban  preparando , desde  los  primeros  momentos  de  su  gestión  censui’óle 
con  inusitada  saña,  poniendo  en  práctica  el  conocido  principio  maquiavélico  de  acalumnia,  que  algo 
queda-»-,  mas  esta  campaña  difamatoria  no  hizo  mella  en  la  reconocida  honradez  del  Sr.  Angulo,  ni 
aminoró  en  lo  más  mínimo  s'u  fama  de  intachable  hombre  público.  Llegado  el  día  de  la,  por  el  Gobierno 
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temida  y por  temida  aplazada,  contienda  electoral,  y después  de  una  empeñada  lucha,  los  monárquicos 
alcanzaron  los  laureles  de  la  victoria  más  completa;  debiendo  advertir,  á fuer  de  imparciales  narradores, 
que  si  bien  algunas  personas  que  figuraban  en  la  candidatura  triunfante,  llamada  oficial,  no  eran  del 
agrado  del  Alcalde,  deseoso  de  llevar  al  cabildo  de  su  presidencia  gente  conocida  en  los  distritos,  y de 
posición  social  algiin  tanto  desahogada,  aceptólas  al  fin  ante  el  temor  de  ocasionar  rozamientos,  siempre 
perjudiciales  entre  autoridades,  y más  aún  en  vísperas  de  elecciones. 

Los  plácemes  tributados  al  Sr.  Angulo  por  tan  señalada  victoria  fueron  muchos,  y valiosísimos  algunos 
de  ellos.  Tratóse,  además,  de  obsequiarle  con  un  banquete,  pero  el  prohombre  que  mueve  nuestra  pluma 
rechazaba  aquéllos,  y se  opuso  terminantemente  á que  se  celebrase  éste,  contestando  á todos  sus  enco- 
miadores,  con  su  acostumbrada  modestia,  «que  á él  nada  se  le  debía  ni  nada  pudo  hacer;  que  los  princi- 
pales factores  originarios  de  la  derrota  sufrida  por  los  republicanos  en  los  comicios,  eran  la  bondad  de 
la  causa  monárquica,  el  número  inmenso  de  sus  partidarios  y las  ejemplares  virtudes  de  la  excelsa  dama 
que,  para  bien  de  España,  ocupa  el  trono  de  San  Fernando.» 

Constituido  el  nuevo  Ayuntamiento,  cuya  mayoría  presentóse  ya,  en  las  primeras  sesiones,  dividida 
y pactando  alianza  con  los  republicanos  á consecuencia  de  la  distribución  de  cargos,  no  anduvo  pere- 
zoso el  Alcalde  en  emprender  la  bienhechora  y difícil  labor  de  transformar  en  buena  y honrada  la 
administración  municipal.  A este  efecto,  además  de  tomar  varias  moralizadoras  medidas  de  su  exclusiva 
incumbencia,  presentó  al  Cabildo  un  bien  meditado  proyecto  para  conseguir  la  total  extinción  de  todos 
los  débitos  que,  por  ejercicios  ceri'ados,  estaban  y están  pendientes  de  pago,  reservándose  en  cartera  para 
más  adelante,  otros  dos  también  de  importancia  suma:  uno  de  ellos  sobre  arreglo  de  la  deuda  del  en- 
sanche, y el  otro  referente  al  arriendo  de  la  rent-a  de  consumos  que,  administrado  por  la  Corporación 
municipal,  da  motivo  á tantas  censuras  y malévolas  suposiciones.  Pero  todos  los  planes  y propósitos  del 
Sr.  Angulo  tropezaban  siempre  con  invencibles  obstáculos,  tradicionales  en  aquella  casa  comunal,  y 
sustentados  por  resistencias  mal  encubiertas  en  el  seno  de  las  Comisiones,  por  odios  nacidos  de  espe- 
ranzas defraudadas  ó por  intrigas  puestas  en  juego  á impulso  de  ambiciones  no  satisfechas  y que,  á ve- 
ces, lograban  extraviar  la  i)ública  opinión;  así  es  que,  cansado  de  luchar  en  vano;  sospechando  que, 
quizás,  hubiera  podido  darse  el  caso  de  no  encontrar  todo  el  apoyo  necesario  en  el  Gobierno,  como 
ocurrió  con  otros  Alcaldes  merecedores  también  de  los  aplausos  del  piíblico  por  su  rectitud  y alteza  de 
miras,  y persuadido,  por  otra  parte,  de  que  su  permanencia  al  frente  del  Ayuntamiento  resultaba  y re- 
sultaría, en  definitiva,  estéril  para  el  pueblo  de  Madrid,  el  Sr.  Angulo  presentó  su  dimisión  del  cargo  de 
Alcalde  con  el  carácter  de  irrevocable,  en  Marzo  del  presente  año,  después  de  haber  manifestado  al  jefe 
del  Gabinete  las  razones  que  á ello  le  obligaban;  razones  que,  según  nuestras  noticias,  son  iguales  ó pa- 
recidas á las  que  dejamos  apuntadas. 

Desde  que  comenzaron  á regir  los  Presupuestos  municipales  madrileños  para  el  año  económico  de  1893 
á 1894,  hasta  el  13  de  Marzo  del  mismo,  época  en  que  presidía  la  Corijoración  nuestro  biografiado,  los 
ingresos  importaron  la  suma  de  17.252.234  pesetas  49  céntimos,  y los  pagos  la  de  15.484.3G1  con  81  cénti- 
mos. Dejó,  pues,  en  las  arcas  comunales  el  Sr.  Angulo  una  existencia  en  metálico  de  1.7G7.872  pesetas 
G8  céntimos,  con  la  cual  no  sólo  podía  satisfacer,  como  pensaba  hacerlo,  todas  las  obligaciones  corrien- 
tes y reconocidas  pendientes  de  pago,  que  sumaban  1.500..532  pesetas,  sino  que,  realizado  lo  dicho,  hu- 
biera restado  un  sobrante  de  2G7.040  pesetas  4G  céntimos.  En  la  caja  del  Ensanche  dejó  también  más  de 
cuatro  millones  de  pesetas.  Estos  datos  constituyen,  pues,  el  más  elocuente  é incontrovertible  elogio  de 
la  honrada  é inteligente  gestión  del  ex  Alcalde  de  Madrid  á que  nos  referimos. 

Modesto  en  sus  costumbres,  enemigo  de  tomar  parte  en  intrigas  y cábalas  políticas,  de  carácter  bon- 
dadoso, pero  enérgico  y severo  siempre  que  se  trata  de  corregir  alguna  injusticia  ó castigar  algún  acto 
inmoral,  es  el  Excmo.  Sr.  D.  Santiago  de  Angulo  y Ortiz  de  Traspeña  uno  de  los  personajes  más  respe- 
tables y respetados  que  figuran  en  el  campo  liberal  de  la  política  española. 
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D.  JOAQUÍN  MARÍA  ARANDA  Y PERY 
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Es  uno  de  los  funcionarios  de  Marina  de  más  reconocida  competen- 
cia é ilustración.  Intendente  muy  antiguo  de  la  Armada,  puede  decirse 
que  su  iniciativa  é intervención  ha  sido  muy  frecuente  en  todas  las 
cuestiones  que  han  afectado  á nuestra  marina  de  guerra,  de  algunos 
años  á esta  parte. 

Desde  1847,  en  que  ingresó  como  meritorio  supernumerario,  hasta 
1882,  en  que  fué  nombrado  Ordenador  é Intendente,  ha  ejercido  todos 
los  cargos  propios  de  su  carrera,  desempeñando  diversas  comisiones, 
algunas  de  ellas  de  tan  delicada  naturaleza  como  la  práctica  de  gestio- 
nes encaminadas  á conseguir  la  entrega  de  la  fragata  blindada  Victo- 
ria, que  consiguió  á entera  satisfacción  de  nuestro  representante  en 
Londres. 

Mas  donde  pudieron  conocerse  sus  indudables  dotes  de  organizador 
fué  cuando,  en  1884,  fué  nombrado  Director  de  Contabilidad  del  Mi- 
nisterio de  Marina,  siéndolo  durante  seis  años  bajo  las  órdenes  de  los 
Sres.  Durán,  Beránger,  Pavía,  Antequera  y Rodríguez  Arias.  En  ese 
puesto  organizó  los  servicios  de  la  colonia  Fernando  Póo,  así  como 
fué  uno  de  los  individuos  de  la  Junta  de  reorganización  de  la  Armada 
y Presidente  de  la  encargada  de  la  redacción  de  las  Ordenanzas  de 
Arsenales. 

Entusiasta  de  la  marina  y de  todo  lo  que  á ella  se  refiere , no  tan  sólo 
la  ha  consagrado  toda  su  vida  en  forma  de  una  actividad  prodigiosa, 
sino  que,  publicista  inteligente  y distinguido,  ha  escrito  muchas  y muy  buenas  cosas  respecto  de  su 
especialidad.  Así,  por  ejemplo,  son  notables  los  artículos  publicados  por  él  en  el  año  1854  en  La  Cró- 
nica Naval  y en  La.  Marina  EspaTiola,  así  como  en  otros  periódicos  profesionales,  en  los  que  ha  tra- 
tado con  especialísima  competencia  diversas  cuestiones  de  hacienda  y de  administración. 

Es  importante  su  folleto  titulado  «El  valor  en  sus  relaciones  con  la  contabilidad  del  material  de  la 
Marina»,  y el  que  presentó  á la  Junta  reorganizadora  de  la  Armada,  titulado  «Contratación  en  Marina», 
que  demuestra  una  profundidad  de  conocimientos  económicos  de  primer  orden,  y que  motivó  se  le  en- 
comendaran infinidad  de  ponencias,  y,  por  último,  la  presidencia  de  la  Comisión  que  redactaba  las  Or- 
denanzas de  Arsenales. 

Ultimamente  ha  publicado  otro  folleto  sobre  la  marina  de  guerra  y la  industria  nacional,  que  le  ha 
valido  el  parabién  y el  elogio  más  sincero. 

En  resumen;  el  Sr.  Aranda,  que  representa  toda  una  larga  vida  de  esfuerzos  constantes  en  pro  del  Es- 
tado y de  nuestra  marina,  ha  recogido  cumplidamente  el  fruto  de  tantos  afanes  y desvelos  como  siempre 
ha  tenido  por  el  cumplimiento  de  su  deber,  y así,  no  sólo  recoge  un  día,  á su  paso  por  San  Fernando,  las 
manifestaciones  solemnes  de  un  pueblo  agradecido  á su  intervención  en  asunto  vitalísimo  para  aquel 
departamento,  sino  que,  cuando  sus  dilatados  servicios  y relevantes  condiciones  le  ganan  la  Gran  Cruz 
del  Mérito  Naval,  la  recibe  de  manos  del  Cuerpo  Administrativo  de  la  Armada,  que,  por  suscripción 
entre  todos  sus  individuos,  evidenciaron  de  este  modo  las  universales  simpatías  que  tiene  entre  sus 
compañeros  y subordinados  quien,  como  D.  Joaquín  María  Aranda,  ha  consagrado  á la  Patria  largos 
años  de  servicios  y singulares  condiciones  de  celo  é inteligencia. 


D.  JOAQUÍN  MARÍA  ARANDA 
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D.  ENRIQUE  AVANSAYS 


APUNTES  BIOGRÁFICOS 


¿Quién  no  conoce  en  España,  y i^rincipal- 
mente  en  Madrid,  á D.  Enrique  Avansays?  Sus 
establecimientos  de  la  calle  del  Carmen  y en  el 
Barrio  de  Salamanca  se  distinguen  por  su  ele- 
gancia y su  comfort.  Valdepeñas,  Jerez,  Bur- 
deos  , no  hay  vino  en  el  mundo  que  allí  no  se 

venda. 

Tiene  la  primera  elientela  de  Madrid. 

Fué  el  primero  que  introdujo  en  las  botellas 
cápsulas  y etiquetas.  No  será,  ciertamente,  el 
último  en  mejorar  el  continente  del  contenido. 

Respecto  á éste,  basta  con  visitar  sus  bode- 
gas de  Jetafe  y Valdepeñas.  Yo  he  visitado  las 
primeras.  ¡Qué  espaciosas,  qué  claras,  qué  bien 
dispuestas,  qué  repletas  de  lo  que  tanto  le  gus- 
taba á Baco!  Enrique  Avansays  se  pasa  la  vida 
yendo  de  Madrid  á Jetafe  y de  Jetafe  á Ma- 
drid; y cuando  reside  en  la  corte,  recorre  sus 
establecimientos,  visita  la  clientela,  oye,  no 
echa  nada  en  saco  roto,  y así  es  como  ha  lo- 
grado en  llocos  años  estar  á la  cabeza  del  comer- 
cio de  vinos. 

Ha  sido todo  lo  ha  sido:  Delegado  general 

del  Ministerio  de  Fomento  en  la  Exposición  de 
Bruselas  de  188F;  Jurado  en  la  Exposición  de 
Madrid  de  1877 ; Jurado  en  el  Gran  Certamen 
de  París  de  1889;  Jurado  en  las  Exposiciones 
de  Zaragoza,  de  Viena,  de  Filadelfia;  de  seguro  será  Jurado  en  la  Gran  Exposición  de  1900. 

El  Sr.  D.  Enrique  Avansays  es  lo  que  se  llama  un  hombre  competente  en  la  materia.  El  que  se  ocupe 
en  vinos  tiene  que  consultarle,  oir  su  parecer,  seguir  sus  consejos.  De  cuantas  personas  se  dedican  al 
comercio  de  vinos  en  Madrid,  me  parece  la  más  inteligente,  la  que  reúne  más  conocimientos  prácticos, 
tal  vez  más  larga  experiencia.  Al  menos  ésta  es  la  reputación  de  que  goza,  por  lo  que  no  tiene  nada  de 
extraño  que  le  veamos  figurar  en  todos  los  Jurados. 

El  Sr.  Avansays  es  joven,  simpático  de  figura,  y son  sus  amigos  cuantos  le  tratan  ó han  tratado. 


D.  EXRIQUE  AVANSAYS. 


D.  PEDRO  PABLO  AYUSO 


APUNTES  BIOGRÁFICOS 


Es  uno  de  los  contados  hombres  que  más  sinceramente  y con  más  entusiasmo  se  han  ocupado  del 
desarrollo  de  la  riqueza  pública. 

Hijo  de  un  recto  é íntegro  Magistrado , nació  el  Sr.  Ayuso  en  Lorca  (provincia  de  Murcia),  á cuya 
localidad  ha  querido  entrañablemente,  hasta  el  punto  de  haber  por  ello  desdeñado  más  altas  posiciones 
y mayores  triunfos  en  su  carrera,  puesto  que  jamás  quiso  abandonar  por  completo  la  tierra  que  le  vió 
nacer. 

Abogado  desde  1860,  dedicóse  al  ejercicio  de  su  noble  profesión  con  acierto  y fortuna;  pero  joven  y 
lleno  de  entusiasmo  por  la  causa  de  la  libertad,  y siendo  antiguo  colaborador  en  La  Iberia,  creyó  un 
día  que  pudiera  ser  hombre  político  activo,  y aunque  en  varias  ocasiones  lo  intentó,  nunca  llegó  á rea- 
lizarlo, porque  no  quiso  nunca  prestarse  á esas  especialísi- 
mas  condiciones  de  ambiente  precisas  para  el  medro  perso- 
nal dentro  de  nuestro  viejo  parlamentarismo. 

Abandonó,  pues,  sus  proyectos  y se  dedicó  en  1874  al  pro- 
yecto grandioso  á que  ha  dedicado  toda  su  vida , y por  el 
que  bien  merece  gratitud  de  todos  sus  conciudadanos.  Tal 
filé  la  reconstrucción  del  Pantano  de  Lorca,  ó sea  el  de 
Puentes,  que  muchos  ya  habían  intentado ; pero  que  guia- 
dos siempre  por  el  interés  de  empresa , no  llegaron  á rea- 
lizar. 

Todas  las  dificultades  las  venció  la  constancia  de  D,  Pedro 
Pablo  Ayuso,  triunfando  de  tantos  intereses  encontrados  y 
de  aspiraciones  personales  diversas,  en  lucha  abierta  con  las 
localidades,  en  los  Municipios,  en  el  Ministerio  de  Fomento, 
en  el  Tribunal  Contencioso-Administrativo  y hasta  en  los 
de  Justicia,  obteniendo  después  de  ímprobos  trabajos  y de 
tareas  sin  cuento,  la  concesión  ajietecida  en  momentos  en 
los  que,  apurados  todos  los  medios,  tuvo  que  apelar  al  apoyo 
de  D.  Segismundo  Moret,  que  fué  el  organizador  de  la  sociedad  explotadora  en  1880,  á la  que  apor- 
taron su  capital  y su  inteligencia  personas  como  el  Sr.  Marqués  de  Somosancho,  que  es  un  notable 
ingeniero,  el  difunto  Sr.  Conde  de  Santiago  y el  señor  Duque  del  Infantado. 

En  suma:  realizó  su  actividad  una  notabilísima  obra  de  progreso  que  ha  representado  un  importante 
adelanto  material  para  la  comarca  en  particular,  y para  el  país  en  general.  En  las  fiestas  del  Centenario 
de  America  representó  ála  República  dominicana  con  gran  lucimiento,  alcanzando  una  condecoración 
como  recuerdo  de  su  honrosa  misión. 

Y hoy  sigue  dedicado  á su  bufete,  en  el  que  siempre  ha  brillado,  por  más  que  siendo  un  hombre  mo- 
desto, su  fama  no  ha  traspasado  los  severos  umbrales  de  las  salas  de  justicia,  puesto  que  no  ha  buscado 
nunca  el  apoyo  de  la  política  para  su  encumbramiento  personal. 


D.  PEDRO  PABLO  AYUSO. 
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D.  ANTONIO  MARÍA  BALLESTEROS 


APUNTES  BIOGRÁFICOS 


Es  conocidísimo.  Todo  el  mundo  recordará  aquella  campaña 
célebre,  única  en  nuestros  Tribunales,  en  que  varios  periódi- 
cos de  gran  circulación  entablaron  la  acción  popular  én  un 
proceso  célebre,  y dejando  á un  lado  consideraciones  impro- 
pias de  este  lugar,  hay  que  reconocer  la  gran  altura  á que 
llegó  su  habilidad  personal,  á pesar  de  luchar  en  muchos  mo- 
mentos con  la  enemistad  de  todos  los  Tribunales  y de  una 
parte  numerosa  de  la  opinión. 

Pero  quedó  como  bueno  en  su  empresa,  y su  nombre,  sólo 
conocido  por  lo  ilustrado  en  el  círculo  de  los  compañeros  y de 
los  amigos,  salió  á la  plaza  pública. 

Nació  en  Vera  (Almería)  en  1831).  Hijo  de  un  abogado  no- 
table, abrazó  bien  pronto  la  carrera  de  su  padre,  y ha  hecho 
de  su  profesión  un  sacerdocio , ejerciéndola  con  un  amor  que 
el  mismo  Salmerón,  su  maestro  y amigo,  le  admira. 

Discípulo  de  la  Facultad  de  Granada,  obtuvo  desde  muy  joven  satisfacciones  y recompensas  aca- 
démicas. 

Una  de  ellas  es  notable,  pues  se  sale  de  lo  corriente.  Todavía  en  las  aulas,  el  Liceo  de  Granada,  centro 
de  donde  han  salido  tan  esclarecidos  ingenios , y en  cuyas  discusiones  luminosas  tomaba  parte  Balles- 
teros, le  nombró  profesor  académico  de  la  sección  de  Juris'prudencia,  y al  venir  á Madrid,  llegó  á re- 
cibir en  la  Academia  de  la  Corte  la  felicitación  entusiasta  del  insigne  civilista  D.  Benito  Gutiérrez,  por 
un  brillante  informe  pronunciado  por  él  en  la  Sección  práctica. 

En  1872  ejercía  con  gran  aprovechamiento  en  Granada,  cuando,  sin  él  casi  saberlo,  eligiéronle  Dipu- 
tado provincial  por  Almería,  y allí  empezó  labrándose  su  reputación  política,  que  desde  entonces  no 
ha  abandonado  por  nada  ni  por  nadie. 

Por  esta  causa  ha  sido  elegido  Diputado  provincial  por  el  distrito  del  Centro-Buenavista,  y en  la  Di- 
putación se  ha  dejado  ver  su  influencia  y alta  personalidad,  pues  ha  desempeñado  durante  largo 
tiempo  una  de  las  vicepresidencias. 

Es  orador  hábil  é intencionado,  de  poderosa  inteligencia,  vastísima  cultura,  especialmente  en  su  ca- 
rrera, pudiendo  calificársele,  sin  temor  de  exagerar,  como  jurisconsulto  de  gran  talla ; pues  su  nombre, 
conocidísimo  en  estrados,  corrió  de  boca  en  boca  con  motivo  del  ya  citado  célebre  proceso,  lucha  tenaz 
y desesperada  que  le  atrajo  no  pocas  enemistades  y rencores. 

Es,  por  otra  parte,  hombre  modestísimo,  y su  carrera,  que  ha  sido  una  serie  no  interrumpida  de  lau- 
reles, iro  se  encuentra  más  que  empezada,  y auir  es  de  presumir  que  Ballesteros,  si  hubiera  militado 
en  partidos  más  cercanos  al  poder,  seguramente  tendría  ahora  una  elevada  posición  política. 


D.  ANTONIO  MARÍA  BALLESTEROS. 


184 


ESPAÑA  EN  FIN  DE  SIGLO. 


EL  VICEALMIRANTE  BERÁNGER 


APUNTES  BIOGRÁFICOS 


Nació  en^Cádiz,  el  24  de  Junio  de  1824,  de  ilustre  fa- 
milia, contando  como  uno  de  sus  abuelos  á Ruiz  de 
Apodaca,  el  célebre  Conde  de  Venadito,  y ha  sido  desde 
hace -bastantes  años  una  figura  de  relieve  en  la  política 
española.  Como  marino,  su  historia  es  brillante.  Ingresó 
en  la  Ai-mada  al  cumplir  los  trece  años,  y de  Guardia 
marina  y Alférez  de  navio,  navegó  por  todos  los  mares, 
y siendo  ya  segundo  Comandante  del  bergantín  Ligero, 
formó  parte  de  la  escuadra  que  fué  á Portugal  con  mo- 
tivo de  la  revolución  promovida  por  el  Conde  Das  San- 
tas, distinguiéndose  especialmente  por  su  pericia  mari- 
nera y su  valor  militar. 

Comandante  del  místico  Palomo  y del  bergantín  Cons- 
titución, áe  catorce  cañones,  volvió  á navegar  durante 
largos  años  por  todos  los  mares  del  globo,  siendo  tam- 
bién Comandante  del  falucho  Júpiter  é interino  del  va- 
por Isabel  II  en  el  viaje  de  este  buque  de  Inglaterra  á 
España,  cuando  fué  comisionado  por  -el  Gobierno  para 
inspeccionar  la  construcción  en  Inglaterra  de  este  último 
buque  y de  los  vapores  Francisco  de  Asís  y Los  Reyes 
Católicos.  Ha  sido  Jefe  de  la  Comisión  de  Marina  en  Londres,  y ha  mandado  fragatas  de  hélice,  de 
vela  y blindadas. 

Bien  joven  se  encontró  en  la  primera  guerra  carlista,  mandando  la  Villa  de  Bilhao  en  los  Alfaques, 
dando  nuevas  pruebas  de  valor  en  toda  aquella  larga  campaña;  y más  tarde,  siendo  Comandante  general 
déla  Escuadra  y xlpostadero  de  la  Habana,  operó  con  el  Capitán  general  de  la  isla  de  Cuba  en  la  se- 
gunda insurrección,  mandando  las  fuerzas  de  desembarco  de  marinería  é infantería  de  marina , que  tan 
bizarramente  se  batieron  y que  tanta  gloria  alcanzaron  en  aquellos  acontecimientos. 

Es  quizá,  de  todos  los  Ministros  de  Marina,  el  que  ha  sido  objeto  de  críticas  más  apasionadas  y de 
más  encontradas  opiniones,  pues,  habiendo  empezado  muy  joven  su  carrerra  política,  ha  sido  seis  veces 
Diputado  á Cortes  y otras  tantas  Senador,  siendo  conocedor  del  Parlamento  como  pocos,  en  el  que  ha 
sostenido  brillantes  campañas,  bien  como  Ministro,  bien  como  Diputado.  Es  de  los  generales  de  Marina 
que  más  veces  han  ocupado  esta  cartera,  pues  lo  ha  sido  bajo  la  presidencia  del  general  Prim,  del  gene- 
ral Serrano,  dos  veces  bajo  la  del  Sr.  Ruiz  Zorrilla,  otra  bajo  la  de  D.  Estanislao  Figueras,  de  D.  Práxe- 
des Mateo  Sagasta,  y otras  dos  bajo  la  de  D.  Antonio  Cánovas  del  Castillo. 

Mandando  escuadra  fué  á buscar  á D.  Amadeo  I de  Saboya;  pero  su  principal  gloria  consistió  en  pe- 
dir á las  Cortes , poco  después  de  los  sucesos  lamentables  de  las  Carolinas , el  crédito  extraordinario 
de  225  millones  de  pesetas,  que  se  votó  con  gran  entusiasmo,  para  la  construcción  de  la  nueva  escuadra, 
gracias  á la  cual  hemos  empezado  á tener  buques  poderosos  y modernos , que  puedan  llevar  con  orgullo 
á todas  las  partes  del  mundo  en  el  tope  de  mesana  el  gallardete  nacional,  y habiendo  dado  el  primer 
vigoroso  impulso  á la  industria  naval  española. 
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Ha  presidido  la  Junta  clasificadora  de  la  Armada,  el  Consejo  de  Redenciones  y Enganches  de  la  Ma- 
rina, el  Consejo  Suijerior  de  la  misma,  la  Sección  de  Guerra  y Marina  del  Consejo  de  Estado,  y es  autor 
do  la  organización  de  las  divisiones  navales  de  los  departamentos  y del  Reglamento  de  movilización, 
debiéndosele  á él  también  la  reorganización  del  material  flotante. 

Tuvo  también  la  gloriosa  misión  de  revistar  en  Huelva  el  año  92,  y álas  inmediatas  órdenes  de  S.  M el 
Rey  D.  Alfonso  XIII,  los  treinta  y cinco  grandes  buques  extranjeros,  que,  al  frente  de  la  escuadra  es- 
pañola, festejaban  la  epopeya  del  descubrimiento  de  América. 

Patricio  insigne  que  ha  prestado  tan  largos  y tan  buenos  servicios  á su  patria  es,  ante  todo,  un  militar 
de  arrojo  indudable,  no  siendo  de  extrañar  que,  además  de  vestir  el  hábito  de  Calatrava,  ostente  sobre 
su  pecho  infinidad  de  cruces  ganadas  ante  el  enemigo  ó por  méritos  indiscutibles  en  su  carrera. 

D.  TEODORO  BONAPLATA 


APUNTES  BIOGRÁFICOS 


Es  una  de  las  industrias  madrileñas  más  antiguas,  puesto  que  fué  instalada  en  Madrid  en  1837,  esta- 
bleciéndose en  un  antiguo  convento  de  frailes  de  la  Merced,  donde  continuó  hasta  1802,  en  que  por 
venta  de  aquellos  terrenos,  hoy  convertidos  en  hermosos  barrios,  se  trasladó  á su  actual  local,  calle  de 
Santa  Engracia,  núm.  99.  Entonces  su  inteligente  dueño  instaló  i)or  primera  vez  en  esta  capital  la  gran 
máquina  de  vapor,  con  que  inauguró  sus  ti-abajos  en  aquellos 
días,  como  fuerza  motriz  de  su  industria. 

A pesar  del  gran  estado  de  prosperidad  en  que  hoy  se  en- 
cuentra esta  fábrica,  ha  sido,  sin  embargo,  fuente  de  sinsa- 
bores para  el  fundador.  Establecida  por  primera  vez  en  Bar- 
celona para  fabricación  de  hilados,  tejidos,  estampaciones  de 
telas  y construcción  de  máquinas,  con  objeto  de  hacer  la  com- 
petencia con  los  artículos  similares  que  por  aquella  é})oca, 

1835,  eran  exclusivamente  importados  de  Francia  é Inglaterra, 
fué  causa  de  que  algunos  á quienes  molestaba  el  incremento 
que  alcanzó  instigasen  á ciertos  elementos  populares  que,  en 
una  de  las  continuas  revueltas  de  aquellos  días,  incendiaron  y 
saquearon  la  fábrica,  arrastrando  al  General  segundo  cabo,  el 
día  25  de  Julio  de  1835,  festividad  de  Santiago,  y dando  lugar 
á que,  separados  los  dos  condueños,  viniera  á Madrid  á esta- 
blecerse D.  Ramón  Bonaplata  y Carriols,  emplazándola  donde 
ya  hemos  dicho,  no  terminando,  sin  embargo,  por  esto  sus 
disgustos,  pues  vióse  obligado  á traer  del  extranjero,  desde  el 
ingeniero  director  hasta  el  último  aprendiz , que  fueron  la  base 

que  más  adelante  han  formado  la  entendida  población  obrera 
, ^ D-  TEODORO  BONAPLATA. 

de  fundidores  con  que  hoy  cuenta  Madrid. 

El  emplazamiento  de  esta  fábrica  con  sus  talleres  llega  á una  hectárea,  y ha  habido  ocasión  que  ha 
ocupado  á más  de  250  obreros,  poseyendo  magníficas  máquinas  y herramientas  para  trabajar  el  hierro 
y la  madera,  aunque  por  los  tradicionales  obstáculos  con  que  aquí  cuenta  la  industria  no  ha  podido 
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nunca  tomar  los  vuelos  que  sus  actuales  dueños  hubieran  querido  darle , y que  merece  por  la  esmerada 
elaboración  de  todos  sus  productos  y la  inteligencia  y solidez  con  que  están  ejecutados. 

Aunque  se  ocupa  preferentemente  la  fábrica  en  la  construcción  de  máquinas  de  todas  clases,  objetos 
de  arte  y de  construcción  para  edificios,  también  produce  tubos  continuos  y planchas  de  plomo. 

Por  casi  toda  la  Península  se  encuentran  repartidas  sus  obras,  de  lo  más  perfecto  que  pueda  apete- 
cerse en  su  género , y de  la  fundición  de  Bonaplata  son  procedentes  la  verja  de  cerramiento  de  la  Plaza 
de  Oriente,  del  Salón  del  Prado,  el  puente  colgado  de  Arganda,  alguno  del  ferrocarril  de  Madrid  á 
Aranjuez  y otros  varios,  la  fundición  empleada  en  el  Teatro  Real,  en  el  del  Príncipe  Alfonso,  y en  el 
de  Apolo,  los  ascensores  del  Banco  de  España,  la  Real  Academia  Española  y otros  muchos  que  han 
elevado  el  nivel  de  esta  fabricación  española  á una  gran  altura  en  la  Península  y en  el  extranjero , ase- 
gurándola no  sólo  crédito  mercantil  de  primer  orden,  sino  gran  fama  técnica  entre  todos  los  inteligen- 
tes en  estos  asuntos. 

En  la  actualidad  se  halla  al  frente  como  propietario-director  el  Sr.  D.  Teodoro  Bonaplata  y Roura, 
Ingeniero  de  caminos,  canales  y puertos  é hijo  del  fundador. 

D.  TOMÁS  BRIONES 


APUNTES  BIOGRÁFICOS 


Es  natural  de  Villavieja,  en  la  provincia  de  Sala- 
manca. En  su  primera  edad  no  le  mimó  la  fortuna- 
Nada  heredó  ni  nada  tuvo,  y así,  nacido  para  el  tra- 
bajo, empezó  su  vida  teniendo  por  todo  cajiital  algo 
que  vale  más  que  las  riquezas:  una  actividad  incan- 
sable, un  perfecto  conocimiento  del  negocio  á que 
pensara  dedicarse  y un  crédito  naciente. 

Con  ello,  sin  ninguna  protección  oficial,  ni  em- 
pleos, ni  mercedes,  que  no  ha  solicitado  nunca,  en 
el  continuo  batallar  de  los  negocios  que  llena  su 
existencia , ha  sabido  vencer  todas  las  dificultades 
de  la  vida , preparándose  una  vejez  respetable  y res- 
petada. 

Gran  parte  de  su  vida  de  trabajo  la  ha  dedicado  á 
la  política,  pero  á esa  política  verdadera,  que  supone 
constancia  y firmeza  en  las  convicciones  y sacrificios 
por  la  idea,  llegando  por  esta  causa  á adquirir  gran 
ascendiente  en  los  pueblos  de  esta  provincia,  en  la 
que  desde  hace  muchos  años  se  encuentra  estable- 
cido y arraigado. 

El  distrito  Colmenar-Torrelaguna  que  ahora  re- 
presenta, y que  lo  eligió  por  sexta  vez  y con  una 
nutridísima  votación,  consta  de  80  pueblos  y cuatro  anexos,  con  lo  cual  bien  se  patentizan  sus  simpatías 
y las  dificultades  innumerables  que  tuvo  que  vencer  en  la  lucha. 

Por  esta  causa  es  Briones  un  elemento  casi  indispensable  en  la  Casa  de  la  Provincia.  Nadie  conoce 
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mejor  que  él  las  múltiples  necesidades  que  afectan  á los  pueblos  pequeños,  sabiendo  lo  pequeño  ¡mra 
ilustrar  lo  grande. 

Los  i)ueblo8  de  su  distrito  llenos  están  de  mejoras  que  ijoco  á poco,  de  un  modo  lento,  pero  seguro,  él 
va  consiguiendo,  y al  mismo  tiempo  que  asegura  de  este  modo  el  adelanto  material,  va  también  ¡joco  á 
poco  llevando  la  cultura  urbana  á los  pueblos  de  la  provincia,  y así  se  podrá  esperar  el  día  feliz  en  que 
muchos  diputados  provinciales  como  el  que  nos  ocupa,  hagan  de  los  pueblos  pequeños  que  rodean  á la 
capital,  las  mismas  envidiables  villas  que  cercan  otras  capitales  de  Europa,  constituyendo  la  gala  y or- 
nato de  ellas  mismas  y de  positivos  resultados  para  todos  sus  habitantes. 

Hombre  maduro  ya  D.  Tomás  Briones,  lleva  cuarenta  años  dedicado  á asuntos  mercantiles  é indus- 
triales, sin  que  jamás  haya  desairado  su  firma  respetable  ni  haya  desatendido  el  más  pequeño  de  sus 
compromisos. 

OC  — 


D.  TIMOTEO  BUSTILLO 


APUNTES  BIOGRÁFICOS 


Pocas  cosas  tiénense,  generalmente,  que  contar  de  la  vida  de 
los  hombres  dedicados  toda  ella  al  ti’abajo  y á la  lucha  dia- 
ria, en  mayor  ó menor  escala,  por  la  existencia. 

Consagrados  día  por  día  y año  por  año  al  cumplimiento  de 
su  deber,  apártanse  cuidadosos  de  cuanto  pueda  llevarles  á es- 
feras distintas  de  las  en  que  se  agitan,  y semejantes  á los  sos- 
tenes telegráficos,  que  inmóviles  cumplen  su  misión,  sólo  co- 
nocen la  existencia  de  otros  mundos,  como  aquéllos  ven  los 
trenes  desfilar  velocísimamente,  envueltos  en  nubes  de  vapor 
y torbellinos  de  chispas. 

Esto  podemos  decir  del  acreditado  comerciante  de  esta  corte 
cuyo  nombre  encabeza  estas  líneas. 

Nacido  en  la  provincia  de  Burgos  en  1844,  vino  á Madrid  á 
los  once  años  para  dedicarse  al  comercio,  bajo  los  auspicios  y 
la  protección  de  su  tío  D.  Gaspar  de  la  Peña,  dueño  á la  sazón 
del  ya  muy  acreditado  establecimiento  de  paños  de  la  Plaza  Mayor,  núm.  4. 

Esta  tienda,  establecida  á principios  de  este  siglo,  es  también  un  ejemplo  curioso  de  este  honradísimo 
comercio  de  Madrid,  asimilado  como  el  de  ninguna  parte  á los  hábitos  y gustos  de  la  población,  com- 
penetrado con  ella  íntimamente,  y que  suele  transmitirse  de  padres  á hijos,  casi  siempre  en  la  misma 
forma  en  que  comenzó,  sin  ser  abandonado  nunca,  aunque  reúnan  sus  dueños  opulentos  y saneados 
capitales. 

Siguió  el  Sr.  Bustillo  largo  tiempo  al  lado  de  su  tio,  el  Sr.  Peña,  hasta  18G9,  en  que  éste  falleció,  y 
en  cuya  época,  siguiendo  una  patriarcal  costumbre  del  comercio  madrileño,  se  hizo  cargo  de  la  casa, 
juntamente  con  su  primo  D.  Enrique  de  la  Peña  y con  D.  Pedro  de  la  Torre,  formando  una  Sociedad 
que  giró  bajo  la  razón  de  Hijo  y Sobrinos  de  G.  de  la  Peña,  yendo  adelante  las  utilidades,  hasta  que  el 
primero  de  los  copartícipes  hubo  de  retirarse  en  el  año  de  187G,  quedando  disuelta  la  anterior  So- 
ciedad. 
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Entonces  reconstituyó  otra  nueva  con  el  citado  D Pedro,  bajo  la  también  razón  social  nueva  de  Soh'i- 
nos  de  Peña,  que  todavía  no  era  la  definitiva,  pues  su  actividad  para  los  negocios  fué  tan  evidente  que, 
aumentando  también  las  utilidades,  se  retiró  en  1880  el  último  consocio,  quedando  definitivamente 
dueño  por  entero  del  comercio  que  le  había  visto  aprender  los  rudimentos  de  su  carrera  mercantil,  y 
habiendo  conseguido  su  esfuerzo  y su  talento  comercial  que  su  casa  fuese  considerada  como  una  de  las 
primeras  de  España  en  el  ramo  de  pañería,  tanto  por  la  seriedad  é importancia  de  su  negocio,  como 
por  el  respeto  justo  que  su  firma  ha  alcanzado  en  los  mercados  del  país  y del  extranjero. 

Hombre  sólo  y exclusivamente  de  negocios,  su  nombre  no  ha  figurado  todavía  en  política,  estando 
siempre  al  lado  de  los  más  ardientes  defensores  de  la  producción  nacional,  por  lo  que  goza  de  mereci- 
das simpatías,  no  sólo  en  Madrid,  sino  en  importantes  centros  fabriles  de  provincias. 

D.  AMADO  BUSTILLO 


APUNTES  BIOGRÁFICOS 


Nació  en  Cienfuegos,  Isla  de  Cuba,  y desde  bien  joven  mostró  sus  excelentes  condiciones  de  capaci- 
dad y de  valer,  que  ha  nublado  muchas  veces  una  excesiva  modestia. 

Al  entablar  en  Cuba  la  guerra  separatista,  empezó  nuestro  biografiado  á estudiar  la  segunda  enseñanza 
en  el  colegio  de  Belén,  de  la  Habana,  viniendo  á la  Península  á terminar  sus  estudios  en  el  colegio  de 

los  Jesuítas  de  Orduña,  en  ocasión  en  que  era  más 
intensa  la  guerra  civil,  demostrando  entonces  la  so- 
lidez , no  sólo  de  sus  conocimientos,  sino  de  sus  prin- 
cipios democráticos , principios  que  por  otra  parte 
han  informado  todo  el  curso  de  su  vida,  dándole 
merecido  relieve  dentro  del  partido  republicano. 

Doctor  en  las  facultades  de  Derecho  civil  y admi- 
nistrativo, eá  hombre  de  vasta  y profunda  ilustración, 
que  ha  acrecentado  en  largos  y provechosos  viajes  al 
extranjero. 

Su  decidida  vocación  á la  política  le  ha  hecho  ser 
distinguido  inmediatamente  entre  todos  sus  correli- 
gionarios, siendo  nombrado  individuo  de  la  Junta  del 
Casino  Republicano-Progresista  casi  á poco  de  ingre- 
sar en  el  partido , y al  poco  tiempo  representante  del 
Comité  provincial  por  el  distrito  de  Buenavista,  con- 
tribuyendo siempre  con  su  palabra  y con  su  voto  á 
todas  las  decisiones  de  importancia  de  la  política  re- 
publicana. 

Así  es  que  al  llegar  las  últimas  elecciones  muni- 
cipales, los  habitantes  del  distrito  de  Buenavista  en- 
viáronle al  Ayuntamiento,  siendo  el  concejal  republicano  que  mayor  número  de  votos  alcanzó,  probando 
esto  sus  grandes  simpatías,  no  sólo  entre  sus  partidarios,  sino  entre  todas  las  personas  de  opinión  inde- 
finida, pues  en  su  distrito  goza  de  verdadera  influencia  y personal  afecto;  en  el  Ayuntamiento  ha  sido 
de  los  que  más  han  trabajado  privadamente  en  las  Comisiones,  siendo  uno  de  los  secretarios  de  la 
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minoría  y demostrando  en  toda  ocasión  sus  excepcionales  aptitudes : buena  prueba  de  ello  son  los  infi- 
nitos plácemes  que  recibió  en  el  asunto  del  ferrocarril  Metropolitano,  donde  se  reveló  orador  fogoso, 
enérgico  y razonador, 

Y como  último  comprobante  del  verdadero  cariño  que  le  tienen  sus  electores,  pueden  apreciarse  las 
continuas  manifestaciones  de  que  ha  sido  objeto  por  lo  mucho  que  ha  trabajado  con  motivo  del  ensan- 
che; á él  debe  el  barrio  de  Salamanca,  muy  2)articularmente,  el  arreglo  de  las  vías  y todo  lo  que  tiende 
al  embellecimiento  y mejora  de  uno  de  los  Ixirrios  que  es  gala  de  Madrid  moderno. 

lia  re2)resentad()  á la  ¡jrovincia  de  Guadalajara  en  la  asamblea  de  su  2>artido,  y es,  en  suma,  uno  de 
los  jóvenes  ({ue  en  el  canqio  reimblicano  tienen  un  2)orvenir  más  brillante. 

Como  ¡jarticular,  es  un  caballero  ain’eciabilísinio,  de  ameno  trato  y elevados  sentimientos,  y que  ha 
demostrado  siem2)ro  el  interés  vivísimo  que  le  inspira  cuanto  se  refiera  al  2)rogreso  material  de  esta 
villa  y corte. 

EXCMO.  SR,  D.  JUAN  FRANCISCO  CAMACHO 


APUNTES  BIOCRAfICOS 


Hombre  de  altura  política  y finan- 
ciera, reconocida  universalniente  en 
España  y fuera  de  ella,  re2)resenta 
un  verdadero  jtunto  de  mira  dentro 
de  la  Hacienda  española,  no  sólo  de 
gran  talla,  sino  de  verdadera  sufi- 
ciencia y de  aptitudes,  especialmen- 
te manifestadas  desde  las  esferas  del 
jioder. 

Hasta  tal  punto  dedica  su  prefe- 
rente atención  á las  cuestiones  eco- 
nómicas, que  sólo  á causa  de  éstas, 
recientemente,  hizo  la  evolución  no- 
ble á otro  j)oderoso  jiartido  político, 
después  de  haber  sido  Ministro  de 
Hacienda  con  el  partido  liberal  en 
el  trienio  del  81  al  83  y en  circuns- 
tancias tan  difíciles  como  aquellas 
en  que  le  colocaron  la  delicada  ope- 
ración de  convertir  las  distintas  deu- 
das existentes. 

Puede  decirse  que  Camacho  en 
Es2:)aña,  como  Rauvier  en  Francia, 
son  los  casi  únicos  esj^ecialistas  ex- 
pertos en  la  confección  y manejo  de 

un  presupuesto,  ¡wr  comifiicado  que  EXCMO.  SR.  D.  JUAN  FRANCISCO  CAMACHO. 

éste  sea. 

Por  otra  jjarte,  largos  y eminentes  servicios  prestados  al  país,  le  han  colocado  hace  mucho  tiempo  en 
primera  fila,  como  uno  de  sus  servidores  más  esclarecidos. 
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Nacido  en  Cádiz,  mny  joven  vino  al  Parlamento  como  Diputado  por  Alcoy,  en  1852,  dándose  á cono- 
cer de  suerte  que  pronto  fué  elegido  Secretario  de  la  Cámara,  siendo  nuevamente  reelegido,  hasta  1868, 
en  cuya  fecha  su  candidatura  para  las  Constituyentes  fué  derrotada,  habiendo  obtenido,  sin  embargo, 
una  votación  nutrida.  Más  tarde,  en  1871,  los  electores  de  Gandía  le  otorgaron  su  representación  en  la 
Cámara  popular,  siendo  después  elegido  Senador  por  las  provincias  de  Murcia  y de  Orense,  hasta  que  la 
Restauración  le  nombró,  en  atención  á sus  relevantes  méritos.  Senador  vitalicio. 

Durante  todo  este  largo  espacio  de  tiempo,  el  Sr.  Camacho  había  sido  dos  veces  Ministro,  en  1872  y 
en  1874,  y,  como  ya  hemos  dicho,  ha  sido  también  algunos  años  una  de  las  primeras  capacidades  econó- 
micas, pues  en  1885  fué  nombrado  Gobernador  del  Banco  de  España,  donde,  como  era  natural,  ha  dejado 
un  esclarecido  recuerdo. 

No  es  de  extrañar,  por  tanto,  que  el  Sr.  Camacho  haya  recibido,  en  los  diferentes  cargos  que  ocupó, 
los  testimonios  más  honrosos  de  la  consideración  de  que  goza,  tanto  en  España  como  en  el  extranjero. 

Es  Gran  Cruz  de  la  Legión  de  honor;  de  la  de  Leopoldo,  de  Bélgica;  de  San  Olaff,  de  Suecia;  de  la 
Concepción,  de  Portugal;  Gran  Collar  y Cruz  de  Carlos  III  y de  Isabel  la  Católica. 

Como  anteriormente  hemos  dicho,  Camacho  es  un  hacendista  de  tal  valor,  que  sus  aptitudes  financie- 
ras relegan  á segundo  término  sus  eminentes  servicios  de  hombre  político  y de  partido.  En  1874,  al  en- 
cargarse el  Sr.  Camacho  de  aquella  Hacienda  que  la  República  federal  y las  guerras  civiles  habían 
dejado  tan  menguada,  logró  en  siete  meses  hacer  un  presupuesto  ordenado  que  prevenía  todas  las  even- 
tualidades, acondicionado  de  un  nuevo  y hábil  sistema  de  impuestos,  que  tuvo  como  primera  conse- 
cuencia el  restablecimiento  de  nuestro  crédito,  quebrantadísimo  en  todos  los  mercados  extranjeros.  Y 
así,  por  este  camino,  y teniendo  siempre  por  objetivo  un  presupuesto  nacional  y saneado,  emprendió, 
posteriormente,  la  dificilísima  operación  de  asegurar  la  solvencia  de  España  por  medio  de  la  conversión 
de  las  deudas  amortizables  y flotantes  del  Tesoro,  adoptando  formas  nuevas  é ingeniosas  para  pagar  la 
deuda  perpetua,  operación  que  por  sí  sola  hubiera  bastado  para  colocar  su  nombre,  si  no  lo  estuviera  ya, 
en  el  rango  de  los  primeros  hacendistas  europeos.  Otras  reformas  importantes  ha  realizado , todas  ellas 
inspiradas  en  el  más  acendrado  patriotismo,  pues  si  hemos  adelantado  económicamente  algo,  aunque 
sea  poco,  en  gran  parte  se  lo  debemos  á la  inteligencia  clarísima,  al  celo  y patriotismo  más  relevantes 
del  insigne  hombre  público  cuya  biografía,  á grandes  rasgos,  hemos  procurado  trazar. 

CASA  CARMENA 


Esta  casa,  una  de  las  más  importantes  que  en  Madrid  se  dedican 
á la  construcción  y contratación  de  obras  públicas,  es  á la  vez  un 
importante  establecimiento  situado  en  la  calle  de  las  Infantas,  40, 
dedicado  á las  artes  auxiliares  de  la  construcción , como  es  la  manu- 
factura de  moldeado  y la  pintura  y revocación. 

La  casa  Carmena,  en  sus  múltiples  negocios,  ha  tenido  y tiene 
grandes  relaciones  con  los  Sres.  Rosales  y del  Río,  cuyos  retratos 
publicamos  ahora.  Estos  tres  activos  y trabajadores  industriales  lle- 
van ya  realizados  innumerables  y concienzudos  trabajos,  empe- 
zando hace  más  de  trece  años  con  la  edificación  de  una  magnífica 
casa  del  Sr.  Conde  de  San  Bernardo,  situada  en  la  calle  del  Bar- 
quillo , que  les  acreditó  cumplidamente  en  su  profesión. 

En  el  curso  de  esta  obra  daremos  amplios  detalles  biográficos  de  los 
Sres.  Carmena  y del  Río,  y ahora  sólo  diremos  que  el  Sr.  Rosales  es 
el  ejemplo  vivo  de  la  constancia  y de  la  inteligencia  en  el  trabajo. 


D.  MAMUEL  KOSALES. 
(De  la  casa  Carmena.) 
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Hijo  (le  modestísima  familia,  que  vivía  del  jornal  mez- 
quino del  padre,  asistió  desde  niño  á las  escuelas  municipa- 
les, y bien  poco  tiempo  después,  á los  diez  y siete  años,  era 
uno  de  los  mejores  oficiales  de  albañil,  y perfeccionada  su 
práctica  con  los  estudios  que  recibía  en  la  Escuela  de  Ar- 
tes y Oficios,  púsose  bien  pronto  en  condiciones  de  ser  uno 
de  los  buenos  maestros  aparejadores  de  Madrid,  y,  asociado 
al  Sr.  Carmena,  ha  ido  realizando  toda  esa  infinidad  de 
obras  que  tan  bien  les  ha  acreditado. 

Entre  ellas,  merecen  mencionarse  las  obras  de  reforma 
de  la  Escuela  Normal  de  Maestros,  las  del  Hospital  de  la 
Princesa,  Uni- 
versidad, Ar- 
chivo General 
Central  de  Al- 
calá de  Hena- 

D.  .JUAN  CARMENA.  res , Ministerio 

de  la  Goberna- 
ción y todos  los  establecimientos  de  la  Beneficencia  gene- 
ral y Lazaretos  de  la  Dirección  de  Sanidad,  y otras  muchas 
difíciles  de  enumerar. 

También  han  sido  muchas  las  de  nueva  planta  ({ue  han 
realizado,  especialmente  para  particulares,  y desde  1886  es- 
tán construyendo  la  Escuela  de  Ingenieros  de  Minas,  que 
ya  toca  á su  fin , y de  tanta  importancia , que  llévanse  gas- 
tado más  de  seis  millones  de  pesetas. 

Realmente  han  sido  favorecidos  por  la  suerte,  bien  que 
ayudándola  constantemente  con  sus  iniciativas  inteligentes 
y con  sus  trabajos  incansables,  pero  pueden  mostrar  al  pú- 
blico , como  Uno  de  los  más  estimables  favores  de  la  for- 
tuna, el  de  que,  hasta  la  fecha,  no  cuentan  entre  los  tra- 
bajos por  ellos  realizados  el  dolor  de  que  haya  ocurrido  una 
desgracia  á ninguno  de  sus  muchos  operarios. 

Nada  de  particular  tiene  por  lo  tanto  el  que  cuente  la 
casa  Carmena  con  un  crédito  grande,  tanto  técnico  como  mercantil,  porque  lo  notable  de  sus  cons- 
trucciones y la  formalidad  de  todos  sus  actos  garantizan  cumplidamente  todos  sus  compromisos. 


D.  MARIANO  DEL  RÍO. 
(De  la  casa  Carmena.) 


D.  JOSÉ  CARRERAS 

MINISTRO  PLENIPOTENCIARIO  DE  GUATEMALA 


APUNTES  BIOGRÁFICOS 


La  corriente  continua  de  atracción  que,  para  fortuna  de  las  raza  y civilización  españolas,  se  está  esta- 
bleciendo cada  día  con  mayor  vigor  entre  la  Península  y las  modernas  ReiJÚblicas  hispano-americanas, 
tiene,  á más  de  las  causas  mediatas  y racionales,  otras  más  inmediatas  que  empujan  con  rapidez  á todos 
estos  numerosos  pueblos  á una  intimidad  de  relaciones  é intereses  y á una  definitiva  agrupación  de 
fuerzas,  que  determinen  para  lo  porvenir,  en  disposiciones  positivas  de  Derecho  internacional,  lo  que  hoy 
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sólo  está  grabado  en  todos  los  corazones  es-  ' ¿í 
IJañoles  y americanos,  por  el  cariño  fraternal 
y por  los  vínculos  creados  por  esa  misma  san- 

. -i 

gre  que  corre  por  sus  venas,  y por  ese  mismo 
instinto  que  alienta  sus  esj)íritus  al  progreso, 
lo  mismo  á los  nacidos  en  la  vieja  tierra  cas- 
tellana que  á los  que  vieron  la  luz  primera  de 
Tejas  á Tierra  caliente. 

Estas  causas  cercanas,  estos  motivos  cons- 
titúyenlos  á nuestro  juicio,  sin  duda  alguna, 
en  primer  término  la  compenetración  y el 
estímulo  á la  unión  que  los  diplomáticos  de  i 

unos  y otros  países  preparan  desde  sus  ele-  ^ 

vados  puestos  oficiales  para  ir  borrando  dife-  ■ 
rencias,  antes  que  nada  familiares  y peque- 
ñas, nacidas  de  lo  cercano  de  las  luchas  se- 
paratistas, calificadas  acertadamente  por  un  i 
esclarecido  escritor  de  luchas  civiles,  y en 
segundo  lugar,  de  la  costumbre  que  ya  está  > 

marcada  con  fuerza  de  ley,  de  no  conside-  j 

rarse  extranjeros  en  América  ni  España  los  1 
naturales  de  estos  países,  aunque  por  hechos 
consumados  de  ¡jolítica  lo  sean  oficialmente. 

Aquí  en  España  se  ha  hecho  mucho  en 
este  sentido.  Nuestras  Academias  de  la  Lengua  y de  Jurisprudencia  tienen  correspondientes  en  todos 
los  Estados  del  Centro  y Sur  de  América  ; sus  iliplomáticos  imesiden  nuestras  más  distinguidas  y emi- 
nentes Corporaciones,  tomando  parte,  muy  lógicamente  y con  provecho  y gloria  de- ellos  y nosotros,  en 
nuestra  vida  literaria,  que  es  la  suya  misma ; nuestros  oficiales  educan  en  el  arte  de  la  guerra  moderna 
á muchos  de  sus  hermanos  de  América,  como  nuestros  comerciantes  trabajan  en  ella  agrandando  el  em- 
porio comercial  hispano-americano ; y allá  en  el  hermoso  Continente , donde  todo  es  belleza  y senti- 
miento, donde  parece  que  hasta  el  sol  tiene  predilección  para  enviar  sus  más  hermosos  rayos,  quitando 
al  brillante  sus  fulgores  y al  oro  su  pureza  para  pintar  y esmaltar  las  plumas  de  los  ¡pájaros  y los  péta- 
los de  sus  flores,  allí  también  envían  á la  madre  España,  en  mensajes  de  amoroso  cariño,  los  testimo- 
nios más  elocuentes  y las  pruebas  más  sinceras  de  estimación  y de  respeto,  sea  con  ocasión  del  augusto 
Centenario  del  descubrimiento,  sea  reconociendo  y acatando  nuestro  juicio  impuesto  en  arbitrajes  de 
límites,  sea  en  tantas  cuantas  ocasiones  presenta  la  suerte. 

Y uno  de  los  americanos  ilustres  que  más  han  coadyuvado  á estos  pensamientos  grandes,  es  D.  José 
Carreras,  Ministro  plenipotenciario  de  la  antigua  Capitanía  general,  hoy  República  de  Guatemala,  j)arte 
de  la  América  española  que  mejor  conserva  y con  más  pureza  nuestras  costumbres  y nuestros  senti- 
mientos. Diez  y ocho  años  consecutivos  de  representación  oficial  en  la  Península  son  la  mejor  prueba 
de  los  grandes  servicios  que  habrá  prestado  á ambos  países  desde  su  destino  público,  y de  lo  bien  enla- 
zado y arraigado  que  se  encontrará  entre  nosotros,  que  durante  tantos  años  de  estancia  resuelve  tantas 
cuestiones  y toma  parte  en  todos  los  asuntos  de  interés  general  para  su  patria  y la  nuestra.  El  ha  in- 
fluido poderosamente  en  la  concurrencia  de  Guatemala  á la  Eximsición  Universal  de  Barcelona,  como 
debido  á él  han  sido  llevadas  á feliz  término  negociaciones  diplomáticas  y comerciales.  De  larga  historia 
pública,  ha  podido  llegar  á las  más  altas  posiciones  en  su  país,  y su  modestia  y cariño  por  esta  tierra  las 
ha  rechazado.  Hombre  ilustrado  profundamente,  cultiva  con  éxito  la  literatura,  y es,  en  una  palabra, 
uno  de  tantos  americanos  cultos  y patriotas  que  enaltecen  á su  hidalga  tierra  sirviéndola  con  fruto  y 
honran  á España^  que  se  enorgullece  de  verse  así  comprendida  y amada. 


D.  JOSÉ  CARRERAS 

MINISTRO  PLENIPOTENCIARIO  DE  GUATEMALA 


EXCMO.  SR.  D.  TOMÁS  CASTELLANO 

Y VILLAKEOYA 


APUNTES  BIOGRÁFICOS 


De  pocas  personas  podrá  decirse  con  más  verdad  que  de  D.  Tomás  Castellano,  que  si  no  debiera  á sus 
padres  una  cuantiosa  fortuna,  habría  sabido  ganarla  con  su  amor  al  trabajo,  claro  talento,  notoria  ilus- 
tración y actividad  prodigiosa. 

Nació  en  Zaragoza  D.  Tomás  Castellano  el  año  1850.  Doctor  en  Derecho  civil  y canónico.  Licenciado 
administrativo  y Bachiller  en  Filosofía  y Letras,  fué  el  Sr.  Castellano  uno  de  los  alumnos  más  brillan- 
tes de  la  Universidad  de  Zaragoza,  alcanzando  las  calificaciones  más  honrosas,  y ganando,  mediante 
oposición,  no  pocos  premios. 

Huérfano  á los  veinte  años,  se  hizo  cargo  de  la  direc- 
ción de  su  casa,  entrando  á formar  parte  como  socio 
gerente  de  la  importante  y antigua  casa  de  banca  (<Vi- 
llarroya  y Castellano»,  que  goza  de  gran  respetabilidad 
en  Aragón,  y tiene  afianzado  su  crédito  con  solidez  en 
España  y en  el  extranjero. 

Pronto  dejó  sentir  en  los  negocios  de  la  casa  la  útil 
huella  de  su  fecunda  iniciativa,  y bien  lo  prueba  el  viaje 
que,  en  unión  de  su  consocio  D.  Francisco  Villarroya, 
hizo  por  Europa  para  estudiar  personalmente  los  ade- 
lantos de  la  industria  harinera,  logrando  como  conse- 
cuencia implantar  por  primera  vez  en  España  una  gran- 
diosa fábrica  de  harinas  por  el  procedimiento  austro- 
húngaro. 

Don  Tomás  Castellano  dirige  también  con  sus  socios 
una  importante  fábrica  de  papel  de  las  más  acreditadas 
de  España,  y establecida,  como  la  de  harinas,  en  Za- 
ragoza. EXCMO.  SR.  D.  TOMÁS  CASTELLANO 

Además  de  ser  banquei’o  é industrial,  reúne  la  cuali-  Y VILLARROYA. 

dad  de  agricultor,  poseyendo,  en  unión  de  sus  herma- 

■nos,  extensas  propiedades  de  miles  de  hectáreas  en  las  provincias  de  Zaragoza  y Huesca,  y una  her- 
mosa finca  que,  por  el  número  de  sus  construcciones  y lo  variado  de  sus  cultivos,  obtuvo,  previo 
escrupoloso  expediente,  el  título  y los  beneficios  de  colonia  agrícola.  Todas  estas  fincas  las  administra 
por  sí  mismo  D.  Tomás  Castellano. 

Es  también  una  de  las  personalidades  más  notables  del  partido  conservador,  cuya  jefatura  tiene  en 
Zaragoza,  en  donde  ha  ejercido  cargos  públicos  á raíz  de  la  Restauración , y sobre  todo,  y antes  que  nada, 
es  un  verdadero  prestigio  por  sus  excelentes  condiciones  de  seriedad,  honradez  y trabajo,  causantes  de 
su  popularidad  y del  respeto  general  de  que  se  ve  rodeado. 
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D.  EUGENIO  CEMBORAIN  Y ESPAÑA 


APUNTES  BIOGRÁFICOS 


D.  EUGENIO  CEMBORAIN  Y ESPAÑA. 


Gran  relieve  é indiscutible  mérito  tiene 
la  figura  del  respetable  Presidente  de  la 
Diputación  Provincial  de  Madrid,  Sena- 
dor por  la  provincia  de  Teruel  y docto 
catedrático  de  la  Escuela  Normal  Central 
de  Maestros. 

Nacido  en  época  tumultuosa  de  lucha 
por  la  existencia,  su  firme  voluntad  y su 
espíritu  cultivado  han  sabido  elevárle 
desde  la  modestísima  esfera  en  que  se  agi- 
taba, allá  en  los  albores  de  su  juventud,  al 
esclarecido  puesto  político  y distinguida 
posición  social  que  hoy  tiene  conseguida, 
merced  á esfuerzos  legítimos  y á indiscu- 
tibles méritos. 

Su  ilustración,  bastante  profunda,  no  se 
ha  limitado  á la  especialidad  pedagógica 
de  su  carrera,  sino  que,  perfecto  conoce- 
dor de  la  ciencia  administrativa,  ha  lleva- 
do su  autorizada  ojjinión  á todas  aquellas 
cuestiones  importantes  que  en  el  seno  de 
la  Corporación  provincial  se  han  suscitado 
durante  el  largo  período  de  años  que 
lleva  representando  á la  provincia  de 
Madrid , con  notable  ventaja  para  los  in- 
tereses de  ésta. 

Orador  de  vigorosa  entonación,  de  ex- 
posición persuasiva  y argumentación  dia- 


léctica , es  enérgico  y vehemente  en  el  comentario,  fogoso  y con  tonos  tribunicios  en  la  improvisación. 
Acreditóse  notablemente  en  la  primera  etapa  de  su  vida  provincial,  cuando,  agitada  la  Diputación  en 
luchas  intestinas,  concentróse  la  oposición  contra  el  entonces  presidente.  Marqués  de  Sardoal,  y hubo  de 
entablar  aquellas  polémicas  con  quien  tan  temido  era  en  el  Parlamento  por  sus  grandes  condiciones 
de  orador,  y de  las  que  salió  triunfante. 

Sus  dotes  de  profesor  son  verdaderamente  de  gran  altura,  y testimonio  elocuente  de  ello  son  la  bri- 
llante pléyade  de  maestros  modernos  que  á tan  alto  lugar  colocan  el  nombre  del  Magisterio,  y que  la  ma- 
yor parte  de  ellos  han  sido  discípulos  de  tan  esclarecido  profesor,  y no  menor  cantidad  de  fecundas 
iniciativas  como  han  marcado  su  gestión  en  la  Escuela  Normal  de  Maestros,  pudiendo  presentarse  como 
obra  de  mérito  indudable  los  programas  que  escribió  en  forma  cíclica  y tan  nueva  y original,  que  bien 
justifica  la  frase  atribuida  á él:  «.En  saber  me  gana  cualquiera;  en  saber  enseñar  ya  es  más  difícil.» 

También  se  distinguió  sobremanera  en  el  Congreso  pedagógico  de  1882,  y en  general  en  todos  cuantos 
actos  ha  intervenido  su  talento,  que  es  grande. 

Ha  ocupado  dos  veces  la  vicepresidencia  de  la  Diputación,  habiendo  con  tal  motivo  ejercido  la  orde- 
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nación  de  pagos,  procediendo  en  este  delicado  cargo  con  tal  equidad  y tacto  en  la  distribución  de  fon- 
dos, que  su  conducta  fué  unánimemente  elogiada  hasta  por  las  personas  más  ajenas  y desconocedoras  de 
la  materia. 

La  i)rimera  enseñanza  provincial  ha  encontrado  siempre  en  España  su  más  decidido  partidario  y de- 
fensor. El  organizó,  reglamentándolo,  el  Hospicio  en  todos  sus  múltijiles  aspectos,  y él,  por  último,  ha 
llevado  á todas  partes  su  espíritu  organizador. 

Popularísimo  entre  sus  electores,  que  lo  son  la  mayoría  de  los  distritos  del  Hospital  y del  Congreso, 
lo  han  reelegido  siempre  con  nutridísimas  votaciones,  algunas  veces  enfrente  de  poderosos  contrincan- 
tes, pagándole,  de  esta  manera,  justo  tributo  al  celo  constante  con  que  ha  cuidado  los  intereses  particu- 
lares y colectivos  de  sus  mandatarios. 

Hombre  de  partido,  disciplinado  y serio,  no  ha  tenido  nunca  esos  desfallecimientos  que  cualquier  pre- 
terición engendra  en  el  ánimo  de  los  ambiciosos , y así  ha  sabido  tener  un  nombre  respetabilísimo  por 
más  de  un  concepto  y una  pureza  de  vida  pública  que  para  sí  la  quisieran  muchos. 

D.  ENRIQUE  BENITO  CHAVARRI 


APUNTES  BIOGRÁFICOS 


Nació  en  Guadalajara  el  15  de  Julio  de  1855,  y muy  joven 
empezó  á cursar  con  extraordinario  aprovechamiento  la  se- 
gunda enseñanza  y la  facultad  de  Farmacia,  que  brillante- 
mente terminó  en  Madrid  á los  diez  y nueve  años,  comple- 
tando su  instrucción  con  una  estancia  larga  en  Barcelona  y 
Marsella,  que  había  de  hacerle  un  verdadero  hombre  de  cien- 
cia, á pesar  de  sus  pocos  años. 

Sin  embargo,  sus  grandes  afíciones  industriales,  para  las  que 
tenía  y tiene  indudable  competencia,  le  impulsaron  desde 
luego  á la  vida  de  los  negocios , dedicándose  especialmente 
á los  carbones,  á cuyo  comercio  se  dedicó  en  grande  escala. 

Pero  llegó  un  momento  en  que,  por  virtud  de  los  compro- 
misos políticos  de  su  señor  padre,  vióse  compelido  más  tarde 
á ceder  á las  reiteradas  súplicas  de  sus  amigos  aceptando 
en  1885  un  puesto  de  Concejal , en  el  que  bien  pronto  aquilató 
nuevos  méritos  demostrando  su  celo,  su  inteligencia  y su  pa- 
triotismo por  los  intereses  municipales,  cuya  gestión  tenía  que 
desempeñar.  Así,  en  efecto,  nombrado  delegado  de  Mataderos,  y en  vista  de  sus  esjaeciales  condiciones, 
fué  encargado  de  surtir  de  carnes  los  puntos  entonces  infestados  por  la  epidema  colérica,  y tan  ex- 
quisito celo  desplegó  en  el  cumplimiento  de  su  misión,  que  el  entonces  Alcalde  de  Madrid,  D.  Alberto 
Bosch,  le  propuso  para  que  le  fuera  concedida  la  Gran  Cruz  de  la  Real  Orden  Americana  de  Isabel  la 
Católica,  como  merecida  recompensa  á sus  trabajos. 

Siguió,  como  era  natural,  siendo  una  de  las  primeras  figuras  en  el  Ayuntamiento,  desempeñando 
desde  1887  hasta  1889  el  cargo  de  Teniente  alcalde  del  Hospicio,  y más  tarde  fué  nombrado  Delegado 
del  almacén  de  la  villa,  en  cuyo  punto  también  fué  objeto  de  distinciones  por  su  acertada  gestión,  pues 
los  mismos  empleados  que  servían  á sus  órdenes  le  dedicaron  como  recuerdo  el  regalo  de  una  esplén- 
dida panoplia. 
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Tan  esmerada  manera  de  camplir  sus  deberes  concejiles  le  ha  granjeado  el  aprecio  y la  simpatía  de 
sus  electores,  que  le  reeligieron  en  18'.1;3  por  mayoría  absoluta  de  votos,  desempeñando  actualmente  su 
mandato. 

Es  un  hombre  ilustrado  y un  caballero  correcto,  para  quien  es  de  esperar  tenga  el  porvenir  reserva- 
dos más  altos  destinos. 

D.  JUAN  J.  CLOT 


APUNiTES  BIOGRÁFICOS 


Nació  en  Barcelona  en  1847.  Hizo  sus  primeros  estudios  en  el  colegio  de  Valdemia-(Mataró),  de  donde 
salió  en  1864  para  entrar  de  dependiente  en  una  casa  de  comercio  de  Barcelona ; pero  más  aficionado  á 
la  literatura  que  al  comercio,  en  l868  estrenó  Clot,  en  el  entonces  naciente  teatro  Catalán,  su  primer 

drama  Pietat  del  Cel,  que  fué  muy  aplaudido  y que  le  alentó 
para  continuar  escribiendo,  y producir;  Lo  Rey  del  hacto,  La 
Filia  del  Apotecari,  Qui  no  vol  pols  y La  Violeta  d'Or, 

Publicó  un  tomo  de  poesías , y más  tarde  redactó , con  su 
amigo  D.  Teodoro  Baró,  un  periódico  satírico. 

Pero  no  siempre  la  suerte  favorece  á todos,  y Clot,  por  cau- 
sas especialísimas,  tuvo  que  abandonar  su  cuna,  su  casa  y las 
letras;  y sin  fortuna,  sin  empleo  y casi  sin  medios,  vino  á Ma- 
drid , donde  estuvo  dos  años  trabajando  de  comisionista  de  gé- 
neros coloniales,  hasta  que  i^erseverante , trabajador  y econó- 
mico, en  1877  era  dueño  en  Madrid  de  un  almacén  de  frutos 
coloniales,  y en  1881  fundaba  en  el  mismo  sitio  su  conocida  y 
acreditada  fábrica  de  pastas  para  sopa. 

Sus  condiciones  de  asiduidad  y de  trabajo  le  han  valido  ser 
individuo  de  la  Cámara  de  Comercio , representante  de  la 
Asociación  de  productores  en  el  último  Congreso  económico 
celebrado  en  Barcelona,  y contador  del  Comité  español  en  la 
Exposición  Universal  de  París,  cargo  en  el  que  ha  sabido  con- 
quistarse la  simpatía  de  todos,  y en  el  que  ha  dado  muchas  y 
grandes  jDruebas  de  su  laboriosidad  y de  su  cariño  á todo  cuanto  á España  se  refiere. 

El  Sr.  Clot  es  uno  de  los  industriales  más  inteligentes  de  Madrid.  Tiene  un  carácter  entero  y afable 
como  pocos,  y ha  sido  y está  siendo  el  alma  del  Círculo  Industrial. 



COMPAÑÍA  AGRÍCOLA  Y SALINERA 

DE  FUENTE  PIEDRA 


Al  llegar  á la  provincia  de  Málaga,  hemos  de  dar  amplios  detalles  sobre  esta  Compañía,  cuya  utilidad 
para  la  agricultura  española  es  incalculable.  Sus  abonos  encierran  en  sí  todos  los  elementos  fertilizantes 
que  para  su iiesarrollo  necesitan  las  plantas  á que  se  apliquen,  y el  crédito  de  que  en  España  gozan  es 
prueba  evidente  de  la  bondad  de  los  productos  de  esta  fábrica. 


D.  JUAN  J.  CLOT. 
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Damos  en  Madrid  el  fotograbado  que  representa  la  fábrica  de  Fuente  Piedra , porque  en  Madrid  está 
la  Dirección  general  de  los  abonos  ó guanos  minerales  de  esta  Compañía,  establecida  en  la  calle  de  Pre- 
ciados, núm.  35,  y á cargo  de  D.  Juan  Manuel  Delgado,  que  tanto  bien  merece  de  la  agricultura  espa- 
ñola por  los  esfuerzos  que  la  viene  dedicando. 

• 


COMPAÑÍA  MADRILEÑA  DE  ELECTRICIDAD 


En  este  fin  de  siglo  que  estamos  corriendo,  importantes  modificaciones  en  la  vida  social  y en  el  me- 
dio ambiente  han  venido  á revolucionar  de  modo  indudable,  si  se  nos  permite  la  frase,  las  condiciones 
y el  modo  de  ser  de  la  vida  madrileña. 

Uno  de  los  adelantos  más  importantes,  sin  duda  alguna,  que  se  han  introducido  en  la  Corte,  es  el 
alumbrado  eléctrico,  que  de  paso  ha  venido  á probarnos  también  que  no  sólo  son  las  esferas  oficiales  las 
'que  prestan  calor  á las  buenas  ideas,  sino  que  cuando  éstas  encarnan  en  la  masa  social,  son  las  iniciati- 
vas particulares  las  que  precisamente  las  desarrollan  y propagan,  y así  ocurre  con  lo  que  á la  luz  eléc- 
trica se  refiere,  puesto  que  habiendo  en  Madrid  varias  Compañías  de  producción  de  este  alumbrado, 
sólo  viven  del  estímulo  y el  auxilio  que  el  comercio  y los  particulares  las  prestan , porque  todavía  no 
hemos  llegado  al  momento  feliz  de  que  el  alumbrado  público  sea  eléctrico,  sin  duda  por  el  temor  natu- 
ral de  que  los  vivísimos  rayos  incandescentes  ó voltaicos  alumbren  demasiado  bien  muchas  de  nuestras 
raquíticas  calles  con  tan  deplorable  policía  urbana. 

Entre  las  varias  Compañías  que  en  Madrid  explotan  inteligentemente  con  fines  industriales  el  fiuido 
eléctrico,  descuella  indudablemente  la  Compañía  Madrileña  de  Electricidad,  fundada  en  9 de  Noviem- 
bre de  1889,  y con  el  carácter  genuinamente  español,  raro  por  desgracia,  pero  no  tanto  como  se  cree 
generalmente. 

Instalada  con  esplendidez,  al  empezar  la  explotación  construyó  una  gran  fábrica,  que  actualmente 
contiene  cinco  máquinas  de  vapor,  con  fuerza  de  2.300  caballos  efectivos,  cuatro  dinamos  que  repre- 
sentan una  fuerza  en  conjunto  de  8.000  amperes,  y otros  cuatro  dinamos,  que  cada  uno  de  ellos  arroja 
1.200  amperes. 

Tiene  la  fábrica  tal  importancia , que  las  seis  calderas  que  contiene  desplazan  240  metros  cuadrados 
de  superficie,  y así  en  poco  tiempo  ha  ido  ganando  terreno  en  el  concepto  público,  que  sólo  hasta  fin  de 
Marzo  último  lleva  instaladas  G2.000  lámparas  incandescentes,  193  arcos  voltaicos  y 25  electromotores 
de  á Vso  caballos  de  fuerza.  Reúne  actualmente  3.100  abonados , que  suman  1.500  acometidas,  verifi- 
cándose diariamente  nuevas  instalaciones,  que  elevarán  esta  industria,  y muy  especial  y justamente  esta 
Compañía,  á un  grado  de  prosperidad  envidiable. 

Tienen  sus  líneas  de  cables  una  longitud  de  30  kilómetros , y tan  amante  y protectora  es  de  la  pro- 
ducción nacional,  que  de  las  cuencas  carboníferas  de  Asturias  extrae  todo  el  carbón  de  piedra  que  ne- 
cesita, y éste  es  tanto,  que  ha  habido  mes  que  consumió  en  sus  atenciones  48G.000  kilogramos  de  hulla. 

Es  natural,  después  de  todo,  que  así  ocurra,  en  atención  á que  la  Compañía  á que  nos  referimos  tiene 
las  más  sólidas  garantías , tanto  mercantiles  como  técnicas. 

Al  lado  de  un  capital  de  4.000.000  de  pesetas,  repartido  en  numerosas  acciones,  y que  afirma  su  indu- 
dable crédito  mercantil,  figura  una  inteligente  dirección  científica,  queda  comi^onen  D.  Luis  Kribben, 
Director,  y el  notabilísimo  Ingeniero  electricista  D.  Ernesto  Soler,  los  cuales  ponen  de  su  parte  una 
cantidad  grande  de  inteligencia  y un  constante  modo  de  aportar  cuantas  innovaciones  tienden  á mejo- 
rar este  admirable  sistema  de  luz,  y buena  prueba  de  ello  es  que  han  conseguido  ser  los  preferidos  para 
las  instalaciones. 

Con  objeto  de  evitar  todo  peligro,  se  verifica  la  distribución  de  luz  por  el  sistema  de  tres  conductores 
á baja  tensión. 


ESPAÑA  EN  FIN  DE  SIGLO. 


199 


Son  instalaciones  de  esta  Compañía : las  del  Teatro  Real,  Banco  Hispano-Alemán , Teatro  y Circo  de 
Parisli,  Banco  de  Castilla,  Banco  de  España,  Congreso,  Ministerios  de  Hacienda  y Ultramar,  Monte  de 
Piedad,  Academia  Española,  Dirección  general  de  Comunicaciones,  Ayuntamiento,  Diputación,  Capi- 
tanía general.  Bolsa,  y muchos  más  sitios  públicos,  sin  contar  más  de  28  círculos  é infinidad  de  co- 
mercios. 

Componen  el  Consejo  de  Administración  personas  tan  ventajosamente  conocidas  en  el  mundo  mer- 
cantil como  D.  Federico  Luque  de  Velázquez,  Administrador  de  la  Sociedad  General  del  Crédito  Mobi- 


liario Español  y de  la  Compañía  de  los  Caminos  de  Hierro  del  Norte  de  España,  Presidente ; D.  Alberto 
Ellisen,  Ingeniero  y Administrador  delegado  de  la  Compañía  Continental  del  Gas,  de  París,  [Vicepre- 
sidente y Administrador  delegado  ; D.  Ramón  María  Lobo,  Director  del  Banco  Hispano-Alemán  y Ad- 
ministrador de  la  Compañía  de  los  Ferrocarriles  del  Oeste  de  España,  Administrador  delegado;  don 
León  Enrique  Waldmann,  Director  adjunto  de  la  Compañía  de  los  Caminos  de  Hierro  del  Norte  de 
España,  Administrador  delegado  ; D.  Pedro  Bailleux  de  Marisy,  Administrador  de  la  Compañía  gene- 
ral del  Gas  para  Francia  y el  Extranjero,  de  París  ; D.  Alfredo  Biarez,  Ingeniero  Jefe  de  la  Compañía 
de  los  Caminos  de  Hierro  del  Norte  de  España ; D.  Emilio  Ratlienau,  Director  general  de  la  Compañía 
general  de  Electiúcidad , de  Berlín  ; D.  Jorge  Siemens,  Director  del  Banco  Alemán,  de  Berlín;  D.  Ar- 
turo Gwinner,  banquero,  de  Berlín,  que  son  también  los  mejores  administradores  que  han’podido  bus- 
carse para  tan  laudable  empresa. 


MAQUINAllIA  DE  LA  COMPAÑÍA  MADRILEÑA  DE  ELECTRICIDAD. 
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D.  JOAQUÍN  DE  LA  CONCHA.  ALCALDE 


APUNTES  BIOGRÁFICOS 


D.  JOAQUIN  DE  LA  CONCHA 
ALCALDE. 


Dedicado  gran  parte  de  su  vida  á servir  los  intereses  de  Madrid, 
es  uno  de  los  hombres  que,  todavía  jóvenes, han  adquirido  merecido 
relieve,  en  gracia  á sus  propios  méritos  y particulares  condiciones. 

Arquitecto  distinguido,  desde  17  de  Abril  de  1874,  ha  ejercido  en 
Madrid  su  profesión  con  lucimiento,  dando  á conocerse  gallarda- 
mente, lo  mismo  como  hombre  de  ciencia,  que  como  artista  concien- 
zudo, y siendo  buena  jjrueba  de  la  estima  que  ocupa  entre  sus 
compañeros,  el  que  casi  siempre  ha  figurado  entre  los  seis  mayores 
contribuyentes  de  su  clase. 

Desempeña  el  importante  cargo  de  Perito  Tasador  de  Bienes  nacio- 
nales desde  9 de  Diciembre  de  1876,  y también  en  esta  espinosa 
comisión  ha  sabido  siempre  llenar  sus  deberes  con  preferente  celo. 

Cuando,  en  1879,  se  pensó  en  restaurar  y reformar  el  Palacio  de 
Justicia,  apropiándolo  para  sus  naturales  funciones,  Concha  Alcalde 
fué  nombrado  Director  de  las  obras,  y es  notorio  como,  dentro  de  lo 
que  fué  un  convento,  encontró  su  habilidad  científica  camino  para  hacer,  si  no  un  Palacio  de  Justicia 
grandioso,  por  lo  menos  un  sitio  apropiado  para  su  uso. 

Ha  desempeñado  el  cargo  de  Arquitecto  del  Ministerio  de  Hacienda;  Conservador  del  Teatro  Real; 
Arquitecto  del  Ministerio  de  Fomento;  habiendo  llevado  á cabo,  entre  otras  varias  obras  distinguidas,  la 
del  panteón  construido  en  el  cementerio  de  San  Isidro  para  guardar  los  restos  mortales  de  Goya,  Do- 
noso Cortés  y Meléndez  Yaldés;  individuo  de  la  Junta  de  Cárceles,  fué  siempre  oído  su  dictamen  con 
respeto. 

Fué  individuo  también  del  Jurado  que  juz.gó  los  proyectos  de  obras  de  la  Necrópolis,  presentados  al 
concurso  abierto  por  el  Ayuntamiento  de  Madrid. 

En  todo  Madrid  hay  muestras  hermosas  de  su  trabajo  y de  su  actividad  en  el  ejercicio  de  su  pro- 
fesión, siendo  de  notar,  entre  varias,  el  precioso  edificio  que  ocupa  el  Archivo  general  de  Protocolos, 
construido  bajo  su  dirección  con  todas  las  condiciones  de  solidez  y belleza  que  requieren  estos  impor- 
tantes centros.  El  también  nuevo  y amplio  Palacio  de  los  Juzgados  de  Madrid,  que  desterró  la  ruinosa 
Casa  de  Canónigos,  es  obra  suya,  así  como  la  fachada  occidental  del  Teatro  Real,  y más  de  sesenta  casas 
particulares  que  hacen  cumplido  honor  á sus  planos  y á su  firma.  También  proyectó  y dirigió  el  her- 
moso panteón  construido  en  el  cementerio  de  San  Isidro  para  guardar  los  despojos  de  la  Sra.  Marquesa 
de  Revilla  de  la  Cañada. 

Es,  pues,  natural  que  entre  sus  compañeros  tenga  merecido  puesto  ¡ireferente,  en  atención  al  modo 
distinguido  con  que  ha  constantemente  sostenido  su  carrera,  y así,  desde  1877  ya  se  dió  á conocer, 
siendo  elegido  Vicepresidente  de  la  Sociedad  Central  de  Arquitectos,  importante  agrupación  de  general 
renombre. 

Para  premiar  sus  servicios  especiales  fué  agraciado,  por  Real  decreto  de  5 de  Abril  de  1878,  con  la 
dignidad  de  Jefe  Superior  honorario  de  Administración  civil,  libre  de  gastos. 

Pero  Concha  Alcalde  tiene  también  otro  aspecto,  en  el  que  no  lia  prestado  menores  servicios.  De 


ESPAÑA  EN  FIN  DE  SIGLO. 


201 


arraigo  indudable  en  esta  capital,  fue  elegido  individuo  del  Municipio  y después  Teniente  Alcalde,  rea- 
lizando una  gestión  tan  digna  como  Concejal,  que  dejó  muy  buena  memoria  en  la  Casa  de  la  Villa,  y 
dando  á conocer  sus  buenas  condiciones  para  la  política  honrada  tanto,  que,  posteriormente,  los  mismos 
electores  enviáronle  al  Congreso,  en  unión  de  nombres  ilustres  de  la  política  española. 

En  las  últimas  elecciones  municipales  también  ganó  un  puesto  merecidamente,  y también  fué  nom- 
brado Teniente  Alcalde,  cargos  ambos  que  en  la  actualidad  desempeña. 

Hombre  cultísimo  y de  natural  simpático  y agradable,  Concha  Alcalde  ha  de  llegar,  indudablemente, 
á más  altos  puestos,  donde  le  empujan  sus  dotes  de  talento  y de  ilustración  reconocida. 

LAS  AGUAS  AZOADAS  EN  MADRID 

Y 

D.  JOSÉ  CONEJO  SOUMOSIERS 


De  importancia  grande  es  el  establecimiento  médico-industrial  de  la  calle  de  la  Gi-eda,  pues  ha  ve- 
nido á establecer  en  Madrid  una  de  las  conquistas  de  la  terapéutica  moderna,  la  medicación  nitroge- 
nada artificial,  algo  de  lo  que  se  consideraba  hasta  hace  poco  como  imposible  de  realizar,  pero  de  útilí- 
sima forma  para  llevar  á la  economía  la  asimila- 
ción inmediata  de  lo  que  constituye  la  base  de  la 
alimentación  y de  la  vida:  el  nitrógeno,  ó ázoe,  que 
dicen  los  franceses. 

No  son,  pues,  las  aguas  azoadas,  más  que  la  su- 
misión que  se  hace  por  medio  de  un  gasógeno  con- 
tinuo en  presencia  del  agua,  á la  presión  de  18  at- 
mósferas, para  obtener  ésta  con  una  enorme  can- 
tidad de  ázoe  mayor  que  la  que  puedan  contener 
las  aguas  minero-nitrogenadas.  Y sábese  esto  en 
España  gracias  al  inteligente  fabricante  de  gaseo- 
sas de  Sevilla,  D.  Arturo  Avilés,  que  ha  realizado 
esta  importante  aplicación  química. 

Mas  necesitó  una  cooperación  técnica  y la  halló 
en  el  Dr.  Voisins,  de  Sevilla,  quien,  realizando  en 
su  clínica  verdaderas  maravillas  curatorias,  mer- 
ced al  uso  de  las  aguas,  generalizó  en  el  mundo 
práctico  de  la  medicina  el  empleo  de  estas  aguas 
como  importante  agente  terapéutico,  y muy  pron- 
to el  Sr.  Conejo,  enfermo  curado  por  este  gas,  fun- 
dó en  Madrid,  y en  la  calle  de  Val  verde,  un  im- 
portante establecimiento,  adquiriendo,  al  mismo 
tiempo,  el  privilegio  exclusivo,  gracias  al  cual,  á 
más  de  los  establecimientos  de  Madrid  y Sevilla, 
existen  en  la  Habana,  Barcelona,  Valencia,  Valla- 

dolid.  Málaga,  Santander,  Cádiz,  Granada,  Zaragoza,  Murcia,  Bilbao,  Tarragona  y Burgos;  todos  en  prós- 
pero estado,  y que,  gracias  á la  fecunda  actividad  del  Sr.  Conejo,  pronto  serán  numerosos  en  España, 
ya  que  la  moderna  medicina  los  ha  hecho  tan  necesarios. 
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Ni  es  éste  el  lugar  apropiado,  ni  podemos  entrar  á profundizar  técnicamente  las  ventajas  de  tan  im- 
portante mejora;  pero  sí  daremos  una  sucinta  idea  del  establecimiento  de  la  calle  de  la  Greda,  porque 
su  utilidad  autoriza  la  vulgarización  más  amjDÜa. 

Está  dirigido  por  D.  Eloy  Bejarano,  Doctor  en  medicina  y Licenciado  en  ciencias  físico-químicas, 
competentísimo  especialista  y acreditado  médico,  y no  se  ha  omitido  medio  para  hacer  una  instalación  de 
primer  orden. 

En  el  primer  salón  de  entrada  se  encuentra,  la  fuente,  que  surte  el  agua  para  bebida,  con  aparatos  de 
mármol  y plata,  separada  por  una  barandilla,  con  objeto  de  evitar  el  acceso  á toda  persona  extraña,  pues 
en  estos  aparatos  sólo  se  permite  la  manipulación  á la  encargada  del  despacho.  A la  izquierda  de  la 
fuente  está  la  Administración,  donde  se  venden  los  billetes,  y á la  derecha  la  puerta  de  entrada  á los 
diversos  departamentos  de  inhalación,  pulverización  y gárgaras. 

En  el  centro  de  la  sala  destinada  á inhalaciones,  primera  clase,  se  hallan  tres  aparatos  de  plata,  colo- 
cados sobre  un  velador  de  mármol,  esparcidos  y aislados  convenientemente. 

La  consulta  médica,  que  sigue  inmediatamente,  reúne  todas  las  condiciones  y utensilios  que  reclama 
hoy  la  ciencia  para  el  objeto  á que  se  destina,  y la  incomunicación  que  se  puede  establecer  garantiza  la 
reserva  necesaria. 

Sigue  á ésta  el  departamento  de  pulverizaciones, clase,  con  mesas  de  grueso  mármol,  en  las 
que  se  adaptan  los  pulverizadores  de  níquel,  que  funcionan  á grandes  presiones,  con  los  desagües  pre- 
cisos para  esta  clase  de  operaciones.  Cada  aparato  está  provisto  de  terminaciones  adaptables,  según  que 
las  pulverizaciones  sean  laríngeas,  faríngeas,  nasales,  etc. 

A continuación  se  encuentran  los  departamentos  de  inhalación  y pulverización,  segunda  clase,  que  se 
distinguen  solamente  porque  el  mobiliario  es  modesto.  La  calidad  de  los  productos  ya  he  dicho  que  es 
la  misma  para  todas  las  clases.  El  número  de  aparatos  es  también  el  mismo  que  el  de  los  departamentos 
ya  descritos,  y la  diferencia  existe  sólo  en  la  clase  del  metal.  De  la  sección  de  gárgaras  poco  puede  de- 
cirse, pues  la  sencillez  de  los  aparatos  que  la  constituyen,  pilas  de  mármol,  con  desagüe,  incrustadas 
en  la  pared,  no  merecen  descripción  especial. 

Parécenos,  por  lo  tanto,  escasos  los  elogios  que  dirijamos  á su  propietario,  Sr.  Conejo,  por  tan  impor- 
tante mejora,  y no  es  de  extrañar  haya  sido  agraciado  con  varias  condecoraciones,  que  en  esta  oca- 
sión no  son  títulos  vanos,  sino  verdaderas  recompensas  á buenos  servicios.  Así  tiene  la  cruz  y placa  de 
segunda  clase  del  Mérito  militar  y la  misma  del  Mérito  naval  y la  encomienda  de  Isabel  la  Católica, 
tanto  por  ser  el  propagador  de  tan  iitil  descubrimiento,  como  por  su  constante  solicitud  por  los  pobres, 
á quienes,  así  como  al  ejército,  facilita  gratis  el  uso  de  las  aguas. 

EXCMO.  SR.  CONDE  DE  LA  CORZANA 


APUNTES  BIOGRÁFICOS 


Don  José  Osorio  y Heredia,  descendiente  de  los  antiguos  señores  de  la  Corzana,  de  la  histórica  y no- 
bilísima familia  de  los  Mendoza,  emparentado  con  lo  más  rancio  y linajudo  de  nuestra  aristocracia. 
Grande  de  España  de  primera  clase.  Diputado  á Cortes  por  el  distrito  de  Cuéllar,  es  uno  de  esos  próceros 
que  abundan  en  nuestra  aristocracia  más  de  lo  que  pudiera  suponerse,  y que,  llevando  por  lema  de  sus 
acciones  el  honor  más  acrisolado  y el  patriotismo  más  sincero,  influyen  desde  su  elevada  posición,  no 
sólo  en  las  deliberaciones  de  la  vida  pública , sino  que  sus  iniciativas  saludables  ayudan  poderosamente 
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al  desarrollo  y desenvolvimiento  de  las  ma- 
nifestaciones de  la  vida  nacional  en  las  di- 
versas esferas. 

Gentleman  distingaido,  de  pulcra  y esme- 
rada instrucción,  es  uno  de  los  más  fidelí- 
simos servidores  de  la  ilustre  casa  que  hoy 
rei)resenta  el  poder  moderador , habiendo 
sido  uno  de  los  más  constantes  y leales  ami- 
gos particulares  de  nuestro  malogrado  mo- 
narca D.  Alfonso  XII,  siguiendo  cerca  de  su 
augusta  viuda  S.  M.  la  Reina  Regente  doña 
María  Cristina  sus  inalterables  pr  nc  ])  o de 
adhesión. 

En  la  última  visita  que  hizo  á España 
S.  A.  R.  I.  el  Duque  de  Edimhourg  fué 
nombrado  para  prestar  servicio  como  gentil- 
hombre de  este  ilustr''  ^"'"cipe  inglés,  obte- 
niendo la  señalada  prueba  de  aprecio  con- 
sistente en  la  Gran  Ci-uz  Plrnestina  de  Sa- 
jonia.  Pin  la  actualidad  es  Secretario  del 
Congreso  de  los  Diputados,  ocupando  un 
puesto  distinguido  en  las  filas  del  partido 
conservador. 

Hombre  adornado  con  los  prestigios  de  su 
estirpe  y con  los  de  su  talento,  ha  de  llegar, 
indudablemente,  á ser  uno  de  los  más  cons- 
picuos personajes  políticos  de  la  época. 


EXCMO.  RR.  COXDE  DE  LA  CORZAXA. 


SR.  D.  FERNANDO  CRUZ 


APUNTES  BIOGRÁFICOS 


Diplomático,  político  de  rara  habilidad,  jurisconsulto  eminente,  literato  distinguido,  galano  orador, 
notable  filólogo  y poeta  brillante  é inspirado,  es  el  Sr.  Ci’uz  uno  de  los  americanos  de  raza  española  que 
más  honran  á su  país  (Guatemala)  y á España,  en  definitiva,  porque  los  triunfos  y los  lauros  de  la 
joven  América  repercuten  siempre  en  los  ámbitos  de  esta  vieja  Iberia  que  la  dió  vida. 

El  Dr.  Cruz,  Ministro  plenipotenciario  de  la  República  guatemalteca  en  Europa,  vino  á Madrid  re- 
presentando á su  país  en  las  fiestas  del  Cuarto  Centenario  del  descubrimiento  de  América,  y entonces 
diósenos  á conocer  cumplidamente  con  pruebas  de  su  incansable  laboriosidad  y talento,  asistiendo  como 
miembro  á los  Congresos  Americanistas,  Geográfico,  Pedagógico,  siendo  nombrado  Vicepresidente  del 
Jurídico-Ibero-Americano,  y dejando  recuerdos  de  su  erudición  inagotable,  de  su  oratoria  tribunicia  y 
de  sus  raras  prendas  de  estadista  de  mérito. 

La  nota  característica  qiie  informa  al  Sr.  D.  Fernando  Cruz  es  la  universal  capacidad  para  todas  las 
cuestiones  científicas  y políticas,  sobre  todo,  teniendo  en  cuenta  que  siendo  todavía  un  hombre  en  la 
plenitud  de  su  vida,  ha  de  obtener  nuevos  y merecidos  triunfos,  dado  su  inalterable  amor  al  estudio. 
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Aun  no  había  cumplido  veinticinco  años  cuando  ya  ostentaba  la  borla  doctoral,  obteniendo  á muy 
poco  tiempo  en  lucida  oposición  la  cátedra  de  Filosofía  de  la  Universidad,  que  explicó  notablemente, 
hasta  que  después  obtuvo  las  de  algunas  asignaturas  de  la  Escuela  de  Derecho  de  la  capital. 

Indudablemente  es  uno  de  los  profesores  más  notables  de  la  Eepública  de  Guatemala,  y sus  discípu- 
los jamás  olvidarán  las  enseñanzas  de  su  palabra  elegante  y fácil , la  claridad  de  su  exposición  y la  soli- 
dez de  sus  vastos  conocimientos. 

En  el  ejercicio  de  la  profesión  de  Abogado  también  alcanzó  y alcanza  una  grande  y merecida  fama 
en  la  América  Central,  atrayendo  á su  bufete  los  más  graves  y difíciles  negocios  que  le  han  hecho 

figurar  á la  cabeza  del  foro  de  su  país.  Y no  tanto 
en  la  práctica  de  la  profesión,  sino  en  la  parte 
sustantiva  de  la  misma,  que  constituye  la  esencia 
del  jurisconsulto,  ha  dejado  recuerdos  imperece- 
deros. Profundo  conocedor  del  derecho  privado,  al 
abandonar  la  cátedra  que  explicaba,  legó  á la  ju- 
ventud escolar  de  su  país  un  hermoso  monumento 
cientíñco,  consistente  en  un  Tratado  de  Derecho 
civil,  obra  de  notable  mérito  y de  texto  para  la 
nueva  legislación  civil  guatemalteca,  y que  le  va- 
lió en  la  Exposición  Universal  de  1889  la  honrosa 
distinción  de  ser  nombrado  offissier  d' Academie, 
cuyas  palmas  ostentará  con  legítimo  orgullo. 

Sin  embargo,  la  Administración  pública  de  su 
país  hubo  de  llamarle  á su  seno , donde  debía 
prestar  y ha  prestado  eminentes  servicios.  Fué 
primeramente  nombrado  magistrado  de  la  Corte 
Su])rema  de  Justicia,  como  llaman  en  América  á 
los  Tribunales  supremos  ó de  casación  , y poco 
después  el  general  D.  J.  Rufino  Barrios  le  llamó 
á formar  parte  de  su  Gabinete , confiándole  la 
cartera  de  Gobernación  y Justicia,  y más  tarde 
la  de  Relaciones  Exteriores,  que  desempeñó  acer- 
tadamente hasta  1885.  Poco  después  sus  propios 
y grandes  méritos  lleváronle  á uno  de  los  pues- 
tos más  difíciles  y preeminentes  en  los  diplomá- 
ticos hispano-americanos:  el  de  plenipotenciario 
de  Guatemala  cerca  del  Gobierno  de  Wáshington, 
teatro  digno  de  las  altas  capacidades  del  Dr.  Cruz, 
donde  encontró  ocasión  cumplida  de  revelarlas  al  representar  á su  país  en  el  Congreso  Pan-Americano, 
Congreso  inspirado  en  el  afán  absorbente  de  los  yanquees  que,  deseosos  de  obtener  la  hegemonía,  sue- 
len interpretar  la  famosa  frase  de  Monroe,  de  que  América  es  para  los norteamericanos.  En  aquella 

ocasión  todas  las  Repúblicas  Hispano-americanas,  respondiendo  fielmente  á sus  tradiciones  gloriosas  de 
raza  y de  sangre,  no  cayeron  en  el  lazo  que  les  tendían  los  Estados  Unidos,  y no  fué  uno  de  los  que 
menos  intervinieron  en  las  brillantes  discusiones  y en  las  ponencias  luminosas  de  aquel  memorable 
Congreso  nuestro  insigne  biografiado. 

Al  poco  tiempo  de  haber  renunciado  la  Plenipotencia  de  los  Estados  Unidos  le  fué  encomendada  una 
misión  extraordinaria  cerca  de  algunos  Gobiernos  europeos,  y últimamente,  al  subir  al  poder  el  general 
Reina  Barrios,  nombróle  Ministro  plenipotenciario  y Enviado  extraordinario  en  Francia  é Inglaterra, 
que  es  el  cargo  que  ostenta  actualmente. 

No  han  contribuido  poco  á sus  éxitos  notables  como  diplomático  sus  raras  aptitudes  de  filólogo,  pues 
posee  á fondo  el  latín,  el  alemán  y el  italiano,  y domina  el  francés  y el  inglés,  y respecto  á su  idioma 
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nativo,  el  castellano,  puede  pasar  como  uno  de  los  mejores  hablistas,  siendo  bello  ornato  de  la  litera- 
tura española,  ya  sea  como  orador  brillante,  ya  como  estilista  de  primer  orden,  ya  como  poeta  inspira- 
dísimo, no  siendo  extraño  que  tantos  méritos  literarios  le  hayan  elevado  á la  presidencia  de  la  Acade- 
mia guatemalteca,  correspondiente  de  la  Española. 

Es,  en  resumen,  el  Dr.  Cruz  una  de  las  eminencias  científicas  de  la  América  Central. 


D.  RICARDO  CÜNILL  Y RUIZ  (P. 


(1)  La  excesiva  modestia  del  Sr.  Cunill  nos  priva  de  toda  especie  de  datos  para  poder  hacer  su  biografía;  esperamos 
vencerla  y darla  en  los  apéndices,  donde  la  modestia  de  unos  y las  ocupaciones  de  -otros , nos  han  de  obligar  á publicar 
algunos  trabajos.  No  hay  nada  más  difícil  que  poner  de  acuerdo,  siquiera  sea  en  cuestión  de  tiempo,  á muchos  españoles, 
y por  esta  razón,  y para  que  la  publicación  de  esta  obra  no  se  haga  interminable , tenemos  que  prescindir  algunas  veces 
del  riguroso  orden  alfabético. 


APUNTES  BIOGRAFICOS 


Uno  de  los  miembros  más  activos  é importantes  del  comercio  de  Madrid  es  tam- 
bién una  representación  respetable  de  las  poderosas  iniciativas  catalanas,  que  tan 
prodigiosos  resultados  ofrecen  cuando  de  asuntos  mercantiles  é industriales  se  trata. 

Nació  en  Barcelona  el  11  de  Junio  de  1845,  y después  de  haber  seguido  con  apro- 
vechamiento la  carrera  de  Comercio,  emiiezó  la  práctica  de  esta  profesión,  como  todos, 
de  dependiente.  Pero  tal  inteligencia,  tales  condiciones  ha  desplegado  en  la  teoría  y 
práctica  de  la  carrera  mercantil,  que  pronto  ha  pasado  del  papel  pasivo  de  empleado  al  más  elevado  y 
activo  de  principal. 

Así,  el  año  de  1888  fundó  el  almacén  de  la  calle  del  Arenal,  habiendo  sido  ya,  durante  seis  años, 
socio  de  los  grandes  almacenes  que  giraban  bajo  la  razón  social  de  Beyés  y Cuyás. 

Es  nuestro  biografiado  de  tan  relevantes  condiciones  para  el  mundo  de  los  negocios,  que  puede  de- 
cirse, sin  temor  á que  parezca  exagerado,  que  allá  donde  interviene  su  espíritu  emprendedor,  realízase 
de  seguro  un  importante  asunto  mercantil  de  positivos  resultados. 

Como  buen  comerciante  fué  uno  de  los  jírimeros  que  comprendieron  la  urgencia  y necesidad  del 
establecimiento  de  las  Cámaras  de  Comercio,  Industria  y Navegación,  que  vienen  á ser  la  vida  oficial, 
por  decirlo  así,  y la  representación  de  más  altura  que  tiene  cerca  de  los  poderes  públicos  el  comercio 
en  todas  sus  manifestaciones. 

Por  esta  razón  es  socio  fundador  de  la  Cámara  de  Comercio  de  Madrid  é individuó  de  la  Junta  di- 
rectiva, en  la  que  se  distingue  constantemente  por  su  peculiar  manera  de  resolver  todas  cuantas  cues- 
tiones se  someten  á la  consideración  de  aquel  ilustrado  centro. 

No  hay  que  decir  si  con  estas  condiciones  será  ardiente  defensor  de  la  producción  nacional;  enten- 
diendo que  ésta  se  encuentra  en  un  estado  de  incipiente  desarrollo,  base  de  un  futuro  progreso  evi- 
dente, cree  preciso  el  apoyo  eficaz  y decidido  de  todos  los  recursos  oficiales  del  país,  para  que  cuando 
éste  se  encuentre  en  posición  de  hacerlo,  puedan  sus  productos  y su  industria  luchar  ventajosamente  en 
los  mercados  extranjeros.  Pero  mientras  ese  momento  no  llegue,  es  partidario  nuestro  biografiado  de 
un  proteccionismo  decidido  y franco. 

Su  merecida  reputación  de  hombre  inteligente  en  materias  mercantiles  hale  creado  una  respetable 
fama  y una  merecida  popularidad  en  todas  las  clases  que  del  comercio  viven,  especialmente  entre  esas 
fuerzas  avanzadas  del  crédito  y del  tráfico  que  se  llaman  viajantes,  siendo  vicepresidente  de  la  impor- 
tante Sociedad  EspaTiola  de  Comisionistas  y Viajantes  de  Comercio. 

D.  EDUARDO  DATO  É IRADIER 


APUNTES  BIOGRAFICOS 


Es  uno  de  los  jurisconsultos  jóvenes  de  más  fama  que  ejercen  hoy  en  Madrid  la  profesión  de  Abo- 
gado, á la  que  subordina  todas  las  demás  grandes  condiciones  que  le  adornan,  que  son  muchas  y ex- 
celentes. 

Su  bufete  se  ve  concurrido  por  infinidad  de  clientes,  que  esperan  de  tan  eminente  letrado  la  defensa 
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concienzuda  de  sus  derechos,  y por  ninguna  investidura  cambia  Dato  la  de  su  toga,  á la  que  honra 
siempre. 

Nació  en  Coruña  el  12  de  Agosto  de  1856,  y siguió  en  Madrid  con  lucidez  extraordinaria  la  carrera 
de  Derecho,  que  terminó  en  1875,  aunque  no  la  empezó  á ejercer  hasta  1877,  desde  cuyo  año  aboga  sin 
interrupción. 

Peritísimo  en  su  noble  profesión,  ha  sido  constantemente  apreciado  por  sus  compañeros  con  distin- 
ciones y encargos  que  revelan  lo  mucho  de  su  valer. 

En  1887  f ué  elegido  dii)utado  del  Colegio  de  Abogados  de  Madrid , y por  delegación  del  Decano  del 
mismo  fué  en  188'J  juez  del  Tribunal  de  oposiciones  á la  judicatura,  en  cuya  honrosísima  misión  de- 
mostró sus  profundos  conocimientos  jurídicos.  . 

También  en  la  ilustre  Real  Academia  de  .Jurisprudencia  y Legislación  ha  sido  siempre  una  figura 
saliente,  siendo  elegido  Revisor  en  1889  y Vicepresidente  en  1890,  cargo  para  el  que  ha  sido 
reelegido. 

Tomó  parte  muy  brillante  en  los  trabajos  de  los  Congresos  jurídicos  de  Barcelona  y Madrid,  distin- 
guiéndose siempre,  tanto  por  la  elocuencia  de  sus  discursos,  como  por  su  erudición  jurídica. 

Es,  en  una  palabra,  antes  que  nada  y sobre  todo,  un  Abogado  de  talla  que,  preferentemente,  se  dedica 
siempre  al  ejercicio  de  su  profesión. 

Sin  embargo,  sus  excepcionales  condiciones  no  podían 
pasar  sin  ser  notadas  para  la  política,  y en  1884  fué  ele- 
gido Diputado  á Cortes  por  el  distrito  de  Murias  de  Pa- 
redes (León),  ñgurando  en  el  partido  liberal-conserva- 
dor, y pronto  se  empézó  á destacar  su  nombre  de  entre 
sus  compañeros  de  mayoría,  tomando  parte  en  inñnidad 
de  discusiones  y quedando  siempre  á gran  altura. 

Esto  no  obstante,  en  1886  luchó  en  el  mismo  distrito, 
apareciendo  derrotado  sólo  por  muy  pocos  votos,  hasta 
que  en  1891  volvió  á representar  el  distrito  de  Murias, 
ñgurando  en  la  Comisión  de  actas  y tomando  una  parte 
muy  activa  en  los  debates  sobre  las  mismas. 

Ya  constituía  en  aquella  época  un  nombre  prestigioso 
en  el  partido  conservador,  por  lo  cual,  en  1892,  fué 
nombrado  por  el  Sr.  Villaverde  Subsecretario  de  Go- 
bernación y Director  interino  de  Comunicaciones,  á 
raíz  de  la  huelga  de  los  telegrafistas. 

Como  Subsecretario  realizó  uno  de  los  actos  adminis- 
trativos que  más  justamente  pueden  enorgullecer  su  espí- 
ritu de  rectitud,  y que,  por  la  índole  del  asunto,  más  simpatías  y popularidad  han'podido  acarrearle 
en  su  corta,  pero  brillante  carrera  política. 

Es  sabido  que  la  población  de  Madrid  yace,  desde  tiempo  inmemorial,  agobiada  bajo  el  peso  abruma- 
dor de  un  Municipio  ingobernable,  obstáculo  de  toda  reforma  y sumidero  profundísimo  de  tributos  y 
arbitrios. 

Manden  tirios  ó troyanos,  el  Concejo  matritense  campa  siempre  por  sus  respetos,  siendo,  por  el  arte 
de  cuatro  desconocidos,  componedores  de  elecciones,  la  representación  más  incógnita  del  pueblo  de 
Madrid. 

Poseído  de  estas  razones  el  Sr.  Villaverde,  encomendó  con  plausible  acierto  á D.  Eduardo  Dato  una 
visita  de  inspección  al  Ayuntamiento,  que,  empezada  con  un  expediente,  acabó  con  un  proceso,  pues 
tales  eran  los  cargos  descubiertos.  Pero  las  conveniencias  políticas  hicieron  imposible  la  clarividencia 
del  asunto,  y el  Sr.  Dato  presentó  la  dimisión  con  el  Sr.  Villaverde,  rodeados  de  la  aprobación  general, 
y en  la  memoria  de  todos  está  el  bizarro  espectáculo  de  moralidad  que  dieron  en  nuestras  costumbres 
políticas  en  unión  del  Sr.  Silvcla. 
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En  las  actuales  Cortes  figura  como  Diputado  conservador  en  la  fracción  que  dirige  el  Sr.  Silvela,  ha- 
biendo tomado  parte  en  los  debates  de  actas,  en  los  de  las  reformas  de  Guerra,  y combatido  extensamente 
el  presupuesto  de  Gracia  y Justicia  del  Sr.  Montero  Ríos. 

Tiene  el  Sr.  Dato,  por  sus  grandes  alientos  y por  sus  prestigios,  indudable  derecho  á contarse  entre 
las  primeras  figuras  de  la  patria. 


DÍAZ  DE  QUIJANO 


APUNTES  BIOGRÁFICÓS 


Es  un  verdadero  literato,  trabajador  incansable  y em- 
prendedor decidido , que  ha  llevado  á todos  sus  actos 
ese  sello  especial  que  imprime  la  vertiginosa  afición  al 
trabajo. 


Nació  en  Santander  en  25  de  Enero  de  1860,  y des- 
pués de  cursar  con  aprovechamiento  la  carrera  de  Leyes, 
vino  á Madrid , donde  bien  pronto , como  periodista  y 
escritor , hízose  un  nombre  respetado ; fundó  y dirige, 
desde  1889,  la  Revista  de  Navegación  y Comercio,  im- 
portante periódico  que , como  su  título  indica , defiende 
los  intereses  de  la  producción  nacional. 


Es  también  propietario  de  uno  de  los  periódicos  de 
más  circulación  y novedad  que  se  publican  en  España, 
cuya  fundación  es  por  sí  sola  bastante  título  para  co- 
locar á_^Díaz  de  Quijano  en  lugar  preferente  entre  todos 
los  consagrados  al  periodismo.  Nos  referimos  á la  revista 
semestral  titulada  Actualidades,  en  la  que,  lo  más  pre- 
claro de  nuestros  escritores,  va  grabando  de  un  modo 
detallado  todos  los  sucesos  de  magnitud  que  ocurnen. 


p 


D.  JOSÉ  DÍAZ  DE  QUIJANO. 


formando  de  esta  manera  un  núcleo  de  valía  para  poder  apreciar,  transcurrido  algún  tiempo,  los  su- 
cesos de  nuestra  historia  contemporánea,  con  la  ventaja  inapreciable  de  tener  siempre  la  frescura  del 


primer  momento,  conservándose,  por  tanto,  desde  el  hecho  de  bulto,  que  no  se  olvida,  hasta  la  anécdota 


que  se  olvida  á los  dos  días. 

Donosísimo  y gracioso  escritor,  ha  dado  frutos  relevantes  para  el  teatro,  recordando  nosotros  ahora, 
entre  varias  producciones  suyas,  la  tan  regocijada  Faustito,  siendo  autor  también  déla  partitura  de  mú- 
sica, porque  su  variado  talento  lo  mismo  escribe  en  el  pentágrama  que  en  las  cuartillas;  Baños  de  im- 
jitesión,  como  asimismo  de  la  letra  y de  la  música:  El  quinto  cielo.  Las  goteras.  Los  tíos  y La  lucha  pol- 
la existencia. 

Estas  cuatro  últimas  obras,  que  han  obtenido  tan  gran  número  de  representaciones,  las  escribió  en 
colaboración  con  el  fácil  y popular  poeta  Juan  Pérez  Zúñiga. 

Es  colaborador  musical  del  genialísimo  escritor  Navarro  Gonzalvo,  habiéndole  escrito  la  partitura 
para  una  de  sus  ingeniosas  revistas  políticas,  estrenada  con  gran  éxito  y titulada  Casa  de  huéspedes. 

Parecería  natural  que  quien  cultiva  con  tanto  éxito  tan  diversas  y opuestas  especialidades,  habiendo 
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resuelto  el  problema  de  ser  á un  tiempo  mismo  abogado,  editor,  proi)ietario,  autor  cómico,  poeta,  mii- 
sico  y periodista,  limitase  su  actividad  á estos  múltiples  trabajos;  pero  no  es  así,  liucsto  que  actual- 
mente está  terminando  la  publicación,  nada  menos  que  de  un  Dirxionario  EncicJupcdico  de  Marina, 
tarea  ardua  ó imposible  de  realizar  otro  que  no  tiiviese  el  talento  y laboriosidad  c^ue  caracterizan  á 
r Quijano. 

Espíritu  culto,  profundamente  ilustrado,  de  modestia  reconocida  y de  energía  laboriosa  poco  común, 
> Quijano  llegará  indudablemente  á ocupar  un  puesto  de  primera  fila  entre  los  que  sobresalen  en  esta 
i'  labor  intelectual  tan  ruda  y espinosa. 

i 

D.  CARLOS  DÍAZ  VALERO 


APUNTES  BIOGRÁFICOS 


A cuantos  atentamente  siguen  el  curso  de  las  contiendas  judiciales  que  se  ventilan  ante  los  Tribuna- 
les de  esta  Corte,  les  es  sobradamente  conocido  el  nombre  del  ilustre  jurisconsulto  que  honra  esta  pu- 
blicación, y que,  tan  sólo  por  sus  merecimientos,  ha  sabido  en  poco  tiempo  conquistar  un  brillante 
puesto  entre  los  innumerables  cultivadores  de  la  difícil  ciencia  de  la  defensa  forense. 

Nacido  en  Madrid  en  el  año  18G2,  alcanzó  el  título  de  Licenciado  en  ambos  derechos  á la  temprana 
edad  de  diez  y ocho  años,  y no  pudiendo  por  esta  razón  dedicarse  á la  })ráctica  de  esta  honrosa  profe- 
sión, hacia  la  cual  demostró  desde  los  primeros  momentos  decidida  inclinación,  le  vemos  consagrar  su 
insaciable  actividad  al  estudio  de  las  asignaturas  que  componen  la  carrera  de  Comercio,  en  cuya  escuela 
llegó  á desempeñar  con  el  mayor  acierto  la  cátedra  de  Plconomía  Política  y la  de  Derecho  Mercantil,  en 
?'  la  categoría  de  Profesor  auxiliar  de  aquélla. 

> Hermanando  la  rigidez  de  la  ley  con  los  esplendores  de  la  literatura,  se  nos  i^resenta  el  8r.  Díaz  Va- 
lero combatiendo  en  el  campo  de  la  prensa  periódica  con  la  misma  buena 
' fortuna  que  constantemente  ha  acompañado  á todas  las  manifestaciones  de 
su  espíritu  privilegiado.  Y en  esa  modesta  labor  del  ingenio  diario , desti- 
nado quizá  á ser  olvidado  á las  veinticuatro  horas,  se  destaca  vigorosamente 
la  personalidad  del  escritor  infatigable  que,  unas  veces  envuelto  en  la  se- 
vera toga,  comenta  con  singular  acierto  las  deficiencias  de  nuestras  leyes, 

^ proponiendo  á los  Poderes  públicos  el  medio  mejor  de  subsanarlas,  engol- 
Ü'  fándose  en  sabias  disquisiciones  doctrinales,  en  las  cuales  da  gallardas  mues- 
tras de  su  envidiable  aptitud  y notoria  competencia,  y otras  se  nos  revela 
■ como  poeta  inspirado  y correctísimo  prosista  en  diversos  géneros  literarios. 

‘ Bien  conocidos  son  sus  ai’tículos  teatrales,  que  llenan  todos  los  requisitos  que  2)ueden  exigirse  á esta 
difícil  rama  de  la  crítica,  tan  expuesta  á la  parcialidad  de  la  amistad  y al  apasionamiento  de  rencillas 
, de  bastidores.  No  otra  cosa  podía  esperarse  de  quien,  como  nuestro  biógrafo,  hace  de  la  justicia  norma 
^ que  guía  todos  sus  actos. 

;>■  Y al  contrario  del  orador  del  cuento,  que  comentaba  un  tratado  filosófico  y no  sabia  siquiera  firmar, 
J el  Sr.  Díaz  Valero  expone  varias  veces  al  fallo  del  público  'algunas  obras  dramáticas,  que  sin  vacila- 
L ciones  ni  protestas  coloca  aquél  en. la  feliz  región  de  las  aplaudidas. 

B ' Ha  formado  parte  de  las  redacciones  de  La  Correspondencia  de  España,  del  Heraldo  de  Madrid,  de 
^ El  Progreso',  de  El  Demócrata,,  de  El  Resumen,  de‘  la  Gaceta  de  Juzgados  y Tribunales , y de  varios 
otros  que  no  recordamos  de  Madrid,  y algunos  de  provincias. 

^ Trabajador  infatigable,  le  ha  cabido  la  distinción  de  presidir  la  Sociedad  Escolar  Mercantil,  la  Ju- 
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Tentad  Antiesclavista  y la  Sección  de  Ciencias  Morales  y Políticas  del  Liceo  Escolar  Matritense ; fue 
elegido  Secretario  del  Ateneo  Literario , Científico  y Artístico  de  Madrid,  y de  la  Unión  de  Bellas  Artes, 
y lia  pertenecido  ó pertenece  á otras  sociedades,  algunas  de  las  cuales  lia  fundado.  Hoy  forma  al  lado 
de  muchos  de  nuestros  más  ilustres  prohombres,  como  Académico-Profesor  de  la  Peal  de  Jurisiiruden- 
cia  y Legislación. 

Donde  principalmente  adquiere  vigorosos  tonos  la  individualidad  del  Sr.  Díaz  Valero  es  vistiendo 
el  ropaje  talar  de  Abogado  criminalista. 

Su  elocuencia  convincente  posee  todos  los  recursos,  y su  ingenio  maneja  con  sin  igual  acierto  cuantos 
resortes  son  necesarios  para  llevar  la  persuasión  al  ánimo  de  sus  oyentes. 

Mucho  Iludiéramos  hablar  en  este  sentido ; pero  preferimos  no  hacerlo  para  no  herir  la  susceptible 
modestia  del  amigo  cariñoso,  á Cj[uien  enviamos  nuestro  afectuoso  saludo. 

D.  PEDRO  DÍEZ  Y GONZÁLEZ 


APUNTES  BIOGRÁFICOS 


Hijo  de  modestos  labradores,  lo  es  también  de  sus  pro- 
pias y honradas  obras,  habiendo  llegado  á ocupar  todas  las 
posiciones  que  desempeña  merced  á su  continuada  activi- 
dad y á su  espíritu  emprendedor. 

Especialmente  consagrado  á las  cuestiones  mercantiles,  á 
todos  sitios  donde  su  carrera  le  ha  conducido  ha  llevado 
su  espíritu  claro  y organización  rentística.  Nacido  en  Bal- 
tanás  (Palencia)  en  1849,  cursó  el  bachillerato  en  Vallado- 
lid,  desempeñando  desde  muy  joven  cargos  públicos  en  los 
ministerios  de  Hacienda  y Gobernación,  hasta  que  en  1879 
dió  verdadero  rumbo  á sus  aficiones  y conocimientos,  dedi- 
cándose al  alto  comercio,  fundando  el  Montepío  Comercial, 
después  el  Banco  Ibérico  , cuyo  establecimiento  dirigió 
hasta  1882.  Como  si  esto  no  bastase,  su  fecunda  iniciativa 
se  reveló  de  nuevo  en  1883  creando  el  Banco  Español  Co- 
mercial, importantísimo  centro  de  crédito  y de  bases  sóli- 
das, del  cual  es  Director  general  desde  su  creación. 

Afiliado  al  partido  liberal  en  el  Comité  del  distrito  de  la 
Audiencia  hace  más  de  quince  años,  fué  proclamado  candidato  por  dicho  partido  en  el  distrito  de  la 
Audiencia-Latina,  para  Diputado  provincial  en  las  elecciones  de  1890,  resultando  triunfante  su  can- 
didatura. 

Destinado  en  la  Diputación  á la  Comisión  de  Hacienda,  en  Noviembre  de  1891  presento  un  proyecto 
de  conversión  de  créditos  y débitos  de  la  Diputación  provincial  de  Madrid,  siendo  aprobado  por  la 
Corporación,  por  el  Consejo  de  Estado  y por  el  Ministro  de  la  Gobernación,  según  Real  orden  de  1."  de 
Abril  de  1892,  inserta  en  la  Gaceta  del  7 del  mismo. 

Esta  conversión  ha  regularizado  la  Hacienda  provincial , siendo  beneficiosa  para  todos  los  pueblos 
deudores  de  la  provincia,  para  los  acreedores  y,  sobre  todo,  para  la  Diputación,  la  cual  se  economiza 
desde  el  presente  ejercicio  el  1 por  100  de  intereses  de  demora  de  3.000.000  de  pesetas,  que  venia  satis- 
faciendo á sus  acreedores. 
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LA  EQUITATIVA  DE  LOS  ESTADOS  UNIDOS 

SUCURSAL  DE  ESPAÑA 


Al  procederse  á la  reforma  de  la  que  se  llamó  al  principio  calle  Ancha  de  Peligros  y después  de  Se- 
villa, realizándose  el  proyecto  trazado  por  los  dos  eximios  cronistas  de  Madrid,  Fernández  de  los  Ríos 
y Mesonero  Romanos,  ei’a  preciso  que  los  antiguos  caserones  derribados  fueran  sustituidos  por  edificios 
dignos  de  uno  de  los  sitios  más  céntricos  y concurridos  de  la  corte  de  España,  pues  sin  una  iniciativa 
privada  fecunda  y poderosa  no  hubiera  alcanzado  su  completo  desarrollo  y término  la  obra  municipal. 

La  poderosa  Sociedad  de  seguros  de  vida  La  Equitativa  de  los  Estados  Unidos,  siempre  propicia  á 
ofrecer  garantías  á sus  asociados,  tuvo  el  buen  acierto  de  aprovechar  esta  coyuntura  para  construir  el 
edificio  que  debía  servir  de  domicilio  social  á la  Sucursal  de  España,  y adquirió  cuatro  solares,  que 
miden  una  superficie  total  de  1.735  metros  cuadrados,  levantando  en  menos  de  cuatro  años  sobre  esta 
vasta  superficie  el  grandioso  edificio  que  embellece  las  calles  de  Alcalá  y de  Sevilla,  y cuya  elegante 
rotonda,  coronada  por  gallardo  templete,  ofrece  la  hermosa  apariencia,  más  que  de  proa  de  un  buque, 
como  se  ha  dicho,  de  soberbia  torre  de  Homenaje,  no  de  feudal  castillo  que  amenaza,  ni  de  regio  alcá- 
zar que  humilla,  sino  de  opulento  palacio  que  sirve  de  garantía  al  capital  asegurado  sobre  la  vida,  á las 
legítimas  esperanzas  de  la  orfandad  y la  viudez. 

La  Equitativa  merece  ocupar  un  puesto  honroso  en  este  libro,  no  sólo  i)or  haber  contribuido  al 
embellecimiento  arquitectónico  de  Madrid,  sino  porque  es  un  elemento  importantísimo  en  nuestra 
vida  económica. 

Ha  tenido  el  tacto  La  Equitativa  de  imprimir  á sus  Sucursales  el  carácter  nacional  del  Estado  en  que 
se  hallan  establecidas,  y esto  ha  exigido  que  de  ella  nos  ocupemos  al  describir  la  España  en  fin  de  siglo; 
pero  si  esta  razón  nos  exige  que  hablemos  de  la  Sucursal  de  España,  no  podríamos  darnos  cuenta  exacta 
de  su  significación  é importancia  sin  referirnos  ligerísimamente  á la  poderosa  Sociedad  cosmopolita 
de  que  forma  parte. 

La  Equitativa,  como  institución  financiera,  ha  sabido  comiuistar  en  pocos  años,  y por  modo  absoluto, 
la  confianza  de  sus  asegurados. 

Un  hombre  de  gran  talento  y de  energía  extraordinaria,  Mr.  Henry  B.  Hyde,  fundóla  en  Nueva 
York,  con  el  capital  de  100.000  dollars  (unas  518.000  pesetas),  que  exigían  las  leyes  del  Estado,  en  1859; 
y observad  el  progreso  asombroso  de  la  Sociedad  en  el  período  de  treinta  años:  en  el  balance  oficial 
de  31  de  Diciembre  de  aquel  año  figuraba  ya  con  el  capital  de  117.102  dollars ; en  el  de  igual  día 
de  1869,  con  10.510.824;  en  el  de  1879,  con  37.366.841,  y en  el  de  1889,  con  el  enorme  capital  de 
107.1.50.309,  que  en  31  de  Diciembre  último  ha  subido  á 135.000.000  dollars. 

Otra  prueba  irrecusable  de  la  grandeza  de  esa  Sociedad:  en  l.°  de  Enero  de  este  año,  su  capital 
líquido,  que  en  las  compañías  de  seguros  de  vida  se  llama  sobrante,  es  decir,  la  diferencia  entre  el 
activo  y el  pasivo  (comprendiendo  en  éste  la  reserva  para  obligaciones  futuras  sobre  cada  póliza  en 
vigor),  asciende  á 26.000.000  dollars,  suma  cuantiosa,  la  mayor  de  capital  líquido  en  compañías  de  se- 
guros de  vida. 

Observad  más  todavía:  en  el  año  1891  La  Equitativa  ha  asegurado  230.000.000,  resultando  en  31  de 
Diciembre  próximo  pasado  800.000.000  de  dollars,  total  de  riesgos  vigentes  (1);  y con  el  testimonio  del 
ilustrado  periódico  Le  Moniteur  des  Assurances  se  puede  afirmar  que  la  total  producción  de  las  diez  y 
siete  Compañías  francesas  de  seguros  de  vida  sólo  se  ha  aproximado,  en  el  año  1890,  al  50  por  100  de  la 


(1)  Nos  referimos  á los  datos  comunicados  por  cablegrama,  en  los  que  sólo  se  ha  transmitido  la  cifra  de  millones,  sin  pre- 
cisar las  demás  de  cada  cantidad. 


212 


ESPAÑA  EN  FIN  DE  SIGLO. 


qne  ha  obtenido  en  igual  período 
de  tiempo  La  Equitativa  , supe- 
rando también  á la  producción 
total  de  Jas  Compañías  inglesas 
reunidas. 

Y es  que  esta  Sociedad  pode- 
rosa, fundada  sobre  las  sólidas 
. bases  de  la  prudencia  y la  previ- 
sión, y practicando  el  principio 
de  progresar  conservando  , que 
es  su  lema  salvador,  seguido  fiel- 
mente por  la  experta  Junta  de 
Dij^ectores  y por  los  celosos  ofi- 
ciales de  la  administración,  ins- 
pira confianza  al  pixblico  y segu- 
ridad á los  capitales. 

¿Por  qué?  La  razón  es  obvia; 
porque  ba  procu- 
rado el  progreso 
del  contrato  de  se- 
guros de  vida,  lle- 


A^ando  al  último  grado  la  sencillez  en  las  con- 
diciones de  su  excelente  póliza  libérrima; 
renunciando  á los  derechos  que  la  reconoce 
el  Código  de  comercio  al  establecer  la  in- 
disputabilidad de  todas  sus  pólizas  después 
de  dos  ó tres  años  de  hallarse  en  vigor; 
cumpliendo  estrictamente  sus  compromisos, 
como  lo  demuestran  1.2.Ó9  siniestros,  de  en- 
tre 1.999,  pagados  en  1890  el  mismo  día  de 
recibirse  el  exi^ediente,  y los  restantes  en  un 
plazo  brevísimo;  aifiicando  con  lisonjero  re- 
sultado el  sistema  de  acumulación  de  divi- 
dendos; y,  por  último,  invirtiendo  en  mag- 
níficos inmuebles  basta  el  25  por  100  de  su 
ca¡)ital,  y ba  puesto  de  este  modo  una  buena 
parte  de  swjictivo  lejos  de  las  oscilaciones 
de  los  fondos  públicos,  de  los 
peligros  de  las  crisis  agrarias, 
de  las  tendencias  á la  conti- 
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nuación  en  la  baja  del  interés  de  los  capitales;  y atrincherándose  en  la  propiedad  urbana,  la  menos 
expuesta  á aquellos  'peligros,  y afincándose  en  los  principales  mercados  en  que  opera,  no  solamente 
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asegura  un  buen  promedio  de  renta,  sino  que,  respetando  y acatando  la  opinión  de  doctos  economistas, 
comprende  que  las  Compañías  de  seguros  deben  preferir  la  seguridad  absoluta  para  los  tenedores  de  sus 
pólizas  á la  mayor  cuantía  de  la  renta  líquida. 

La  Equitativa,  después  de  poseer  palacios  y casas  en  Nueva  York  y en  otras  capitales  de  América  y de 
Europa,  construyendo  ahora  magnííicos  edilicios  en  Viena,  Berlín,  Madrid  y otras  poblaciones,  con- 
cluidos ya  ó próximos  á terminarse,  además  de  ofrecer  prueba  indeclinable  de  riqueza  y desahogo,  re- 
vela su  deseo  de  arraigarse  en  el  país  respectivo,  su  prudencia  en  la  inversión  de  capitales  y su  buena 
fe  hacia  los  asegurados. 

Y esta  buena  fe  la  ha  demostrado  singularmente  en  España,  anticipándose  á la  previsión  de  los  Go- 
biei’nos  y de  los  legisladores  con  la  garantía  especial,  que  nadie  se  la  ha  exigido,  del  edificio  levantado 
en  las  calles  de  Alcalá  y Sevilla. 

Por  Real  orden  de  10  de  Octubre  de  1882  fué  autorizada  en  nuestra  patria  la  agencia  ó sucursal  de 
La  Equitativa,  y esta  agencia  adquirió  en  pocos  años  tan  notable  desenvolvimiento,  que  hoy  es  conside- 
rada como  la  más  importante  y popular  de  todas  las  compañías  similares:  á ella  se  debe  la  rehabilitación 
del  seguro  de  vida  en  España  (castigada  por  antiguos  é inolvidables  fracasos),  preparando  la  opinión 
con  acertada  propaganda  y granjeándose  las  simpatías  del  público  ])or  el  religioso  cumplimiento  de  las 
obligaciones  contraídas;  y su  inteligente  director,  Exemo.  Sr.  D.  .luán  Angel  Rosillo,  para  que  se  arrai- 
gasen aquellas  simpatías  y se  ensanchara  inmensamente  la  esfei'a  de  acción  de  la  Sociedad,  fué  el  pri- 
mero que  propuso  la  construcción  del  edificio  de  Madrid. 

La  propuesta  fué  aceptada  por  el  Presidente-fundador,  y aprobada  incondicionalmente  por  la  Junta 
de  Directores  de  La  Equitativa,  autorizándose  al  Sr.  Rosillo  para  la  comi)ra  de  los  solares  del  ensanche 
de  la  calle  de  Sevilla,  cuando  aun  no  se  habían  adipiirido  los  de  Berlín  y Viena  para  sus  respectivos 
edificios,  y delegándose  la  responsabilidad  de  la  realización  del  ¡noyecto  en  el  arquitecto  Mr.  Eduard 
E.  Raht,  que  cuenta  entre  sus  lauros  profesionales  el  proyecto  y la  dirección  del  suntuoso  palacio  de  la 
empresa  periodística  de  The  Tribiine,  de  Nueva  York. 

El  Comité  de  La  Equitativa  para  España  y Portugal  convocó  á concurso  público  á los  arquitectos  es- 
pañoles, y Mr.  Raht  vino  á premiar  el  proyecto  de  D.  José  Grases  Riera,  encargando  luego  la  dirección 
de  la  construcción  á este  distinguido  arquitecto,  y nombrándole  al  efecto  arquitecto  local  de  la  Sociedad. 

El  edificio  está  hecho  en  armonía  con  todos  los  adelantos  conocidos  hasta  el  presente,  y con  los  me- 
jores materiales,  sin  economías  que  resultan  gi’avosas  por  las  reparaciones  que  más  tarde  exigen. 

El  aspecto  de  las  fachadas,  mejor  dicho,  del  conjunto  exterior,  tiene  carácter  de  ostentoso  palacio. 

Consta  el  edificio  de  planta  de  sótanos  en  toda  la  superficie  del  solar;  planta  baja  y entx-esuelo,  que 
aparecen  como  un  sólo  piso,  con  arcos  rebajados  en  las  fachadas  y arcos  de  medio  punto  en  los  puntos 
centrales  y en  los  extremos;  pisos  principal  y segundo,  figurando  al  exteiúor  como  uno  sólo,  con  pilas- 
tras y paramentos  lisos  de  granito ; pisos  tercero  y de  guardillas,  con  el  gracioso  ático  que  sirve  de  re- 
mate á la  construcción ; torre  de  la  rotonda  ó chaflán  en  el  ángulo  formado  por  las  dos  calles,  la  cual  se 
eleva,  sobre  el  nivel  de  la  acera,  á la  altura  de  cuarenta  y dos  metros. 

En  el  sobrio  y elegante  decorado  de  las  fachadas  resaltan  las  ménsulas  que  soportan  el  balcón  del 
piso  ijrincipal : en  los  pilares  latei’ales  son  parecidas,  y en  los  centrales  y en  los  extremos  una  sola,  re- 
presentando cabezas  de  elefante,  emblema  de  la  fuerza  y de  la  resistencia,  motivo  decorativo  de  líneas 
severas  y tranquilas,  que  reemplaza  ventajosamente  á la  cabeza  de  león,  de  líneas  movidas  y aspecto  de 
fiereza,  que  forman  rudo  contraste  con  la  estabilidad  y quietud  que  acompañan  siemixre  á la  solidez. 

El  decorado  de  los  pisos  corresponde  á la  riqueza  del  edificio:  el  principal,  bellísimo  en  la  proporción 
de  los  huecos,  ostenta  jambas  de  piedra  blanca  destacándose  en  el  fondo  azul  del  gi’anito,  arco  rebajado, 
repisa  con  dos  ménsulas  y clave  de  rica  labor  en  el  centro ; el  segundo  tiene  también  jambas  de  piedra 
blanca  y frontones  de  mucho  vuelo,  sostenidos  por  ménsulas  laterales;  un  friso  de  piedra  tallada  cierra 
las  alturas, de  aquellos  dos  pisos,  que  aparecen  al  exterior  como  uno  solo,  y sobre  él  arranca  el  piso  ter- 
cero en  forma  de  ático,  y con  ventanas  pareadas  por  esbelta  columna  de  piedra  pulimentada;  encima 
está  la  cornisa  de  coronamiento  del  edificio,  de  un  metro  de  vuelo,  y con  tallados  canecillos. 

En  el  ángulo  ó chaflán  ha  puesto  su  Arma,  por  decirlo  así,  de  riqueza  y buen  gusto  la  Sociedad  La 
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Equitativa:  en  el  piso  principal  del  chaflcán  hay  grandes  columnas  de  granito  rojo  pulimentado,  con  basas 
y capiteles  de  bronce  y ricas  labores;  la  hornacina  central  está  destinada  á primorosa  obra  de  escultura, 
alegoría  de  La  Equitativa  protegiendo  la  viudez  y la  orfandad,  y sobre  hornacina  y grupo  resalta  un  tar- 
jetón  de  granito  rojo  pulimentado,  con  esta  sencilla  leyenda,  en  cifras  romanas:  La  Equitativa  de  los 
Estados  Unidos.  Año  de  1859;  la  rotonda  se  levanta  encima  del  friso  general  del  piso  segundo,  con  pilastras 
y columnas  ligeras  y esbeltas,  labrada  cornisa,  remate  de  piedra,  adornos  de  guirnaldas  y botones  de 
bronce,  y dos  estatuas  de  cobre  dorado,  que  con  el  reloj  entre  ambas  (no  colocado  aún)  formarán  la 
alegoría  del  Tiempo:  una  de  las  estatuas,  matrona  con  el  reloj  de  arena,  representa  el  pasado;  la  esfera 
grande  y transparente  del  reloj  moderno,  el  presente,  y la  otra  estatua,  matrona  con  la  rueda  de  la  For- 
tuna, es  símbolo  del  porvenir;  remata,  en  fin,  la  torrecilla  en  un  águila  real  con  las  alas  extendidas, 
también  de  cobre  dorado,  en  actitud  de  sujetar  entre  sus  poderosas  garras  el  escudo  de  los  Estados 
Unidos  de  Norte-América. 

El  decorado  del  interior  del  edificio,  correspondiendo  al  exterior  en  riqueza  y buen  gusto,  es  verda- 
deramente suntuoso  hasta  en  sus  menores  detalles:  mármoles,  bronces,  cornisas  de  cartón-piedra,  pin- 
tura al  óleo,  etc.,  contribuyen  de  consuno  á hermosearle  y enriquecerle. 

Tiene  el  edificio  completo  sistema  de  calefacción  y de  alumbrado  eléctrico:  de  éste  son  buena  prueba 
las  treinta  y dos  lámparas  de  arco  voltaico  que  iluminan  las  fachadas,  y las  innumerables  incandes- 
centes distribuidas  en  el  interior;  aquélla,  ó sea  la  calefacción,  se  obtiene  por  medio  de  vapor  de  agua, 
que  se  produce  en  el  sótano  y recorre  en  cañerías  ramificadas  todas  las  habitaciones,  bajando  luego,  ya 
condensado,  á alimentar  otra  vez  las  mismas  máquinas  que  le  produjeron,  las  cuales,  así  como  los  tres 
dinamos  que  producen  la  corriente  eléctrica,  son  accionadas  por  tres  motores  de  80  caballos  de  fuerza 
cada  uno,  del  sistema  tubular,  é inexplosibles. 

Antes  de  concluir  esta  reseña  cúmplenos  felicitar  á la  digna  Dirección  General  de  La  Equitativa  en 
Esj)aña,  por  haber  logrado  con  perseverancia  plausible  de  la  Central  de  aquella  Compañía  que  los  ase- 
gurados españoles  tengan  iguales  ventajas  que  los  de  otras  naciones,  no  ya  sólo  por  lo  que  se  refiere  á 
los  importantes  beneficios  que  proporcionan  las  pólizas  de  dicha  Sociedad,  sino  por  lo  que  atañe  á la 
garantía  espléndida  que  representa  su  suntuoso  Palacio  de  Madrid. 

D.  RAMÓN  DE  ESPÍNOLA 


APUNTES  BIOGRÁFICOS 


Hombre  modesto  é ilustrado,  ha  sido  siempre  el  Sr.  Espi- 
nóla el  trabajador  infatigable  que  lleva  su  concurso  á la  acti- 
vidad general  del  progreso , contribuyendo  con  sus  esfuerzos 
y con  su  pluma  á la  elevación  de  la  cultura  general. 

Escritor  y publicista  distinguido,  colaboró  en  su  juventud 
en  Las  Novedades,  aquel  célebre  periódico  que  un  día  fué  el 
émulo  de  La  Iberia,^  en  el  Semanario  Pintoresco , por  cuyas 
columnas  desfilaron  todos  los  literatos  españoles  de  su  tiempo. 

Jurisconsulto  apreciable,  colaboró  también  en  El  Eco  de  la 
Ley  y dirigió  la  España  Jurídica  y La  Oaceta  de  la  Marina, 
distinguiéndose  notablemente  en  el  desempeño  de  ambos  car- 
gos y conquistándose  una  reputación  sólida  de  escritor  correcto 
é ilustrado. 

Sus  profundos  conocimientos  jurídicos  y administrativos 
púsolos  de  relieve  con  la  publicación  de  sus  Instituciones  de 
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Haciencld  Pública  de  ExpaTia,  obra  importantísima  ilo  más  de  ochocientas  páginas,  que  la  compuso 
siendo  ai'm  estudiante,  y que  i)restó  muy  buen  servicio  á la  masa  escolar  de  su  tiempo. 

Pero  no  sólo  ha  sido  ventajosamente  conocido  en  España,  sino  que  en  los  países  hermanos  de  la  Amé- 
rica española  es  su  nombre  conocido  y respetado  por  la  asiduidad  y talento  con  que  durante  largo  es- 
pacio do  tiempo  ha  venido  colaborando  en  muchos  periódicos  y publicaciones  de  aquel  continente,  sir- 
viendo de  lazo  de  unión  entre  los  países  que  un  día  fuei’on  colonias  nuestras  y la  madre  jjatria. 

En  El  Porvenir  de  Nicaragua,  El  Canal  y el  Diario  Nicaragüense,  pueden  verse  sus  magníficos 
trabajos,  y hasta  tal  punto,  ({ue  el  Gobierno  de  aquella  República  hubo  de  nombrarle  individuo  de  la 
Comisión  que  la  representaba  en  la  Exposición  Histórico- Americana,  celebrada  en  Madrid  con  tanto 
lucimiento. 

Hoy  permanece  el  Sr.  Espinóla  algo  alejado  de  la  vida  activa;  pero  siempre  representa  un  prestigio 
y una  inteligencia. 

LA  PLATERÍA  DE  ESPUÑES 


En  este  Madrid,  tan  motejado  vulgarmente  de  ser  solo  consumi<lor,  que  después  de  todo  ya  es  ur.a 
inmejorable  condición  económica,  brillan , sin  embargo,  centros  industriales  de  importancia  grande, 
nacidos  al  calor  de  los  elementos  de  la  capital  y en  ella  desarrollados  y engrandecidos. 


LA  PLATERÍA  DE  ESPÜXES. 


Así,  por  ejemplo  ; la  Platería  de  Espuñes,  fundada  en  iSiO  por  el  padre  del  actual  pi-opietario,  hom- 
bre probo  é inteligente,  el  cual  supo  mantener  á gran  altura  las  famosísimas  ü’adiciones  de  nuestros 
plateros  y orfebres,  y la  cual  representa  una  industria  de  aliento  y de  vida. 
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Mnclias  y poderosas  maquinas  de  vapor  y hábiles  operarios  preparan  los  trabajos  que  en  ella  se  ela- 
boraii,  y así  no  es  de  extrañar  que  éstos  sean  lo  más  perfecto  que  dentro  del  ramo  se  conoce,  porque  el 
inteligente  propietario  actual,  D.  Luis  Espuñes,  introduce  en  la  fábrica,  apenas  se  inician  en  el  mundo 
industrial,  las  mejoras  y los  adelantos  últimos. 

Así  se  explica  la  inmensa  acogida  que  sus  productos  tienen  en  Madrid,  provincias  y basta  en  el  ex- 
tranjero, á pesar  de  luchar  en  este  último  punto  con  la  temible  competencia  de  grandes  fábricas. 

Constrúyense  en  esta  casa  desde  el  más  vulgar  utensilio  plateado,  como  el  cubierto  de  la  clase  mo- 
desta, basta  la  joya  artística  más  apreciable,  como  el  célebre  centro  de  mesa  que  S.  M.  la  Reina  Isa- 
bel II  mandó  construir  re25resentando  á Colón  á su  vuelta  del  descubrimiento  de  América.  También 
son  dignos  de  mención  el  es^jléndido  centro  construido  joara  el  general  Jovellar,  una  custodia  ¡jara  una 
iglesia  de  Méjico,  y numerosos  objetos  que  usó  el  difunto  monarca  D.  Alfonso  XII,  que,  amigo  y 2)ro- 
tector  de  nuestra  ¡Droducción , no  escaseaba  modo  de  jjrobarlo. 

Son  múltiples  los  jiroductos  que  en  esta  casa  se  fabrican;  pero,  ¡irincipalmente , cubiertos,  aros  de 
servilleta,  escribanías,  cafeteras,  teteras,  juegos  de  café,  vajillas,  azafates,  bandejas,  vasos,  ¡xilmato- 
rias,  candeleros,  candelabros,  tenacillas  jiara  azúcar,  ¡retacas,  fosforeras,  lavabos,  2)uños  de  bastón, 
custodias,  cruces,  medallas,  cálices,  cojjones,  crismeras,  vinajeras,  incensarios,  ciriales,  báculos  y mil 
cosas  más,  religiosas  y ¡profanas. 

No  es  de  extrañar,  2:>ues,  que  en  cuantas  Ex^josiciones  han  concúrrido  estos  jjroductos  hayan  obtenido 
recom^iensas,  como  las  medallas  que  obtuvieron  en  Viena,  Zaragoza  y Madrid,  y la  señalada  con  que  la 
agració  la  Sociedad  Económica  Matritense  de  jioder  ostentar  el  escudo  de  dicha  corj^oración. 

Y es  natural  qire  vayan  estas  industrias  creciendo  en  desarrollo  y pro2)orciones  grandes,  puesto  que 
cuentan  en  Madrid,  esijecialinente , con  el  favor  enorme  del  ¡público,  que  jjremia  de  ese  modo  los  cons- 
tantes desvelos  y esfuerzos  del  fabricante  ilustrado  j trabajador,  ejue  ha  conseguido  llegar  á una  de  las 
más  jjerfectas  elaboraciones.  No  se  fabrican  aquí  menos  de  diez  mil  cubiertos  anuales ; y eso  que  hay 
que  contar  con  la  terrible  competencia  que  los  cubiertos  de  metal  hacen  á los  cubiertos  de  legítima 
¡data,  únicos  que  en  esta  fábrica  se  construyen  maravillosamente. 

Encanta  y conforta  el  ánimo  el  examen  de  los  múltiples  medios  mecánicos  de  que  dis23one  2íara  todas 
las  confecciones,  y esto  es  causa  de  que  las  distintas  operaciones  de  laminar,  cortar,  marcar,  troquelar, 
modelar,  limar,  2iulir,  apomazar  y bruñir,  se  realicen  con  un  esmero,  con  una  destreza  y con  un  cui- 
dado extraordinarios. 

Se  encuentra  establecida  la  fábrica  en  la  Ronda  de  Atocha,  núm.  32,  y la  tienda,  almacén  y despacho 
en  la  Carrera  de  San  Jerónimo. 

Reúnense  en  el  Sr.  Es23uñes,  2>ues,  los  grandes  méritos  del  industrial  y comerciante  laborioso,  y los 
no  menos  im2)ortantes  del  2iatriota  amante  de  su  2iaís,  que  contribuye  con  su  esfuerzo  23oderosamente  á 
la  mayor  grandeza  y 2)rosperidad  del  suelo  que  le  vió  nacer. 


ESTACION 


Hermoso  em2dazamiento,  que  grandiosamente  sirve  al  fin  pai’a  que  se  le  destinó,  y que,  como  cons- 


trucción arquitectónica,  reúne  las  más  bellas  condiciones  que  deben  tener  semejantes  edificaciones. 


Ocupa  una  gran  superficie  en  terrenos  que  fueron  de  la  Montaña  del  Príncipe  Pío,  midiendo  toda  la 
construcción  155  metros  de  longitud  2>or  14,50  de  altura,  teniendo,  sin  embargo,  el  cueiq^o  general  del 
edificio  una  anchura  variable,  debida  á las  distintas  necesidades  de  los  de2)artamentos  que  contiene,  pero 
siem2)re  excediendo  de  la  altura  del  gran  cuer230  central. 

Rodeada  la  Estación,  desde  el  Paseo  de  San  Vicente,  por  jardinillos  y una  hermosa  verja  de  hierro 
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fundido,  presenta  un  elegante  y severo  aspecto  desde  todos  los  puntos  que  se  la  divisa,  y eso  que,  como 
se  ha  construido  para  facilitar  la  tracción  en  una  hondonada  del  terreno,  no  pueden  nunca  apreciarse 
debidamente  las  proporciones  verdaderamente  majestuosas  del  edificio,  dividido  en  un  cuerpo  central, 
dos  laterales  y un  pabellón  ó martillo  en  cada  extremo,  todos  ellos  construidos  con  materiales  de  pri- 
mer orden,  en  los  que  han  dominado  siempre  los  de  mayor  solidez  y resistencia,  como  piedra  sillería  de 
El  Berrocal,  piedra  blanca  de  Huesca,  ladrillo  prensado,  entramados  y tirantes  de  hierro,  y la  cubierta 
de  cinc  y pizarra. 

lian  sido  concluidas  las  obras  en  bien  corto  plazo,  pues  se  dieron  principio  en  24  de  Septiembre 
de  I87'J,  inaugurándose  el  servicio  público  en  9 de  Agosto  de  1882  ]:)or  el  malogrado  monarca  D.  Al- 
fonso XII. 

Una  inmensa  cubierta  de  cristales  cubre  los  dos  espaciosos  andenes  y cinco  vias,  formando  elegante 


ESTACIÓN  DEL  NORTE  DE  MADRID. 


marquesina  de  igual  longitud  que  el  edificio  y 40  metros  de  anchura,  en  la  que  desahogadamente  pue- 
den moverse  millares  de  personas  con  toda  comodidad  y sin  peligro  de  ningún  género,  habiendo  ascen- 
dido el  coste  total  de  todas  las  obras  hasta  ahora  ejecutadas  á dos  millones  de  pesetas,  suma  insignifi- 
cante teniendo  en  cuenta  la  magnífica  construcción  que  es. 

Sin  embargo,  aun  no  está  concluida,  porque  falta  hacer  otro  tanto,  puesto  que  muy  jironto  darán 
principio  las  obras  para  terminar  el  edificio  de  las  llegadas,  que , apoyándose  en  el  lado  opuesto  de  la 
marquesina,  llevará  la  misma  ornamentación  que  lo  ya  construido,  y sujetándose  á las  mismas  dimen- 
siones. 

Es  innegable  de  todo  punto  que  la  nueva  Estación  ha  contribuido  poderosamente  al  embellecimiento 
de  aquellos  barrios  de  Madrid , porque  á su  lado  y á su  sombra  han  empezado  á poblarse , abriéndose 
nuevas  calles  y urbanizándose  por  completo,  y es  de  esperar  que  una  vez  terminada  esa  segunda  parte, 
que  en  breve  se  abrirá  al  servicio  público,  la  Compañía  de  caminos  de  hierro  del  Norte  de  España  ten- 
drá como  Estación  central  una  de  las  mejores  de  Europa. 


218 


ESPAÑA  EN  FIN  DE  SIGLO. 


D.  SIMÓN  FERNÁNDEZ  CABELLO 


APUNTES  BIOGRÁFICOS 


Es  una  capacidad  administrativa  de  primer  orden,  que 
ha  desempeñado  en  su  larga  carrera  muchos  destinos 
públicos,  en  los  que  ha  prestado  muy  buenos  servicios, 
de  esos  que  quedan  relegados  en  la  obscuridad  de  un  Ne- 
gociado ó en  las  carpetas  de  un  Archivo,  pero  no  por  eso 
menos  apreciables  y dignos  de  estima. 

Nació  en  Carabaña,  en  1843,  é hijo  de  labradores  regu- 
larmente acomodados,  estudió  la  filosofía  y latinidad, 
dedicándose  al  cuidado  y mejora  de  la  hacienda  pater- 
nal , y al  propio  tiempo  que  desenvolvía  sus  primeras 
aptitudes  de  funcionario  en  la  Secretaría  municipal  de 
su  pueblo,  que,  como  todas  las  Secretarías,  es  la  mejor 
escuela  de  administración  que  puede  imaginarse. 

Sin  embargo,  hubiera  seguido  en  su  modesta  obscuri- 
dad, si  los  acontecimientos  de  18G8  no  le  hubieran  traído 
al  revuelto  tropel  de  agitaciones  políticas  de  Madrid, 
para  darle  muy  pronto  ambiente  de  popularidad,  y ha- 
cerlo, poco  á poco,  conocido,  como  lo  prueba  el  hecho  de 
ser  elegido,  en  I8fi'.I,  por  aclamación,  primer  Subteniente  de  la  novena  compañía  del  batallón  de  Volun- 
tarios de  la  Libertad,  en  el  distrito  de  la  Latina,  y Vicepresidente  del  Comité  electoral  progresista  de 
la  plaza  de  la  Cebada,  entonces  núcleo  de  influencia  política. 

Ha  sido  sucesivamente  Auxiliar  de  la  Secretaría  del  Consejo  de  Administración  del  patrimonio  que 
fué  de  la  Corona;  Oficial  cuarto  de  Hacienda;  Oficial  cuarto  de  la  Comisaría  de  los  Santos  Lugares,  y 
allí  mismo  Jefe  de  Negociado,  y obtenido  varios  ascensos  en  el  mismo  Centro,  hasta  que  los  primeros 
años  de  la  Restauración  dejáronle  cesante,  y permaneció  en  esta  situación,  cuidando  sus  intereses,  hasta 
1878,  que  fué  nombrado  en  comisión  Conservador  de  San  Francisco  el  Grande,  interviniendo,  por  ta7ito, 
en  las  suntuosas  obras  llevadas  á cabo  en  aquella  iglesia,  que  la  han  convertido  en  el  más  rico  y artís- 
tico templo  de  la  capital. 

Pero,  en  188G,  los  electores  liberales  del  partido  judicial  de  Chinchón  le  nombraron  Diputado  pro- 
vincial, juntamente  con  los  de  Alcalá  de  Henares,  porque  eran  numerosas  las  simpatías  que  tenía  al- 
canzadas en  el  distrito,  tanto  por  sus  relevantes  dotes,  como  por  su  constante  afán  en  pro  de  los  intere- 
ses materiales  de  aquellos  pueblos,  bien  necesitados,  como  todos  los  de  España,  de  apoyo  eficaz. 

La  mejor  prueba  de  lo  bien  que  desempeñó  su  cometido  y de  las  mayores  simpatías  que  obtuvo  en  el 
distrito,  se  demuestra  con  un  hecho  bien  elocuente:  al  expirar  su  mandato,  fué  reelegido,  con  una  vo- 
tación tan  nutrida,  que  presentó  un  acta  de  7.0Ü0  votos,  la  segunda  en  número  de  sufragios  entre  todas 
las  presentadas. 

Y esto  se  explica  sabiendo  que  son  innumerables  los  servicios  que  ha  prestado  al  distrito  cuya  repre- 
sentación ostenta.  Y entre  los  que  tienen  el  carácter  de  utilidad  procomunal,  cuéntanse  muchos  estu- 
dios y construcciones  de  carreteras,  caminos  vecinales  y reedificaciones  de  Escuelas  y Casas  Consisto- 
riales. 


D.  SIMÓN  FElINÁNDEZ  CABELLO. 
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Últimamente,  sus  dotes  de  organizador  le  han  llevado  á ser  nombrado  por  el  Gobierno  Gobernador 
civil  de  una  provincia  de  Filipinas,  donde  es  seguro  habrá  sabido  conquistarse  el  mismo  respeto  y ca- 
riño que  en  la  Península. 

Hombre  de  convicciones  arraigadas  y de  rectitud  reconocida,  ha  sido,  en  política,  un  disciplinado 
consecuente,  y en  Administración  un  cumplidor  fiel  de  la  ley  y un  empleado  de  útil  y provechoso 
trabajo. 

D.  RICARDO  FERNÁNDEZ  PÉREZ  DE  SOTO 


APUNTES  BIOGRÁFICOS 


Es  una  de  las  figuras  más  salientes  de  la  Diputación  Provincial  de  Madrid,  en  la  que  ejerce  una  in- 
fiuencia  ¡jor  todo  extremo  considerable,  así  como  su  elocuencia  y sus  conocimientos  como  Abogado  de 
valía  le  han  puesto  en  condiciones  de  poder  llegar  á los  primeros  lugares  de  la  Administración  pú- 
blica. 

Por  otra  parte,  es  un  hombre  poi^ularísimo  en  la  capital,  porcjue  en  el  Obrero  Español,  como  en  la  so- 
ciedad La  Benemérita,  como  en  la  Diputación  Provincial  ó en  la  Audiencia,  como  en  todas  partes  donde 
se  deja  ver  y oir,  Pérez  de  Soto  conquista  inmediatamente 
grandes  y merecidas  simpatías,  demostradas  más  que  nunca 
el  día  8 de  Mayo  del  92^  en  que , recién  elegido  Presidente 
de  la  Diputación  Provincial,  recibió  una  grandiosa  mani- 
festación de  cariño  de  manos  de  600  á 700  personas  que  le 
obsequiaron  con  un  banquete  monstruo,  celebrado  en  el 
Retiro,  y al  que  concurrieron  Diputados  provinciales,  Con- 
cejales, médicos,  abogados,  comerciantes,  electores  influ- 
yentes, periodistas,  obreros,  en  una  palabra,  representan- 
tes de  todas  las  profesiones  y de  todas  las  clases  sociales, 
que  llagaron  de  esta  manera  el  tributo  debido  al  celo  con 
que  ha  servido  siempre  Pérez  de  Soto  los  intereses  públi- 
cos, y sus  iniciativas,  su  perseverancia  y sus  luchas  cons- 
tantes en  favor  de  los  intereses  materiales  del  pueblo  de 
Madrid,  podiendo  considerársele  como  madrileño,  pues  que 
tiene  arraigo  propio  en  la  corte  y títulos  bastantes  de  ta- 
lento y honradez  para  llegar  á ocupar  señalados  puestos  de 
altura  dentro  de  la  política  conservadora  española,  en  la 
que  milita.  Amigo  íntimo  del  Sr.  Romero  Robledo,  á cuyo 

lado  lleváronle  amargas  decepciones  é ingratitudes,  sufridas  en  otro  campo  político,  el  hábil  ex  Minis- 
tro tiene  en  Pérez  de  Soto  un  gi’an  elemento  de  propaganda  y un  auxiliar  poderoso  de  su  política.  Su 
habilidad  en  la  polémica,  su  talento  sagaz,  su  ingenio  siempre  oportuno,  y su  oratoria  elocuente,  bri- 
llante y apasionada,  son  cosas  que  tiene  sobradamente  demostradas,  tanto  en  los  Tribunales,  donde  es 
bien  honrosamente  conocido  como  peritísimo  letrado,  como  en  la  Diputación  Provincial,  de  la  que  ha 
sido  Vicepresidente  y Presidente. 

Joven  todavía,  tiénele  reservado,  sin  duda,  el  porvenir  una  brillantísima  historia,  á la  que  le  llevan 
sus  esclarecidas  condiciones,  tanto  de  laboriosidad  y energía,  como  de  talento  y estudiosa  actividad. 


RICARDO  FERNANDEZ 
PÉREZ  DE  SOTO. 
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D.  CARLOS  FERNÁNDEZ  SHAW 


APUNTES  BIOGRÁFICOS 


Es  uno  de  nuestros  poetas  jóvenes  más  inspirados  y de 
mayores  vuelos,  que  se  ha  dado  á conocer  del  modo  más 
brillante,  logrando  alcanzar  una  fama  merecida,  que  obs- 
curece desde  luego  cualquier  otro  mérito  que  pueda  tener 
como  periodista,  que  es  bueno,  como  abogado  ó como  po- 
lítico. 

Es  muy  joven  aún,  pues  nació  en  Cádiz  el  23  de  Sep- 
tiembre de  1865 , y desde  muy  temju’ana  fecha  dióse  á co- 
nocer en  memorable  velada  en  el  Ateneo  de  Madrid  el 
año  1882 , leyendo  tan  admirablemente  como  él  sabe  hacer- 
lo, puesto  que  es  maestro  en  el  difícil  arte  de  la  lectura, 
sus  primeras  poesías,  que  admiraron  todos  con  deleite,  ga- 
nando ya  desde  aquella  fecha,  en  público  y ruidoso  certa- 
men, el  título  glorioso  de  poeta  lírico. 

Poeta  delicado  y de  sentimiento  ternísimo  en  la  concepción,  es  esmerado  y galano  en  la  forma. 

Su  biografía  es  bien  sencilla.  Cursó  la  segunda  enseñanza  en  Cádiz  y la  Facultad  de  Derecho  en  Ma- 
drid, recibiéndose  de  abogado  en  1885,  es  decir,  tomando  el  título  oficial  bastante  después  del  título  que 
le  había  adjudicado  el  altísimo  tribunal  de  la  opinión  en  España. 

En  el  Ateneo  de  Madrid  llegó  á ser  una  figura  necesaria , y en  1884 , siendo  presidente  de  la  Sección 
de  Literatura  el  ilustre  Echegaray,  fué  nombrado  Shaw  secretario  de  la  misma,  honor  grande  que  dice 
lo  mucho  que  vale  nuestro  poeta. 

Ha  publicado  poesías  en  casi  todos  los  periódicos  de  España  y América,  y una  de  las  más  nombradas 
por  sus  múltiples  bellezas.  El  canto  al  Niágara,  se  publicó  en  el  almanaque  de  La,  Ilusiración  en  1884. 

En  1883  publicó  un  tomo  de  Poesías  Cj[ue  fué  agotado. 

En  1884,  la  hermosa  leyenda  El  defensor  de  Gerona, -g  una  magnífica  disertación  sobre  las  Relaciones 
entre  la  Ciencia  y la  Poesía. 

En  1886,  los  Poemas  de  Frangois  Copee,  traducidos  en  versos  castellanos,  y en  1887,  Tardes  de  Abril 
y Mayo,  otro  tomo  de  deliciosas  poesías. 

Su  gran  espíritu  de  poeta  también  ha  buscado  nuevos  rumbos  en  la  dramática,  y al  teatro  ha  ido  con 
gloria  como  fué  á la  poesía  lírica. 

En  colaboración  con  D.  Javier  de  Burgos  y con  Torres  Reina,  estrenó  en  1888  una  preciosa  zarzuela. 
La  llama  errante,  con  música  del  maestro  Marqués. 

En  este  mismo  año  que  corre  tradujo  del  francés  Severo  Torelli,  original  de  su  autor  favorito,  Fran- 
90ÍS  Copée,  que  le  proporcionó  un  triunfo  ruidoso,  pues  seguros  estamos  que  los  hermosos  versos  caste- 
llanos que  adornan  el  libro  arreglado,  contribuyen  á dar  realce  á la  obra,  que  para  ser  de  Copée  deja 
bastante  que  desear. 

Redactor  de  La  Epoca,  su  pluma  castiza  púsose  al  servicio  del  partido  conservador,  y éste  le  ha  pre- 
miado con  su  protección  eligiéndole  dos  veces  Diputado  provincial  de  Madrid,  en  cuya  Corporación  su 
consejo  siempre  ilustrado  ha  influido  poderosamente  en  beneficio  de  la  provincia,  especialmente  en 
todo  lo  que  ha  afectado  á la  Instrucción  pública,  de  cuya  Junta  provincial  ha  sido  miembro  dos  veces. 

Fernández  Shaw  es  una  esperanza  muy  lozana  de  nuestra  literatura , que  por  sus  dotes  de  talento  é 
ilustración  está  llamado  á más  altos  destinos  en  beneficio  de  las  letras  y de  la  patria. 


D.  CARLOS  FERNÁNDEZ  SHAW. 
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EXCiVIO.  SR.  D.  RAIMUNDO  F.  VILLAVERDE 

Y GARCIA  DEL  DIVERO 


APUNTES  BIOGRÁFICOS 


Un  hijo  ilustre  de  Madrid,  que  demuestra  de  un  modo  elocuente  la  falsedad  de  esa  peregrina  teoría, 
según  la  cual  son  incapaces  los  hijos  de  esta  villa  y corte  de  poder  llegar  á los  más  altos  destinos  ni  á 
revelarse  como  grandes  hombres. 

Es  joven  todavía ; pues  nacido  en  1848,  ha  llegado  en  muy  pocos  años  á los  más  eminentes  puestos 
del  Estado,  distinguiéndose  en  todos  ellos  de  modo  notable,  ya  como  orador  de  primer  orden,  ya  como 
jurisconsulto  acreditado,  ya  como  hacendista,  organizador  y enérgico. 

Hizo  sus  estudios,  hasta  licenciarse  en  ambos  Derechos,  en  el  colegio  de  San  José  é Instituto  de  San 
Isidro,  y en  la  Universidad  Central ; su  historia  escolar  no  puede  ser  más  lirillante:  premios  en  todas  las 
asignaturas  y en  los  ejercicios  del  grado  de  Bachiller ; notas  de  sobresaliente  en  todas  las  asignaturas  y 
ejercicios  de  la  Licenciatura.  Abogado  á los  veintiún  años, 
de  día  explicaba  en  la  Universidad  Derecho  mercantil  y penal, 
como  profesor  supernumerario,  y de  noche  tomaba  parte  muy 
importante  y lucida  en  los  debates  de  la  hoy  Real  Academia 
de  Jurisprudencia  y Legislación,  iirobando  siempre  en  ellos 
que  érale  tan  familiar  la  ciencia  jurídica  como  las  doctrinas 
económicas  que  después  ha  ex^uiesto  tan  brillantemente  y con 
tanto  acierto,  con  aplauso  constante  de  todo  el  mundo  , en  el 
Parlamento,  en  el  Ateneo  y en  la  Prensa. 

En  el  bufete  del  inolvidable  jurisconsulto  D.  Juan  Gómez 
Acevedo  practicó  la  abogacía,  distinguiéndose  en  el  foro  tanto 
como  en  la  Academia,  y demostrando  conocer  los  secretos  de 
la  oratoria  tan  perfectamente  como  conocía  los  secretos  de  la 
ciencia  económica,  constante  y especial  aptitud  de  su  talento. 

Como  Nocedal,  como  Alonso  Martínez,  como  Romero  Ro- 
bledo y el  Marqués  de  Sardoal,  y como  tantos  hombres  políti- 
cos de  valía  y de  talento,  tomó  asiento  en  el  Congreso,  repre- 
sentando el  distrito  de  Caldas  de  Reis  antes  de  cumplir  los 
veinticinco  años,  en  1872,  y desde  entonces  ha  sido  constante- 
mente Diputado  por  la  provincia  de  Pontevedra,  bien  elegido 
por  Caldas,  bien  por  Puente-Caldelas. 

En  la  memorable  sesión  del  11  de  Febrero  de  1873  definió 
ya  su  actitud  futura  Villaverde,  siendo  uno  de  los  pocos  que  votaron  contra  la  proclamación  de  la  Re- 
pública, declarándose  desde  entonces  partiflario  acérrimo  de  la  Monarquía  de  los  Borbones,  haciendo 
entonces  por  ella  todo  género  de  trabajos,  especialmente  en  los  primeros  momentos  de  la  Restauración, 
á la  que  contribuyó  decididamente  con  todas  sus  fuerzas  en  unión  de  los  Sres.  Ayala  y Romero  Ro- 
bledo, y secundando  las  sabias  iniciativas  del  Sr.  Cánovas. 

Al  advenimiento  de  D.  Alfonso  XII  fué  nombrado  concejal  del  Ayuntamiento  de  Madrid,  desempe- 
ñando la  Tenencia  de  Alcaldía  del  distrito  del  Congreso,  realizando  en  el  municipio  con  D.  Alejandro 
Llórente  el  difícil  arreglo  de  la  Deuda  Municipal. 

Es  decir,  que  ya  en  los  comienzos  de  su  carrera  política  preludió  de  esta  manera  sus  especialísimas 
dotes  de  hacendista,  que  después  ha  empleado  tan  útilmente  para  el  país. 


EXCMO.  SR.  D.  RAIMUNDO 
VILLAVERDE  Y GARCÍA 
DEL  RIVERO. 
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La  vida  parlamentaria  suya  siempre  ha  sido  más  rica  en  discursos  y actos  de  carácter  administrativo 
y financiero  que  en  hechos  y peroraciones  políticas,  bien  que  en  algunos  momentos  de  su  vida  minis- 
terial los  empeños  de  su  gestión  háyanle  empujado  á controversias  de  principios  que  ha  sostenido  ga- 
llardamente. 

El  primer  cargo  público  á que  sus  merecimientos  le  llevaron  fué  el  de  Director  general  de  Adminis- 
tración local,  en  Enero  de  1877,  y ya  en  1878  fué  nombrado  Interventor  general  de  Hacienda,  hasta 
1880,  en  que  ocupó  la  Subsecretaría  de  Hacienda  durante  algún  tiempo,  hasta  el  momento  de  la  crisis 
de  Febrero  de  1881 , en  que  llegó  al  poder  el  partido  liberal. 

Entonces  Villaverde  volvió  á su  bufete,  ejerciendo  la  abogacía  y distinguiéndose  en  el  foro,  tomando 
parte,  sin  embargo,  en  todas  cuantas  discusiones  de  importancia  política  y administrativas  se  suscitaron 
en  las  Cortes. 

Llegado  otra  vez  el  partido  conservador,  empieza  á ser  más  visible  dentro  de  la  política  española  el 
nombre  ya  distinguido  de  Villaverde,  pues  sustituye  en  el  Gobierno  Civil  de  Madrid  al  ilustre  Conde 
de  Toreno,  y en  circunstancias  bien  difíciles  de  agitación,  dándose  allí  á conocer  tanto  por  su  actividad 
y energía  como  por  su  valor  y abnegación.  Su  campaña  sanitaria  en  favor  de  los  epidemiados  de  Aran- 
juez  será  memorable  y un  ejemplo  para  sus  sucesores,  así  como  el  valor  que  demostró  persiguiendo  las 
turbulencias  de  la  capital  en  20  de  Junio  del  mismo  año,  cuando  el  cierre  de  tiendas,  encontrándose 
durante  largo  tiempo  entre  la  gente  que  á millares  le  rodeaban,  sin  que  ni  un  solo  instante  flaquease 
su  ánimo,  á pesar  de  no  tener  á su  lado  más  fuerza  pública  que  su  bastón  de  mando. 

En  el  Congreso  contestaba  sin  apuros  las  violentas  diatribas  que  le  hacía  la  oposición  con  motivo  de 
los  sucesos  escolares,  y de  tal  modo  salió  airoso,  que  en  la  inmediata  crisis  entró  á formar  parte  de 
aquel  Gabinete  como  Ministro  de  la  Gobernación,  el  de  más  importancia,  y el  cual  no  suelen  ocupar 
más  que  los  políticos  de  elevada  significación  y altura. 

Ya  en  este  punto  alcanza  Villaverde  su  puesto  de  excepcional  importancia,  y después,  siendo  nom- 
brado para  desempeñar  la  cartera  de  Gracia  y Justicia,  logra  consolidar  en  el  concepto  público  las  legí- 
timas esperanzas  que  había  hecho  concebir  en  los  comienzos  de  su  laboriosa  carrera. 

Hombre  de  convicciones  arraigadas,  ha  servido  y sirve  con  acrisolada  lealtad  los  intereses  monár- 
quicos, en  favor  de  los  cuales  ha  derrochado  su  talento  y sus  grandes  actividades,  pudiéndole  caber  la 
honra  de  ser  uno  de  los  políticos  jóvenes  que  más  pronto  han  llegado  á la  cima  con  una  historia  pura  y 
honrada,  sin  enemigos,  más  que  los  naturales  que  produce  la  envidia  cuando  encuentra  personas  como 
D.  Raimundo  Fernández  Villaverde,  en  quien  la  Providencia  se  ha  complacido  en  acumular,  al  lado 
de  una  inteligencia  poderosa  y de  una  capacidad  rentística , todas  las  condiciones  que  forman  al  esta- 
dista, al  homdre  de  estudio  y al  perfecto  caballero. 

D-  ANTONIO  FLORES 


APUNTES  BIOGRÁFICOS 


El  padre  de  nuestro  ilustre  biografiado,  general  Juan  José  Flores,  fué  Presidente  también  de  la  Re- 
pública Ecuatoriana  por  los  años  de  1843. 

Su  hijo,  Antonio,  fué  enviado,  á la  edad  de  once  años,  á París,  y entró  de  interno  en  el  célebre  Liceo 
de  Enrique  IV,  que  llevó  después  el  nombre  de  Napoleón,  donde  han  recibido  instrucción  brillante 
varios  príncipes  de  Europa,  entre  otros,  los  hijos  del  rey  Luis  Felipe. 

Siete  años  residió  allí  el  joven  ecuatoriano,  dando  inequívocas  pruebas  de  su  claro  talento  y cons- 
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tante  aplicación.  En  1851  regresó  á América,  y en  la 
Universidad  de  Quito  continuó  sus  estudios , alcan- 
zando, lo  mismo  que  en  París,  sobresalientes  lauros 
por  su  constancia  en  el  trabajo,  hasta  obtener  el  gra- 
do de  Bachiller. 

Derrotado  el  Presidente  del  Ecuador,  Noboa,  en 
1851,  por  una  revolución  que  tuvo  por  caudillo  al 
general  José  María  Urbina,  y proclamado  éste  Jefe 
Supremo,  Antonio  Flores  se  vió  perseguido  y des- 
terrado. Refugióse  en  Chile,  donde  buscó  hospitali- 
dad, y al  2)oco  tiempo  se  dió  á conocer  en  la  famosa 
polémica  que  surgió  con  motivo  del  tratado  de  Virgi- 
nia, celebrado  en  17  de  Junio  de  1845,  entre  el  ge- 
neral Juan  José  Flores  y el  gobierno  provisional  del 
Guayas. 

Más  adelante  pasó  al  Perú,  recibiéndose  de  Abo- 
gado en  la  Universidad  de  Lima  y ejerciendo  la  pro- 
fesión con  gran  éxito.  Si  los  estudios  de  Derecho  los 
dominaba  ¡ior  completo,  no  se  mostró  menos  dis- 
puesto á consagrar  j^arte  de  su  vida  á la  amena  literatura,  componiendo  versos  de  alta  inspiración  y 
artículos  que  merecieron  los  a2)lausos  de  sus  contemporáneos. 

Alentado  sin  duda  i)or  el  éxito  que  obtuvieron  sus  primeros  escritos,  consagróse  á obras  de  más  alto 
vuelo,  y publicó  sucesivamente  una  Historia  antigua,  un  libro  titulado  El  gran  Mariscal  de  Agacu- 
cho,  una  monografía  sobre  la  Naturalización  en  los  Estados  Unidos,  y un  notabilísimo  trabajo.  La  con- 
versión de  la  deuda  inglesa  ecuatoriana. 

Trocó  desi^ués  Antonio  Flores  la  pluma  por  la  espada,  tomando  una  ¡^arte  activa  en  las  luchas  intes- 
tinas del  Ecuador,  mereciendo  2>or  su  comportamiento  una  honrosísima  medalla  en  que  se  leía  la  si- 
guiente inscripción : Arrojo  asombroso. 

En  1860  fué  nombrado  representante  del  Ecuador  en  los  Estados  Unidos,  en  Francia  y en  Inglaterra, 
siendo  llamado  después  j^or  el  Presidente  de  aquella  República  jjara  desemfieñar  la  cartera  de  Hacienda; 
2)ero  Flores  no  quiso  aceptarla,  porque  su  padre  era  candidato  á la  Vicepresidencia,  y entre  él  y el  Pre- 
sidente García  Moreno  no  reinaba  la  mayor  armonía. 

Vérnosle  después  mezclado  en  las  disensiones  de  Colombia,  donde  fué  re^jresentante  del  Ecuador; 
no  permaneció  largo  tiempo  en  este  cargo,  jjues  la  guerra  entre  esta  Rejiública  y la  de  Colombia  le  obligó 
á dimitir  tan  importante  puesto. 

Su  vida  diplomática  se  marcó  más  ostensiblemente  en  la  misión  que  desempeñó  cerca  de  los  Gobier- 
nos peruano  y chileno. 

Retii’ado  en  su  hacienda  La  Elvira,  vivió  allí  algún  tiempo  comiiletamente  alejado  de  la  política, 
hasta  que  en  1864  marchó  á Roma  para  negociar  el  concordato  con  la  Santa  Sede. 

El  nombre  del  Sr.  Flores  se  encuentra  al  pie,  desde  1868,  de  todas  las  conferencias,  treguas  y con- 
venios que  mediaron  entre  España  y las  Repúblicas  aliadas  del  Pací  fleo,  debiéndose  á su  cariñosa  me- 
diación los  acuerdos  que  paso  á paso  condujeron  hasta  el  tratado  de  paz  deñnitivo  entre  la  madre  patria 
y las  hermosas  rejiúblicas  del  Sur  América.  Encuéntrase  también  su  firma  en  el  tratado  de  paz  y de 
«mistad  de  8 de  Enero  de  1885,  entre  España  y la  República  del  Ecuador. 

« La  vida  de  Antonio  Flores  ha  sido  una  continuada  serie  de  triunfos  ¡jara  el  soldado , para  el  orador, 
para  el  diplomático  y para  el  publicista;  ha  sido  bellísima  iiágina  para  la  historia  ecuatoriana,  desta- 
cándose en  ella  la  ñ'anca  actitud  y los  nobles  empeños  del  hombre  político,  que  en  el  ostracismo,  en 
las  jíersecuciones,  en  la  confiscación  hecha  de  sus  bienes  durante  el  mando  del  general  Urbina,  y más 
tarde  del  general  Veintimilla,  conservó  siemjire  puro  é incólume  el  amor  á su  patria  y la  dignidad  de 
su  carácter.» 
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Tales  son  las  nobles  frases  que  consagra  una  persona  sumamente  imparcial  á la  vida  del  Sr.  D.  An- 
tonio Flores.  Nosotros  no  podemos  menos  de  hacerlas  nuestras. 

El  Sr.  Flores,  en  la  Exposición  Colombina  celebrada  en  Madrid,  ha  tenido  una  intervención  directí- 
sima, y como  siempre,  ha  dado  pruebas  de  su  amor  á España,  en  la  que  cuenta  con  tantos  amigos  como 
en  su  país. 

OOAcgg  

D.  VICENTE  GALIANA 


APUNTES  BIOGRÁFICOS 


Todo  el  mundo  recuerda  aquel  célebre  proceso  lla- 
mado el  crimen  de  la  calle  de  Fuencarral , y que  apa- 
sionó de  tal  modo  la  opinión  pública,  que  dió  lugar  á 
imjjortantes  controversias  jurídicas;  pues  bien,  el  de- 
fensor de  la  desgraciada  Higinia  Balaguer  fue,  como 
también  es  público,  este  distinguido  abogado  que  nos 
ocupa,  quien  con  una  inteligencia  poco  común,  logró 
dejar  su  nombre  á buena  altura,  en  medio  de  los  in- 
trincados debates  de  aquel  juicio  oral. 

Y era  natural  que  así  sucediese,  tratándose  de  una 
persona  que,  como  Galiana,  ha  dado  tan  cumplidas 
muestras  de  talento  y amor  al  estudio.  Hijo  de  un 
abogado  muy  notable  del  foro  valenciano , cursó  la 
carrera  de  Derecho  en  esta  Universidad^  obteniendo 
la  nota  de  sobresaliente  en  casi  todas  las  asignaturas, 
y licenciándose  al  cumplir  los  diez  y ocho  años. 

Su  afición  á la  ciencia  le  llevó  á la  Academia  de 
Legislación  de  Valencia,  en  la  que  obtuvo  gran  luci- 
miento, presentando  diversas  Memorias  sobre  Derecho  internacional  y Legislación  comparada. 

En  Valencia  ejerció  el  cargo  de  Juez  municipal,  y tiene  allí  una  personalidad  acreditada,  habiendo 
sido  redactor  de  varios  periódicos  y director  propietario  de  El  País.  Sus  trabajos  jurídicos  son  numero- 
sos, resijlandeciendo  en  ellos,  no  sólo  el  criterio  más  ilustrado,  sino  una  gran  profundidad  de  conoci- 
mientos, habiendo  obtenido  en  los  Jochs  floráis  el  primer  premio  ordinario  que  la  Diputación  valen- 
ciana ofreció  al  autor  de  la  mejor -biografía  de  Guillem  de  Castro,  y después  de  haber  luchado  con 
treinta  y dos  concursantes. 

Hace  algunos  años  vino  á Madrid  á encargarse  de  la  defensa  de  un  pleito  de  importancia,  y bien 
pronto  fué  nombrado  Juez  municipal  del  distrito  del  Centro  y Abogado  Fiscal  sustituto  de  esta  Au- 
diencia. 

Tales  son  los  hechos  meritísimos  que  Galiana,  como  letrado,  ha  conseguido  reunir  á fuerza  de  desve- 
los y de  continuados  estudios. 

Es  innegable  que  Galiana  es  uno  de  los  que  llegan. 
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D.  PAULINO  DE  LA  GÁNDARA 


APUNTES  BIOGRÁFICOS 


i 


Es  un  verdadero  hijo  del  siglo.  Obrero  ma- 
nual, cantero,  ganó  penosamente  el  sustento  desde 
niño,  bajo  la  dirección  del  célebre  capitalista  y 
maestro  de  obras  Sr.  Pozas,  al  par  que  adquiría 
una  sólida  instrucción  teórica  de  su  profesión. 

Dos  rasgos  principalísimos  dan  relieve  á su 
figura. 

Su  constancia  para  el  trabajo,  que  ha  sido  su 
cuna  y le  ha  dado  una  posición  independiente  y 
desahogada,  y la  firmeza  de  sus  convicciones  polí- 
ticas, que  le  han  granjeado  en  determinado  par- 
tido político  un  puesto  eminente. 

Es,  por  lo  tanto,  en  Madrid^  una  persona  de  re- 
lieve y de  arraigo,  no  sólo  por  sus  propias  condi- 
ciones personales,  que  son  muchas  y buenas , sino 
porque , unido  en  incesante  labor  á la  casa  Pozas, 
á la  que  sirve  hace  más  de  cuarenta  años,  ha  to- 
mado parto  en  la  renovación  que  la  villa  ha  sufrido 
por  su  ensanche  Norte. 

Después  de  ser  obrero  juicioso,  fuó  maestro  inte- 
ligente y justo,  mereciendo  el  aprecio  de  sus  compañeros,  y entre  muchísimas  obras,  dirigió  las  de 
cantería  de  la  extensa  barriada  de  Pozas,  así  como  obra  manual  suya  es  la  cruz  que  remata  la  fachada 
de  las  Calatravas. 

Desde  el  Sr.  Pozas  hasta  los  nietos  de  este  último,  todos  le  han  confiado  la  custodia  de  su  caudal, 
siendo  un  modelo  de  integridad  y de  orden  tradicional  para  todos  cuantos  le  conocen. 

No  es  extraño,  pues,  que  los  electores  de  los  distritos  del  Centro  y Buenavista  estimaran  en  todo  su 
valor  las  raras  prendas  que  adornan  á varón  tan  íntegro,  y le  llevaran  con  una  lucidísima  votación  á la 
Diputación  Provincial,  donde  había  de  emplear  en  servicio  de  la  provincia  sus  dotes  de  adminis- 
trador. 

Si  la  política  cupiese  en  estos  renglones,  pudiéramos  hablar  de  ese  otro  aspecto  de  Gándara,  no  me- 
nos raro  en  estos  tiempos  que  las  cualidades  que  hemos  enumerado.  Diríamos  cómo  ha  sido  fiel  á su 
historia  política  desde  aquellos  tiempos  en  que,  fundada  la  célebre  Tertulia  progresista , eran  presos 
todos  los  socios^  uno  de  ellos  nuestro  amigo;  hasta  hace  poco  tiempo,  en  que,  por  no  prestarse  á compo- 
nendas, fué  objeto  de  la  saña  electoral  de  un  partido  y derrotado,  viniendo  las  elecciones  de  1892  á su- 
plir con  su  justicia  lo  que  la  mala  fe  hubo  de  quitarle. 

■ Este  es  el  hombre.  De  gustos  sencillos  y amor  decidido  al  trabajo,  encuentran  en  él  apoyo  y fuerza 
todos  cuantos  necesitan  de  él  y acuden  en  su  busca. 

Su  fiscalización  como  Diputado  provincial  es  tan  reciente,  que  dice  bien  claro  lo  acertados  que  estu- 
vieron los  electores  al  escogerlo  para  darle  su  representación. 
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Don  Paulino  de  la  Gándara  no  es  un  orador  florido.  Su  palabra  es  clara,  precisa,  terminante,  sirviendo 
á la  cultivada  inteligencia  del  hombre  que  ha  encanecido  en  los  negocios. 

Por  todos  estos  motivos,  por  su  pericia  en  la  Administración,  por  su  honradez  acrisolada,  es,  en  suma, 
uno  de  los  mejores  defensores  que  tiene  la  provincia  de  Madrid,  tan  necesitada  como  se  encuentra  de 
sostenes  firmes  de  su  crédito  y de  esplendor,  éste  por  los  suelos  y aquél  incipiente  y tímido. 

LA  IMPERIAL  Y LA  IBERIA 

FÁBRICA  DE  BUJÍAS  Y DE  JABÓN 


El  año  de  1850  D.  Celestino  García  fundaba,  en  el  populoso  barrio  de  Bravo  Murillo,  esta  fábrica,  cuyos 
edificios  no  ocupan  menos  de  35.000  pies  cuadrados,  y cuyos  excelentes  productos  son  tan  ventajosa- 
mente conocidos,  no  sólo  en  Madrid,  sino  en  toda  la  Península  y Ultramar. 

Hoy,  dirigida  por  sus  sucesores,  señores  viuda  é hijo  de  Celestino  García,  ha  completado  el  portentoso 

desarrollo  iniciado  por  el  fundador , ya  ins- 
talándose grandiosamente,  no  sólo  en  el  edi- 
ficio central , sino  en  las  dos  importantes  su- 
cursales que  tiene  la  casa  en  las  calles  de 
Espoz  y Mina,  12,  y Gorgnera,  6,  sino  que 
también  ha  alcanzado  medallas  de  plata  y 
recompensas  honoríficas  en  las  Exposiciones 
universales  de  París  de  1878  y 1889,  en  la  de 
Barcelona  de  1888,  y en  general  en  cuantos 
certámenes  y concursos  ha  asistido. 

La  fabricación  de  bujías  esteáricas,  así 
como  la  del  jabón , es  una  de  las  más  com- 
plicadas, y aun  peligrosas,  que  puedan  exis- 
tir. Después  de  la  descomposición  química 
del  sebo,  primera  materia  de  esta  industria, 
obteniendo  la  oleína,  origen  del  jabón,  la 
estearina,  base  de  las  bujías,  la  glicerína, 
parte  importante  de  la  terrible  dinamita,  y 
la  margarina,  sin  aplicación  ni  utilidad  para 
nada,  sométese  á todas  estas  materias  á la  ela- 
boración mecánica  más  selecta,  que  da  por 
resultado  los  productos  comerciales  que  con 
tan  singular  perfección  fabrica  esta  casa. 

La  industria  que  nos  ocupa,  montada  á la 
altura  de  las  primeras  del  extranjero,  recompensada  en  todas  partes,  expide  hoy  con  notable  ganan- 
cia para  sus  intereses  importaciones  numerosas  para  la  Península  y Ultramar,  lo  mismo  desde  la  vela 
de  sebo  y el  jabón  moreno,  luz  y limpieza  del  pobre,  que  la  bujía  agujereada  y el  jabón  perfumado, 
patrimonio  de  las  clases  elevadas. 

Industria  de  arraigo  indudable  en  Madrid,  es  una  de  las  múltiples  manifestaciones  de  actividad  de 
este  pueblo  tan  censurado  por  los  que  no  le  conocen  como  por  la  mala  fe  de  los  envidiosos,  que  han  su- 
puesto siempre  á Madrid  como  centro  exclusivo  de  consumidores  holgazanes,  inadecuado  siempre  para 
toda  iniciativa  trabajadora  é industriosa. 


LA  IMPERIAL  Y LA  IBERIA. 
FÁBRICA  DE  BUJÍAS  Y DE  JABÓN. 
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• EL  VIZCONDE  DE  GARCí-GRANDE 


[V. 


El  Excmo.  Sr.  D.  José  María  Esiiinosa  Villapecellín,  Viz- 
conde de  Garci-Grande,  Maestrante  de  Ronda,  Gran  Cruz 
de  Isabel  la  Católica,  es  un  procer  de  nobilísimo  abolengo, 
dadivoso  y de  carácter  simpático,  que  lleva  constantemente 
la  caridad  por  lema  y la  hidalguía  mas  acrisolada  })or  cos- 
tumbre. 

Castellano  de  cepa  rancia,  de  gi’an  corazón  y magnáni- 
mos sentimientos,  es  uno  de  los  pocos  ejemplares  que  nos 
quedan  en  el  día  de  aquella  raza  española  conquistadora  y 
valerosa,  caballeresca  y cristiana,  que  protegía  á las  letras  y 
conquistaba  continentes,  raza  transformada  en  otra  que  aun 
no  se  sabe  lo  que  dará  de  sí. 

Hombre  joven  todavía,  es  labrador  en  grande,  que  cultiva 
con  esmero  sus  terruños,  procurando  llevar  á la  agricultura 
tradicional  de  nuestros  mayores  el  empuje  vigoroso  que  en 
estos  últimos  tiemi:)os  le  ha  impreso  la  ciencia  agronómica 
moderna,  de  la  misma  manera  que  sus  especiales  estudios 
zootécnicos  le  han  convertido  en  ganadero  modelo,  que  cría 
inmensos  ganados  en  las  mismas  hermosas  praderas  de  que 
es  propietario  en  la  provincia  de  Salamanca. 

Quizá  por  todas  estas  especiales  condiciones  que  informan  su  personalidad,  creyó  un  día  que  el  par- 
tido carlista,  el  más  viejo  romántico  de  todos  nuestros  partidos , era  el  llamado  á regenerar  á la  patria, 
por  algo  que  lleva  dentro  de  sí  tan  español  y tan  noble,  que  todo  caballero  que  calza  espuela  y lleva  es- 
pada debiera  ponerlo  al  servicio  de  su  Dios,  de  su  patria  y de  su  Rey;  y á esta  causa  entregóse  con  ardor 
el  Sr.  Vizconde  de  Garci-Grande,  sirviéndola  con  nobleza  y bizarría;  pero  en  ella  encontró  los  mismos 
defectos  y los  mismos  desengaños  que  en  cualquier  otro  partido  político,  por  lo  que,  imitando  todo  lo 
que  han  hecho  los  grandes  señores,  sus  iguales,  se  ha  retirado  al  laboreo  de  sus  tierras  y al  cuidado  de 
sus  haciendas. 


EL  VIZCONDE  DE  GARCI-GRANDE. 
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í_  D.  ANDRÉS  GARGI-NUÑO  GONZÁLEZ 

i'  


Modesto  en  sus  comienzos,  todo  lo  que  ha  llegado  á ser  débeselo  á su  trabajo. 

Nacido  en  Cisla  (Avila)  el  8 de  Agosto  de  1849,  cursó  con  gran  aprovechamiento  el  Bachillerato,  y con 
no  menor  lucidez  en  la  Universidad  Central  la  carrera  de  Farmacia  hasta  la  licenciatura  inclusive,  todo 
alcanzado  con  muy  buenas  notas. 

Dedicado  durante  algún  tiempo  al  ejercicio  de  su  profesión,  con  establecimiento  montado  siempre  á 
gran  altura  y procurando  ir  al  compás  de  todas  las  mejoras  y progresos  en  la  ciencia,  Garci-Nuño  ha 
llegado  á crearse  merecido  renombre  entre  todos  sus  compañeros  de  carrera,  que  saben  todo  lo  que  vale 
dentro  del  terreno  profesional. 
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Pero  el  ejercicio  de  la  farmacia  participa  del  doble  carác- 
ter de  profesión  científica  y especulación  mercantil,  y en  este 
último  concepto  también  es  apreciado  justamente  el  Sr.  Garci- 
Nuño,  que  tiene  crédito  consolidado  y respetabilidad  comer- 
cial, origen  de  su  arraigo  y popularidad  en  buena  parte  de  la 
población,  arraigo  que  le  ha  llevado  al  Municipio  como  Con- 
cejal por  un  distrito. 

Nadie  mejor  para  interesarse  por  el  bienestar  de  una  pobla- 
ción que  aquel  que  tiene  intereses  creados  en  la  misma,  que 
paga  sus  impuestos  y siente  todas  las  necesidades  del  momento 
por  lo  que  á policía  urbana  y en  general  á todos  los  meneste- 
res del  Concejo  se  refiere;  y como  es  general  en  este  suelo  la 
costumbre  de  hacer  la  política  administración  y viceversa,  de 
ahí  también  el  que  sea  punto  menos  que  indispensable  afiliarse 
á un  partido  político  para  interesarse  por  el  buen  régimen  de 
la  cosa  pública,  siquiera  sea  para  atenderla  con  las  intermitencias  de  diversos  mandos,  pero  con  la 
buena  fe  del  que  estima  este  ó el  otro  credo  político  como  mejor  conducente  al  fin  patriótico  que  se 
persigue. 

Pues  bien;  Garci-Nuño  pertenece  al  partido  conservador,  y en  este  concepto  sirve  los  intereses  de  su 
distrito  tan  á satisfacción,  que  seguramente,  á no  impedirlo  el  texto  de  una  ley,  sería  reelegido  á la  ter- 
minación de  su  mandato,  pues  no  solamente  cuenta  con  las  generales  simpatías  de  la  masa  general  de 
electores,  sino  que  tiene  en  su  partido,  puesto  que  así  lo  demuestra,  el  ser  Presidente  del  Comité  libe- 
ral-conservador del  distrito  del  Hospital. 

Tampoco  ha  sido  infecunda  en  el  Ayuntamiento  su  gestión,  cuando  sus  merecimientos  le  han  condu- 
cido al  desempeño  de  la  segunda  Tenencia  de  Alcaldía,  cargo  al  que  no  se  llega  sin  haberse  dado  á co- 
nocer anteriormente  por  actos  que  representen  el  desempeño  bueno  y fiel  de  sus  deberes  de  individuo 
del  Ayuntamiento. 

Todavía  puede  esperar  el  pueblo  de  Madrid  reformas  y mejoras  del  desinterés  é inteligencia  de  don 
Andrés  Garci-Nuño. 

oo  ( x» 

D.  NICOLÁS  GARCÍA  ACEVEDO 


APUNTES  BIOGRÁFICOS 


D.  ANDRÉS  GARCI-NUÑO  GONZÁLEZ. 


Hijo  honrado  del  trabajo,  industrial  y comerciante  acreditadísimo  y laborioso,  pertenece  Acevedo  á 
esa  gran  pléyade  de  hombres  para  quienes  la  virtud  del  trabajo  es  su  única  vida  y razón  de  ser,  y para 
los  cuales  no  hay  obstáculos  bastantes  á intimidarlos  ni  contrariedades  que  no  afronten  sin  valor. 

Llegó  á Madrid  desde  su  pueblo  natal,  Sante  (Concejo  de  Navia),  en  Asturias,  esa  hermosa  región 
nuestra  que  imprime  en  todas  las  demás  de  España  la  actividad  representada  por  sus  numerosos  hijos, 
incansables  para  el  trabajo,  y á los  catorce  años  dedicóse  de  lleno  y por  entero  al  comercio  de  ultrama- 
rinos, á la  cabeza  del  cual  hoy  figura  con  justicia. 

Largos  años  de  su  vida  pasó  dedicado  única  y exclusivamente  á su  profesión,  porque,  como  hemos 
dicho  antes,  pertenece  al  número  honroso  de  los  que,  como  dice  muy  atinadamente  la  frase  vulgar,  son 
hijos  de  sus  obras,  debiéndose  todo  lo  que  es  á su  propio  esfuerzo  y á su  inquebrantable  fe  en  el 
trabajo. 

Pero  llegó  el  movimiento  revolucionario  de  1868,  y aquella  expansión  del  ambiente  nacional,  soplo  de 


ESPAÑA  EN  FIN  DE  SIGLO. 


229 


aire  oxigenado  que  vino  á refrescar  las  energías 
dormidas  y á despertar  nuevas  iniciativas,  lanzó  á 
la  política  á muchas  personas  que,  ocupadas  en  sus 
profesiones,  no  habían  contribuido  más  que  con 
sus  aspiraciones  al  triunfo  de  la  equidad  y de  la 
justicia. 

Esto  ocurrió  con  D.  Nicolás  García  Acevedo,  que 
pensó  entonces  había  llegado  para  él  el  caso  de 
contribuir  directamente  con  su  persona  al  cuidado 
é interés  de  la  cosa  pública,  que  siempre  es  un 
deber  patriótico  cuando  guía  á los  hombres  exclu- 
sivamente el  supremo  estímulo  de  servir  los  fines 
nacionales  y no  la  idea  del  medro  personal,  escollo 
en  donde  suelen  tropezar  hasta  las  más  sanas  in- 
tenciones y los  propósitos  más  desinteresados. 

Creyó  Acevedo  que  el  partido  republicano  que 
dirigía  D.  Emilio  Castelar  servía  mejor  que  nadie 
para  la  regeneración  de  España,  y de  buena  fe,  con 
entusiasmo  ferviente  milita  desde  aquella  agitada 
época  al  lado  de  tan  eximio  orador  como  excelso 
tribuno;  y esto  unido  á la  popularidad  de  que  goza 
en  el  distrito  del  Hospital , donde  está  establecido, 
yen  el  del  Congreso,  hizo  que  los  electores  todos 
de  estos  distritos  lleváranle  por  una  gran  mayoría  á representarlos  en  los  escaños  de  la  Diputación 
Provincial,  desde  cuyo  puesto  ha  cumplido  y cumple  su  mandato  de  un  modo  tan  inteligente,  que  es 
proverbial  en  aquel  punto  su  aptitud  de  buen  administrador,  que  especialmente  ha  esclarecido  durante 
el  período  de  tiempo  que  ha  sido  Visitador  del  Hospital  de  San  Juan  de  Dios,  uno  de  los  más  impor- 
tantes que  sostiene  la  Beneficencia  provincial,  tanto  por  las  especialidades  patológicas  que  cura,  como 
por  la  complicada  máquina  administrativa  que  sostiene,  dada  la  índole  de  sus  múltiples  servicios. 

No  es  extraño,  por  tanto,  que  Acevedo  sea  un  nombre  respetable  y un  prestigio  indudable  en  el  Ma- 
drid trabajador  é industrial. 


D.  LUIS  GODÓS  Y LLAGUNO 

FÁBRICA  MODELO  DE  CHOCOLATES 


D.  NICOLziS  GARCÍA  ACEVEDO. 


En  Madrid,  que  es  el  pueblo  de  Europa  donde  más  consumo  se  hace  de  chocolate,  es  natural  que  sea 
también  donde  mejores  fábricas  se  encuentren  de  este  exquisito  producto  alimenticio. 

Una  de  las  primeras  que  existen,  y que  puede  servir  de  modelo  acabado  á todas  las  de  su  género, 
tanto  por  la  bondad  de  las  elaboraciones,  cuanto  por  lo  cuantioso  de  éstas  y la  perfección  y esmero  con 
que  se  llevan  á cabo,  es  la  titulada  La  España. 

Fué  fundada  esta  fábrica  en  Octubre  de  1878,  y en  el  relativo  corto  tiempo  que  lleva  instalada,  puede 
decirse  que  ha  recorrido  el  camino  que  otras  han  hecho  en  treinta  ó más  años  de  trabajos  estimables. 
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Situada  en  el  Paseo  de  Santa  Engracia,  ocupa  unos  17.000  pies  cuadrados  de  terreno,  y posee  una^B 

magnífica  y potente  máquina  de  vapor  y todos  los  adelantos  modernos,  porque,  especialmente  en  loV| 

que  se  relaciona  con  la  mecánica,  no  la  aventaja  ninguna  fábrica  similar  suya;  y así  en  los  espa- *3 

ciosos  talleres  de  que  consta  existen  una  infinidad  de  aparatos,  construidos  todos  por  la  casa  Lehmann 

de  Dresde,  siendo  especialmente  de  admirar  algunas  máquinas  tan  curiosas  como  la  destinada  para  ; 

quebrantar  el  cacao,  rompiendo  las  cascarillas  y dejándole  exento  de  toda  impureza;  las  moledoras  con 

cilindros  de  granito,  que  tienen  la  particularidad  en  dicha  fábrica  de  estar  compuestas  por  cilindros 

fijos,  independientes,  que  aseguran  una  producción  buena  y regulada;  las  anexas  tajjotenses,  cuyas  rá-  j 

pidas  sacudidas  sientan  la  pasta  contenida  en  los  moldes;  y todas  cuantas  son  precisas  para  tan  compli-  " 

cadas  operaciones  como  requiere  esta  fabricación.  í 

Pero  aunque  todas  las  operaciones  están  perfeccionadas  por  aparatos  tan  modernos,  de  nada  servirían  •; 

tan  buenos  medios  de  acción  si  no  tuviérase  cuidado  en  lo  que  es  esencial  en  toda  industria,  es  decir,  í 

en  la  elección  de  las  primeras  materias,  y las  que  van  á La  España  son  de  la  más  superior  calidad  qué  I 

haya  en  los  mercados  de  Guayaquil  y de  Caracas,  principales  centros  j 

exportadores  de  la  América  española,  y que  después  de  recibidas,  se  ■ 

les  somete  á las  series  de  manijDulaciones  que  hemos  indicado.  - 

Mas  no  solamente  se  concreta  la  fábrica  La  España  á jDroducirj 

exquisito  chocolate,  sino  que  también  es  almacén  en  grande  escala  ! 

de  café  de  Puerto  Rico,  Moka  y Ceilán ; de  tés  de  la  China,  negociando’ 

con  ellos  al  por  mayor,  así  como  con  la  tapioca,  no  sólo  en  Madrid,  sino  1 

en  provincias  y en  Ultramar.  i 

Esto  hace  que  no  solamente  tengan  sus  productos  grandes  salidas,  i 

sino  que  ostenten  merecidas  recompensas  , entre  otras , el  título  de  ft 

Proveedora  de  la  Real  Casa  y de  grandes  establecimientos.  ^ 

Todo  se  debe,  sin  embargo,  á la  actividad  incansable  y al  talento  de  | 

organización  de  su  fundador,  D.  Joaquín  Medina  Sánchez,  que  llevó;';; 

su  industria  á una  instalación  verdaderamente  única  en  España,  bien  1 

. r.  í poiiieiido  ú SU  servicio  poderosas  y novísimas  máquinas  alemanas,  como  j 

n.  JOAQUIN  MEDINA  SANCHEZ,  ^ . i ./  -i  j 

fundador  de  la  Fábrica  de  chocolates  de  tres  piedras,  dos  que  tornean  y otra  con  movimiento  de  vaivén,  j 
«LA  ESPAÑA».  que  produce  un  efecto  mecánico  de  utilidad  indudable,  bien  dándole,  j 

merced  á su  esfuerzo  constante , la  marcha  de  una  gran  industria.  'i 
Y no  logró  sin  trabajo  este  resultado  grande  de  sus  aspiraciones,  puesto  que  para  él  siem^ire  fué  la  ; 
vida  ruda  labor,  pues  desde  muy  niño,  que  abandonó  su  pueblo  natal  (Corral  de  Almaguer,  en  la  pro-^ 
vincia  de  Toledo),  dedicóse  al  comercio  en  Alicante  y Cartagena,  hasta  que  en  Hellín  se  estableció,  lo-^H 
grando  reunir  una  fortuna  modesta,  que  un  fuego  le  arrebató,  teniendo  que  emprender  otra  vez  el  camino  - J 
recorrido,  y viniendo  á Madrid  en  busca  de  medro  legítimo.  Sus  especiales  aptitudes  comerciales  bien^B 
pronto  le  granjearon  destinos  de  importancia  en  casas  de  gran  crédito,  hasta  ser  gerente  de  una  de  ellas, 
en  cuyo  cargo  desplegó  tales  dotes  de  actividad  é inteligencia,  que  llegó  á ser  considerado  como  socio,  .B 
hasta  tal  punto,  que  á la  muerte  de  su  principal,  suceso  adverso  momentáneamente  para  él,  tuvo  ne-^B 
cesidad  de  acudir  á los  Tribunales  en  demanda  de  sus  legítimas  y honradas  ganancias. 

Por  fin,  en  1888  fundó  La  España,  y cuando  ya  vió  conseguidos  sus  deseos,  la  muerte  le  sorprendió  ® 
en  1892,  precisamente  en  los  momentos  en  que  había  dado  imimlso  fuerte  á sus  emjjresas  industriales, 
Hoy  son  sus  sucesores,  continuando  gallardamente  sus  tradiciones,  D.  Ecequiel  Llaguno  y D.  Luis^;® 
Godós,  hijo  político  del  Sr.  Medina.  -3 

Es,  en  resumen,  una  fábrica  La  España  que  honra  á la  industria  madrileña.  B 
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APUNTES  BIOGRÁFICOS 


Uno  de  loa 
hombres  más  po- 
pulares en  Ma- 
drid, no  sólo  es 
uno  de  sus  Nota- 
rios más  activos, 
distinguidos  é in- 
teligentes del  Co- 
legio, sino  que  es 
también  uno  de 
los  agricultores 
que  más  han  he- 
cho por  el  progre- 
so de  las  indus- 
trias rurales  en 
España. 

Dotado  desde 
muy  joven  de  ac- 
tividad y carácter 
atrevido,  dejó,  á 
los  diez  y seis 
años,  la  monoto- 
nía de  los  estu- 
dios, para  ingresar 
como  voluntario 
en  el  regimiento 
de  cazadores  de  á 
caballo  de  María 
Cristina,  pertene- 
ciendo después  á 
la  Guardia  civil, 
retirándose  del 

Ejército  con  una  buena  y limpia  hoja  de  servicios. 

Vuelto  á la  vida  civil,  cursó,  siempre  con  nota  de  sobresaliente,  la  carrera  del  Notariado,  y ocupó,  por 
fin,  la  Notaría  que  actualmente  desempeña  en  Madrid. 

Puede  decirse  que  no  conoció  el  año  de  noviciado,  pues,  comenzando  á tisibajar  desde  el  principio 
de  una  manera  asombrosa,  efecto  de’su  febril  actividad,  ha  continuado  progresivamente  en  aumento, 
haciendo  figurar  muchos  años  su  protocolo  entre  los  primeros  de  esta  corte. 

Notario  de  los  Ministerios  de  Gracia  y Justicia,  de  la  Real  Casa  y Patrimonio,  Hacienda,  Guerra,  Fo- 
mento, Gobernación,  Marina,  Ultramar,  Gobierno  Civil,  Diputación  Provincial,  Ayuntamiento,  Banco 
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de  España,  y otras  Corporaciones  y particulares,  cuenta  con  la  confianza  de  numerosísimas  personas, 
sin  que  jamás  en  los  centros  oficiales  ni  en  parte  alguna  haya  habido  una  sola  queja,  ni  suscitádose  la 
más  leve  cuestión  sobre  la  validez  de  sus  actos  y contratos. 

Ha  desempeñado  cargos  de  importancia,  obteniendo  cinco  premios  en  el  concurso  para  el  fomento  de 
la  agricultura,  convocado  por  Real  orden  de  9 de  Febrero  de  1882,  y es  Jefe  Superior  honorario  de  Ad- 
ministración civil  y Caballero  Gran  Cruz  de  Isabel  la  Católica. 

Hasta  aquí  llega  la  fisonomía  oficial,  por  decirlo  así,  de  nuestro  biografiado;  pero  quédale  otro  aspecto, 


COLONIA  «ASUNCIÓN». 

PROPIEDAD  DEL  EXCMO.  SR.  D.  LUIS  GONZALEZ  MARTÍNEZ. 

el  de  agricultor  eminente.  En  efecto,  el  Sr.  González  Martínez  adquirió  en  1872  y 74  una  infinidad  de 
terrenos  incultos  en  la  provincia  de  Guadalajara,  término  municipal  de  Brihuega,  y á 4 kilómetros  de 
esta  última  población,  donde  fundó,  acogiéndose  á los  beneficios  de  la  ley  de  población  rural , y en  una 
extensión  de  unas  13.000  fanegas,  la  Colonia  Asunción,  tipo  acabado  de  lo  que  deben  ser  las  Granjas 
Modelos,  y que  hac«.  una  falta  tan  inmediata  en  España,  no  solamente  porque  la  agricultura  debe  ser 
una  de  las  bases  principales  de  nuestra  riqueza  nacional,  hoy,  por  causas  ajenas  á este  sitio,  pero  cono- 
cidas de  todos,  desmembrada  y anémica,  sino  para  facilitar  el  completo  cultivo  de  todo  el  territorio  y 
el  bienestar  mayor  de  esas  muchedumbres  de  obreros  faltos  de  trabajo,  que  de  esta  manera  lo  encontra- 
rían en  el  campo,  lejos  de  la  maleante  atmósfera  de  las  grandes  ciudades,  donde,  si  no  encuentran  me- 
dios de  subsistencia  suficientes,  sí  hallan  incentivos  poderosos  para  la  indisciplina  social  y el  descrei- 
miento religioso. 
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La  iniciativa  del  Sr.  González  Martínez  La  hecho  que  la  Colonia  Asunción,  con  sus  viviendas,  sus 
construcciones  de  todas  clases,  sus  viñas,  prados,  y sus  más  de  40.000  árboles  frutales,  nada  tenga  que 
envidiar  á las  renombradas  Colonias  inglesas,  tan  unánimemente  elogiadas  por  todos  los  amantes  de  la 
prosperidad  agrícola,  dando  así  provechoso  ejemplo  y fecunda  iniciativa  á nuestros  agricultores,  ajiega- 
dos  siempre  á los  vicios  de  la  rutina,  origen  de  decadencia  y empobrecimiento. 



D.  FÉLIX  GÓMEZ 


Ganadero  conocido  entre  los  buenos  de  la  tierra,  es  también 
un  abogado  de  reconocido  mérito  y un  entusiasta  defensor  de 
la  villa  de  Colmenar,  donde  ha  nacido,  y que  recordará  de  él 
siempre  con  gratitud,  no  sólo  las  importantes  mejoras  debi- 
das á su  iniciativa , sino  las  campañas  que  en  defensa  de  sus 
intereses  ha  sostenido  en  distintas  ocasiones  con  lucimiento. 

Como  abogado,  ha  sido  Decano  y Secretario  del  Colegio  de 
Colmenar;  Magistrado  suplente  de  la  Audiencia  de  lo  Crimi- 
nal; Promotor  Fiscal  sustituto;  Juez  y Fiscal  municipal,  y 
siendo  la  nota  más  saliente  de  su  vida  forense  la  cifra  exage- 
rada de  trescientos  diez  juicios  orales,  en  los  que  ha  infor- 
mado desde  1883  á 1892. 

Con  ser  tan  notables  sus  condiciones  como  letrado , no  sólo 
merece  el  Sr.  Gómez  Pombo  ser  conocido  en  este  concepto,  sino  que  sus  múltiples  disposiciones  le  han 
llevado  á infinidad  de  actividades,  én  las  que  ha  demostrado  sus  merecimientos  singulares. 

Hombre  de  extraordinario  arraigo  en  su  localidad,  fué  elegido  Diputado  provincial  por  Colmenar- 
Torrelaguna  en  1884,  en  cuya  gestión  demostró,  no  sólo  su  capacidad  administrativa,  sino  también  su 
valor  heroico  con  motivo  de  la  invasión  colérica  en  188.5. 

Luchó  también,  aunque  sin  éxito,  en  elecciones  de  Diputados  á|^ortes,  alcanzando,  sin  embargo,  una 
nutrida  votación,  como  no  podía  menos,  dadas  sus  universales  simpatías. 

Pero  sobre  todas  estas  brillantísimas  condiciones  que  avaloran  su  personalidad,  existe  una,  que  le 
realza  sobremanera,  si  esto  fuera  posible,  y es  su  constante  defensa  de  los  intereses  nacionales,  de  todo 
cuanto  á la  producción  del  país  se  refiere,  y en  especial  de  los  intereses  agrícolas,  tan  unidos  á la  gana- 
dería en  general,  y la  de  reses  bravas  en  particular,  á cuyo  esplendor  ha  contribuido,  conservando  las 
tradiciones  legadas  por  su  casa,  cuyo  nombre  es  tan  ventajosamente  conocido  en  todas  las  plazas  de  to- 
ros de  España. 

Fué  Vocal  de  la  Junta  Directiva  de  la  Exposición  de  productos  de  la  industria  de  Madrid  y su  pro- 
vincia, y en  20  de  Febrero  de  1882  se  le  expidió  el  título  en  Barcelona  de  miembro  del  Consejo  de  ho- 
nor en  Madrid  de  la  gran  Compañía  de  la  Exposición  Nacional  permanente  de  todos  los  ramos  del  sa- 
ber humano. 

Como  puede  verse  en  la  sucinta  y ligera  enumeración  que  de  sus  múltiples  y relevantes  trabajos  he- 
mos hecho,  es  bien  digno  de  alabanza,  pues  no  entibian  su  celo  por  los  intereses  colectivos,  ni  su  posi- 
ción opulenta,  ni  sus  distintas  aptitudes;  antes  bien,  parece  que  estas  últimas  se  completan  y enlazan  eft 
la  suprema  y generosa  idea  de  ser  útil  á su  país  y dar  elocuente  testimonio  de  lo  mucho  que  en  esta  Es- 
paña, que  ahora  renace  potente  y grande  de  su  pasado  decaimiento,  pudiera  hacerse,  como  abundasen 
ciudadanos  de  la  valía  de  nuestro  biografiado , que  en  estos  momentos  descansa  de  tan  laboriosa  vida 
escribiendo  unos  meritísimos  perfiles  histórico-polí ticos  sobre  la  villa  de  Colmenar  Viejo. 


POMBO 
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Si  alguien  dudara  de  nuestro  aserto,  ahi  están  para  demostrar  lo  contrario  las  brillantes  campañas 
económicas  que  ha  sostenido,  ya  en  el  Congreso,  representando  el  distrito  de  Riaza,  ya  en  el  Senado. 
Cábele  también  mucha  parte  en  los  beneficios  que  á España  dedicó  la  poderosa  y activa  iniciativa  del 
ilustre  Salamanca,  de  quien  fué  inseparable  amigo  y compañero. 

Sobradamente  conocido  por  sus  inteligentes  trabajos  como  Consejero  del  Banco  de  España,  lo  es  poco 
por  los  realizados  anteriormente,  merced  también  á los  cuales  ha  adquirido  la  envidiable  reputación  de 

que  goza  y la  respetabilidad  con  que  aparece  á los 
ojos  de  todos. 

Empleado  modestísimo  en  los  Bancos  de  Isa- 
bel II  y San  Fernando,  llega  paso  á paso  hasta  Se- 
cretario interino  del  mismo.  Su  aptitud  constante 
llévale  á formar  parte  en  1855  del  Colegio  de  Agen- 
tes de  Cambio  y Bolsa  de  Madrid,  en  el  que  muy 
pronto  llegó  á ser  Síndico-Presidente,  cargo  que 
no  abandonó  hasta  la  ley  de  Ruiz  Zorrilla,  sobre 
libertad  de  Bolsas,  que  motivó  también  su  retirada 
de  los  negocios. 

No  ha  habido  en  España,  y sobre  todo  en  Ma- 
drid, establecimiento  de  crédito  que  no  haya  con- 
tado con  él. 

En  la  Junta  de  Moneda  y en  el  Monte  de  Piedad 
y Caja  de  Ahorros  no  se  olvidará  su  memoria; 
pero  donde  impera  verdaderamente  su  espíritu  es 
en  el  Banco  de  España,  en  cuyo  Consejo  viene 
figurando  hace  muchos  años,  desde  1876,  hasta  que 
su  quebrantada  salud  impidióle  en  1890  seguir  des- 
empeñando su  puesto  con  la  actividad  constante 
que  él  deseara. 

Su  claro  entendimiento  rentístico,  aunado  á un 
conocimiento  práctico  de  los  negocios  envidiable, 
han  hecho  de  nuestro  biografiado  una  de  las  pri- 
meras inteligencias  económicas  de  España,  cuyo  auxilio  reclaman  todos,  siendo  en  las  Cortes  una  de  las 
opiniones  que  más  se  respetan  y uno  de  los  pocos  cuya  oposición  es  más  temida. 

Pero  sobre  todas  estas  condiciones  resplandece  en  alto  grado  una  distintiva  del  verdadero  hijo  del 
trabajo:  la  modestia.  Llamado  en  1871  al  Poder  ejecutivo  como  Ministro  de  Hacienda,  negóse á formar  ' 
parte  del  Ministerio  presidido  por  el  Duque  de  la  Torre.  Pero  más  adelante  el  Sr.  Sagasta  vuelve  á 
ofrecer  en  tres  ocasiones  la  misma  cartera  al  Sr.  Aróstegui,  y éste,  con  su  exagerada  modestia,  continúa 
negándose  terminantemente  á ser  Ministro. 


D.  ISIDORO  GOMEZ  DE  AROSTEGUI. 
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¿Quiere  esto  decir  que  no  tenga  criterio  fijo  sobre  la  Hacienda  pública?  Nada  de  eso;  lo  tiene  y 
bien  cerrado.  Celoso  partidario  y defensor  de  nuestras  Colonias,  anhela  la  unificación  de  Tesoros,  á fin 
de  que  las  provincias  de  Ultramar  entren  en  nuestra  vida;  incluye,  su  opinión,  en  el  presupuesto 
general  los  parciales  de  Cuba,  Puerto  Rico  y Filipinas,  y llevaría  nuestra  moneda  á todos  estos  sitios 
al  mismo  tiempo  que  fundiría  los  distintos  establecimientos  de  crédito  en  uno  solo,  como  se  hizo  con 
los  Bancos  regionales. 

Es  partidario  también , á serle  dable , de  preparar  una  conversión  general  de  la  Deuda  española^  que, 
á más  de  unificar  las  existentes,  permitiera  la  rebaja  del  interés.  No  fué,  pues,  por  falta  de  programa 
y de  criterio  por  lo  que  renunció  á ser  Ministro,  sino  que,  dada  la  virilidad  de  sus  ideas  y la  firmeza 
de  sus  convicciones,  juzgó  que  sus  proyectos,  tan  cercanos  á la  justicia  como  alejados  de  la  convenien- 
cia particular,  serían  un  obstáculo  para  esa  política  de  concesiones  mutuas  y de  transacciones  que  viene 
inspirando  la  conducta  de  los  Gobiernos  españoles. 

Algo  ha  perdido  la  nación  con  que  el  Sr.  Aróstegui  no  fuera  Ministro  de  Hacienda;  pero  su  influencia 
financiera  déjase  sentir  en  todos  sitios  donde  se  halle , y son  siempre  aprovechados  sus  inteligentes  con- 
sejos y sus  sabias  advertencias. 


PAPETERÍA  DE  VILLALGORDO 


Importantísima  fabricación  es  ésta  que  vamos  á reseñar,  compuesta  de  dos  florecientes  estableci- 
mientos industriales,  situados  el  uno  en  la  provincia  de  Albacete,  término  de  Fuensanta,  y el  otro  en 
la  de  Cuenca,  término  de  Casas  de  Benítez,  y unidas  entre  sí  por  un  ferrocarril  de  vía  estrecha  de  seis 
kilómetros,  dedicado  al  transporte  de  mercancías. 

Fué  fundada  la  fábrica  en  1842  por  D.  Santiago  Gosálvez,  y en  muy  poco  tiempo  puso  su  inteligen- 
cia y actividad  á la  constante  industria  en  condiciones  tales,  que  podía  competir  con  las  mejores  del 
extranjero.  Actualmente  la  dirige  su  nieto  D.  Enrique,  bajo  cuya  razón  social  funciona  hoy  en  medio  * 
del  gran  desarrollo  que  con  el  tiempo  y el  trabajo  continuado  ha  adquirido. 

Una  enorme  fuerza  motriz  de  1.500  caballos  de  vapor  mueve  cinco  máquinas,  que  fabrican  papel  con- 
tinuo, que  producen  una  cantidad  considerable  de  este  papel  tan  necesario  para  el  periódico  moderno 
que  sale  de  las  máquinas  Marinoni  por  millares  de  ejemplares ; cuarenta  y dos  cilindros  ayudan  la  an- 
terior producción,  triturando  las  pastas  y produciendo  mecánicamente  pastas  de  madera  y pastas  quí- 
micas por  el  procedimiento  al  bisulfito. 

Como  es  natural,  una  industria  tan  bien  montada  necesita  también  un  número  considerable  de  per- 
sonal que  vaya  preparando  y ayudando  con  sus  esfuerzos  la  fabricación,  constituyendo  un  pueblo  de 
más  de  800  obreros  los  que  viven  al  amparo  de  fundación  tan  meritoria,  hoy  opulenta  y grande,  sir- 
viendo los  intereses  múltiples  de  la  vida  moderna  en  las  mil  aplicaciones  que  sus  productos  tienen. 

No  abundan,  desgraciadamente,  en  España  estas  instalaciones  de  la  moderna  industria,  por  la  erró- 
nea creencia  económica,  tan  arraigada  en  nosotros,  de  ser  nuestro  país  un  pueblo  que  necesariamente 
haya  de  dedicarse  á la  agricultura , posponiendo  á ésta  toda  otra  fuente  de  riquezas. 

Por  esta  razón,  á nuestro  juicio,  realizan  un  levantado  y noble  esfuerzo  aquellos  capitales,  como  los 
de  los  Gosálvez,  que  en  lugar  de  buscar  el  refugio  egoísta  del  papel  del  Estado,  ó el  repugnante  empleo 
de  la  usura,  se  invierten  en  industrias  que  indiscutiblemente  han  de  llegar  á tomar  esplendor,  cuando 
las  ayuda  la  perseverancia  y la  inteligencia. 

Mas  de  cincuenta  años  lleva  funcionando  la  Papelería  de  Villalgordo,  y en  todo  ese  tiempo,  no  sólo 
ha  ido  ganando  terreno  en  el  consumo , sino  que  ha  sido  causa  de  vida  de  una  importante  masa  obrera 
que  á ella  debe  el  trabajo  y el  bienestar , y que  contribuye  laboriosamente  al  engrandecimiento  de  la 
fabricación. 
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No  deben,  pues,  escasearse  los  elogios  de  los  que  miramos  la  producción  nacional  genuina  y exclu- 
siva como  uno  de  los  mayores  alicientes  de  progreso  patrio  que  mejor  deben  ampararse  por  todos  los 
ciudadanos,  porque  á los  países,  como  á los  individuos,  les  es  necesaria  la  riqueza  que,  aunque  no  toda, 
constituye  el  elemento  más  integrante  de  la  felicidad ; y la  riqueza,  cuando  tiene  el  honrado  origen  del 


PAPETERÍA  DE  VILLALGORDO,  PROPIEDAD  DEL  SR.  GOSÁLVEZ. 

trabajo,  circula  febrilmente  de  un  punto  al  otro  y contribuye  de  una  manera  poderosa,  no  sólo  á me- 
jorar la  vida  materialmente  en  virtud  del  progreso  económico,  sino  hasta  elevar  los  grados  de  cultura 
de  un  pueblo. 

Sigan,  pues,  por  el  gran  camino  emprendido  los  Sres.  Gosálvez,  que  así  merecerán  bien  de  la  patria. 
Los  Sres.  Gosálvez  tienen  el  despacho  en  Madrid. 

EL  GENERAL  D.  EMILIO  GUTIÉRREZ 

DE  LA  CÁMAEA 


APUNTES  BIOGRÁFICOS 


Figura  de  gran  prestigio  en  nuestra  historia  patria,  militar  pundonoroso  y prototipo  del  perfecto 
caballero:  tal  es,  esbozada  en  dos  palabras,  la  personalidad  ilustre  del  general  Gutiérrez  de  la  Cámara. 

Bajo  dos  aspectos  podríamos  estudiarle : como  político  y como  jefe  de  nuestro  Ejército.  En  ambos 
conceptos  sobresale  el  eximio  caudillo. 
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Su  nombre  va  unido  al  de  aquella  brillante  plé- 
yade de  generales  que  tanto  hicieron  en  pro  de  la 
causa  de  la  Restauración,  en  aquélla  época,  no 
lejana,  de  continuos  disturbios  ó incesantes  lu- 
chas políticas  que  ensangrentaron  el  suelo  de  la 
patria. 

Nació  en  Aguilar  de  la  Frontera,  provincia  de 
Córdoba,  en  22  de  Julio  de  1836,  y á los  diez  y 
siete  años  de  edad  ingresó  en  el  Colegio  de  cade- 
tes de  Caballería,  donde  su  aplicación  y buena 
conducta  le  valieron  los  galones  de  cabo  y de  sar- 
gento, En  1857  salió  de  dicha  Escuela  con  el  grado 
de  alférez. 

En  19  de  Septiembre  de  1862  ascendió,  por  an- 
tigüedad, a teniente,  y su  bizarro  comportamiento 
en  la  acción  de  Alcolea  fué  causa  de  que  se  le 
otorgaran  las  insignias  de  capitán  y el  grado  de 
comandante,  cuyo  empleo  adquirió  en  propiedad 
como  distinción  merecida  por  sus  heroicos  hechos 
de  armas  durante  el  combate  de  Málaga  y rendi- 
ción de  Cádiz,  á los  cuales  asistió  como  ayudante 
de  campo  del  general  en  jefe  del  Ejército  pacifica- 
dor de  Andalucía  en  el  año  1869. 

A las  órdenes  del  capitán  general  D.  Antonio 
Caballero  de  Rodas  fue  destinado  á servir  en  el 
Ejército  expedicionario  de  Cuba,  en  cuya  Isla  fue 
agregado,  á su  instancia,  á aquella  famosa  columna 
Montáñez,  que  tantos  timbres  de  gloria  alcanzó  hostilizando  á los  insurrectos  de  Camagüey. 

Las  refriegas  de  Cabeza  del  Negro,  San  Cayetano,  Antón  Banao,  el  Cercado  y los  Angeles  de  Ja- 
guayay,  en  Mayo  y Junio  de  1870,  dieron  margen  á que  se  le  otorgara  el  grado  de  teniente  coronel, 
cuyo  empleo  adquirió,  sirviendo  dos  años  más  tarde,  como  ayudante,  al  capitán  general  de  la  Isla. 

Regresado  á la  Península,  se  halló  en  el  bombardeo  de  Alicante  por  los  cantonales,  y sostuvo  con- 
tinuos combates  con  los  defensores  de  Cartagena,  mereciendo  de  sus  jefes  ser  propuesto  para  la  placa 
roja  de  segunda  clase  de  la  Orden  del  Mérito  Militar. 

A las  órdenes  de  D.  Alfonso  XII  asistió  al  levantamiento  del  bloqueo  de  Pamplona  y á la  ocupación 
de  la  línea  de  Arga,  y con  el  ejército  del  Centro,  á la  pacificación  de  los  distritos  de  Aragón  y Cataluña; 
por  todo  lo  cual  fue  recompensado  con  el  empleo  efectivo  de  coronel , placa  de  tercera  clase  del  Mérito 
Militar  con  distintivo  rojo  y la  medalla  de  Alfonso  XII,  con  los  pasadores  de  Pamplona,  Cantavieja  y 
la  Seo  de  Urgel, 

Como  principalmente  se  reveló  el  espíritu  político  del  general  Gutiérrez  de  la  Cámara  fué  como  ar- 
diente partidario  de  D.  Alfonso  XII. 

Ayudante  de  campo  y secretario  particular  del  capitán  general  Caballero  de  Rodas,  trabajó  con  todas 
sus  fuerzas  para  sostener  el  antiguo  Círculo  «Unión  Liberal»,  donde  se  congregaban  los  entusiastas  de 
la  causa  de  la  Restauración,  de  quienes  se  habían  apartado  la  mayoría  de  los  socios,  que  tendían  á 
favorecer  los  movimientos  revolucionarios. 

Nombrado  Presidente  de  la  junta  directiva,  su  constancia  y su  capital  fueron  factores  esenciales, 
que  lograron  levantar  el  espíritu  vacilante  de  algunos,  que  en  situación  expectante  esperaban  los  acon- 
tecimientos. 

De  veinte,  se  elevó  entonces  el  número  de  socios  á quinientos,  entre  los  cuales  se  encontraban  los  se- 
ñores Elduayen  y Romero  Robledo. 
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Caballero  de  Rodas  le  distinguía  con  su  amistad  más  íntima  y su  más  ciega  confianza.  En  Elvas  (Por- 
tugal) le  confió  la  comisión  de  llegar  hasta  Córdoba,  donde  se  hallaba  el  brigadier  Salamanca.  Descu- 
bierta su  empresa  por  los  voluntarios  cantonales,  fué  reducido  á irrisión  y condenado  á perder  la  vida. 
La  casualidad  le  proporcionó  el  verdadero  milagro  de  escapar,  y el  Sr.  Gutiérrez  Cámara  guarda  como 
recuerdo  la  orden  de  su  detención,  firmada  por  el  Gobernador  militar  Hidalgo  del  Riego. 

Fué  elegido  diputado  por  Estrada  (Pontevedra),  y posteriormente  por  Caldas  de  los  Reyes,  déla 
misma  provincia,  á raíz  de  la  Restauración. 

Fué  en  dicho  cargo  sumamente  útil  á sus  paisanos  de  Aguilar  de  la  Frontera,  y se  le  declaró  hijo  adop- 
tivo de  Cuntis  (Pontevedra). 

En  1881  representó  en  el  Congreso  el  distrito  de  Santi-Spíritus,  de  la  Isla  de  Cuba. 

Ha  sido  Inspector  General  de  la  Comandancia  Central  de  Depósito  de  Embarque  y Caja  General  de 
Ultramar,  y se  halla  en  posesión  de  las  placas  de  segunda  y tercera  clase  del  Mérito  Militar,  rojas;  de  la 
tercera  blanca,  de  la  misma  Orden ; de  la  cruz  y placa  de  San  Hermenegildo ; medalla  de  Cuba  con  in- 
signia roja;  medalla  de  la  Guerra  civil,  con  el  pasador  de  Cartagena;  medalla  de  Alfonso  XII,  con  los 
pasadores  de  Pamplona,  Cantavieja  y la  Seo  de  Urgel;  es  benemérito  de  la  Patria,  varias  veces;  Comen- 
dador de  número  de  Isabel  la  Católica ; Gran  oficial  del  Medjidié,  y Comendador  de  la  Legión  de  Ho- 
nor de  Francia. 

D.  FRANCISCO  DE  LA  HAZA 


NECROLOGÍA 


El  comercio  de  Madrid  ha  experimentado  una 
notabilísima  y sensible  pérdida  con  la  muerte  del 
ilustre  patricio,  el  laborioso  comerciante  D.  Fran- 
cisco de  la  Haza,  ocurrida  recientemente. 

Durante  largos  años  la  firma  de  Haza  ha  sido 
una  de  las  más  respetables  y acreditadas  del  mer- 
cado madrileño;  vida  comercial  larga  y laboriosa, 
desde  el  l.“  de  Agosto  de  1834  que  llegó  á Madrid, 
procedente  de  su  país  natal,  en  la  provincia  de  San- 
tander, para  emprender  la  carrera  mercantil  bajo 
los  auspicios  de  su  señor  tío  D.  José  de  la  Quin- 
tana, muy  reputado  comerciante  de  aquella  época, 
son  escasos  los  incidentes  que  esta  honrada  vida  de 
trabajo  haya  podido  tener. 

Veinte  años  seguidos  permaneció,  día  por  día,  en- 
tregado á la  labor  penosa  del  dependiente  de  comer- 
cio al  lado  del  Sr.  Quintana,  hasta  que  sus  dotes  de 
laboriosidad,  honradez  é inteligencia  le  elevaron 
al  cargo  de  Apoderado  y Director  general  de  la  casa,  base  primera  de  su  después  cuantiosa  fortuna, 
ganada  en  fuerza  de  trabajo  y de  privaciones  sin  cuento. 

Ya  en  1854  pudo  establecerse,  asociado  á D.  Isidoro  Bernard,  y casi  á los  dos  años  justos,  en  1856,  se 
hizo  cargo  de  la  casa,  siguiendo  él  solo  los  negocios. 


D.  FRANCISCO  DE  LA  HAZA. 
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Con  su  crédito  sólidamente  asegurado  y una  fortuna  modesta,  pero  que  bien  administrada  podía  ser, 
como  lo  fuó  en  efecto,  origen  de  otra  más  cuantiosa,  contrajo  matrimonio  con  D.®  Concepción  Astier, 
hija  del  acreditado  comerciante  D.  Santiago,  cuya  casa  vino  por  este  hecho  á regentar,  después  de 
unir  la  que  llevaba  él  por  su  cuenta  con  la  de  su  padre  político,  por  negociar  ambas  en  los  mismos 
artículos  de  cintería  y pasamanería.  Ya  instalado  este  nuevo  é importante  establecimiento,  siguieron 
los  negocios  prósperamente,  bajo  la  razón  social  de  S.  Astier  é hijo,  hasta  el  año  1864,  en  cuya  fecha, 
y merced  á su  avanzada  edad,  hubo  de  retirarse  de  los  negocios  definitivamente  el  D.  Santiago,  hacién- 
dose Haza  cargo  de  todo , hasta  este  año,  en  que  la  muerte  ha  cortado  para  siempre  una  vida  tan  meri- 
toria, acabado  ejemplo  del  trabajo  y de  la  constancia. 


;«g*í=foc 

D.  LUIS  LABOURDETTE  Y HUSTÉ 


Todo  aquel  que  se  ocupe  en  esta  capital  de  las 
cuestiones  que  se  refieren  al  S2)0rt,  conocerá  segura- 
mente á D.  Luis  Labourdette,  que  lleva  la  razón  so- 
cial en  el  tráfico  de  compra  y venta  de  caballos  y 
de  coches  de  lujo,  y que,  asociado  á su  hermano  don 
Augusto,  proveen  todas  estas  necesidades  de  las  cla- 
ses ricas. 

Casa  fundada  hace  cuarenta  y cinco  años,  ha  ad(pii- 
rido  en  este  largo  período  de  tiempo  un  impulso 
grande,  que  la  ha  permitido  colocarse  á la  altura  de 
los  mayores  establecimientos  de  su  género , á cuyo 
resultado  ha  contribuido  poderosamente , no  tan  sólo 
el  trabajo  y espíritu  comercial  del  fundador,  sino 
también  este  prodigioso  aumento  que  en  la  población 
madrileña  han  tenido  de  veinte  años  á esta  parte  la 
ostentación  y la  riqueza.  Tienen  la  casa  establecida 
en  el  Paseo  de  Santa  María  de  la  Cabeza , y pueden 
ostentar  con  legítimo  orgullo  el  título  de  proveedores 
de  la  Real  Casa,  que  acredita  siempre,  no  sólo  la  im- 
portancia del  comerciante  á quien  se  otorga,  sino  tam- 
bién el  esmero  en  el  servicio,  la  formalidad  en  sus  operaciones  y el  estado  próspero  en  su  fortuna. 

Con  estas  condiciones  es  de  esperar  muy  fundadamente  que,  reuniéndolas  todas,  la  casa  «Hijos  de 
Labourdette  » irá  acrecentando  la  extensión  de  sus  negocios , puesto  que  además  cuenta  con  propie- 
tarios jóvenes  é inteligentes  que,  trabajadores  y constantes  en  su  emiaresa,  han  de  superar,  si  cabe,  los 
esfuerzos  y trabajos  realizados  por  su  señor  padre,  fundador  de  aquélla. 


D.  LUIS  LABOURDETTE  Y HUSTÉ. 


240 


ESPAÑA  EN  FIN  DE  SIGLO. 


D.  ÁNGEL  LAGUNA  Y ALDECOA 


APUNTES  BIOGRÁFICOS 


Es  un  hombre  emprendedor,  de  grandes 
alientos,  para  el  que  puede  decirse  se  han 
hecho  los  negocios,  dada  la  fortuna  con  que 
los  persigue  y los  alcanza. 

Nació  el  año  1855  en  Montero  (Córdoba), 
é hijo  de  padres  labradores  de  buena  posi- 
ción, dedicóse  desde  luego  al  estudio,  cur- 
sando la  segunda  enseñanza  con  buenas  no- 
tas, y,  por  último,  terminando  en  la  Facultad 
de  Derecho  de  Sevilla  la  carrera  de  abogado. 

Una  vez  terminada  su  carrerra,  dedicóse  á 
ejercer  la  profesión,  pasando  en  Córdoba  al 
lado  de  los  por  entonces  más  famosos  abo- 
gados de  la  localidad,  D.  José  Miquel  Hena- 
res y D.  Angel  Torres,  á cuyo  lado  trabajó 
con  ahinco , mereciendo  el  aprecio  de  sus 
maestros. 

Asuntos  propios  y de  su  profesión  obli- 
gáronle á trasladarse  á Madrid , en  donde 
vivió  algún  tiempo  casi  á costa  únicamente 
de  sus  rentas,  hasta  1890,  en  que  su  iniciativa 
exclusiva  ensayó  y dió  vida  á iina  empresa 
útil  y provechosa , estableciendo  la  gran  So- 
ciedad de  seguros  de  quintas  titulada  «La 
sin  rival  y> , domiciliada  en  la  calle  de  Barrio 
Nuevo,  13,  y que  bajo  su  inteligente  y exclu- 
siva dirección  realiza  sus  filantrópicas  ope- 
raciones en  todas  las  zonas  militares  de  la  Península , y que  en  el  poco  tiempo  que  lleva  de  existen^ 
cia  ha  conseguido  tales  crédito  y consideración,  que  ha  apartado  este  negocio  de  cuantas  empresas  se 
hallan  constituidas,  haciéndolas  variar  de  sus  antiguos  moldes  y de  su  manera  de  ser,  puesto  que  ha 
logrado  hermanar  las  más  sólidas  garantías  metálicas  que  él  tiene,  con  el  buen  cumplimiento  de  sus 
compromisos,  merced  á lo  cual  tiene  justamente  adquirido  un  buen  nombre,  estando  favorecido  cons- 
tantemente por  numerosos  padres  de  familia  que,  penetrados  de  las  inmensas  ventajas  que  les  propor- 
ciona esta  importante  Sociedad,  garantía  de  la  tranquilidad  de  sus  hogares,  acuden  presurosos  á Laguna, 
en  quien  encontraron  siempre  el  más  fiel  guardador  de  sus  intereses. 

Esta  Empresa  «La  sin  rivaL  ha  de  seguir  en  auge  mayor  cada  día,  puesto  que  si  en  poco  más  de 
cuatro  años  ha  tomado  tan  creciente  desarrollo,  fácil  es  de  presumir  lo  que  será  dentro  de  diez  ó doce. 
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D.  FRANCISCO  LEBRERO  ALONSO 


APUNTES  BIOGRÁFICOS 


Nadie  supondrá  seguramente  al  encontrarse  frente  al  suntuoso  edificio  donde  se  encuentra  instalada 
la  fundición  de  hierro  del  paseo  de  los  Ocho  Hilos,  núm.  G,  la  suma  inmensa  de  trabajo  incesante  y 
los  incalculables  esfuerzos  de  todo^  género  que  su  actual  propietario  ha  necesitado  hacer  para  ponerse 
en  condiciones  de  ser  hoy  uno  de  los  más  importantes  productores  é industriales. 

Obrero  de  excepcionales  condiciones,  el  Sr.  Lebrero  Alonso  (D.  Francisco)  pertenece  á esa  familia  de 
hombres  nacidos  para  llegar  á la  meta  de  sus  aspiraciones  atravesando  el  árido  camino  de  la  vida  del 
trabajo,  sin  otro  caudal  que  el  de  su  fe,  ni  más  medios  que  los  de  su  constancia,  su  incansable  laborio- 
sidad , y su  hercúlea  resistencia  contra  los  golpes  de  la  aciaga  suerte. 

Nació  en  Madrid  en  1842.  Hijo  de  un  modestísimo  industrial,  sólo  pudo  recibir  la  escasa  instrucción 
de  las  primeras  letras,  y esa  con  las  deficiencias  naturales  de  aquella 
época;  é imponiéndole  la  necesidad,  bien  pronto,  duras  obligaciones, 
tuvo  precisión  de  dedicarse  á un  oficio  para  ganar  algo  más  con  que 
ayudar  á sus  padres  y á su  entonces  numerosa  familia. 

Aprendiz  y oficial  de  fundidor  de  hierro  fué , durante  algún 
tiempo,  trabajando  en  varias  fábricas,  hasta  que  por  fin  entró  en  la 
de  D.  Guillermo  Duthú,  entonces  quizá  la  mejor  de  Madrid,  que 
estaba  establecida  en  la  calle  de  Martín  de  Vargas. 

Permaneció  en  ella  diez  años,  siendo  uno  de  los  mejores  oficiales, 
hasta  que  vino  en  1872  una  huelga  general  de  todos  los  obreros  del 
oficio , que  había  de  ser  para  Lebrero  el  principio  de  su  porvenir, 
aunque  muy  á la  larga,  y después  de  sufrir  penosas  privaciones. 

Reclamaban  los  huelguistas  de  los  maestros  unificación  general  de 
horas  de  trabajo , pues  dábase  la  anomalía  de  existir  una  notablo 
diferencia  en  aquéllas,  y mientras  en  unos  talleres  duraba  la  labor 
diez  horas , en  otros  alcanzaba  trece. 

Nuestro  biografiado,  siguiendo  firme  en  sus  deberes  de  solidaridad,  no  aceptó  el  convenio  que  se  hizo 
y salió  de  la  fábrica,  para  encontrarse  desde  luego  á pierced  de  la  necesidad  que  apremiaba,  ó de  un 
porvenir  que  desconocía. 

No  se  intimidó,  sin  embargo,  y uniéndose  en  cuerpo  y alma  á otro  compañero  de  taller  que  había 
también  abandonado  su  colocación,  trató  de  formar  con  él  sociedad. 

Pero  para  tan  feliz  designio  necesitaban  el  nervio  de  todo  negocio,  el  dinero,  que  aunque  era  poco, 
sin  embargo,  para  ellos  era  un  mundo  encontrar  750  reales,  en  que  calcularon  los  primeros  gastos,  y que 
únicamente  podía  prestárselo  quien  tuviera  fe  en  su  laboriosidad  y honradez,  únicas  garantías  que  por 
entonces  podían  ofrecer  como  responsabilidad  de  sus  contratos. 

Y,  sin  embargo,  lo  encontraron,  siendo  esta  suma  insignificante  el  principio  de  su  bienestar. 

Tomaron,  por  la  escasez  de  sus  medios,  un  local  de  tan  malas  condiciones,  que  en  más  de  una  ocasión, 
requeridos  para  ejecutar  trabajos  de  importancia  que  les  hubieran  producido  mejores  rendimientos, 
tuvieron  que  dejar  el  encargo  por  no  poder  cumplirlo,  y así,  lentamente,  con  el  primer  ahorro,  el  con- 
tinuado y sudoroso  del  céntimo  que  se  escatima  hasta  para  lo  imprescindible,  siguió  la  sociedad  organi- 
zada hasta  1878,  en  cuya  fecha  y con  algunos  elementos,  el  Sr.  Lebrero  pudo  comprar  el  solar,  construir 
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el  taller,  y lentamente,  llegar  á establecer  la  fundición  que  es  boy,  de  seguro,  de  las  primeras  de  Ma- 
drid, si  no  la  primera. 

A fuerza  de  constancia,  como  ya  hemos  dicho,  y trabajando  mucho,  ha  conseguido  una  sólida  reputa- 
ción industrial  y fabril,  y adquiriendo  los  elementos  necesarios  para  empresas  de  alto  vuelo  dentro  de 
su  especialidad,  que  ya  justifican  obras  de  tanta  importancia  como  las  ejecutadas  en  la  Escuela  de  Mi- 
nas, Museo  de  Pinturas,  Equitativa  y otras  muchas. 

Es,  además,  inventor  de  una  entramada  de  hierro,  de  un  sistema  completamente  suyo,  y por  el  que  ha 
obtenido  privilegio  de  invención  en  España,  Francia  y Bélgica. 

Es,  en  suma,  el  Sr.  Lebrero,  un  verdadero  hijo  del  trabajo  que  honra  á su  país. 




D.  SATURNINO  LÓPEZ  Y ANDRÉS 


APUNTES  BIOGRÁFICOS 


Comerciante  opulento  y trabajador , es,  á la  vez, 
ilustrado  representante  de  la  clase  mercantil  madri- 
leña, muy  grande,  que  teniendo  el  título  profesional, 
practica  en  la  vida  comercial , con  grandes  estableci- 
mientos, los  principios  aprendidos  en  las  aulas. 

Existe  en  Madrid  una  muy  numerosa  colonia  de 
riojanos  que  dedica  al  comercio  todas  sus  fuerzas 
y su  inteligencia,  y la  que,  repartida  por  muchos  si- 
tios de  la  Península,  se  distingue  especialmente  por 
una  clarividencia  para  el  negocio  y una  rapidez  para 
todo  género  de  empresas , que  la  hace  ser  ventajosa- 
mente conocida  y empleada. 

Á esta  brillante  pléyade  de  emprendedores  comer- 
ciantes pertenece  el  Sr.  López  Andrés , nacido  en 
Rivafrecha,  provincia  de  Logroño,  el  2 de  Octubre 
de  1842,  siendo  su  padre  distinguido  médico,  jefe  de 
innumerable  familia  que,  como  es  lógico,  no  pudo 
hacer  más  que  darle  la  primera  educación,  ponién- 
dole en  camino  de  poder  más  tarde,  por  el  esfuerzo  propio,  llegar  á hacerse  una  posición  decorosa,  y 
digno  fruto  de  su  trabajo. 

Á los  diez  y ocho  años  vino  á Madrid  nuestro  biografiado,  con  grandes  esperanzas  en  el  alma,  pero 
pocos  auxilios  en  el  bolsillo,  teniendo  por  delante  un  porvenir  repleto  de  trabajos  y sinsabores,  y 
alentándole  siempre  esa  fe  que  sostiene  á todos  los  hombres  honrados  y trabajadores,  que  les  hace  sor- 
tear los  obstáculos  y olvidar  las  penas,  y que,  por  último  y generalmente,  les  lleva  á la  consecución  del 
fin  propuesto,  porque  el  hombre  con  fuerza  de  voluntad  confirma  siempre  el  adagio  de  querer  es  poder. 

Y vino  á Madrid  con  la  vocación  determinada  de  ser  comerciante,  empezando  así  su  propósito  en 
calidad  de  dependiente  á la  vez  que  era  también  estudiante  aprovechado,  robándole  horas  á su  corto 
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sueño,  quemándose  las  pestañas,  como  vulgarmente  se  dice,  y cursando  paso  á paso  la  carrera  de  Pro- 
fesor Mercantil,  después  de  aprobar  brillantemente  el  grado  de  Perito,  y viniendo  de  este  modo  á com- 
pletar en  los  libros  lo  que  aprendía  en  el  mostrador,  haciéndose  así  acreedor  justamente  á mayores  y es- 
clarecidos puestos  dentro  de  su  profesión,  útil  y honrosa. 

Como  era  natural,  disposiciones  tan  amplias  habíanle  de  preparar  fecundamente  nuevas  y grandes  es- 
feras de  desenvolvimiento,  y,  por  lo  tanto,  lanzóse  á nuevas  especulaciones,  en  las  que  siempre  resplan- 
decieron en  alto  grado  sus  especiales  dotes.  Primero  negocia  en  géneros  catalanes,  asunto  en  España  de 
verdadero  interés , puesto  que  re^iresenta  un  aspecto  muy  interesante  de  nuestro  mercado  nacional; 
dedícase  después  á la  librería,  negocio  bastante  decaído,  para  desgracia  de  nuestra/cultura,  siendo  bien 
general  en  este  país  la  poca  afición  á comprar  libros,  y por  último,  sus  aptitudes  para  la  contabilidad  le 
ocupan  en  banca,  demostrando  en  todos  estos  múltiples  y distintos  aspectos  que  era  siempre  un  hombre 
inteligente  y emprendedor. 

Sin  embargo,  todavía  no  había  llegado  ¡jara  él  la  hora  de  los  grandes  triunfos;  todavía  necesitaba  la 
ayuda  de  otros,  aunque  bien  compensada  siempre  con  la  valía  de  los  servicios  que  él  i^restaba.  Una  de 
las  razones  sociales  más  fuertes  que  por  aquel  entonces  existían  en  la  corte  era  la  casa  de  Marcial  Mar- 
tínez, hermanos,  almacenistas  en  grande  escala  de  géneros  coloniales,  y allí  fué  donde  ingresó  desde 
luego  como  apoderado,  y,  como  era  lógico,  bien  i^oco  tiempo  después  su  consumada  pericia,  haciéndole 
indispensable,  dió  por  resultado  una  escritura  privada  que  lo  reconocía  como  socio  interesado,  es  decir, 
como  una  de  las  bases  de  aquel  edificio  comercial  que  influyó  con  su  presencia  durante  catorce  años, 
hasta  que  por  fin,  en  1878,  se  estableció  definitivamente  por  su  cuenta  y riesgo,  y en  los  mismos  artícu- 
los en  que  hoy  gira. 

Su  reputación  sólida,  su  trabajo  incesante  y su  actividad  excepcional,  le  han  granjeado  fuera  y dentro 
del  comercio  un  crédito  grande  y una  respetabilidad  merecida,  habiéndose  conquistado  un  caudal  sa- 
neado y una  justa  notoriedad,  que  le  ha  enviado  en  distintas  épocas  á la  Comisión  de  Valoraciones  del 
Círculo  de  la  Unión  Mercantil,  á su  Junta  Directiva  con  el  cargo  de  Tesorero,  y también  á la  Junta  Di- 
rectiva de  la  Cámara  de  Comercio  de  Madrid  durante  seis  años. 

FÁBRICA  DE  CHOCOLATES  DE  D.  MATÍAS  LÓPEZ 


MADRID  — ESCORIAL 


Si  es  posible  que  exista  en  parte  alguna  una  industria  llegada  por  completo  al  más  alto  grado  de 
perfección,  este  milagro  lo  hubiera  realizado,  sin  duda  alguna,  la  importante  fábrica  de  D.  Matías 
López,  industrial  opulento.  Senador,  ex  Presidente  de  la  comisión  española  en  la  Exposición  universal 
de  París  en  1889,  Gran  Cruz  de  Carlos  III  y de  Isabel  la  Católica,  Comendador  de  la  Legión  de  Ho- 
nor, y una  de  las  verdaderas  eminencias  mercantiles  del  país,  que  dió  poderoso  impulso  con  el  trabajo 
y el  esfuerzo  continuado,  durante  un  laborioso  período  de  más  de  treinta  años,  á una  de  las  industrias 
más  españolas,  que  de  tiempo  inmemorial  ha  sido  privilegio  casi  exclusivo  de  nuestro  país,  desde  la  con- 
quista de  América ; la  fabricación  del  chocolate. 

Fábrica  amplísima,  que  reuniendo  los  últimos  adelantos  modernos,  se  encuentra  emplazada  en  el 
Escorial,  y en  la  que  se  puede,  tal  como  es,  fabricar  más  de  10.000  kilos  de  chocolate  diariamente, 
amén  del  sin  número  de  dulces,  pastillas  y bombones,  que  constituyen  una  de  las  mayores  y más 
populares  producciones  de  esta  importantísima  casa. 
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Se  compone  esta  fábrica  de 
tres  naves;  posee  más  de  100 
máquinas  de  todas  clases, 
puestas  en  movimiento  por 
medio  de  siete  máquinas  de 
vapor  de  una  fuerza  en  total 
de  150  á 200  caballos,  y una 
fragua,  un  martillo-pilón,  tor- 
nos y todos  los  útiles  de  ma- 
quinaria necesarios  para  las 
composturas. 

Sabido  es  que  se  utiliza 
como  primera  materia  de  esta 
fabricación  el  cacao,  que  por 
regla  general  viene  de  Cara- 
cas, y es  curioso  por  demás 
seguir  paso  á paso  su  trans- 
formación en  chocolate,  desde 
el  tostador,  la  limpiadora,  la 
mezcladora,  la  refinadora,  hasta  que  pue- 
de ser  expendido  en  paquetes  en  el  mer- 
cado. 

En  efecto,  una  vez  el  cacao  en  los  tostadores  de  sis- 
tema automático,  y cargados  por  medio  de  un  ferrocarril 
aéreo,  queda  separado  de  la  cascarilla,  la  cual  limpia 
definitivamente  al  cacao  y lo  pone  en  condiciones  de  formar  la 
pasta  generadora  del  chocolate. 

Un  pueblo  inmenso  de  obreros  ayuda  á las  máquinas  en  las 
transformaciones  mecánicas  del  cacao,  y es  hermoso  el  golpe  de 
vista  que  presenta  la  fábrica  del  Escorial,  especialmente  la  nave  central  ó 
galería  de  la  maquinaria,  de  50  metros  de  largo  por  20  de  ancho,  donde  al 
lado  de  las  calderas  de  vapor  especiales  para  la  elevación  de  las  aguas,  fun- 
< clonan  diez  y seis  cilindros  refinadores,  ocho  mezcladoras  y un  torno  me- 
cánico. 

Grandes  almacenes  tienen  en  reserva  considerable  cantidad  de  géneros,  como 
cafés  de  Moka  y Puerto  Pico,  tés  negros  y verdes  de  la  China,  y todo  lo  que  constituye 
en  grande  escala  el  comercio  de  coloniales. 

EnJ  Madrid  tiene  esta  casa  uno  de  los  establecimientos  de  más  importancia  en  la  vida 
comercial,  situado  en  la  calle  de  la  Montera,  así  como  el  palacio  construido  para  adminis- 
tración central  en  la  de  la  Palma,  núm.  8. 

Hijo  de  sus  obras,  resultado  constante  de  su  trabajo  laboriosísimo,  todavía  existen  en  Madrid  muchas 
personas  que  han  conocido  al  después  opulento  y poderoso  industrial  D.  Matías  López,  despachando 
modestamente  en  una  tienda  retirada  de  una  de  las  calles  más  céntricas  de  Madrid,  modesto  obrero 
de  su  naciente  industria;  y cuando  ha  muerto  rodeado  de  todos  los  prestigios  que  da  una  posición 
eminente,  si  bien  con  el  pesar  de  haber  perdido  en  los  albores  de  su  juventud  á sus  dos  hijos,  uno  de 
ellos  en  cumplimiento  de  su  deber  de  trabajo,  sus  dos  más  útiles  ayudas,  habrá  podido  llevar  á la  otra 
vida  la  inmensa  satisfacción  de  ver  que  la  razón  social  que  le  ha  sucedido:  «Viuda  é Hijos  de  Matías 
López»,  sea  una  de  las  firmas  más  respetables  del  mercado  español  y extranjero,  y uno  de  los  jalones 
más  positivos  de  esta  grandiosa  regeneración,  que,  por  fortuna  para  España,  se  inicia  merced  á los  lau- 
dables esfuerzos  de  muchos  de  estos  industriales  esclarecidos. 
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ILMO.  SR.  D.  MANUEL  DE  LUXÁN  OLAÑETA 


APUNTES  BIOGRÁFICOS 


Joven  aún,  ha  sabido  conquistarse  prontamente  infinidad  de  simpatías  en  Madrid,  de  donde  es 
natural , tanto  por  sus  condiciones  meritísimas  de  ilustración , como  por  las  de  su  perfecta  caballero- 
sidad. 

Nacido  el  año  1847,  es  hijo  del  general  Luxán,  Ministro  que  fue  de  D."  Isabel  II,  bajo  la  presidencia 
del  general  D.  Baldomero  Espartero,  y más  tarde  sirviendo  á las  órdenes  del  no  menos  esclarecido  cau- 
dillo D.  Leopoldo  O’Donnell. 

Dedicado  desde  muy  joven  al  estudio,  reveló  bien  pronto  excepcionales  dotes  de  aprovechamiento  y 
de  inteligencia,  terminando  con  brillantez  los  estudios  previos  del  Bachillerato,  emprendiendo  después 
el  estudio  de  la  carrera  de  Derecho,  que  cursó  con  bue- 
nas notas,  hasta  'el  Doctorado  inclusive,  en  esa  noble  Fa- 
cultad. 

Desde  la  terminación  de  su  carrera,  que  se  inscribió  en 
el  Ilustre  Colegio  de  Abogados  de  Madrid,  viene  ejerciendo 
con  asiduidad  y lucimiento  su  profesión. 

Sus  trabajos  y estudios  hanle  granjeado  una  distinguida 
posición  dentro  de  su  carrera,  habiendo  también  alcanzado 
un  puesto  distinguido,  no  solamente  como  abogado  experto, 
sino  también  como  jurisconsulto  concienzudo.  A esta  causa 
debe  el  que  la  Real  Academia  Matritense  de  Jurispruden- 
cia y Legislación  le  nombrase  Académico  Profesor,  cargo 
honroso,  objeto  de  noble  emulación  para  todos  cuantos 
visten  toga;  puesto  que  han  ostentado  con  orgullo  todas 
las  lumbreras  del  foro  español ; puesto  que  representa  el 
premio  merecido  con  que  se  paga  la  afición  á los  trabajos  y 
estudios  profesionales , cuando  de  éstos  resultan  méritos 
positivos. 

Madrileño,  amante  del  pueblo  que  le  vió  nacer,  con- 
sagra parte  de  su  actividad  al  mejoramiento  moral  y ma- 
terial de  Madrid,  y á este  fin,  presentándose  candidato  en  las  últimas  elecciones  municipales,  ob- 
tuvo un  puesto  en  el  Municipio  representando  los  intereses  del  distrito  del  Congreso,  del  cual  fué 
también  nombrado  Teniente  de  Alcalde,  en  atención  á sus  innegables  condiciones  de  arraigo  y pres- 
^ tigio. 

’ Mucho  puede  esperar  Madrid  de  un  hijo  suyo,  en  el  que  resplandecen  tan  hermosas  dotes  de  caballe- 
rosidad é ilustración. 


ILMO.  SR.  D.  MANUEL  DE  LUXAN 
OLAÑETA. 
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D.  SEBASTIÁN  MALTRANA 


D.  SEBASTIAN  MALTEANA. 


El  actual  Presidente  de  la  Sociedad  Española  de  Comisionistas  y 
Viajantes  de  Comercio  es  uno  de  los  hombres  más  populares  de 
Madrid  por  el  tesón,  virilidad  y constancia  con  que  ha  defendido 
siempre  cuanto  respecta  á los  intereses  de  la  numerosa  y honrada 
familia  mercantil. 

Natural  de  Mena  Mayor,  aldea  de  la  provincia  de  Burgos,  nació 
en  20  de  Enero  de  1847.  Su  padre,  acaudalado  propietario,  le  envió 
á París  á hacer  sus  primeros  estudios.  Sumamente  apto  para  toda 
clase  de  operaciones  relacionadas  con  las  matemáticas,  comenzó  con 
verdadero  entusiasmo  la  carrera  de  Arquitectura.  Su  aplicación  y 
aprovechamiento  indicaban  claramente  un  porvenir  brillante  en  el 
ejercicio  de  su  profesión,  cuando,  desgraciadamente,  una  gravísima 
afección  oftálmica  vino  á destruir  sus  legítimas  esperanzas,  imposibilitándole  para  continuar  sus  tareas. 

Recobrado  del  dolor  que  le  había  causado  este  funesto  contratiempo,  decidió  emplear  su  actividad  en 
negocios  mercantiles,  y á este  efecto  fundó,  en  unión  de  sus  hermanos,  un  gran  almacén  al  por  mayor. 

Su  decidido  interés  por  cuanto  se  relacionaba  con  estos  asuntos,  su  pericia  y su  ñrmeza  inquebranta- 
ble en  la  defensa  de  los  derechos  de  la  clase  comercial,  fueron  causa  de  que  su  nombre  adquiriera 
gran  prestigio  entre  sus  compañeros  de  profesión,  que  vieron  desde  entonces  en  el  Sr.  Maltrana  un  cam- 
peón arrojado  que  habría  de  velar  por  su  bienestar. 

Le  designaron  para  formar  parte  de  la  Junta  de  Asociados  del  Ayuntamiento,  y no  hallándose  de 
acuerdo  con  las  gestiones  de  dicho  Centro,  combatió  vigorosamente  los  presupuestos  municipales,  soste- 
niendo rudas  polémicas  con  objeto  de  anularlos;  y aunque  no  consiguió  su  objeto,  se  vió  recompensado 
con  las  pruebas  de  simpatía  de  todo  el  comercio  madrileño. 

Donde  especialmente  resaltaron  las  excepcionales  prendas  del  carácter  del  Sr.  Maltrana  fué  ocupando 
el  cargo  de  Presidente  del  Sindicato  del  Comercio  de  Madrid  el  año  1881,  presentando  tenaz  oposición 
á los  planes  del  entonces  Ministro  de  Hacienda,  Sr.  Camacho. 

Todos  recuerdan,  seguramente,  los  hechos  más  culminantes  de  aquella  campaña  sostenida  por  el  re- 
ferido Sindicato;  hubo  momentos  en  que  el  Gobierno  temió,  muy  fundadamente,  se  alterara  el  orden 
público;  y como  el  suceso  había  repercutido  en  toda  España,  y el  pueblo  de  Madrid  aprobaba  ruidosa- 
mente todos  los  actos  de  la  J unta  regentada  por  nuestro  biografiado , creyó  observar  signos  precursores 
de  extremada  efervescencia,  y para  obviar  obstáculos  no  encontró  mejor  expediente  que  el  de  reducir  á 
prisión  al  Sr.  Maltrana  y á sus  compañeros. 

Gran  indignación  causó  esto  al  pueblo  madrileño ; y cuando  la  fabulosa  fianza  de  60.000  duros  fué 
exigida  para  la  excarcelación  de  los  individuos  que  componían  el  Sindicato,  la  suscripción  popular  en- 
tregó inmediatamente  á los  poderes  judiciales  dicha  crecida  suma,  patentizando  de  esta  manera  una  vez 
más  las  simpatías  con  que  distinguía  al  Sr.  Maltrana. 

En  1885  formó  parte,  como  Delegado  de  Mataderos,  de  la  Corporación  municipal,  mereciendo  por 
completo  la  confianza  del  Presidente,  Sr.  Abascal. 

Su  gestión  en  dicho  cargo  fué  altamente  beneficiosa  para  el  Erario  municipal , merced  á la  energía 
desplegada  por  nuestro  biografiado,  quien  en  dos  ocasiones  distintas  vió  hasta  amenazada  su  vida  por 
los  que  se  oponían  á doblegarse  á su  tutela  moralizadora. 
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Bien  recordarán  nuestros  lectores  el  sangriento  suceso  acaecido  en  la  Administración  por  aquella 
época,  y que  dió  como  resultado  la  muerte  del  Administrador,  y dos  puñaladas  recibidas  por  el  señor 
Maltrana,  de  las  que  curó,  gracias  á su  constitución  y extremados  cuidados. 

En  la  acualidad  ocupa,  á satisfacción  de  los  asociados,  la  Presidencia  de  la  Sociedad  Española  de  Co- 
misionistas y Viajantes  de  Comercio,  dando  gran  incremento  á los  fines  esta  modesta  clase  de  auxiliares 
de  comercio. 


EL  MARQUÉS  DE  MARIANAO 


APUNTES  BIOGRÁFICOS 


Don  Salvador  Sama  es  uno  de  nuestros  aristócratas  que  más  trabajan  por  el  progreso  material  del 
pais,  y un  trabajador  incansable  que  no  repara  en  esfuerzos  para  realizar  siempre  sus  generosos  proyec- 
tos. Se  explica  así  que,  siendo  tan  joven,  pueda  ser  en  Tarragona  una  verdadera  institución. 

Ya  en  1886,  fué  elegido,  el  Marqués  de  Marianao,  Diputado  provincial, representando  á Reus,  y presi- 
diendo la  Comisión  provincial,  siendo  reelegido  al  año  siguiente,  hasta  que  en  1889  vino  á las  Cortes 
como  Diputado  por  Yillanueva  y Geltrú,  cargo  que  des- 
empeñó hasta  1891,  en  que  le  otorgaron  sus  votos  para  la 
misma  investidura  los  electores  de  Gandesa,  que  todavía 
ostenta,  por  haber  obtenido  la  reelección  en  1893. 

Es  un  hombre  de  influencia  y de  arraigo  considerables 
en  Tarragona,  tanto  por  sus  grandes  propiedades  en  la  pro- 
vincia, como  por  los  servicios  eminentes  que  la  tiene  pres- 
tados como  particular  y como  Jefe  del  partido  liberal  de  la 
misma,  y siempre  como  defensor  entusiasta  y tenaz  de  los 
intereses  materiales  de  aquella  región. 

Con  tan  estimables  dotes  es  lógico  que  tenga  un  brillan- 
tísimo porvenir  en  la  política  española,  y así  ha  podido 
unir  á sus  preclaros  timbres  de  la  cuna  otros  más  modestos, 
pero  no  menos  honrosos,  como  producto  y premio  de  su 
actividad  y valer. 

Grande  de  España  de  primera  clase.  Gentil  hombre  de 
Cámara  de  S.  M.  con  ejercicio  y Caballero  del  Santo  Sepul- 
cro, es  también  Oficial  de  la  Legión  de  Honor  en  Francia, 
condecoración  poco  prodigada;  Coronel  del  2.°  batallón  de 
Voluntarios  de  la  Habana,  Gran  Cordón  de  Túnez,  Vocal  de  la  Comisión  organizadora  de  los  soma- 
tenes de  Cataluña,  corresponsal  de  la  Sociedad  Económica  Graciense  de  Amigos  del  País,  Miembro 
residente  del  Instituto  Agrícola  de  San  Isidro,  é hijo  adoptivo  de  Cambrils,  honores  todos  que  bien 
claro  dan  muestra  de  los  grandes  prestigios  que  le  rodean. 

Dotado  de  una  gran  inteligencia  y de  una  ilustración  vastísima , ni  los  honores  le  desvanecen  ni  las 
riquezas  le  deslumbran,  porque  sabe  perfectamente  que  el  dinero  no  es  para  atesorarlo  improductiva- 
mente , sino  para  invertirlo  en  empresas  útiles  y beneficiosas  al  país. 


EL  MARQUÉS  DE  MARIANAO. 
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D.  ANTONIO  MARTÍN  Y MURGA 


Cuando  únicamente  el  mérito  personal , la  laboriosidad  in- 
cesante y la  actividad  desplegada  en  toda  la  latitud  que  exige 
el  cumplimiento  de  los  deberes,  forma  el  medio  ambiente  en 
que  se  desenvuelve  la  existencia  de  un  individuo,  éste,  por 
más  que  las  condiciones  de  su  posición  social  le  coloquen  entre 
los  mimados  de  la  fortuna,  adquiere,  para  la  nación  que  le 
cuenta  entre  sus  ciudadanos  y para  éstos  particularmente,  una 
como  aureola  especial  que  forma  su  fisonomía  típica  y que  le 
concede  el  derecho  de  ser  contado  entre  los  hijos  predilectos 
de  esa  gran  familia  que  profesa  la  misma  religión,  el  mismo 
idioma,  los  mismos  ideales,  y que  tiene  el  mismo  fin  que  cum- 
plir dentro  de  las  páginas  del  gran  libro  de  la  Humanidad. 

Don  Antonio  Martín  y Murga,  cuyo  retrato  ofrecemos  al 
público  en  este  lugar,  se  encuentra  por  completo  en  posesión 
de  estas  particulares  condiciones. 

Modesto  empleado  allá  en  los  primeros  años  de  su  adoles- 
cencia, del  primero* de  nuestros  establecimientos  de  crédito,  va  paulatinamente  adquiriendo  en  la 
práctica  constante  de  su  pequeño  cargo  aquellas  dotes  de  actividad  no  interrumpida  y de  laboriosidad 
minuciosas  que  habían  de  servirle  poderosamente  para , más  tarde , dar  relevantes  muestras  de  aptitud 
para  los  puestos  públicos  que  ha  desempeñado. 

Poco  á poco  le  vemos  irse  elevando  gradualmente  en  la  esfera  oficial  hasta  que,  adquiriendo  la  con- 
fianza de  sus  paisanos,  es  designado  en  públicas  elecciones  para  ocupar  un  lugar  entre' los  representan- 
tes de  la  provincia  que  le  vió  nacer. 

Los  trabajos  en  las  distintas  comisiones  de  que  formó  parte  dentro  de  la  Diputación  provincial  de  esta 
Corte  le  acreditan  como  esencialmente  idóneo  para  el  cargo  que  sirvió  durante  once  años  sin  interrup- 
ción: desde  el  de  1872  hasta  el  de  1883. 

El  catálogo  de  la  biblioteca  de  la  popular  Corporación  patentiza  cuanto  decimos , así  como  sus  buenos 
servicios  como  Visitador  de  los  establecimientos  benéficos  de  la  circunscripción,  y como  Tesorero  de  la 
Junta  de  Asilos  del  Pardo  é individuo  de  la  de  Cárceles. 

La  Nación  ha  premiado  sus  constantes  pruebas  de  sostenedor  de  las  instituciones,  distinguiéndole 
con  varias  mercedes,  entre  ellas  la  de  Jefe  honorario  superior  de  Administración  civil.  Comendador  de 
número  de  Isabel  la  Católica,  la  Cruz  de  Beneficencia  de  primera  clase  y la  Grande  de  Isabel  la  Ca- 
tólica. 

Político  militante  en  las  filas  del  partido  liberal  progresista , ha  representado  en  la  alta  Cámara  los 
intereses  de  la  provincia  de  León. 


D.  ANTONIO  MARTÍN  Y MURGA. 
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VALENTÍN  MARTÍN 


APUNTES  BIOGRÁFICOS 


En  esta  vida  moderna,  en  que  todo  se  discute,  todo  se  analiza  y todo  se  defiende,  resalta  en  España, 
únicamente  con  caracteres  de  general  aquiescencia,  una  especial  y avasalladora  pasión  por  los  toros. 

Júntanse  para  la  afición  todos  los  temperamentos  y todas  las  profesiones;  se  olvidan  todas  las  dife- 
rencias para  ameritar  el  valor  de  un  volapié  ó de  un  capeo,  y pasa,  generalmente,  hasta  plaza  de  mal 
patriota  el  desgraciado  español  que  no  gusta  de  la  fiesta  nacional. 

Son,  pues,  dignos  de  ser  tenidos  muy  en  cuenta,  cuando  de  la  vida  española  se  hable,  todos  los  tore- 
ros, factores  importantes  del  espectáculo,  hombres  dedicados  á un  sport  más  ó menos  censurable,  según 
las  distintas  apreciaciones,  pero  siempre  artístico,  é ingénito,  por  otra  parte,  en  todo  corazón  ibérico, 
como  algo  que  determina,  cumplidamente,  nuestro  modo 
de  ser  meridional  y neurósico. 

Y uno  de  los  toreros  que  más  han  ilustrado  la  afición 
en  Madrid  es  nuestro  biografiado,  hijo  de  esta  tierra,  y 
no  malo,  aunque  esto  parezca  raro,  si  se  tiene  en  cuenta 
la  vulgaridad  taurina  corriente  de  suponer  preciso,  para 
poder  ser  un  buen  torero,  el  nacimiento  en  Andalucía. 

Es  una  coleta  completamente  madrileña. 

Banderillero  excelente,  peón  de  brega  de  primer  or- 
den, Valentín  fué  uno  de  los  que  contribuyeron  á la 
apreciación  fija  y casi  axiomática : De  los  banderilleros, 
los  de  Salvador,  que  á su  cuadrilla  perteneció,  reci- 
biendo, tan  cumplidamente  como  el  que  más,  las  va- 
liosas enseñanzas  del  maestro  de  los  matadores  habidos 
y por  haber;  y así,  cuando  recibió  la  alternativa  de  ma- 
nos del  hijo  de  Cuchares,  el  14  de  Octubre  de  1883, 
quedó  á la  gran  altura  que  hacía  esperar  su  buena  es- 
cuela de  origen. 

Cuenta  el  conocido  crítico  taurino  El  Barquero , refi- 
riéndose á esta  corrida:  «Dió  un  pinchazo  en  las  agujas, 

una  estocada  hasta  la  empuñadura , entrando  tan  por 
, , . , , , , , VALENTIN  MARTIN, 

derecho  que,  sin  querer,  la  cabeza  del  toro  le  empujo, 

derribándolo,  á pesar  de  lo  cual  remató  á la  fiera  de  un  certero  descabello»,  consolidando  su  fama  de 
matador. 

Todos  los  aficionados  recordarán  siempre  la  prueba  de  digna  emulación  que  dió  Valentín  Martín  una 
tarde  que  en  Aran  juez  lidiaban  los  cordobeses,  con  Lagartijo  á la  cabeza:  él,  que  se  encontraba  de 
espectador,  no  pudo  resistir  los  impulsos  de  noble  emulación  provocados  por  las  continuas  aclamacio- 
nes á Córdoba,  y,  bajando  al  ruedo,  clavó  un  par  superior,  inmenso,  en  las  mismas  péndolas. 

Como  torero  valiente,  ha  sido  muy  señalado  por  los  toros,  sufriendo  ocho  cogidas,  algunas  gravísi- 
mas, como  las  que  recibió  en  1878  de  un  toro  de  Laffite,  y después  de  otro  de  Veragua,  que  le  infirió 
un  puntazo  en  el  vientre  y otro  en  la  cabeza  que  le  arrancó  la  coleta. 

Valentín  Martín  es  un  torero  afable  y cortés,  de  buenos  modales  y de  gran  cultura. 
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D.  MIGUEL  MATHET  Y COLOMA 

y- 


APUNTES  BIOGRÁFICOS 


Es  hijo  del  distinguido  abogado  del  mismo  apellido. 
Nació  en  Toledo  en  1849,  donde  estudió  filosofía,  obte- 
niendo el  grado  de  Bachiller  en  15  de  Octubre  de  1862;  en 
Madrid  siguió  la  carrera  de  Arquitecto,  obteniendo  este  tí- 
tulo en  24  de  Febrero  de  1872,  siendo  nombrado  á los  po- 
cos meses  Arquitecto  del  Ministerio  de  Fomento,  del  Patri- 
monio de  la  Corona,  y Ayudante  del  Arquitecto  del  Minis- 
terio de  Hacienda.  Posteriormente,  sin  abandonar  el  ejer- 
cicio de  la  carrera,  se  hizo  Abogado  en  la  Universidad  de 
Madrid,  no  habiendo  ejercido  esta  profesión,  si  bien  es 
Letrado  consultor  de  La  Sociedad  Central  de  Arquitectos. 

Como  Arquitecto,  ha  construido  multitud  de  casas  para 
particulares,  siendo  de  especial  mención  la  restauración  y 
reforma  de  Nuestra  Señora  de  Gracia,  las  capillas  de  los 
cementerios  de  Santa  María  y San  Justo,  el  Jai-Alai,  pri- 
mer juego  de  pelota  que  se  ha  construido  en  Madrid,  el 
proyecto  del  tranvía  de  Zaragoza,  el  cementerio  de  Iznalloz  (provincia  de  Granada),  y otras  obras  que 
sería  prolijo  enumerar,  y que  acreditan  su  ilustración  profesional. 

Como  político,  su  vida  es  más  moderna : fué  elegido  Concejal  por  el  distrito  de  la  Audiencia  en  1888 
siendo  uno  de  los  que  más  se  distinguieron  en  aquel  Ayuntamiento ; fué  Teniente  de  Alcalde  de  los 
distritos  de  Palacio  y Latina,  Delegado  de  Cementerios,  de  Incendios,  y sus  trabajos  sobre  la  estadís- 
tica de  la  mortalidad  en  Madrid,  que  se  imprimió  por  cuenta  del  Ayuntamiento,  su  Memoria  sobre 
incendios  y su  famoso  dictamen  sobre  el  saneamiento  de  casas  particulares  y colector  general,  merecie- 
ron unánimes  alabanzas. 

Actualmente  es  Diputado  provincial  por  el  distrito  de  la  Audiencia-Latina,  Presidente  de  la  Comisión 
de  Hacienda,  y primer  Vicepresidente  del  Centro  Instructivo  del  Obrero,  una  de  las  sociedades  más 
importantes  de  esta  capital,  dedicada  á la  enseñanza  de  la  clase  obrera,  á quien  ha  dado  un  impulso 
admirable  el  popular  gobernador  D.  Alberto  Aguilera,  ex  Ministro  de  la  Gobernación. 

En  la  actualidad,  el  Sr.  Mathet  es  Vicepresidente  de  la  Comisión  Provincial  de  la  Diputación. 

LA  PLATERÍA  MENESES 


Popular  hasta  la  exageración  en  España,  y particularmente  en  Madrid,  la  plata  Meneses  viene  siendo 
de  treinta  años  á esta  parte  una  de  las  fabricaciones  más  importantes  del  país,'y  está  además  tan  com- 
penetrada con  el  espíritu  popular,  que  ha  adoptado  como  frase  vulgar  y corriente,  llevada  hasta  el 
teatro,  el  designar  cualquier  habilísima  imitación  con  el  nombre  de  plata  Meneses. 
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Y esto  da  idea  mejor  que  nada 
del  trabajo  incalculable,  de  la  lucha 
enorme  que  necesitó  el  fundador  y 
sucesores  hasta  conseguir  en  todas 
las  bocas  esta  especie  de  anuncio 
espontáneo,  con  que  esa  masa  que 
se  llama  la  opinión,  más  ó menos 
inconstante,  pero  siempre  justa, 
premia  con  su  incondicional  apoyo 
el  trabajo  y la  inteligencia  donde 
las  encuentra. 

Don  Leoncio  Meneses  Alonso 
fue  en  1840  el  iniciador  en  España 
de  esta  industria,  y tal  vuelo  la 
hizo  adquirir,  que  al  morir  dejó 
en  manos  de  sus  hijos  el  impor- 
tante establecimiento  de  la  calle 
del  Príncipe,  núm.  7;  la  gran  fá- 
brica de  la  calle  de  Don  Ramón  de 
la  Cruz,  que  cuenta  con  más  de 
300  obreros,  algunos  de  los  cuales 
son  habilísimos  artífices,  y las  lujo- 
sísimas sucursales  de  Barcelona, 
Sevilla,  Valencia,  Málaga,  la  Haba- 
na y Manila,  estando  diseminados 
de  tal  modo  sus  productos  por  toda 
la  Península,  por  Europa  y por  to- 
dos los  países  de  raza  española, 
que  constituye  esta  casa  una  de  las 
de  más  merecido  y universal  re- 
nombre, y una  de  las  opulencias 
industriales  españolas  de  más  vi- 
gor é importancia. 

Es  curiosa  por  demás,  la  visita 
que  se  haga  á la  fábrica  instalada, 
cómo  hemos  dicho,  en  el  Barrio 
de  Salamanca,  pues  aun  antes  de 
admirar  sus  espaciosas  y bien  dis- 
tribuidas dependencias  y talleres, 
contémplanse  verdaderas  maravi- 
llas artísticas.  Puede  verse  allí, 
entre  otras  cosas,  la  reproducción 
de  la  gran  carroza  de  la  iglesia 
de  Ciudad  Real,  construida  en  188G, 
toda  de  metal  blanco,  casi  toda 
plata,  de  un  valor  de  50.000  pese- 
tas y de  unos  2.800  kilogramos  de 
peso;  la  fotografía  que  representa 
la  araña  de  la  catedral  de  Palencia, 
con  60  luces  y cinco  metros  de 
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altura,  con  un  peso  de  1.600  kilogramos;  una  carroza,  reproducción  de  otra  del  siglo  xv,  del  más 
puro  estilo  gótico  florido;  el  modelo  de  los  seis  candelabros,  de  veinticinco  luces  cada  uno,  construidos 
para  la  catedral  de  Manila,  que  tienen  una  altura  de  cuatro  metros  y han  costado  4.000  pesetas,  y otros 
mil  objetos  artísticos,  verdaderos  primores  de  orfebrería  española,  magníficas  piezas  repujadas  á mar- 
tillo, platos  del  más  puro  renacimiento  español,  marcos  de  espejos  Luis  XV  y círculos  de  un  diámetro 
de  0,45  centímetros,  convertidos,  sólo  con  el  esfuerzo  del  martillo,  en  cafeteras  árabes  de  0,33  de  altura, 
todo  lo  cual  viene  á formar  un  importante  y artístico  museo  de  suma  importancia , que  se  acredita 
todavía  más  con  la  infinidad  de  recompensas  con  las  que  se  han  premiado  en  diferentes  sitios  los  positi- 
vos méritos  de  esta  fábrica  genuína  y esencialmente  española. 

Mención  honorífica  y medalla  de  oro  en  la  Exposición  de  Minería  de  Madrid;  medalla  de  oro  tam- 
bién en  la  Exposición  Universal  de  Barcelona,  en  1888;  la  medalla  de  oro  de  la  Sociedad  Científica 
Europea,  y el  diploma  de  socio  honorario  y la  gran  medalla  de  oro  de  la  Sociedad  de  los  Inventores 
de  Francia,  y otras  muchas  más,  que  ahora  no  recordamos,  son  las  más  importantes  recompensas 
obtenidas  por  la  casa  Meneses,  que  ha  sabido  vencer  el  cúmulo  de  dificultades  que  siempre  se  presentan 
para  la  realización  técnica  é industrial  de  todas  estas  grandes  concepciones  del  progreso  moderno,  con- 
quistas de  la  paz  y manifestaciones  de  la  ciencia,  que  á tan  alto  grado  suelen  elevar  el  nombre  de  los 
pueblos  cultos,  que  pueden  enorgullecerse  de  contar  con  hijos  tan  esclarecidos  como  Meneses. 

LA  COMPAÑÍA  COLONIAL 


D.  EDMUNDO  MERIC 


Muchas  veces  hemos  dicho  en  las  páginas  de  este  libro,  y no  nos  cansaremos  de  repetirlo,  el  error 
craso  en  que  se  encuentran  muchas  personas,  suponiendo  á Madrid  una  población  desprovista  comple- 
tamente de  iniciativas  industriales,  á pesar  de  las  numerosas  pruebas  que  en  contrario  se  suelen  presen- 
tar, cada  día  en 
mayor  número, 
pues  han  nacido, 
se  han  desarrolla- 
do y viven  en  Ma- 
drid,  industrias 
poderosas,  fuertes 
capitales  y crédito 
sólido,  á la  altura 
de  las  mejor  mon- 
tadas en  provin- 
cias y en  el  ex- 
tranjero. 

Una  de  ellas  es 
sin  duda  alguna  la 
Compañía  Colo- 
nial, popularísima 
en  toda  España. 

En  1854  fundó 
D.  Jaime  Meric, 
con  la  cooperación 
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D.  Pedro  y D.  Enrique,  la  primera  fábrica  de  chocolates  que  ha  existido  en  España,  dotada  de  apa- 
ratos movidos  á vapor,  y la  Sociedad  Meric  y Compañía  estableció  su  industria  en  Madrid,  en  el  sitio 
denominado  el  Tívoli,  al  lado  del  Museo  de  Pinturas. 

Desde  sus  principios  elaboraba  2.500  libras  diarias  de  chocolate,  y por  eso  en  muy  poco  tiempo  logró 
alcanzar  esta  marca  un  crédito  tan  grande,  que  sus  talleres  no  bastaban  para  satisfacer  los  pedidos 
siempre  crecientes  de  todos  los  pueblos  de  la  Península,  obligando  á los  señores  Meric  y Compañía  á dar 
mayor  amplitud  á su  maquinaria  y al  establecimiento  en  general,  trasladando  la  fábrica  en  1866  á los 
espaciosos  edificios  levantados  expresamente  en  Pinto  con  este  sólo  objeto.  Tal  incremento  ha  tomado 
esta  fabricación,  que  las  dos  máquinas  pesadoras  mecánicas  entregan  diariamente  20.000  libras  de  cho- 
colate de  todos  los  precios;  y cuatro  máquinas  de  vapor,  que  suman  una  fuerza  total  de  ochenta  caballos, 
trasmiten  el  movimiento  á todos  los  aparatos  y maquinaria  existentes  en  la  fábrica.  Más  de  300  personas 
ocupa  actualmente  la  Compañía  Colonial  en  todas  sus  dependencias,  y remite  sus  chocolates  á más 
de  4.000  establecimientos  de  comestibles,  ultramarinos  y confiterías  de  provincias,  siendo  muy  contados 
los  pueblos  de  la  Península  donde  no  se  expendan  y consuman  sus  productos. 

Estos  han  alcanzado  los  más  altos  premios  en  las  Exposiciones  universales  de  Londres  en  1862; 
París,  1867;  Viena,  1873;  Filadelfia,  1876;  París,  1878;  Barcelona,  1888;  París,  1889,  en  la  que  han  obte- 
nido tres  medallas  de  oro. 

Actualmente  se  encuentra  al  frente  de  la  casa  el  hijo  del  fundador,  D.  Edmundo  Meric,  á quien  el 
Gobierno  de  S.  M.,  considerándole,  con  razón , como  uno  de  los  industriales  más  opulentos  é ilustrados, 
le  ha  distinguido  con  la  Encomienda  de  Isabel  la  Católica  y la  Cruz  de  Carlos  III.  Está  condecorado 
además  con  la  Orden  de  Cristo  de  Portugal,  y es  Caballero  de  la  Legión  de  Honor  de  Francia;  prueba 
evidente,  todas  estas  honoríficas  recompensas,  de  la  gran  altura  á que  ha  sabido  colocar  el  poderoso  es- 
tablecimiento creado  por  su  padre  y tan  dignamente  continuado  por  él  en  progresivo  aumento. 

También  es  individuo  de  la  Sociedad  Económica  Matritense,  vocal  de  la  Sociedad  Geográfica  Comer- 
cial y Presidente  de  la  sección  industrial  de  la  Cámara  de  Comercio  de  Madrid. 

D.  MIGUEL  MIRANDA  LIELO 


APUNTES  BIOGRÁFICOS 


Abogado  instruido,  su  popularidad  en  el  distrito  de  la  Latina  es  grande , teniendo,  por  lo  tanto,  una 
verdadera  significación,  que  hace  de  su  nombre,  en  determinado  partido  político,  uno  de  los  caudillos 
más  populares.  , 

Temperamento  frío  y calculador,  pesando  más  las  razones  que  la  impresión  pasajera,  reviste  todos 
sus  actos  de  una  seriedad  en  la  que  entra  muy  pocas  veces  la  opinión  apasionada  del  momento  que  no 
refiexiona , ni  el  entusiasmo  bullicioso  que  no  conoce  ni  mide  los  obstáculos. 

No  es,  pues,  extraño  que  el  pueblo  de  Madrid  en  el  distrito  mencionado  lleváralo  al  Ayuntamiento 
después  de  reñida  pelea,  en  1887,  teniendo  enfrente  todos  los  rigores  de  la  oposición  ministerial. 

Su  gestión  municipal,  honrada  y digna,  reveló  desde  luego  un  celoso  defensor  de  los  intereses  de 
esta  capital,  bien  descuidada  por  cierto  en  todos  órdenes,  y demostró  cómo  es  perfectamente  compati- 
ble la  más  radical  idea  política,  cuando  parte  de  un  hombre  justo,  con  la  paternal  solicitud  por  las 
cosas  del  Concejo,  aun  cuando  éstas  sean  tan  complicadas  y menesterosas  como  las  del  Ayuntamiento 
de  esta  villa  y Corte. 
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Respondió,  pues,  Miranda  cumplidamente  á las  espe- 
ranzas que  en  él  depositaron  sus  electores  del  distrito 
de  la  Latina,  y,  terminado  el  período  de  su  mandato,  fué 
en  seguida  candidato  á la  Diptación  provincial. 

Pero  ya  entonces  no  fueron  los  electores  de  un  dis- 
trito urbano  los  que  le  dieron  la  victoria , sino  los  que 
componen  el  partido  rural  de  Navalcarnero  y San  Mar- 
tín de  Valdeiglesias  le  eligieron  Diputado  provincial  por 
un  inmenso  número  de  votos  de  mayoría. 

y ciertamente,  los  que  viven  en  la  ciudad  no  pueden 
comprender  lo  que  esta  victoria  significa. 

En  el  campo  el  poder  y los  resortes  oficiales  son  due- 
ños absolutos  de  los  votos  y de  la  influencia  de  todo  gé- 
nero, y es  preciso  que  sean  grandes  los  méritos  de  un 
candidato  para  que  lleguen  á imponerse  y á salir  triun- 
fantes de  todas  las  asechanzas  y componendas  oficiales, 
D.  MIGUEL  MIEANDA  LILLO.  como  le  ocurrió  á nuestro  biografiado,  que  ocupa  actual- 

mente un  puesto  en  la  Corporación  provincial,  ganado 
sólo  por  su  propio  esfuerzo  y sus  grandes  condiciones  de  administrador  recto  y probo. 

Hijo  de  Madrid  y hombre  joven,  puede  decirse  que  la  provincia  y el  municipio  esperan  de  él  buenos 
días,  y aun  puede  decirse  que  á él  mismo  le  reserva  su  porvenir  grandes  lugares. 


o 

EXCMO.  SR.  D.  MANUEL  MOLINA  Y MOLINA 


APUNTES  BIOGRÁFICOS 


Hizo  sus  estudios  en  la  Universidad  literaria  de  Granada,  en  donde  se  le  expidió  el  título  de  Licen- 
ciado en  Derecho  civil  y canónico  el  año  1870. 

Continuó  dichos  estudios  en  esta  Corte,  en  donde  recibió  la  borla  de  Doctor  en  dicha  Facultad 
en  1871. 

Por  Real  orden  de  27  de  Noviembre  del  mismo  año  fué  nombrado  Auxiliar  de  la  Secretaría  del  Mi- 
nisterio de  Gracia  y Justicia,  cargo  que  desempeñó  durante  algunos  años. 

Se  incorporó  al  Colegio  de  Abogados  de  esta  Corte  en  Febrero  de  1872,  fecha  desde  la  que  viene 
ejerciendo  la  profesión  hasta  el  día  de  hoy. 

En  los  años  1877  y 78  desempeñó  el  Juzgado  de  Linares  (Jaén),  siendo  garantía  de  todos  los  habitan- 
tes de  dicha  población,  y mereciendo  la  confianza  más  completa  del  Gobierno. 

Durante  cinco  años  desempeñó  el  cargo  de  Abogado  Fiscal  de  la  Audiencia  de  esta  Corte,  y por  Real 
orden  de  7 de  Mayo  de  1890  fué  nombrado  Magistrado  suplente  de  la  misma. 

Ha  pertenecido  á la  Junta  de  gobierno  del  Colegio  de  Abogados  de  esta  Corte. 

Es  Académico,  profesor  de  la  de  Jurisprudencia  y legislación,  socio  de  la  Económica  Matritense,  á 
cuya  Junta  de  gobierno  ha  pertenecido  en  distintas  ocasiones. 
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Ha  sido  Vocal  de  la  Junta  provincial  de  Instrucción  pú- 
blica de  Madrid. 

Tiene  diferentes  condecoraciones,  entre  ellas  la  Cruz  de 
Beneficencia  de  primera  clase,  que  sólo  se  otorga  en  juicio 
contradictorio. 

En  1888  fué  elegido  Diputado  provincial  por  los  distritos 
de  la  Universidad  y Hospicio  de  esta  Corte. 

En  5 de  Junio  del  año  de  1891,  por  Keal  decreto  de  la 
Presidencia  del  Consejo  de  Ministros , y en  virtud  á las 
especiales  circunstancias  que  en  el  mismo  concurren , le 
fueron  concedidos  los  honores  de  Jefe  superior  de  Admi- 
nistración. 

Orador  de  fácil  y clara  palabra  y de  gran  instrucción , se 
hace  oir  siempre  con  gusto,  abrillantando  la  forma  de  expo- 
sición las  ideas  que  sustenta. 

Su  carácter  amable  y bondadoso,  y lo  propicio  que  siem- 
pre está  en  complacer  á sus  amigos  y atender  las  reclama- 
ciones que  le  hacen  sus  electores,  han  hecho  que  obtenga 
gran  popularidad  en  los  distritos  de  la  Universidad  y Hos- 
picio, á los  que  representa  en  la  Diputación  provincial. 

Su  excesiva  modestia  le  ha  impedido  ocupar  puestos  im- 
portantes en  la  política,  á que  está  llamado  por  su  talento; 
pero  no  dudamos  que  el  partido  en  que  milita  hará,  en  día 
no  lejano,  la  merecida  justicia  á sus  relevantes  méritos. 


EXCMO.  SR.  D.  MANUEL  MOLINA 
Y MOLINA. 


EXCMO.  SR.  CONDE  DE  MONTE  NEGRÓN 


APUNTES  BIOGRÁFICOS 


EXCMO.  SR.  CONDE  DE  MONTE  NEGRÓN. 


Don  Angel  Valero  y Algora  nació  en  Epila  (Zaragoza)  en 
1825,  y es  uno  de  los  nobles  aragoneses  que  más  han  de- 
mostrado su  valer  y su  amor  al  país  que  le  vió  nacer  en  el  des- 
empeño de  las  funciones  de  infinidad  de  cargos  populares. 

Concejal  y Alcalde  de  Epila,  representó  en  la  Diputación 
Provincial  de  Zaragoza  el  distrito  de  la  Almunia  de  Doña 
Godina,  desde  1852  á 1863,  en  cuyo  año  obtuvo  la  investi- 
dura de  Diputado  á Corte  por  el  mismo  distrito  hasta  1868, 
en  que,  por  consecuencia  de  la  caída  de  la  dinastía,  dedi- 
cóse con  gran  fe  á la  propaganda  de  sus  principios  alfonsi- 
nos,  pues  siempre  ha  sido  hombre  de  ardor  y de  acción,  así 
como  de  una  lealtad  acrisolada. 

Una  vez  D.  Alfonso  XII  repuesto  en  el  trono  de  sus  ma- 
yores, teniendo  en  cuenta  los  grandes  servicios  prestados 
á la  causa  de  la  legitimidad  por  el  Sr.  Conde  de  Monte  Ne- 
grón,  hubo  de  nombrarle  Senador  vitalicio,  cargo  que  hoy 
desempeña. 
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Es  Caballero  Maestrante  de  la  Real  Caballería  de  Zaragoza,  de  la  que  ha  sido  Teniente  de  Hermano 
Mayor,  y es  individuo  de  la  antigua  nobleza  aragonesa,  socio  de  mérito  de  la  Real  Sociedad  Económica 
Zaragozana  de  Amigos  del  País,  condecorado  con  la  Gran  Cruz  de  Isabel  la  Católica  y otras  varias  es- 
pañolas y extranjeras. 

Monárquico  de  toda  la  vida,  con  una  constancia  y un  desinterés  sin  igual,  ba  tenido  siempre  una 
adhesión  sin  límites  para  el  trono,  y hoy  sigue  como  siempre  los  principios  que  han  informado  todo  el 
curso  de  su  vida,  sin  desmayos  ni  vacilaciones,  bajo  los  auspicios  del  ilustre  estadista  D.  Antonio  Cá- 
novas del  Castillo. 

Hombre  de  saneado  caudal,  de  generosos  sentimientos,  sencillos  gustos  y piadosas  costumbres,  es  la 
muestra  de  aquellos  grandes  señores  de  otros  tiempos  que  ilustraron  nuestra  historia  con  sus  espadas 
ó sus  togas. 

EXCMO.  SR.  MARQUÉS  DE  MONDÉJAR 


APUNTES  BIOGRÁFICOS 


El  Marqués  de  Mondéjar,  Conde  de  Tendi- 
11a  y de  Villardompardo,  Grande  de  España  de 
primera  clase.  Gentilhombre  de  Cámara  con 
ejercicio,  es  un  prócer  nobilísimo  por  su  al- 
curnia, que  ha  entendido  rectamente  la  misión 
que  á las  aristocracias  modernas  señalan  en  la 
vida  del  Estado  todos  los  tratadistas  de  ciencia 
política. 

Diputado  Provincial  de  Madrid  en  las  pri- 
meras Diputaciones  del  año  1870,  bien  pronto 
su  espíritu  organizador  determinó  en  el  seno 
de  la  corporación  iniciativas  saludables  en  be- 
neficio y amparo  de  esas  clases  proletarias , tan 
numerosas  en  Madrid , debiéndose  á sus  gestio- 
nes reformas  importantes  en  todos  los  Estable- 
cimientos de  Beneficencia,  y siendo  uno  délos 
primeros  fundadores  del  Asilo  de  mendicidad 
del  Pardo,  que  tantos  beneficios  reporta,  en 
primer  término  á los  pobres,  y en  segundo  tér- 
mino al  aspecto  culto  y urbano  de  esta  capi- 
tal, dando  ocasión,  en  parte,  á que  desapare- 
ciese de  Madrid  esa  inmensa  corte  de  los  mila- 
gros que,  pululando  por  las  calles  más  céntri- 
cas, y haciendo  un  oficio  de  la  mendicidad,  ex- 
ponían sus  harapos  mugrientos  y sus  llagas  as- 
EXCMO.  SR.  MARQUÉS  DE  MONDÉJAR.  querosas  para  ganarse  la  vida,  ya  que  sus  hábi- 

tos de  holganza  impedíanselo  de  otro  modo. 

Reforma  tanto  más  de  apreciar,  cuanto  que,  vicio  arraigado  de  antaño  en  esta  población,  fué  el  pri- 
mer paso  dado  para  quitar  á Madrid  ese  aspecto  de  ciudad  africana , resabio  todavía  de  nuestra  deca- 
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dencia,  nunca  manifestación  del  verdadero  desvalido,  y que,  á pesar  de  las  disposiciones  dictadas  y los 
años  transcurridos,  no  ha  podido  extirparse  en  absoluto. 

Elegido  Senador  por  Madrid  en  1881,  así  como  en  1883,  pronto  fue  conocido  en  el  Senado  como  uno 
de  sus  miembros  más  activos  y organizadores , siendo  nombrado  en  este  último  año  primer  Secretario 
de  este  Cuerpo  Colegislador. 

Pertenece  ú la  Junta  Provincial  de  Beneficencia  de  Madrid,  y en  el  seno  de  ella  volvió  á prestar  re- 
levantes servicios,  pues  al  ser  encargado  de  la  transformación  del  HosiJital  del  Niño  Jesús,  casi  aban- 
donado y sin  terminar  en  aquella  fecha,  convirtióse  éste  en  uno  de  los  mejores  de  España  y del  ex- 
tranjero, como  corresponde  á tan  útil  y provechosa  institución,  aquí,  en  Madrid,  sobre  todo,  donde  la 
mortalidad  infantil  es  tan  numerosa. 

En  la  actualidad  representa  el  Marqués  de  Mondéjar  en  el  Senado  á la  provincia  de  Jaén. 

—o  

D.  GUSTAVO  MORALES  Y RODRÍGUEZ 


APUNTES  BIOGRÁFICOS 


Otro  hijo  de  Madrid  que  ilustra  é ilustrará  seguramente  más  todavía  el  pueblo  que  le  vió  nacer.  Po- 
lítico y periodista  correctísimo  y distinguido,  es  hombre  joven  aún;  nacido  en  22  de  Marzo  de  1852, 
puede  esperarse  mucho  de  sus  aptitudes  y de  sus  iniciativas. 

Es  hijo  del  conocido  hombre  público,  Excmo.  Sr.  D.  Vicente  Morales  Díaz,  Senador  y Diputado  á Cor- 
tes que  fué  por  la  provincia  de  Toledo. 

Estudió  en  la  Universidad  Central  la  carrera  de  Dere- 
cho, que  terminó  brillantemente  en  1871,  y joven  y 
lleno  de  entusiasmo,  afilióse  entonces  al  partido  radical, 
prestando  servicios  desde  luego  en  la  Secretaría  par- 
ticular de  D.  José  Echegaray  las  dos  veces  que  este  in- 
signe español  fué  Ministro. 

Muerta  aquella  situación,  y quizá  cerrados  para  mucho 
tiempo  los  ideales  y los  horizontes  abiertos  por  la  Revo- 
lución, Morales  se  alejó  de  la  política,  marchando  á Pa- 
rís á completar  sus  estudios,  y tomándole  afición  á los 
adelantos  materiales,  dedicóse,  á su  regreso  á Madrid,  á 
las  empresas  particulares,  llevándole  sus  talentos  y su 
pericia  á la  Secretaría  de  la  Dirección  del  Ferrocarril 
del  Tajo,  desempeñando  este  importantísimo  cargo  con 
gran  satisfacción  de  la  Compañía,  desde  1876  á 1881. 

En  1883  ingresó  en  eU  partido  liberal,  entonces  ya 
constituido  potente  y fuerte , representando  las  aspira- 
ciones de  una  masa  enorme  del  país  que,  democrática 
en  sus  aspiraciones  y en  sus  ideales,  necesitaba  el  con- 
trapeso de  un  partido  de  orden  que  la  garantizase  el  GUSTAVO  MORALES  Y RODRÍGUEZ, 

engrandecimiento  material  de  la  patria. 

En  1885  este  mismo  partido  liberal  le  contó  entre  sus  representantes  populares,  siendo  elegido 
Diputado  á Cortes,  en  las  cuales  bien  pronto  se  hizo  notar  como  Secretario  de  la  Comisión  general  de 
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Presupuestos,  hablando  principalmente  de  estos  asuntos  financieros,  en  los  que  tiene  gran  com- 
petencia. 

De  condiciones  de  arraigo  en  Madrid,  fue  elegido  Concejal  en  1889,  siendo  también  Teniente  de 
Alcalde,  cargos  que  renunció  en  1891,  áraíz  de  sucesos  que  todos  recordamos,  y de  los  cuales  sacaría 
Morales  seguramente,  á nuestro  juicio,  el  convencimiento  de  que  el  Municipio  de  Madrid,  no  sola- 
mente es  ingobernable,  sino  incapaz  de  hacer  nada  que  redunde  en  beneficio  y mejora  de  sus  adminis- 
trados. 

En  1891  fue  elegido,  despiiés  de  ruidosa  lucha.  Diputado  de  oposición  por  el  distrito  de  Toledo,  y 
fué  tal  la  popularidad  por  él  alcanzada,  que  uno  de  los  pueblos  que  componían  dicho  distrito,  el  de 
Vargas,  le  nombró  por  aclamación  hijo  adoptivo  de  la  localidad. 

Es,  además  de  todo  esto,  Gustavo  Morales  uno  de  los  periodistas  de  más  ilustración  de  España,  siendo 
uno  de  los  redactores  que  más  brillan  en  La  Correspondencia  de  España,  debiéndose  á su  culta  pluma, 
no  sólo  los  jjrimorosos  artículos  que  todos  hemos  saboreado  en  el  discretísimo  periódico  de  la  calle  del 
Factor,  sino  la  confección  en  varios  libros  científicos  y literarios  que  acreditan  á su  autor  como  obser- 
vador concienzudo,  y,  sobre  todo,  como  literato  inteligente  y como  hombre  de  gran  valer  y esclare- 
cido talento. 

D.  JOSÉ  MORENO  DE  MONROY 


APUNTES  BIOGRÁFICOS 


Uno  de  los  más  distinguidos  odontólogos  de  Madrid  ó ^ 
hijo  de  esta  misma  capital,  es  también  una  de  las  más  , 
legítimas  ilustraciones  de  su  profesión,  en  la  cual- ha 
llegado  á distinguirse  notablemente  y á ocupar  un  puesto 
distinguido.  í 

Después  de  haber  hecho  sus  primeros  estudios  en  Má- 
laga y Córdoba,  regresó  pronto  á la  Corte,  para  dedi-  ■ 
carse  á la  odontología,  siguiendo  toda  la  carrera  de  Ciru-  ^ 
jano  Dentista  en  el  Colegio  Español  de  Dentistas  de  ’ 
Madrid,  una  de  las  fundaciones  de  verdadera  impor-  ; 
tancia  que,  como  establecimiento  de  instrucción  pro-  j 
fesional,  se  debe  á la  iniciativa  particular.  Obtuvo  el 
título  de  Cirujano-Dentista  en  la  Facultad  de  Medicina  ’ 
de  Madrid  el  año  1883,  doctorándose  en  1884  en  dicho  ^ 
Colegio  Español,  quedando  más  tarde  de  Director  de  ■> 
clínicas  de  dicha  Academia,  después  de  haber  sido  pro-  ' 
fesor.  - 

Su  reconocida  competencia  la  ha  demostrado  en  di-  i 
versas  ocasiones,  ya  siendo  juez  de  Tribunales  de  exá-  ' ■ 
menes  de  San  Carlos,  al  lado  de  los  reputados  doctores  Maestre  de  San  Juan,  Moreno  Pozo,  Roa,  et- 
cétera, etc.,  ya  alcanzando  recompensas  merecidas  por  sus  concienzudos  estudios  y operaciones  brillan- 
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tes.  Así,  por  ejemplo,  una  notable  Memoria  que  escribió  sobre  un  caso  de  tumor  osteo-micloplacoma  del 
maxilar  inferior,  que  fue  operado  con  resultado  muy  satisfactorio  en  su  clínica,  le  valió  el  título  de 
miembro  de  la  Sociedad  Odontológica  de  la  Habana,  cuyo  título  le  fué  concedido  por  unanimidad  en  3 
de  Abril  de  1887. 

Pudieran  citarse  de  Moreno  Monroy  muchos  más  casos  donde  ha  acreditado  su  pericia  en  el  arte 
dental;  pero  bastará  decir  que  su  gabinete  operatorio  es  de  lo  más  moderno  y científicamente  nuevo  que 
pueda  existir  en  su  género,  pues  los  últimos  modelos  más  perfeccionados  que  salen  de  las  fábricas  de 
aparatos  de  los  Estados  Unidos  son  adoptados  inmediatamente  por  nuestro  biografiado,  y así  ocurre  con 
la  butaca  operatoria,  toda  de  acero  y con  diversidad  de  movimientos,  que  ha  adquirido  de  la  casa  White, 
con  los  fórceps  de  Ash  y de  otros  autores,  sin  contar  otra  infinidad  de  aparatos,  modificados  algunos  é 
inventados  otros  por  el  Sr.  Monroy,  á más  de  los  infinitos  artículos  que  constituyen  su  espléndido  arse- 
nal, cuyo  coste  no  bajará  de  7 á 8.000  duros  en  conjunto,  dando  así  idea  acabada  de  las  altas  dotes  que 
en  el  terreno  científico  y en  el  industrial  posee  para  la  práctica  de  su  profesión  D.  José  Moreno  de 
Monroy. 

Al  tanto  de  los  últimos  adelantos,  y comprendiendo  que  una  de  las  conquistas  más  poderosas  de  la 
medicina  moderna  estriba  en  la  evitación  del  dolor,  hace  uso  de  los  anestésicos  más  en  boga,  como  son 
la  cocaína,  el  éter,  la  electricidad  y el  gas  óxido  nitroso. 

Al  mismo  tiempo,  su  depósito  de  dientes  artificiales  de  las  mejores  fábricas  de  América,  constituye 
una  verdadera  exposición,  digna  de  ser  tenida  en  cuenta,  y apreciada  muy  de  veras  por  todos  los  que 
estimen  en  lo  que  deben  las  grandes  condiciones  del  ilustrado  dentista  é industrial  que  nos  ocupa. 


D.  FERNANDO  MORCILLO  Y GARCÍA 


APUNTES  BIOGRÁFICOS 


Abogado  de  prestigio  en  Madrid , es  Morcillo  uno  de  los  hom- 
bres políticos  que  más  pronto  se  han  dado  á conocer  entre  sus 
correligionarios  y sus  electores  por  las  condiciones  de  valer  que 
le  adornan. 

Joven,  de  talento  é ilustración,  empezó  desde  estudiante  á 
frecuentar  los  centros  científicos,  entre  otros,  la  Real  Academia 
de  Jurisprudencia  y Legislación,  á la  que  perteneció  desde  1872 
á 1877,  así  como  al  Ateneo,  distinguiéndose  en  todos  por  su  amor, 
al  estudio. 

Fué  periodista  distinguido,  colaborando  en  la  Gaceta  Univer- 
sal, publicando  notables  trabajos  económico-administrativos. 

Desde  1882  viene  ejerciendo  la  profesión  de  Abogado  con  no- 
table lucimiento. 

Pero  á lo  que  primordialmente  se  ha  dedicado  Morcillo  ha 
sido  á la  política,  de  la  que,  como  es  natural  en  todos  los  que 
la  siguen  de  buena  fe,  no  ha  obtenido  más  que  sinsabores. 
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Siempre  afiliado  al  partido  liberal,  desempeñó  algunos  cargos  de  confianza,  entre  ellos  el  de  Secre- 
tario primero  del  Círculo  Liberal  Dinástico  durante  cuatro  años,  y en  1889,  al  verificarse  las  elecciones 
municipales,  fué  elegido  Concejal  del  Ayuntamiento  por  el  distrito  de  la  Universidad,  y bien  notoria 
es  su  gestión  municipal,  para  afirmar  lo  bien  que  respondió  á la  confianza  de  sus  electores,  defen- 
diendo con  inteligencia  los  intereses  del  pueblo  de  Madrid. 

Dentro  del  Ayuntamiento  fué  elegido  Regidor-Síndico,  siendo  reelegido  en  el  segundo  bienio,  que 
es  la  mejor  prueba  de  sus  grandes  condiciones  para  el  cargo. 

Fué  Presidente-Delegado  en  la  Junta  Municipal  de  primera  enseñanza,  á la  cual  ha  pertenecido 
como  Vocal  de  la  misma,  elegido  por  el  Ayuntamiento  durante  los  cuatro  años.  Desempeñó  algunas 
comisiones  y delegaciones  durante  poco  tiempo,  y en  todas  ellas  trabajó  cuanto  pudo  por  los  intereses 
municipales,  dentro  de  su  esfera  de  acción,  por  entender  que  dentro  de  ellos  es  donde  deben  desple- 
garse todas  las  energías  é iniciativas,  que  son  más  provechosas  que  en  el  seno  del  Concejo. 

Con  motivo  de  los  sucesos  municipales  que  precedieron  á la  caída  del  partido  conservador  del  poder, 
el  Sr.  Morcillo  vióse  compelido  á separarse  del  partido  liberal,  ingresando  en  el  conservador,  espe- 
rando para  este  efecto  las  elecciones  provinciales  últimas,  en  las  que  se  presentó  candidato  indepen- 
diente por  el  distrito  Universidad-Hospicio,  luchando  en  especialísimas  condiciones,  sin  apoyo  de 
nadie  más  que  de  sus  amigos  particulares,  sufriendo  una  derrota  honrosa. 

En  la  actualidad  preside  el  comité  liberal  conservador  de  la  Inclusa,  y ha  sido  fundador  del  periódico 
La  Dinastía. 

Durante  algunos  años  fué  Letrado  de  la  Beneficencia  Provincial,  y ahora  lo  es  de  la  Compañía  de 
Ferrocarriles  del  Turia,  y socio  de  la  Económica  Matritense  de  Amigos  del  País. 

Fué  Teniente  de  Alcalde  interino  del  distrito  de  la  Inclusa,  y es  socio  honorario  del  Centro  de 
Maestros  Auxiliares  de  las  Escuelas  públicas  de  Madrid. 

Ha  publicado  varios  y buenos  trabajos  en  la  prensa,  y un  libro  útilísimo,  titulado : Educación  reli- 
giosa y civil  del  pueblo. 

En  suma:  D.  Fernando  Morcillo  es  un  hombre  de  valer  que,  en  plazo  no  lejano,  ocupará  puestos 
merecidos  por  su  talento  y por  su  desinterés. 


D.  MARIANO  SABAS  MUNIESA 


APUNTES  BIOGRÁFICOS 


Banquero  honrado  é inteligente,  acreditadísimo  por  la  asiduidad  que  consagra  á los  negocios,  basta 
decir  su  nombre  para  apreciar  el  grado  de  popularidad  que  en  cualquier  parte  disfruta ; tanto  más  raro, 
cuanto  que  en  esta  época  de  crisis  económica,  de  bancarrotas  y de  agios,  no  suele  ser  frecuente  el  que 
vaya  unido  al  nombre  de  un  banquero  la  respetabilidad  y la  aureola  popular. 

Tiene,  además,  la  condición,  inapreciable  en  España,  de  vivir  apartado  por  completo  de  la  política, 
siéndole  indiferente  la  forma  de  gobierno,  teniendo  por  ideal  único  ver  realizado  en  nuestras  leyes  y 
en  nuestras  costumbres  un  sistema  cabal  de  moralización  administrativa. 

Nació  D.  Mariano  Sabas  Muniesa  en  la  Habana  el  5 de  Diciembre  de  1840,  y desde  muy  niño,  y ape- 
nas terminados  sus  primeros  estudios,  se  dedicó  á la  vida  mercantil  práctica,  para  la  que  demostró 
especiales  aptitudes.  No  bastándole,  sin  embargo,  esto,  cursó,  al  venir  á la  Península,  la  carrera  de 
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Comercio,  obteniendo  brillantemente  los  títulos  de  Perito  y Profesor  Mercantil,  siendo  durante 
algún  tiempo  empleado  en  una  de  las  casas  de  Banca  de  Madrid  más  fuertes  en  aquella  época.  En  1871 
se  estableció  definitivamente  como  banquero,  siendo  innumerables  los  trabajos  de  importancia  realiza- 
dos por  Muniesa,  y habiendo  crecido  de  tal  modo  su  altura  financiera  que,  en  1887,  uno  de  los  centros 
económicos  más  importantes  de  España,  el  Círculo  de  la  Unión  Mercantil  de  Madrid,  le  nombró,  casi 
por  aclamación.  Presidente.  Desde  aquel  sitio  han  sido  extraordinarios  los  esfuerzos  realizados  en  bene- 
ficio del  comercio  de  nuestro  país,  re- 
cogiendo también  en  su  tarea  algunos 
sinsabores,  borrados,  no  obstante,  con 
posteriores  satisfacciones. 

Organizador  de  la  Cámara  de  Comer- 
cio, Industria  y Navegación  de  Ma- 
drid, de  la  que  fué  su  primer  Presiden- 
te, y como  individuo  de  la  Comisión 
redactora  del  nuevo  Código  vigente  de 
Comercio,  contribuyó  eficazmente  á co- 
rregir los  defectos  del  Código  de  1829. 

Conocidas  son  su  actividad  y ener- 
gía desplegadas  en  todos  los  momentos 
difíciles  para  la  producción  nacional; 
y cuando  los  diferentes  Ministros  de 
Hacienda  han  presentado  proyectos  de 
ley  de  notoriedad,  entonces  ha  estado 
siempre  Muniesa  en  primera  fila  com- 
batiéndolos, como  ocurrió,  por  ejem- 
plo, con  el  proyecto  de  ley  que  prorro- 
gaba el  privilegio  del  Banco  y aumen- 
taba el  límite  de  emisión. 

Es  también  el  Sr.  Muniesa  Vocal  de 
la  Junta  de  reformas  sociales,  y ade- 
más escritor  distinguidísimo,  que  ha 
esgrimido  brillantemente  su  pluma  en 
numerosos  artículos  sobre  las  cuestio- 
nes de  más  palpitante  interés  para  el  D.  MARIANO  SARAS  muniesa. 

Comercio,  la  Industria  y la  Banca,  y 

que  ha  escrito  una  importante  obra,  titulada  Historia  de  los  Bancos  de  emisión,  de  gran  utilidad. 

Centinela  avanzado  de  los  intereses  mercantiles  de  nuestro  país,  su  palabra  elocuente,  su  pluma 
brillante  y su  actividad  grande,  en  una  palabra,  sus  facultades  todas,  están  prontas  siempre  á salir  en 
defensa  de  aquéllos,  siendo  su  nombre  ilustre  uno  de  los  más  importantes  en  la  esfera  de  los  intereses 
mercantiles. 
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D.  PEDRO  NAVARRO  Y SÁNCHEZ 


APUNTES  BIOGRÁFICOS 


Es  un  Abogado  distinguido,  que  en  la  Magistratura  ul- 
tramarina y en  la  Administración  pública  ha  desplegado  ' 
en  numerosas  ocasiones  sus  grandes  dotes  de  trabajador  ' 
incansable  y hombre  de  talento.  j 

Nacido  en  Febrero  de  1854,  muy  joven  cursó,  con  nota-  | 
ble  aprovechamiento,  la  carrera  de  Derecho,  ingresando  ’j 
en  la  carrera  fiscal  del  Archipiélago  filipino,  formando  \ 
parte  de  esa  brillante  falanje  de  jóvenes  Magistrados  que  j 
aplican  el  Derecho  moderno  en  los  puntos  más  distantes  de  l 
nuestro  hermoso  archijjiélago,  donde  muchas  veces  no  ha  i 
logrado  entrar  completamente  la  civilización  europea,  y en  ] 
lucha  constante  y tenaz  con  aquel  clima  de  fuego.  Sucesi-  .j 
vamente  desempeñó  con  celo  é inteligencia  las  Promotorías  j 
fiscales  de  Bohol,  Nueva  Vizcaya,  Samar,  los  Juzgados  de  ^ 
primera  instancia  de  Barotac  Viejo  y de  la  Isla  de  Negros,  •’ 
y,  por  último,  la  Secretaría  de  Gobierno  de  la  Real  y Sobe- 
rana Audiencia  de  Manila,  y en  todos  estos  cargos  dejó 
conocer  sus  inapreciables  dotes  de  jurisconsulto.  ■ 

También  en  la  isla  de  Puerto  Rico  prestó  servicios  á la  v 
patria  siendo  Oficial  tercero  de  Administración  civil  y Asesor  de  Marina,  al  mismo  tiempo  que  como 
individuo  de  la  Sociedad  Económica  de  Amigos  del  País  de  la  pequeña  Antillá  llevaba  su  importante 
concurso  al  bienestar  material  de  aquella  hermosa  isla. 

Llevando  una  vida  tan  laboriosa  y útil  á la  nación,  ha  tenido,  sin  embargo,  tiempo  para  el  estudio  y 
para  producir  obras  de  importancia  y necesidad  dentro  de  su  carrera  y de  la  Administración  en 
general. 

Ha  escrito  un  libro  notable,  titulado  El  trahaja  y el  obrero,  consecuencia  de  profundos  estudios  so- 
ciológicos, en  el  que  plantea  de  modo  sencillo  los  eternos  problemas  de  la  vida,  que  hoy  tanto  preocupan 
á los  políticos,  y que  la  economía  procura  atenuar  con  soluciones  que  no  todos  aceptan. 

El  complicado  mecanismo  de  nuestra  Administración  de  Hacienda  le  hizo  escribir  unos  Procedi- 
mientos de  alcances,  desfalcos  y reintegros  que  facilitan  sobremanera  estas  operaciones  laboriosas,  pres- 
tando con  ello  un  relevante  servicio  al  interés  oficial. 

Es  también  autor  de  una  Legislación  Notarial  de  Filipinas,  en  la  que  ha  recogido  todo  lo  estatuido 
referente  á la  materia,  comentado  y glosado  dentro  del  más  alto  espíritu  de  hermenéutica  jurídica. 

En  la  actualidad  ejerce  en  Madrid  la  profesión  de  Abogado  con  acierto  y provecho. 

Es  benemérito  de  la  patria  é individuo  de  la  ilustre  Asociagao  de  Jornalistas  y Escritores  Portu- 
gueses. 


D.  PEDRO  NAVARRO  Y SÁNCHEZ. 
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D.  DOMINGO  NEGRO 


APUNTES 


Hombre  de  Administración  y hombre  de 
partido,  modestísimo,  D.  Domingo  Negro  y 
Rojo  está  por  completo  dedicado  al  trabajo;  no 
se  puede  hacer  más  que  la  sencilla  biografía  del 
que  siempre  ha  cumplido  con  su  deber  honra- 
damente  y sin  contratiempos. 

Nació  en  Villalar,  provincia  de  Valladolid, 
en  1847,  estudiando  con  aprovechamiento  la 
segunda  enseñanza  hasta  graduarse  de  Bachi- 
ller en  Zamora;  en  1873  se  licenció  en  Derecho 
civil  y canónico,  cuya  profesión  de  Abogado 
ejerce  notablemente  desde  1876. 

Popularísimo  en  el  distrito  de  Colmenar-To- 
rrelaguna,  se  presentó  candidato  á la  Diputación 
Provincial,  y fue  elegido  por  un  considerable 
número  de  votos  de  mayoría ; y tan  satisfechos 
- quedaron  de  su  gestión  administrativa  sus  elec- 
tores, que  al  cesar  el  cuatrenio  de  sus  funcio- 
nes mandadas,  f ué  reelegido,  habiendo  sido  Di- 
' putado  provincial  ocho  años  seguidos. 

Afable  y cariñoso,  es  un  perfecto  modelo  de 
caballeros  y de  ciudadanos,  que  ha  prestado  mu- 
chos y muy  buenos  servicios  á la  provincia  de 
Madrid. 


BIOGRÁFICOS 


D.  DOMINGO  NEGRO. 


D.  FAUSTINO  NICOLI 


APUNTES  BIOGRÁFICOS 


Hace  muchos  años,  desde  1835,  que  cuenta  Madrid  con  el  establecimiento  de  escultura  industrial  y 
taller  de  mármoles  que  dirige  con  tanto  acierto  D.  Faustino  Nicoli,  el  cual  fué  fundado  por  D.  Pedro, 
que  durante  medio  siglo  ha  construido  innumerables  oljras  de  arte  que  adornan,  no  solamente  los  pan- 
■ ' teones  más  ilustres  de  nuestros  cementerios,  sino  toda  clase  de  labrado  en  mármol. 
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escaleras  de  los  palacios  de  Peñaloza,  del  Conde  de  Gua- 
dalcázar,  del  Marqués  de  Campo,  de  la  Granja,  del 
Duque  de  Medinaceli , del  de  Sexto , del  Marqués  de 
Cubas,  del  Duque  de  Uceda  , del  de  Longoria  , Recur  y 
otros  muchos. 

Asimismo,  Nicoli  ha  restaurado  inteligentísimamente 
toda  la  labor  en  piedra  del  monumental  Archivo  de 
Alcalá  de  Henares,  una  de  las  más  artísticas  de  nuestra 
época,  y ha  sabido  reproducir  gallardamente  los  pri- 
mores del  arte  mudé  jar  y Renacimiento  español,  para 
guardaras!  en  museo  digno  la  grandeza  de  nuestra  his- 
toria conservada  en  aquel  Archivo. 

El  templo  de  San  Francisco  el  grande,  otra  obra  pú- 
blica magna  de  nuestros  tiempos,  en  el  que  se  atesoran 
las  más  bellas  pinturas  del  arte  español  contemporáneo, 
también  ha  sido  lugar  á propósito  para  los  artífices  de 
Nicoli,  que  han  construido  los  siete  altares  y los  dos 
hermosos  púlpitos  que  decoran  el  presbiterio. 

También  en  Salamanca  ha  construido,  bajo  la  direc- 
ción del  ilustre  Marqués  de  Cubas,  el  monumento  gótico 
elevado  á la  memoria  del  grandioso  Duque  de  Alba,  así 
como  en  la  Rábida  ha  perpetuado  en  mármoles  Nicoli 
el  proyecto  del  arquitecto  Sr.  Velázquez  que  conmemora  el  descubrimiento  de  América. 

En  una  palabra,  tiene  tales  vuelos  artísticos  la  casa  que  modestamente  se  llama  taller  de  'marmolis- 
tas, que  bien  puede  decirse  que  es  un  inmenso  estudio  en  el  que  trasladan  escultores  habilísimos,  al 
mármol  duro,  todas  las  grandes  ideas  que  palpitan  en  el  cerebro  del  artista,  y que  hábiles  manos  tras- 
ladan á la  esfera  plástica. 

Tiene  también  Nicoli  la  gloria  para  los  intereses  generales  del  país  de  haber  promovido  en  grande 
escala  la  explotación  de  nuevas  canteras  en  España,  tales  como  las  de  Valencia,  las  de  linda  (provincia 
de  Toledo),  las  de  Macael  (Almería),  que  hoy  siguen  con  gran  provecho  utilizándose,  y que  acreditan, 
asi  como  sus  demás  obras,  el  acierto,  actividad  y talento  que  distinguen  al  que  hoy  dirige  los  talleres,  á 
D.  Faustino  Nicoli,  que  tampoco  olvida  sus  aplicaciones  industriales,  pues  tuvo  montada  la  fábrica  para 
el  desbaste  del  material  con  todo  género  de  adelantos  mecánicos  en  aserradoras,  tornos,  pulidoras,  etc. 

Es,  en  suma,  la  casa  Nicoli  la  primera  y casi  única  en  su  especialidad. 



D.  PEDRO  NIEMBRO 


APUNTES  BIOGRÁFICOS 


Las  modernas  conquistas  del  espíritu  democrático  han  lanzado,  en  estos  últimos  años  del  siglo  que 
corre,  á la  vida  pública  elementos  nuevos,  que  han  venido  á darla  nueva  savia.  Representante  genuino 
de  estas  clases  populares  es  Perico  Niembro,  como  vulgarmente  le  conocen  sus  numerosos  amigos  en 
Madrid,  industrial  acreditado  y político  de  buena  fe  y entusiasta  por  sus  ideales.  Concejal  del  Ayun- 
tamiento de  Madrid,  es  el  único  comerciante  en  vinos  que,  militando  en  las  filas  de  un  partido  avan- 


zado,  ha  llegado  á sentarse  en  los  escaños  municipales,  como  es  el  único  de  los  de  su  gremio  que  ha 
llegado  á formar  parte  de  la  Junta  Directi-va  del  Círculo  de  la  Unión  Mercantil. 

Nació  Pedro  Niemhro  en  24  de  Julio  de  1854  en  Arenas  de  Cahrales  (Oviedo),  viniendo  á Madrid  á 
la  edad  de  nueve  años  para  colocarse  en  el  comercio  de  vinos , en  cuyo  gremio  podían  ayudarle  algu- 
nas personas  de  su  familia,  consiguiendo  su  trabajo  incesante  y su  laboriosidad  estudiosa  verse  bien 
pronto  al  frente  de  establecimiento  propio,  que,  como  el  que  actualmente  posee  en  la  calle  de  la  Gor- 
gnera, 14,  es  un  modelo  entre  los  de  su  clase,  y á la  vez  hízose  bien  pronto  conocida'su  personalidad, 
resaltando  entre  todas  las  demás  que  constituyen  su  numeroso  gremio.  Amante  decidido  del  principio 
de  que  la  unión  es  la  fuerza,  no  ha  omi- 
tido medio  hasta  conseguir  la  unión  de 
las  clases  industriales,  para  que  éstas  pue- 
dan tener  representación  poderosa  en- 
frente del  Poder  para  poder  ser  atendidas 
en  sus  reclamaciones. 

No  contento  Niembro  con  dedicar  to- 
dos sus  esfuerzos  á cuestiones  profesiona- 
les, consagró  vigilias  á su  propia  instruc- 
ción y al  conocimiento  de  nuestros  escri- 
tores, dando  él  mismo  á luz  algunos  bien 
escritos  artículos  en  periódicos  y revistas, 
siendo  fundador  de  la  publicación  'deno- 
minada La  Voz  de  los  Gremios,  que  vivió 
tres  años  y le  produjo  gastos  considera- 
bles, así  como  el  periódico  federal  La 
Revolución,  que  le  produjo  persecuciones 
y causas  sin  cuento. 

Pero  todo  esto  que  demostraba  su  labo- 
riosidad le  creaba  también  un  ambiente 
de  popularidad  tal,  que  los  electores  fe- 
derales del  distrito  del  Hospital  le  desig- 
naron para  ocupar  un  asiento  en  el  Ayun- 
tamiento, en  el  que  es  de  utilidad  grande 
su  presencia , porque  siente  verdadero 
amor  y entusiasmo  por  la  enseñanza  pú- 
blica, así  como  estima  necesarias  urgentes 
reformas  en  la  Beneñcencia  para  ayudar, 
aliviando  la  situación  de  las  clases  traba- 
jadoras, al  objeto  de  mejorarlas,  al  mismo 
tiempo  que  se  dignifiquen  sus  aspira- 
ciones. 

Varias  veces  ha  figurado  Niembro  en  informaciones  practicadas  ante  el  Congreso  de  los  Diputados,  como 
inteligente  en  ciertas  materias,  principalmente  contra  la  Ley  de  alcoholes  y el  'proyecto  de  utilidades, 
y ha  trabajado  mucho  por  los  gremios,  organizándolos  y asociándolos  para  todos  los  fines  de  la  vida. 

Entre  el  elemento  asturiano  de  Madrid  es  también  grande  su  influencia,  y ha  sido  dos  veces  Pre- 
sidente del  Centro  de  Asturianos,  porque  jamás  olvida  que  la  colonia  asturiana  es  grande  en  Madrid, 
que  los  hay  bien  acomodados  y que  el  buen  nombre  de  la  provincia  no  es  compatible  con  la  indiferen- 
cia de  algunos  hacia  los  hijos  de  sus  paisanos. 

Porque  Niembro  también  es  muy  conocido  como  uno  de  los  buenos  filántropos,  y en  este  concepto 
fué  llamado  al  seno  de  la  Comisión  que  para  el  socorro  de  los  pobres  inició  D.  Alberto  Aguilera,  siendo 
Gobernador  civil. 


D.  PEDRO  NIEMBRO. 
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D.  MARIANO  NÚÑEZ  SAMPER 


APUNTES  BIOGRÁFICOS 


Hijo  de  Madrid,  es  hombre  joven  y de  capacidad  reconocida 
para  las  cuestiones  administrativas  y de  intereses  materiales. 

Muy  joven  aún,  á los  diez  y nueve  años,  ocupaba  brillante- 
mente el  puesto  de*  Profesor  auxiliar  de  la  Escuela  Central  de 
Artes  y Oficios,  hasta  que,  tres  años  más  tarde,  abandonó  el  Pro- 
fesorado por  la  carrera  teórico-prá etica  de  Maestro  de  Obras,  tra- 
bajando con  fe  y entusiasmo  al  lado  de  entendidos  arquitectos, 
tan  reputados  como  Ruiz  de  Salces  y Alvarez  Capra , quienes  le 
encomendaron  la  construcción  de  edificios,  algunos  de  tanta  im- 
portancia como  el  Instituto  Encinas. 

Trabajador  infatigable,  jamás  abandona  sus  tareas,  que  á veces 
le  han  proporcionado  caídas  y azarosas  fatigas  físicas  y morales; 
y así,  dedicado  de  continuo  á la  vida  honrada  del  trabajo,  es  su 
nombre  un  lema  de  emulación  para  los  obreros  y una  garantía  de  acierto. 

En  el  mes  de  Diciembre  de  1889  reunió  su  popularidad  el  mayor  número  de  sufragios  en  el  distrito 
de  Palacio,  para  desempeñar  el  cargo  de  Concejal,  del  que  tomó  posesión  en  1.”  de  Enero  de  1890. 

Sus  condiciones  personales  ayudáronle  poderosamente  en  su  gestión  municipal,  puesto  que,  gozando 
por  fortuna  suya  de  un  caudal  muy  saneado,  y teniendo  gran  práctica  en  la  resolución  de  todos  los  pro- 
blemas que  afectan  á la  vida  urbana  de  una  populosa  ciudad  como  Madrid,  había  de  estar  siempre  á cu- 
bierto de  la  maledicencia,  y había  de  distinguirse  por  su  actividad  y celo  en  el  cumplimiento  de  los 
deberes  contraídos,  desplegando  un  interés  noble  y entendido  por  los  bienes  del  común,  y en  especial 
por  el  distrito  que  le  había  elegido  su  representante  en  el  Municipio. 

Así,  no  solamente  procuró  mejorar  la  población  urbana  de  aquella  parte  de  Madrid,  que,  merced  á 
sus  esfuerzos,  ha  mejorado  notablemente,  sino  que  siempre  atendió  cuanto  pudo  las  clases  menesterosas, 
ya  aliviando  la  situación  económica  de  la  Casa  de  Socorro  de  Palacio,  de  la  que  fuá  Presidente  durante 
algunos  meses,  ya  procediendo  siempre  con  equidad  al  reparto  de  bonos  de  socorro  y otras  ayudas. 

Ha  llenado  cumplidamente  su  cargo  de  Regidor  de  la  villa,  sin  descuidar  un  momento  sus  tareas  pro- 
fesionales de  Maestro  de  Obras,  trabajando  en  ellas  con  igual  ardimiento  que  si  fuera  un  neófito. 

Ha  sido  Teniente  Alcalde  de  los  distritos  de  Palacio,  Audiencia  é Inclusa,  y estuvo  bajo  su  dirección 
el  ramo  de  limpiezas  y riegos  de  la  Corte;  y durante  aquellas  copiosísimas  nevadas  que  cayeron  hace  dos 
ó tres  años  pudieron  notarse  los  efectos  de  tan  inteligente  dirección,  pues  no  se  interrumpió  ni  por  un 
momento  el  tránsito  por  las  calles. 

Núñez  Samper  es  un  hombre  modesto,  pero  de  verdadera  valía. 


D.  MARIANO  NÚÑEZ  SAMPER. 
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Andaluz  de  pura  sangre  y popular  en  extremo,  es  Orozco  uno  de  los  ganaderos  de  reses  bravas  cuyas 
toradas  lian  alcanzado  más  renombre  en  todas  las  plazas. 

Procede  su  ganadería  de  la  antigua  de  Barrero,  después  de  Adalid , y es  quizás  de  las  más  escrupulo- 
samente cuidadas  que  hay  en  Andalucía,  porque  su  propietario,  inteligente  como  pocos  en  estas  cues- 
tiones, tiene  el  laudable  prurito  de  colocar  su  cai-tel  á la  altura  de  los  primeros.  Sus  .tentaderos  lo  de- 
muestran, y así  ha  obtenido  el  satisfactorio  resultado  de  no  habérsele  quedado  nunca  de  un  año  para 
otro  ninguna  corrida  por  vender. 

No  es  éste,  sin  embargo,  su  principal  aspecto,  porque  también 
es  un  agricultor  de  mérito  positivo.  En  sus  numerosas  haciendas 
hace  cultivos  esmerados,  que  le  permiten  ser  un  exportador  de 
frutas,  especialmente  de  pasas  de  Málaga,  de  cuya  población  es 
natural  y vecino,  y en  la  que,  tanto  en  su  Colonia  de  Santa  Ro- 
salía, como  en  la  Hacienda  de  Orozco,  recoge  anualmente  más  de 
12.0ÜÜ  cajas,  que  han  adquirido  tal  fama  por  su  bondad  y tamaño, 
que-en  las  Exposiciones  de  Madrid,  París  y Málaga,  obtuvieron 
primeros  premios. 

Lo  mismo  puede  decirse  de  las  numerosas  especies  de  flores,  á 
las  que  es  aficionadísimo,  que  cuida  en  sus  fincas  y representan 
un  trabajo  y un  esmei’O  grande. 

Es  aún  más  grande  su  mérito  como  cultivador,  jjuesto  que  en 
la  provincia  de  Granada  tiene  extensos  viveros,  de  los  que  extrae 
en  abundancia  maderas  de  construcción,  que  le  proporcionan,  no 
sólo  ganancias,  sino  el  título , raro  en  España , de  repoblador  de 
montes , que  tan  escaso  va  siendo  por  desgracia. 

No  es  extraño,  por  lo  tanto,  que  á los  veintidós  años  fuese  nom- 
brado Comisario  regio  de  Agricultura  en  la  provincia  de  Málaga, 
porque  méritos  sobrados  tenía  para  desempeñar  con  inteligencia 
tan  honroso  cargo. 

Es  abogado  desde  los  diez  y ocho  años,  y aunque  no  ha  ejer- 
cido , bien  claro  demuestra  sus  conocimientos  y aptitudes  la 
temprana  edad  en  que  recibiera  el  grado  de  la  noble  profesión, 
en  la  que  con  seguridad  hubiera  dado  positivo  resultado,  si  la  multiplicidad  de  sus  negocios  y aficiones 
no  se  lo  hubieran  impedido. 

Porque,  además  de  todo  esto,  Orozco  es  un  buen  escritor  y autor  cómico.  Todo  el  mundo  conoce  la 
obra  de  costumbres  andaluzas,  titulada  La  Macarena,  que  se  ha  representado  con  tanto  éxito  en  los 
principales  teatros  de  la  Península,  que  es  debida  á su  pluma,  así  como  otras  varias  piezas  cómicas  que 
todas  alcanzaron  en  su  estreno  los  favores  del  público. 

Es  hombre  fino,  de  instrucción  vasta  y de  trato  correctísimo,  siendo,  sobre  todo,  un  perfecto  caba- 
llero, leal  y cariñoso.  De  ilustre  nacimiento,  ostenta  la  venera  de  los  profesos  de  la  Orden  Militar  de 
Santiago,  así  como  varias  cruces  que  sus  trabajos  le  han  conseguido.  Es  Jefe  Superior  honorario  de  Ad- 
ministración civil  y miembro  de  varias  sociedades  artísticas  y literarias. 
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D.  JUAN  J.  ORTEGA 
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Es  un  americano  distinguido  é ilustrado.  Nació  el  año  1858  en  Zaltenango  (República  de  Guatemala), 
haciendo  en  aquella  ciudad  sus  primeros  estudios,  pasando  después  á la  capital  de  la  República  para 
obtener  el  grado  de  Bachiller  en  1871. 

Mostrando  desde  luego  afición  decidida  al  estudio  de  las  ciencias  naturales,  empezó  á cursar  con 
brillantez  la  carrera  de  Medicina,  ganando  por  oposición  una  plaza  de  alumno  interno  del  Hospital 

general,  en  el  que  permaneció  dos  años,  hasta  obtener  el  di- 
ploma de  Licenciado  de  Medicina  y Cirugía  en  el  año  de  1877. 

No  por  dedicarse  únicamente  á los  estudios  médicos  aban- 
donó todo  otro  trabajo  intelectual;  antesal  contrario, mientras 
cursaba  medicina  explicaba  con  notable  acierto  las  cátedras  de 
Geografía  Universal  y Centro  América,  y de  Historia  Natural 
en  el  Instituto  Nacional  y otros  establecimientos  privados. 

Su  labor  intelectual,  nunca  interrumpida,  le  llevó  á París 
á perfeccionar  sus  estudios  de  medicina,  y allí,  ante  aquella 
Facultad,  después  de  explanar  dos  brillantísimas  tesis,  obtuvo 
la  borla  de  Doctor  en  el  año  de  1882,  regresando  á su  patria. 

Ha  servido  la  cátedra  de  Anatomía  é Histología  desde  1882 
hasta  la  fecha,  y la  de  Clínica  Quirúrgica  desde  1886.  Fué 
Vocal  de  la  Junta  Directiva  de  la  Facultad  y segundo  Ciru- 
jano del  Hospital  general,  así  como  Director  de  Sanidad  Mi- 
litar y Médico  de  la  Sociedad  de  Beneficencia  Española. 
Hombre  de  claro  talento,  y de  arraigada  influencia  en  su 
país,  ha  sido  Diputado  en  la  legislatura  del  86  y en  la  del  92,  teniendo  alcanzada,  á pesar  de  su  edad 
aun  joven,  notoriedad  y fama  merecida,  no  sólo  por  sus  trabajos  profesionales,  muy  lucidos  siempre, 
sino  también  por  su  espíritu  progresivo. 

Aquí,  en  la  madre  patria  española,  donde  es  conocido  en  todo  su  valer,  puede  contar  Ortega  con  el 
cariño  y la  estima  que  aquí  se  profesa  á nuestros  hermanos  de  allende  el  Océano. 

— 

D.  FEDERICO  ORTIZ  Y LOPEZ 


APUNTES  BIOGRÁFICOS 


D.  JUAN  J.  ORTEGA. 


Es  D.  Federico  Ortiz  uno  de  los  comerciantes  más  inteligentes,  respetables  y laboriosos  que  existen 
en  Madrid.  ' 

«Pobre  un  día,  jornalero  mucho  tiempo,  dependiente  de  comercio,  por  su  honradez  en  el  proceder, 
por  su  fidelidad  en  los  convenios,  por  su  puntualidad  en  los  pagos,  por  su  escrupuloso  cuidado  del  cré- 
dito, ha  podido  subir  las  pendientes  difíciles  de  la  vida  y, llegar  hasta  las  cumbres,  fundando  un  esta- 
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blecimiento  de  primer 
orden  , donde,  lejos  del 
ocio  que  pudieran  gran- 
jearle sus  cuantiosos 
productos  y ahorros, 
presta  servicios  efecti- 
vos al  vecindario  de 
Madrid , que  tendrá  en 
las  Cortes,  si  le  presta 
su  confianza,  un  compe- 
tente y vigilantísimo 
defensor  de  sus  intere- 
ses.» He  aquí  cómo  le 
presentaba  el  incompa- 
rable Castelar  á los  elec- 
tores de'  Madrid,  en  una 
de  las  últimas  eleccio- 
nes generales,  en  las 
que , si  no  consiguió  la 
victoria,  obtuvo,  por  lo 
menos,  la  cifra  brillan- 
tísima de  22.500  votos. 

Nacido  en  1843  en 
Cangas  de  Onís,  reveses 
de  fortuna  obligáronle 
á suspender  sus  estudios 
del  Bachillerato ; llegó 
á Madrid,  entrando  de 
dependiente  en  el  co- 
mercio La  Providencia, 
de  los  Sres.  Fernández 
Gómez ; pero  bien  pron- 
to tuvo  que  regresar  á 
Asturias  para  convalecer 
de  grave  enfermedad. 

Ya  repuesto,  emigró  á Cuba,  y en  San  Juan  de  los  Remedios,  en  Santiago  de  las  Vegas  y en  la  Habana, 
permaneció  tres  años,  sufriendo  penalidades  sin  cuento,  que  le  obligaron  á abandonar  la  gran  Antilla 
y volver  otra  vez  á su  patria,  no  sin  correr  peligro  de  muerte  en  la  navegación.  Federico  Ortiz  cuenta 
hoy  su  calvario  y sus  contrariedades  de  todos  géneros  en  los  primeros  años  de  su  carrera  mercantil. 

Empezó,  pues,  para  Ortiz,  al  establecerse  en  Madrid,  una  vida  activísima  de  trabajo,  siendo  corredor 
de  mercancías,  y abriendo  en  seguida  por  su  cuenta,  aunque  con  muy  escaso  capital,  un  establecimiento 
que  desde  luego  pudo  asegurársele  toda  suerte  de  prosperidades,  puesto  que  unía  el  propietario  á una 
laboriosidad  incesante,  condiciones  de  extraordinaria  cultura  comercial,  que  había  adquirido  sin  pro- 
fesor, y por  su  propia  cuenta,  el  más  completo  dominio  de  la  teneduría  de  libros  y demás  estudios 
necesarios  hoy  al  comerciante  moderno. 

Bien  pronto  hubo  de  llamar  su  ingenio  mercantil  la  atención  en  Madrid,  por  medio  de  los  más  ca- 
prichosos y extraños  reclamos  hasta  aquí  conocidos,  pues  al  poco  tiempo  de  abierta  en  La  Exposición 
Mercantil  la  famosa  Sección  X,  empezaron  á circular  por  Madrid  los  célebres  anuncios  La  cuestión  del 
gato  y ¿Dónde  está  la  pastora? , que  le  dieron  brillantísimos  resultados  pecuniarios,  haciendo  popular 
en  la  Villa  y Corte  el  hoy  ya  famosísimo  Bazar  X,  necesario  en  esta  capital,  porque  allí  se  encuentran 
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géneros  variadísimos,  cuanto  exigen  é imponen  el  lujo,  la  moda  y la  conveniencia  de  todas  las  clases 
sociales. 

Ortiz  se  abrió  paso  entre  los  primeros  comerciantes  de  Madrid,  y hoy  su  firma  es  respetada  y tiene 
alto  crédito  en  las  primeras  plazas  de  Europa  y América. 

Ha  sido  Presidente  del  Círculo  de  la  Unión  Mercantil  de  Madrid,  asamblea  la  más  respetable  del 
comercio  español,  y ha  formado  parte  de  numerosas  juntas  y comisiones  en  la  Corte,  porque  con  su 
actividad  prodigiosa,  el  Sr.  Ortiz  es  llamado  en  momentos  difíciles  por  los  comerciantes,  como  cuando 
la  campaña  del  Sindicato  madrileño  en  la  reforma  de  la  contribución  industrial , proyectada  por  el  señor 
Camacho. 

Es,  pues,  una  de  las  inteligencias  comerciales  de  esta  corte  que  más  han  contribuido  al  esplendor  del 
Madrid  mercantil,  habiendo  logrado,  gracias  á sus  propias  obras,  caudal  considerable , popularidad 
justa  y renombre  merecido. 


EXCMO.  SR.  MARQUÉS  DE  OVIECO 


APUNTES  BIOGRÁFICOS 


De  origen  nobilísimo,  de  carácter  afable,  y uniendo  á la  nobleza  de  la  sangre  la  del  '' 
carácter,  es  el  Marqués  de  Ovieco  el  prototipo  del  perfecto  caballero  y del  hombre 
amante  de  su  patria,  sin  que  nunca  lo  que  ha  contribuido  á servirla  háyale  valido 
para  nada  que  pueda  tener  relación  con  el  medro  personal. 

Modestísimo,  con  esa  modestia  que  tan  bien  cuadra  en  quien  esta  adornado  de  i 

grandes  condiciones,  nuestro  biografiado,  en  todas  las  esferas  de  su  actividad,  ha  , 

prestado  eminentes  servicios  al  país  en  el  Parlamento  y fuera  de  él.  ; 

En  esta  época,  en  que  á veces  los  hombres  obscuros,  en  cuanto  llegan  á cualquier  ■ 

esijecie  de  notoriedad,  se  exhiben  con  más  orgullo  que  méritos,  bien  merecen  la  con-  ! 

sideración  y el  aprecio  de  sus  conciudadanos  los  que,  como  el  Marqués  de  Ovieco,  trabajadores  infa- 
tigables y amantes  del  bien  por  el  bien  mismo,  han  prestado  al  país  su  valioso  concurso,  que  no  por  ^ 
no  haber  sido  preconizado,  deja  de  ser  sumamente  apreciable.  - 

Toda  una  vida  consagrada  á la  moral  y al  bien,  una  inteligencia  sólida  al  servicio  de  los  intereses  de 
la  patria,  un  juicio  claro  y sereno,  sin  los  apasionamientos  hoy  tan  en  boga,  bien  merecen  que  el  país  ; 
se  fije  en  los  hombres  á quien,  como  el  que  nos  ocupa,  tanto  tienen  que  agradecer.  - 

El  Marqués  de  Ovieco,  cuya  modestia  no  queremos  herir,  porque  conocemos  lo  enemigo  que  es  de  j 
que  de  él  se  ocupen,  sabrá  dispensarnos  la  molestia  que  hayamos  podido  causarle  con  estas  cortas  líneas,  ' 
pálido  reflejo  de  sus  nieritísimas  condiciones.  í 
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D.  GABRIEL  PADRÓS 


APUNTES  BIOGRAFICOS 


Nacido  en  Reus  en  29  de  Febrero  de  1832,  llegó  á Madrid  á 
principios  del  52,  entrando  bien  pronto  como  modelista  en 
los  ya  desaparecidos  talleres  de  Monteleón  ; pero,  catalán  de 
raza,  habiendo  estudiado  dibujo  y geometría  en  Barcelona,  y 
siendo  activo  y trabajador,  estudió  después  en  la  Escuela  de 
Artes  y Oficios  de  Madrid  otra  vez  dibujo  y matemáticas,  con- 
siguiendo de  tai  modo,  por  su  aplicación  infatigable,  ser  nom- 
brado á los  veintitrés  años  Contramaestre  y á los  veintiséis 
Director  de  los  talleres  de  fundición  de  D.  Guillermo  Dutliú, 
en  los  ({ue  se  distinguió  constantemente  por  su  comporta- 
miento pundonoroso. 

En  1860 consiguió  establecerse  en  un  modestísimo  taller  de 
la  calle  de  San  Mateo,  y allí  su  clara  inteligencia,  su  actividad 
y su  economía,  hicieron  que  poco  á poco  empezase  á prosperar 
su  industria  y fuera  echando  las  bases  para  llegar  á ser  lo  que 
es  en  la  actualidad. 

No  se  concretaba  al  trabajo  de  su  general  incumbencia,  sino  que,  llevando  su  actividad  á campos  distin- 
tos, llegó  hasta  á presentar,  en  1865,  á la  Junta  Superior  de  Artillería  un  modelo  inventado  por  él  de  un 
cañón  cargado  por  la  recámara,  habiendo  causado  verdadero  entusiasmo  á todos  los  peritos  en  la  materia. 

Pero,  metido  en  las  mallas  horrorosas  del  expedienteo,  empezó  el  calvario  de  todos  los  invento- 
res en  este  país;  estuvo  luchando  durante  largo  tiempo  con  las  prevenciones  de  ciertos  organismos,  y 
más  que  nada  con  la  organización  burocrática,  que  le  llevó  de  dependencia  en  dependencia  sin  conseguir 
su  objeto,  hasta  que,  por  último,  se  encontró  con  que  el  modelo  por  él  construido  había  pasado  al 
Museo  de  Artillería,  como  propiedad  del  Estado,  sin  indemnizar  al  inventor  nada  por  sus  trabajos, 
pruebas  é innumerables  gastos  que  se  le  ocasionaron , ni  el  tiempo  que  este  asunto  le  hizo  perder. 

El  Sr.  Padrós  continuó  dedicándose  incansablemente  á los  trabajos  de  su  fundición  y de  construcción 
de  maquinaria,  y él  ha  sido  quien  ha  construido  la  mayor  parte  de  los  aparatos  que  ha  necesitado  el 
Canal  de  Isabel  II,  así  como  él  ha  construido  todos  los  que  han  necesitado  infinidad  de  fábricas  de  ha- 
rinas, de  chocolates,  de  papel  y otras  varias  de  distintos  órdenes.  Constructor  de  material  de  minas, 
puentes,  ferrocarriles  y carreteras;  cobertores  para  estaciones  y muelles;  cuarteles,  edificios  particula- 
res, etc.,  y en  general,  toda  clase  de  piezas  de  fundición  en  hierro  y bronce. 

Uno  de  los  hechos  más  geniales  y característicos  de  su  don  de  inventiva  le  ocurrió  al  recibir  el  en- 
cargo de  construir  toda  la  maquinaria  que  hiciera  falta  en  el  puerto  de  Cartagena  para  la  fabricación 
de  los  bloques  de  30  toneladas,  trabajo  que  desconocía  en  absoluto;  y pareciéndole  más  fácil  inventarlo 
todo  antes  que  consultar  libros  ó tomar  informes,  llevó  á feliz  término  la  obra,  obteniendo  los  más 
cumplidos  elogios,  tanto  del  entonces  Ministro  de  Fomento,  el  insigne  ingeniero  y dramaturgo,  don 
José.  Echegaray,  como  del  Capitán  general  de  aquel  Departamento  marítimo,  y,  en  una  palabra,  de  to- 
das cuantas  personas  inteligentes  pudieron  admirar  las  obra»  realizadas. 

Hombre  hijo  de  su  siglo,  hase  dedicado  por  entero  al  trabajo  industrial,  encontrando  en  él,  no  sola- 
mente el  crédito  firme  de  que  goza  y la  posición  opulenta  en  que  vive,  sino  lo  que  es  más  agradable,  la 
fama,  bien  merecida  por  cierto,  de  hombre  honrado  é hijo  esclarecido  de  su  patria. 


X 


ü.  GABRIEL  PADRÓS. 


272 


ESPAÑA  EN  FIN  DE  SIGLO. 


EXCMO.  SR.  D.  EUSEBIO  GARCÍA  PAJE 


Y ALBAREDA 


APUNTES  BIOGRÁFICOS 


Nacido  en  Cádiz  en  tiempos  del  mayor  florecimiento  y apogeo  de  la  ciudad  andaluza,  y discípulo 
desde  edad  temprana  del  profundo  humanista  é inmortal  poeta  D.  Alberto  Lista,  mostró  el  Sr.  Paje 
tan  decidida  afición  a las  ciencias  exactas,  que  obtuvo  los  primeros  premios  de  la  preparación,  in- 
gresando en  1843  en  la  Escuela  de  Caminos,  y concluyendo  su  carrera  brillantemente  en  1849,  en  cuyo 
año  fué  nombrado  Ingeniero  segundo. 

Casi  puede  decirse  que  su  nombre  va  unido  á todas  las  grandes  obras  públicas  realizadas  en  nuestro 
país  en  la  segunda  mitad  de  este  siglo.  El  tuvo  intervención  en  los  trabajos  de  nuestras  primeras  líneas 
férreas,  informando  sobre  el  trazado  de  la  línea  del  Norte; y uniendo  á la  actividad  práctica  la  actividad 

teórica,  dedicóse  á publicar,  en  unión  de  su  esclarecido  com- 
pañero, que  también  es  notabilísimo  jurisconsulto,  D.  Gabriel 
Rodríguez,  los  cinco  primeros  tomos  de  la  Colección  legislativa 
de  Obras  'publicas,  comprensiva  de  1833  á 1854. 

Tal  renombre  tenía  ya  adquirido  en  aquella  fecba,  que  el 
emprendedor  Marqués  de  Salamanca  bubo  de  nombrarle  In- 
geniero suyo,  dirigiendo,  por  consiguiente,  el  ferrocarril  de 
Madrid  á Alicante,  construyendo  el  de  Zaragoza  á Alsasua,  el 
ramal  de  Toledo,  los  caminos  de  hierro  más  notables  de  Por- 
tugal, que  son  los  de  Lisboa  á Badajoz  y Oporto,  en  donde 
tuvo  á sus  órdenes,  en  1863,  más  de  40.000  hombres,  número 
que  no  dirigió  ni  el  mismo  Lesseps. 

En  el  servicio  administrativo  del  Estado  prestó  relevantes  y 
meritísimos  servicios.  Secretario  de  la  Comisión  para  formar 
el  plan  general  de  ferrocarriles,  desempeñó  de  orden  superior, 
y en  virtud  de  sus  especialísimas  condiciones,  dos  Negociados 
técnicos,  uno  en  el  Ministerio  de  Ultramar  y otro  en  Fomento. 

Director  general  de  Obras  públicas  más  tarde,  en  dos  épocas 
distintas,  quedó  bien  acreditada  su  competencia,  á pesar  de  que  ha  rehuido  constantemente  la  política 
activa,  por  más  que  en  ella  esté  identificado  en  un  todo  con  su  amigo  y compañero  D.  Práxedes  Mateo 
Sagasta.  Diputado  desde  1872,  ha  tomado  parte  activísima  en  todas  las  cuestiones  relacionadas  con  su 
profesión,  especialmente  desde  la  Junta  Consultiva  de  Caminos,  de  la  que  era  Vocal,  hasta  que  últi- 
mamente se  ha  jubilado,  porque  ya  su  salud  impedíale  trabajar  como  hasta  aquí. 

Es  un  verdadero  prestigio  en  la  ciencia,  y muy  merecidamente  ha  ganado  honores  y recompensas.  Es 
Caballero  Gran  Cruz  de  Santa  Rosa,  de  Honduras;  Comendador  de  la  Orden  militar  portuguesa,  de  Vi- 
llaviciosa;  Comendador  y Gran  Cruz  de  Cristo,  también  de  Portugal;  Gran  Cruz  de  Isabel  la  Católica; 
Oficial  de  la  Legión  de  Honor,  de  Francia,  obtenidas  casi  todas  por  servicios  especiales. 

Académico  corresponsal  de  la  Real  Academia  Gaditana,  Conciliario  de  número  de  la  Escuela  de  No- 
bles Artes  de  San  Eloy  (Salamanca),  é hijo  adoptivo  de  Tuy,  Moguer,  Sariñena  y Huelva. 

Autor  de  importantes  trabajos,  entre  ellos  la  obra  en  dos  tomos  El  Ferrocarril,  y muchos  más  publi- 
cados en  periódicos  profesionales  y políticos,  entre  ellos  La  Iberia,  de  la  que  fué  colaborador  antiguo 
y entusiasta. 
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D.  LEONIDAS  PALLARÉS  Y ARTETA 


APUNTES  BIOGRÁFICOS 


D.  GREGORIO  PANÉ  Y MAYORGA 


APUNTES  BIOGRÁFICOS.  • 


El  Sr.  Pallares  no  es  un  desconocido  para  los 
españoles.  Ecuatoriano  distinguido,  escritor  ilus- 
tre, y Secretario  que  ha  sido  del  Presidente  Flo- 
res, que  tantas  pruebas  tiene  dadas  de  su  amor  á 
España,  el  Sr.  Pallarés  es  para  nosotros  casi  un 
compatriota. 

Con  él  hemos  compartido  los  trabajos  para  la 
llamada  Exposición  Colombina,  que  se  realizó  en 
el  magnífico  edificio  de  la  Biblioteca,  situado  en 
el  paseo  de  Recoletos. 

De  todos  los  delegados  americanos,  el  Sr.  Palla- 
rés ha  sido  uno  de  los  que  más  se  han  compene- 
trado con  nosotros,  y de  los  que  han  demostrado 
rnáa  interés  porque  España  hiciese  el  brillante  pa- 
pel que  la  corresponde  en  las  fiestas  del  Centenario 
de  Colón. 

Lo  mismo  en  los  trabajos  de  gabinete,  que  en 
los  Congresos,  que  en  la  instalación  de  las  salas, 

Pallarés  y Arteta,  al  mismo  tiempo  que  contribuía 
al  esplendor  de  la  República  que  representaba,  se 
ocupaba  de  los  intereses  españoles  como  un  ver-  D.  LEONIDAS  pallares  y arteta 

dadero  compatriota. 

No  es  posible  hacer  un  libro  que  se  refiera  á España  en  general,  á Madrid  en  particular , y en  el  que 
se  hable  del  Centenaiúo  de  Colón,  sin  que  el  nombre  de  nuestro  biografiado  resuene  en  todos  los  cora- 
zones y aparezca  en  todos  los  labios. 

Pallarés  es  un  americanista  muy  notable,  un  escritor  correctísimo,  y en  su  país  y fuera  de  él,  porque 
es  muy  joven,  le  está  reservado  un  brillante  porvenir. 


Otro  hijo  de  su  trabajo,  que  merced  á su  esfuerzo  ha  llegado  á ocupar  una  distinguida  posición  social 
y política,  y que  en  su  larga  vida  ha  obtenido  puestos  relevantes,  gracias  también  á su  laboriosidad  y 
entendimiento. 

Maestro  de  obras,  ha  dirigido  muchas  con  acierto,  que  le  han  granjeado  merecido  renombre  dentro 
de  su  profesión , y colocado  desde  muy  joven  en  la  categoría  de  los  hombres  de  trabajo  que  se  elevan 
sobre  sus  demás  compañeros. 
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D.  GEEGORIO  PANE  Y MAYORGA. 


Hijo  de  Madrid,  donde  nació  el  I.®  de  Agosto  de  1845,  ha 
dedicado  parte  de  su  actividad  al  servicio  de  los  intereses  del 
pueblo  que  le  vió  nacer,  habiendo  sido  cuatro  veces  Concejal 
del  Ayuntamiento  de  Madrid,  representando  los  distritos  de 
la  Inclusa,  Latina,  Hospital  y Centro,  de  todos  los  cuales  ha 
sido  Teniente  de  Alcalde,  y primer  Teniente  de  Alcalde  den- 
tro del  Municipio,  en  el  cual  ha  alcanzado  su  gestión  fama  de 
inteligente  y honrada ; ha  sido  también  Diputado  provincial, 
y en  la  actualidad  lo  es  por  el  distrito  de  Buenavista-Centro, 
con  cuya  representación  alcanzará  la  misma  respetable  fama 
que  ha  alcanzado  como  Concejal. 

De  convicciones  arraigadas,  pertenece  en  cuerpo  y alma  al 
partido  liberal  conservador,  al  que  ha  prestado  valiosos  ser- 
vicios y en  el  que  tiene  un  puesto  de  alguna  importancia.  Es 
Jefe  superior  honorario  de  Administración  civil.  Comendador 
de  número  de  Isabel  la  Católica,  Gran  Cruz  de  Liberia,  Ca- 
ballero de  Carlos  III,  condecorado  con  dos  cruces  de  segunda 
clase  de  la  Orden  civil  de  Beneficencia,  ex  Comandante  de 
la  Milicia  Nacional,  primer  Vicepresidente  de  la  Económica 
Matritense,  corresponsal  de  muchas  Económicas  de  provincias 
é individuo  de  la  Junta  y socio  fundador  de  la  Sociedad  de 
Constructores  de  Edificios  de  Madrid. 


ÁNGEL  PASTOR 


APUNTES  BIOGRÁFICOS 


El  22  de  Octubre  de  1876  recibió  este  simpático  dies- 
tro la  alternativa,  en  la  plaza  de  Madrid,  de  manos  del 
kalifa  del  toreo,  el  gran  Lagartijo,  y de  entonces  acá 
lleva  conquistada  la  fama  de  ser  uno  de  los  buenos  ma- 
tadores de  toros,  no  sólo  por  sus  condiciones  de  valor, 
sino  por  el  gran  arte  que  posee  para  la  lidia. 

No  ha  salido  Angel  de  la  última  capa  social,  ni  mucho 
menos. 

Es  un  hombre  ilustrado  y de  buena  educación,  que 
nació  en  Ocaña,  en  1850,  de  una  familia  acomodada,  y 
que  pasó  á Aranjuez  siendo  niño,  donde  empezó  sus 
primeros  estudios  con  aprovechamiento,  viniendo  des- 
pués á Madrid  á terminar  el  Bachillerato. 

En  esta  población  empezó  á sentir  sus  aficiones  tauri- 
nas, abandonando  sus  estudios,  y entrando  de  aprendiz 
en  la  imprenta  de  D.  Pedro  Montero,  llegó  á ser  oficial 
á los  seis  meses. 
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Pero  dió  la  casualidad  que  en  esta  imprenta  se  tiraban  los  carteles  y billetes  para  la  Plaza,  y volvió 
otra  vez  á querer  torear,  hasta  que,  por  fin,  después  de  muchos  trabajos,  entró  en  la  cuadrilla  de  Caye- 
tano y después  en  la  de  Frascuelo,  trabajando  en  ambas  hasta  que  recibió  la  alternativa  de  matador 
de  toros. 

Consiguió  pronto  distinguirse,  y llegó  un  momento  que  entre  los  aficionados  de  la  Plaza  de  Madrid, 
Ángel  Pastor,  por  sus  condiciones  especiales  de  ilustración,  llegó  á ser  popularísimo , como  lo  es  en 
Aranjuez. 

Si  fuera  este  sitio  lugar  oportuno  para  hacer  la  historia  crítica  de  Ángel  Pastor  como  torero,  pudié- 
ramos decir  que,  además  de  ser  buen  matador,  es  gran  banderillero,  y más  y mejor  que  nada,  magní- 
fico peón  de  brega,  y sobre  todo,  un  torero  de  vergüenza,  según  la  frase  en  boga  entre  la  afición, 
para  designar  al  que  está  ganoso  de  fama  y tiene  facultades. 

Angel  Pastor  no  torea  mucho,  porque  cumple  á conciencia  su  cometido;  pero  es  indudable  que  aun 
le  aguardan  grandes  días  en  su  arte. 


J.  PECASTAING 


APUNTES  BIOGRÁFICOS 


Si  es  verdad  que  la  mejor  idea  que  se  forma  de  un  pue- 
blo es  según  su  mejor  alimentación,  bien  podemos  con- 
venir en  que  Madrid  toma  muy  rápidamente  las  condicio- 
nes de  un  gran  pueblo,  puesto  aquí  se  va  comiendo  mucho 
y bien. 

Muchas  tiendas  y restmirants  brindan  mil  delicias  al 
estómago  del  gourmet,  y va  generalizándose  la  costumbre 
del  menú  fuera  del  hogar. 

Pecastaing  es  un  industrial  de  los  que  más  han  contri- 
buido á llevar  á las  casas  las  excelencias  y los  primores 
culinarios,  con  los  variadísimos  surtidos  de  alimentación  y 
bebidas  de  todo  género,  que  expende  en  su  casa  de  la  calle 
del  Príncipe,  núm.  13,  ocupando  la  tienda  y el  entresuelo, 
aquélla  para  los  pedidos  al  por  menor,  y éste  para  las  ven- 
tas al  por  mayor. 

Tender  una  mirada  por  aquellas  estancias,  en  las  que  alternan  desde  la  pastelería  fina  francesa  con 
sus  especialidades  de  hrioches  y el  célebre  gatean  des  rois,  con  la  charcuterie  parisienne,  y nuestros 
vinos  áureos  de  Jerez  y Manzanilla  y las  más  acreditadas  marcas  de  Burdeos,  Sauternes,  Borgoña, 
Champagne,  Rhin,  Madera  é Italia,  es  capaz  de  hacer  volver  el  apetito  al  más  desganado  viveur,  que, 
en  último  caso,  también  se  encontraría  con  los  más  especiales  aperitivos  conocidos  en  el  mundo,  desde 
el  enloquecedor  ajenjo  hasta  el  alegre  vermouth,  todo  convida  en  aquella  casa  al  sibaritismo  y á la  gula, 
que  en  esta  ocasión,  más  que  pecado  atormentador,  conviértese  en  instinto  artístico  de  la  fisiología. 

Aquellos  jamones  aromáticos,  aquellas  mortadelas  finísimas,  en  fin,  las  variedades  múltiples  de  la 
cocina  más  exquisita  que  el  catálogo  detérmina,  permiten  creer  un  momento  en  la  existencia  páradi- 
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siaca  de  esos  bosques  de  Jauja,  que  la  iroaginación  infantil  acaricia  en  sus  ensueños  de  comilonas  y 
hartazgos. 

Es  más:  la  casa  Pecastaing,  á semejanza  de  los  anfitriones  romanos,  es  depósito  de  productos  medi- 
cinales y aguas  minerales,  que,  fortaleciendo  las  funciones  digestivas,  hagan  cobrar  nuevos  bríos  al  es- 
tómago desfallecido,  para  poder  entablar  bizarramente  la  lucha  eterna  del  hombre  con  los  alimentos, 
variedad  fin  de  siglo  de  la  más  eterna  aún,  lucha  del  hombre  por  la  existencia. 

El  Sr.  Pecastaing  ha  resuelto  el  problema  de  ser  amigo  de  todos,  pues  que  á todos  les  da  de  comer, 
si  bien  es  cierto  que  mediante  su  precio. 

Ha  montado  uno  de  los  más  espléndidos  establecimientos  de  su  clase,  y es  seguro  que  pronto  gozará 
la  popularidad  inmensa  que  siempre  tienen  los  géneros  en  que  comercia. 

(>o#í|3QÍV«gs>rO<) 


EXCMO.  SR.  D.  DOMINGO  PEÑA  VILLAREJO 


APUNTES  BIOGRÁFICOS 


Representa  en  el  comercio  madrileño  un  nombre  ilustre  y en  la  vida  uno  de  tantos  ejemplos  típicos 
del  trabajo  y la  perseverancia. 

A principios  del  siglo  actual  fundó  en  Madrid  el  Sr.  D.  Alejandro  Peña  Villarejo  un  comercio  do 
quincalla,  bisutería,  mercería  y paquetería,  que  jn’osperó  en  lo  posible  dentro  de  los  mezquinos  mol- 
des del  comercio  de  antaño,  y en  1840,  cuando  nuestro  biogra- 
í fiado,  sobrino  del  dueño  y dependiente  suyo,  apenas  contaba 

quince  años,  se  encargó  de  la  dirección  de  la  casa,  desempe- 
ñándola con  tal  acierto,  que  extendió  el  crédito  y el  prestigio 
de  ella  sobremanera,  dando  una  amplitud  mayor  y más  prove- 
chosa á sus  negocios,  hasta  que  en  1856,  por  fallecimiento  de 
su  tío,  quedóse  en  sociedad  con  la  viuda  é hijos  diez  años  más, 
pues  en  1866  ya  giraba  bajo  su  propio  nombre,  como  hasta  la 
fecha. 

La  especialidad  de  esta  casa  es  la  compra  y venta  al  por  ma- 
yor de  los  géneros  extranjeros  y del  país,  comprendidos  en  la 
sección  de  bisutería,  quincalla  y paquetería,  dedicándose  con 
preferencia  á la  exportación  á todas  las  provincias  de  España. 

Ha  desempeñado  el  cargo  de  Diputado  provincial  en  dos 
legislaturas,  en  una  de  las  cuales  fué  Presidente  de  la  Comi- 
sión permanente  de  la  Diputación;  fue  Senador  del  Reino  por 
Gerona  en  1886,  y Presidente  del  Círculo  Mercantil  de  Ma- 
drid, en  los  años  1880  y 1881. 

Nació  en  el  año  1825,  en  la  provincia  de  Logroño,  donde 
edificó  una  magnífica  iglesia  á la  memoria  de  sus  padres,  en 
la  que  empleó  más  de  30.000  duros,  inaugurándola  el  año  1886. 

Actualmente  se  construye  por  su  cuenta  y bajo  su  dirección  un  grandioso  edificio  para  escuelas  de 
niños  y niñas,  y siempre  va  su  nombre  unido  á obras  benéficas  de  la  mayor  importancia. 

. Respetadísimo  en  todas  las  esferas,  es  en  la  comercial  uno  de  los  hombres  de  más  valer,  habiendo  lo- 
grado su  elevada  posición  merced  al  trabajo  constante  de  más  de  cuarenta  años. 
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D.  JOSÉ  PÉREZ  NEGRO 

APUNTES  BIOGRÁFICOS 


Persona  de  prestigio  en  esta  capital,  tanto  por  sus  envi- 
diables condiciones  de  carácter,  como  por  las  de  ilustración 
y honradez  que  le  caracterizan.  Nació  en  Madrid  en  1840,  y 
después  de  cursar  con  aprovechamiento  los  estudios  pre- 
vios, tomó  el  grado  de  Licenciado  en  Farmacia  en  20  de 
Julio  de  18G3;  hubo  de  establecerse  en  esta  Corte,  en  la 
calle  del  Fúcar,  sólo  unos  cuantos  meses,  puesto  que  en 
seguida  compró  una  farmacia  en  el  pueblo  de  Daganzo  de 
Arriba,  en  esta  provincia,  donde  permaneció  nueve  años, 
captándose  las  simpatías  de  toda  la  población  por  sus  con- 
tinuados y relevantes  servicios.  En  1873  volvió  á Madrid, 
estableciéndose  en  la  calle  de  la  Ruda,  y comenzó  á trabajar 
con  denuedo  en  su  profesión,  en  la  que  había  adquirido  ya 
un  justo  renombre,  como  lo  prueba  el  hecho  de  haber  sido 
nombrado  en  1871,  por  aclamación,  representante  de  todos  los  farmacéuticos  de  Madrid  y su  provincia 
en  el  Congreso  Médico  que  entonces  se  celebraba.  En  l.°  de  Diciembre  de  1876  fué  nombrado  Contador 
del  Colegio,  cargo  que  desempeñó  hasta  1881.  Volvió  en  1878  á representar  su  clase  en  un  Congreso 
Médico,  y ha  sido,  por  último , objeto  de  innumerables  distinciones  por  parte  de  sus  compañeros  de 
profesión,  prueba  evidente  de  lo  que  valdrá  como  hombre  de  ciencia. 

Durante  las  diferentes  epidemias  de  que_,  en  no  remota  fecha,  ha  sido  víctima  la  población  de  Madrid, 
ha  presidido  las  juntas  de  salubridad  y socorro  en  el  distrito  de  la  Latina,  ofreciendo  gratis  cuantos 
medicamentos  necesitasen  los  pobres,  por  cuya  razón  ha  recibido  repetidas  veces  las  gracias  del  Ayun- 
tamiento de  esta  Corte. 

Tiene,  sin  embargo,  Pérez  Negro,  otro  aspecto,  bajo  el  cual  es  conocido.  De  ideas  avanzadas,  ha 
hecho  desde  muy  joven  vida  política,  militando  siempre  en  el  partido  republicano  progresista,  constan- 
temente en  el  distrito  de  la  Latina,  de  Madrid,  en  el  que  es  popularísimo,  como  nacido  y arraigado 
en  él. 

Varias  veces  fué  instado  por  sus  amigos  para  ocupar  cargos  de  elección  popular,  incluso  en  1873,  que 
quisieron  nombrarle  Diputado  por  el  distrito  de  Alcalá;  pero  habiendo  rehusado,  ocupóse  activa- 
mente en  la  reorganización  de  su  partido  hasta  1886,  en  cuya  fecha  fué  elegido  Diputado  provincial  por 
el  distrito  Audiencia-Latina,  que  desempeñó  tan  á gusto  y satisfacción  de  sus  electores,  que,  al  expirar 
su  mandato,  fué  reelegido,  ocupando  el  segundo  lugar  en  1890  entre  las  cuatro  candidaturas  de  conser- 
vadores, liberales  dinásticos  y federales  que  aspiraban  al  triunfo.  La  Junta  directiva  del  distrito  de  la 
Audiencia  le  demostró,  por  medio  de  una  carta  muy  expresiva,  la  satisfacción  con  que  los  correligio- 
narios habían  visto  su  triunfo. 

En  la  Diputación  Provincial  ha  desempeñado  cargos  importantes,  que  acreditan  su  buena  gestión  ad- 
ministrativa, siendo  en  diferentes  ocasiones  Visitador  del  Hospital  de  San  Juan  de  Dios,  en  donde  ha 
dejado  muy  buenos  recuerdos,  habiendo  llegado  á Presidente  de  la  Comisión  de  Beneficencia  y de  la  de 
Personal,  Vicepresidente  de  la  Diputación  y Presidente  de  la  minoría  republicana. 

En  los  momentos  que  escribimos  estas  líneas  acaba  de  ser  reelegido  para  el  cargo  de  Diputado  pro- 
vincial, y es  de  esperar  que  seguirá  siendo  modelo  de  administradores  y ciudadanos. 
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D.  VICENTE  PÉREZ 


APUNTES  BIOGRÁFICOS 


Una  de  las  principales  riquezas  de  la  sierra  del  Gua- 
darrama, y,  por  lo  tanto,  de  las  provincias  limítrofes  á 
ella,  es  la  corta  y sierra  de  maderas,  que  en  gran  can- 
tidad se  extraen  de  los  grandes  bosques  maderables  que 
existen. 

Desde  tiempo  inmemorial , parte  de  la  provincia  de 
Madrid  y de  la  de  Segovia  dan  un  gran  contingente  de 
madera  al  mercado  de  primeras  materias  de  construc- 
ción, que,  perfectamente  labrada,  sirve  á los  múltiples 
usos  que  las  necesidades  de  la  industria  moderna  re- 
claman. 

Y uno  de  los  hombres  que  han  dado  mayor  impulso  á 
la  extracción  de  maderas  en  estas  tierras  próximas  á 
Madrid  ha  sido  D.  YicentePérez,  industrial  trabajador  y 
acreditado,  y propietario  opulento,  que  es  uno  de  los 
principales  abastecedores  de  maderas  en  Madrid. 

Nació  en  Balsaín  (provincia  de  Segovia)  el  23  de  Abril  de  1863,  y cursó  con  aprovechamiento  la  se- 
gunda enseñanza,  haciendo  después  la  carrera  de  Derecho  en  Madrid  hasta  recibirse  de  abogado. 

Como  persona  nacida  y criada  en  terrenos  donde  abundan  los  árboles  maderables,  era  natural  que, 
hombre  ilustrado,  tratase  de  explotar  la  gran  cantidad  de  riqueza  allí  acumulada,  y á este  propósito  es- 
tableció en  Madrid  dos  grandes  almacenes  de  maderas,  en  el  paseo  del  Obelisco,  núm.  5,  y Dos  Her- 
manas, 11,  en  los  cuales  encuentra  absolutamente  todo  cuanto  necesita  el  más  exigente. 


D.  VICENTE  PÉREZ. 


D.  AGUSTÍN  PUCH 


APUNTES  BIOGRAFICOS 


Es  hombre  de  los  que  ya  van  quedando  pocos,  representante  genuino  de  aquella  generación,  de  la 
cual  los  que  aún  viven  son  hombres  en  todo  el  apogeo  de  la  vida;  de  aquella  generación  desinteresada 
y sufrida  que  tanto  peleó  y padeció  un  día  para  que  hoy,  ios  que  les  han  seguido,  puedan  gozar  en  paz 
de  la  tranquilidad  y el  sosiego  y de  toda  clase  de  ventajas  materiales. 

Hijo  del  trabajo,  su  nombre  es  popularísimo  en  los  distritos  del  Hospital  y de  la  Latina,  en  los  cua- 
les es  conocida,  no  sólo  su  laboriosidad  y modestia,  sino  también  su  inteligencia  y capacidad  para  di- 
versas aptitudes. 
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Desde  la  infancia  puede  decirse  que  ha  trabajado  ru- 
damente, debiendo  á esto  solo  el  haber  llegado  á ocupar 
distinguido  lugar  en  la  escala  social , como  legítima 
recompensa  á su  mérito  señalado  y al  hombre  que  como 
•él  ha  dedicado  preferentemente  una  larga  y prolongada 
-vida  á servir  á su  patria  con  distintas  aptitudes  y siem- 
pre bien. 

Perteneció  al  Ejército  hasta  el  año  1865,  y durante 
aquel  largo  período  de  nuestra  historia  en  el  que  todas 
las  actividades  se  reflejan  en  la  política,  el  Sr.  Puch  fué 
uno  de  los  más  fervientes  y constantes  mantenedores 
de  los  principios  políticos  que  han  dado  por  resultado 
en  nuestros  días  este  indudable  adelanto  moral  y ma- 
terial. 

Al  par  que  trabajaba  en  su  modesta  y honrada  profe- 
sión era  miliciano  nacional,  consiguiendo  tal  considera- 
ción, que  aun  hoy,  después  de  transcurridos  tantos  años, 
todavía  pertenece  á la  compañía  de  Veteranos,  siendo 
Capitán  de  ella. 

Pero  donde  mayor  ha  sido  su  popularidad  es  en  el  Ayuntamiento,  adonde  ha  ido  repetidas  veces  re- 
presentando los  distritos  del  Hospital  ó Latina,  y siendo  Teniente  de  Alcalde  repetidas  veces. 

Su  gestión  municipal  pura  y desinteresada  le  ha  granjeado  muchas  y merecidas  simpatías,  siendo  de 
los  pocos  Concejales  que  han  salido  de  aquella  Casa  con  la  misma  ó mayor  popularidad  que  antes  tu- 
vieron. 

En  resumen,  siendo,  como  es,  un  hijo  del  trabajo,  tiene  como  principal  norma  de  su  conducta  la  hon- 
radez y la  perseverancia,  y es,  ante  todo  y sobre  todo,  un  hombre  excesivamente  modesto,  porque  ha- 
biendo sido  toda  su  vida  político  serio,  afiliado  siempre  al  mismo  partido,  al  lado  de  las  figuras  más 
conspicuas  de  él,  se  ha  contentado  con  su  propia  posición  social,  ganada  á pulso,  sin  pedir  al  favor  ó á 
sus  merecimientos  políticos  otras  compensaciones,  ¡jara  él  fáciles  de  alcanzar,  que  las  nacidas  de  su  pro 
pia  satisfacción. 


D.  AGUSTIN  PUCH. 


ILMO.  SR.  D.  ANTONIO  RAMOS  CALDERÓN 


APUNTES  BIOGRÁFICOS 


I Personaje  de  importancia  y significación  del  partido  liberal,  jurisconsulto  de  saber,  hombre  versa- 
■£  dísimo  en  Administración,  y orador  elocuente.  Ramos  Calderón  pertenece  á la  vieja  cepa  de  los  anti- 
, guos  demócratas  que  tan  alto  impulso  dieron  á la  Revolución,  rodeándola  de  las  verdaderas  formas  pro- 

Ígresivas  que  han  dado  por  resultado  el  visible  adelanto  que  en  veinte  años  ha  experimentado  la  patria 
en  su  mayor  cultura  y en  su  mayor  riqueza. 

Alumno  sobresaliente  y meritísimo  de  la  Universidad  de  Sevilla,  obtuvo  todos  los  premios,  incluso 
r los  de  las  Licenciaturas  en  Derecho  civil,  canónico  y administrativo,  que  entonces  formaba  carrera 
V aparte,  y con  felices  alientos  hizo  sus  primeras  armas  oratorias  en  la  Academia  de  Jurisprudencia  de 
^ aquella  capital,  en  la  que  lució  también  sus  gallardías  de  ingenio  y actividad. 
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Con  estas  condiciones  y ansia  de  gloria  bien  legítima,  vino  á la  Corte  en  busca  de  posición,  al  mismo 
tiempo  que  á llevar  su  grano  de  arena  á la  obra  común  de  la  democracia. 

Manifestó  su  actividad  incansable  en  bien  diversas  y nobles  tareas;  ya  acudiendo  á las  brillantísimas 
sesiones  de  la  Real  Academia  de  Jurisprudencia  y Legislación,  entonces  en  todo  su  apogeo  moral,  puesto 
que  las  mayores  lumbreras  del  foro  español  eran  asiduos  mantenedores  de  luchas  científicas,  ya  asis- 
tiendo á la  no  menos  memorable  cátedra  del  Ateneo  de  Madrid,  ó ya  manifestándose  profundo  cono- 
cedor del  credo  demócrata,  en  materias  económicas,  en  la  Sociedad  Libre  de  Economía  Política,  ó en  La 
Discusión,  órgano  del  gran  Rivero,  en  cuyas  columnas  su  vigorosa  pluma  hizo  campañas  brillantísimas, 
como  después  las  hizo  en  La  Democracia  bajo  los  auspicios  del  gran  Castelar,  hasta  que  los  sangrientos 

sucesos  de  1866  disolvieron  aquella  pléyade  ilustre 
de  políticos  y escritores  que,  dos  años  más  tarde, 
habían  de  obtener  el  triunfo  de  sus  ideas. 

Entonces,  Ramos  Calderón,  que  habíase  relegado 
á su  bufete  durante  los  dos  años  anteriores  á la 
Revolución,- sirviendo  con  su  carrera  á los  perio- 
distas liberales  perseguidos  por  la  justicia,  vino  á 
ocupar  el  puesto  que  á sus  servicios  y merecimien- 
tos se  les  debían,  siendo  nombrado  Secretario  de 
la  Junta  Central  Revolucionaria,  hasta  que  el  Go- 
bierno provisional  le  nombró  Asesor  general  del 
Ministerio  de  Hacienda,  y después,  siguiendo  á su 
ilustre  amigo  y maestro,  pues  que  había  pasado  en 
su  bufete,  D.  Nicolás  María  Rivero,  nombrado 
Ministro  de  la  Gobernación,  dirigió  el  Sr.  Ramos 
los  Correos  y Telégrafos  hasta  1870,  en  que  por 
virtud  de  crisis  política  dimitió  el  cargo  que  tan 
dignamente  había  desempeñado. 

Pero  bien  pronto , 17.000  votos  de  Ecija  enviá- 
ronle Diputado  á las  Cortes  Constituyentes  y so- 
beranas, hasta  que  en  1873  fueron  disueltas  las 
radicales. 

Muy  fecunda  y provechosa  fué  su  labor  en  ellas; 
terciando  su  autorizada  opinión  en  asuntos  financieros,  dió  pruebas  elocuentísimas  de  sus  vastos  cono- 
cimientos, siendo  además  uno  de  los  oradores  que  patrocinaron  el  proyecto  de  ley  aboliendo  la  esclavi- 
tud en  Puerto  Rico,  siendo  á la  vez  individuo  de  aquella  Comisión  humanitaria  y redentora,  que  en 
nombre  de  Dios  declaró  abolida  la  esclavitud. 

Ramos  Calderón  volvió  al  retraimiento  al  verificarse  la  Restauración,  hasta  que,  convencido,  como 
casi  todos  los  derrotados  en  1875,  de  que  la  nueva  Monarquía  era  expansiva  y liberal,  unióse  á ella  de 
buena  fe,  apoyándola  honradamente  desde  las  filas  que  acaudilla  el  ilustre  Sagasta,  representando  su 
distrito  de  Ecija. 

Hombre  es  Ramos  Calderón  probo  y honrado,  hasta  un  punto  casi  increible,  inteligente  y patriota  á 
carta  cabal,  y amantísimo  de  la  tierra  que  le  vió  nacer,  á la  que  ha  colmado  de  beneficios,  formando, 
como  hemos  dicho,  parte  de  aquella  honrada  y anterior  generación  á la  nuestra,  que  tan  brillantemente 
aseguró  nuestro  porvenir. 


■ ■ ■ ■ i 
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D.  VALENTÍN  ROBREDO  Y GARCÍA 


APUNTES  BIOGRÁFICOS 


D.  VALENTIN  ROBREDO  Y GARCIA. 


Hace  bastante  tiempo  que  figura  ventajosamente  entre  los  co- 
merciantes madrileños  de  más  nota  por  la  actividad  é inteligencia 
desplegada  en  la  especialidad  comercial  en  que  negocia. 

Hijo  del  pueblo,  dotado  de  carácter  amable  y sincero,  modesto 
sin  afectación,  íntegro  y digno,  el  Sr.  Robredo  demuestra  lo  que 
influyen  en  la  vida  del  hombre  la  fuerza  de  voluntad  y el  estu- 
dio constante. 

Así  lo  evidencia  claramente  la  importancia  que  ha  adquirido 
el  establecimiento  que  posee  en  esta  Corte  en  la  calle  del  Prín- 
cipe, núm.  11,  titulado  La  Palma,  colocado  hoy  á una  altura  tal, 
que  puede  competir  con  los  mejores  de  su  clase. 

Nació  en  Ezcaray  (Logroño)  en  1850,  y á los  once  años  trasla- 
dóse á Madrid,  entrando  como  dependiente  en  un  comercio  de 

mercería  de  la  Plaza  de  Antón  Martín,  en  el  cual  permaneció  hasta  1866,  en  cuya  fecha  entró  de  depen- 
diente en  la  tienda  que  ahora  es  suya. 

Desde  que  en  1872  se  hizo  cargo  de  ella  Robredo,  el  establecimiento  entró  en  una  era  de  prospe- 
ridad grande,  tomando  los  negocios  un  ancho  camino  y grandes  proporciones.  Tal  éxito  alcanzó  nuestro 
biografiado  en  sus  asuntos  comerciales,  que  á los  cuatro  años  inauguraba,  en  la  misma  casa  donde  se 
halla  situada  La  Palma,  otro  comercio  de  camisería  y objetos  de  fantasía,  que  traspasó  en  1880,  con- 
tinuando siempre  con  La  Palma,  que  hoy  es  el  verdadero  centro  de  la  moda  á donde  concurren  las  damas 
aristocráticas  para  surtirse  de  los  géneros  de  última  novedad. 

El  Sr.  Robredo  y García,  que  en  1861  llegara  á la  Corte  sin  medio  alguno  de  fortuna,  es  en  la  actuali- 
dad uno  de  los  comerciantes  de  mayor  importancia  y más  acreditados  de  Madrid.  Con  mejores  condi- 
ciones que  otros  muchos  podría  desempeñar  un  puesto  honroso  en  las  filas  de  cualquiera  de  los  partidos 
políticos  de  nuestro  país;  pero  su  carácter  independiente  y el  criterio  de  la  política  que  sustenta  le  han 
tenido  y tienen  alejado  de  la  misma,  á pesar  de  las  reiteradas  instancias  que  se  le  han  hecho  para  afi- 
liarse á alguno  de  ellos,  llegando  en  ocasiones  hasta  á ofrecerle  cargos  de  elección  popular. 

Las  simpatías  con  que  cuenta  Robredo  entre  sus  compañeros  de  profesión  son  numerosísimas,  y una 
prueba  evidente  de  ello  fuó  la  brillante  votación  que  obtuvo  hace  algunos  años  en  el  Círculo  de  la 
Unión  Mercantil  para  uno  de  los  cargos  de  la  Junta  Directiva  de  dicha  Sociedad,  cargo  que  su  modestia 
no  le  permitió  aceptar. 
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D.  JULIÁN  RODRÍGUEZ  DE  CELIS 


APUNTES  BIOGRÁFICOS 


Hijo  de  Madrid,  donde  nació  en  1856,  es  uno  de  los 
muchos  madrileños  que  en  la  vida  práctica  trabajan 
asiduamente  para  contribuir  al  esplendor  de  su  pue- 
blo natal. 

Hizo  sus  estudios  del  Bachillerato  en  las  Escuelas 
Pías  con  notable  aprovechamiento,  hasta  que  en  1871, 
y por  consecuencia  de  la  defunción  de  su  señor  pa- 
dre,"abandonó  los  estudios  para  ponerse  al  frente  de 
los  muchos  negocios  mercantiles  que  aquél  tenía,  y 
para  dedicarse  de  lleno  al  comercio  que  ahora  ejerce, 
y en  el  que  figura  como  uno  de  los  primeros  en  Ma- 
drid, tanto  por  su  inteligencia  é ilustración,  como 
por  su  laboriosidad  y temperamento  activo. 

Buena  prueba  de  esto  la  ha  encontrado  Celis  en  la 
gran  consideración  alcanzada  entre  las  clases  mercan- 
tiles por  su  nombre,  que  respetan  y quieren  todas 
ellas,  demostrado  en  cuantas  ocasiones  han  tenido  de 
hacerlo.  En  la  sociedad  filantrópica  comercial  La 
Unión,  'en  la  Liga  de  contribuyentes,  en  el  Centro 
Instructivo  del  Obrero  y otras  sociedades  de  esta  ín- 
dole, ha  obtenido  siempre  cargos  de  distinción,  ha- 
biendo representado  gallardamente  al  gremio  de  ultramarinos  de  esta  Corte  en  el  Congreso  Nacional 
Mercantil,  reunido  en  esta  capital  en  el  mes  de  Mayo  de  1886. 

En  política  siempre  militó  á las  órdenes  del  eminente  tribuno  Castelar,  y con  tal  significación,  y en  vir- 
tud del  arraigo  y consideración  con  que  cuenta  en  el  distrito  del  Hospital,  donde  vive  y está  establecido, 
fué  elegido  Concejal  en  Diciembre  de  1889,  cargo  que  aun  desempeña  á completa  satisfacción  de  sus  elec- 
tores, de  quienes  tiene  el  cariño  y el  respeto  más  acendrado. 

Son  bien  públicos  y notorios  sus  actos  municipales  para  decir  aquí  cuál  ha  sido  y es  su  gestión  en  el 
Ayuntamiento,  porque  en  todos  ellos  ha  desplegado  gran  cantidad  de  celo  é inteligencia,  lo  mismo  que 
en  los  numerosos  cargos  que  ha  desempeñado  en  la  Casa  de  la  Villa,  como  en  los  de  Concejal-Director 
de  Cementerios,  Carruajes  y Tranvías,  Presidente  de  la  Casa  de  Socorro  del  Hospital,  y en  general  en 
todas  cuantas  comisiones  municipales  ha  tomado  parte . 


D.  JULIAN  RODRIGUEZ  DE  CELIS. 
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D.  PABLO  RUIZ  DE  VELASCO 


APUNTES  BIOGRÁFICOS 


Dentro  de  la  grande  y acaudalada  masa  del  comercio  madrileño,  sobresale  el  nombre  y el  prestigio  de 
Ruiz  de  Velasco,  que  hace  más  de  veinticinco  años  trabaja  el  ramo  de  tejidos,  dirigiendo  la  casa  que  en 
esta  Corte  gira  bajo  la  razón  social  de  «Sobrinos  de  Ruiz  de  Velasco». 

Comenzó  su  profesión  bajo  los  auspicios  de  su  tío  D.  Bonifacio,  y ducho  en  todos  los  detalles  de  su 
cari’era,  perspicaz  para  el  negocio,  ha  llegado  á ser  conocedor  de  los  asuntos  comerciales  como  pocos,  y 
defensor  entusiasta  de  los  intereses  generales  del  país,  tal  y como  le  dicta  su  acendrado  patriotismo. 

Comerciante  antes  que  nada,  sus  gran- 
des méritos  hanle  llevado  á desempeñar 
importantes  cargos,  que  ha  desempeñado 
con  actividad  y desinterés  grandísimo, 
siendo  durante  diez  y ocho  años,  unas  ve- 
ces Secretario  y otras  Presidente  de  la  be- 
néfica Sociedad  Filantrópica  Mercantil, 
ocupando  los  mismos  cargos  en  el  Círculo 
de  la  Unión  Mercantil  ó en  la  Cámara  de 
Comercio,  de  la  que  en  la  actualidad  es 
Vocal,  así  como  también  lo  es  del  Consejo 
del  Monte  de  Piedad  y Caja  de  Ahorros; 
todo  esto  debido  á la  unánime  confianza 
que  sus  actos  han  inspirado  á las  clases 
mercantiles,  á las  que  ha  prestado  grandes 
y valiosos  servicios,  que  éstas  no  olvidarán 
jamás.  Así,  por  ejemplo,  en  1877,  siendo 
Vocal  de  la  Junta  oficial  de  Valoraciones, 
tomó  una  parte  tan  activa  en  la  reforma 
arancelaria  de  aquella  fecha,  que  consi- 
guió una  importante  rebaja  en  los  dere- 
chos de  todas  clases  de  tejidos,  y muy 
especialmente  en  las  lanas,  sedas  y algo- 
dones. 

Pero  Ruiz  de  Velasco  no  sólo  tiene  un  nombre  en  el  comercio,  sino  que  también  lo  tiene,  y muy  res- 
petado, dentro  de  la  política  liberal  dinástica,  á la  que  pertenece  como  partidario  entusiasta  de  D.  Práxe- 
des Mateo  Sagasta. 

Por  los  electores  fusionistas  y copaerciantes  fué  elegido  Concejal  en  1885,  mereciendo  ser  designado 
desde  el  primer  momento  para  el  cargo  de  Teniente  de  Alcalde,  que  desempeñó  tres  años  en  el  distrito 
de  la  Audiencia,  y uno  en  el  del  Centro,  mereciendo  siempre  unánimes  alabanzas  por  su  recta  manera 
de  administrar  los  intereses  del  pueblo  de  Madiúd,  pero  en  cuya  penosa  tarea  estamos  seguros  que  no 
volverá  á mezclarse,  porque  la  atmósfera  municipal  no  es  para  un  espíritu  tan  intachable  como  el  suyo, 
y porque  es  de  presumir  que  en  el  Ayuntamiento  sufriría  rudos  golpes  su  corazón  amante  del  pueblo  de 
Madrid,  llamado,  por  triste  destino  de  la  historia,  á perecer  á manos  de  sus  Concejales. 

El  comercio  de  Madrid  cuenta  en  Ruiz  de  Velasco  con  una  poderosa  ayuda  para  todo,  y creemos  está 
convencido  de  lo  mucho  que  vale  tan  entusiasta  defensor  de  las  clases  mercantiles,  por  sus  condiciones 
de  caballerosidad,  ilustración  y sólida  fortuna. 


D.  PABLO  RUIZ  DE  VELASCO. 
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REAL  FÁBRICA  DE  TAPICES 


D.  GABINO  STUYK 


APUNTES  BIOGRÁFICOS 


Es  el  Director  inteligente  de  una  de  las  industrias  oficiales  de  más  renombre,  recuerdo  imperecedero 
del  primer  Borbón,  que  agrandada  por  el  ilustre  Carlos  III,  ha  llegado  á tener  fama  europea  por  la  ca- 
lidad y el  primor  con  que  se  confeccionan  los  tapices. 

Fundada  en  1721,  tuvo  épocas  en  las  que  se  obtuvieron  tapices  y alfombras  tan  acabados,  que  podían 
competir  con  los  célebres  de  Gobelinos,  copiándose  de  los  mejores  cartones,  entre  ellos,  del  célebre 

pintor  Bayeu,  y después  de  Goya;  pero  con  el  tiempo  y las 
vicisitudes  políticas,  la  fábrica  cayó  en  una  postración,  de  la 
que  sólo  poco  á poco  va  levantándose  ahora,  merced  al  cons- 
tante trabajo  de  su  Director  y al  nuevo  edificio  construido  en 
lo  que  fué  huerta  del  cuartel  de  Inválidos.  En  la  actualidad 
trabajan  170  obreros  de  ambos  sexos,  con  tal  constancia  é in- 
teligencia, que  la  Fábrica  ha  obtenido  siempre  premios  en 
todas  las  Exposiciones  en  que  se  ha  presentado. 

Claro  es  que  en  gran  parte  han  dependido  estos  resultados 
de  la  entendida  dirección  de  D.  Gabino  Stuyk,  quien  des- 
de 1872  se  encuentra  de  Director,  siendo  uno  de  los  miembros 
de  esta  ilustre  genealogía  de  los  Stuyk  que,  desde  Carlos  III, 
vienen  prestando  su  inteligencia  á esta  real  fabricación. 

Hombre  de  posición  y de  arraigo  en  Madrid,  fué  uno  de  los 
primeros  organizadores  de  la  Cámara  de  Comercio. 

Ha  sido  Concejal  y Diputado  provincial  dos  veces  en  Ma- 
drid, distinguiéndose  siempre  por  su  cariño  y desinterés  á la 
población  que  le  vió  nacer,  así  como  por  su  especial  competencia  en  los  asuntos  administrativos  y co- 
merciales. 

En  este  mismo  concepto  es  Vocal  del  Consejo  Superior  de  Agricultura,  Industria  y Comercio. 

Es  el  Sr.  Stuyk  un  hombre  ilustradísimo,  especialmente  en  los  asuntos  fabriles,  siendo  por  lo  tanto 
uno  de  los  más  entusiastas  partidarios  de  la  producción  nacional,  que  no  está,  á nuestro  juicio,  tan  pro- 
tegida como  debiera. 


D.  G A BINO  STUYK. 


D.  GABRIEL  TALAYERA 


APUNTES  BIOGRÁFICOS 


Nació  en  un  pueblo  de  la  provincia  de  Albacete,  empezando  desde  muy  temprana  edad  á luchar 
resueltamente  con  la  desgracia,  si  bien  su  poderosa  voluntad  allanó  todos  los  obstáculos. 

Decidió  su  familia  costearle  una  carrera,  y al  efecto  cursó  el  Sr.  Talavera,  con  gran  lucimiento,  la 
segunda  enseñanza  en  el  Seminario  de  Murcia,  donde  empezó  la  Teología,  que  le  hizo  abandonar  bien 
pronto  su  falta  de  vocación  y el  movimiento  político  de  aquellos  años. 
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Como  casi  todos  los  españoles,  fuó  empleado  en  Hacienda  y 
en  Ultramar;  pero  no  se  amoldó  muy  bien  su  libre  espíritu  al 
trabajo  ordenado  y material  de  las  oficinas;  también  las  abando- 
nó, lanzándose,  entonces  con  verdadero  fervor  en  brazos  de  la 
política  avanzada,  en  la  que  tiene  un  puesto  y una  personalidad 
de  importancia,  que  le  ha  llevado  justamente  á la  Diputación 
provincial. 

La  vida  pública  suele  distraerle  en  sus  trabajos  como  Procu- 
rador antiguo  y acreditado;  pero  eso  no  impide  el  que  siempre 
tenga  tiempo  para  todo,  pues  su  actividad  es  incansable  y su 
afición  al  trabajo  grande. 

Es  publicista  desde  hace  algunos  años  que  colaboró  con  Luis- 
Blanc  en  La  República,  y fundó  después  varios  periódicos,  en  los 
que  ha  sostenido  constantemente  sus  ideales  republicanos. 

Talavera  es  una  persona  distinguida,  á quien  todo  el  mundo 
aprecia  por  sus  relevantes  condiciones;  es  un  hijo'  de  sus  obras, 
que  poco  á poco,  y á fuerza  de  trabajo,  se  ha  conquistado  una  po- 
sición desahogada. 

Es  también  un  orador  fácil,  enérgico,  fogoso;  temible  polemista,  si  discute;  elocuente,  si  expone;  ha- 
biendo pronunciado  algunos  discursos  notabilísimos,  entre  los  que  sobresale  el  de  28  de  Septiembre 
de  1870,  con  motivo  de  los  sucesos  de  Oporto. 

Con  estas  condiciones,  fácil  es  averiguar  la  popularidad  que  tendrá  Talavera  en  el  distrito  de  la 
Audiencia,  que  le  eligió  Diputado  provincial,  ocupando  su  nombre  el  primer  puesto  entre  los  que  sa- 
lieron de  las  urnas,  distinción  que  honra  extraordinariamente  al  elegido. 


D.  GABRIEL  TALAVERA. 


EXCMO.  SR.  TENIENTE  GENERAL 

D.  EMILIO  TERRERO  Y PERINAT 


NECROLOGÍA 


Hijo  de  un  ilustre  jefe  de  artillería,  fué  el  general  Terrero  uno  de  los  más  pundonorosos  militares 
que  ha  contado  nuestro  Ejército.  Hijo  de  Sevilla,  donde  nació  el  año  1827,  empezó  su  brillante  carrera 
ingresando  como  cadete  en  el  Colegio  General  Militar  en  1811,  de  donde  salió,  en  1816,  Subteniente  de 
infantería,  para  ingresar  dos  meses  más  tarde,  como  alumno,  en  la  Escuela  de  Estado  Mayor,  obte- 
niendo el  empleo  de  Teniente  en  este  Cuerpo  en  1850,  y pasando,  terminadas  las  prácticas,  á la  sección 
de  Cataluña,  donde  en  1853  ascendió  á Capitán.  En  las  calles  de  Barcelona,  durante  los  sucesos  ocurri- 
dos en  Julio  de  1856,  puede  decirse  que  recibió  su  bautismo  de  sangre,  distinguiéndose-  de  una  manera 
notable  por  su  extraordinario  arrojo  y sangre  fría  en  la  toma  de  una  barricada,  hecho  por  el  cual  se  le 
otorgó  la  cruz  laureada  de  San  Fernando  de  segunda  clase,  en  juicio  contradictorio,  y el  grado,  además, 
de  Comandante  de  caballería.  Ya  antes,  en  1853,  había  obtenido  la  misma  cruz  de  San  Fernando  de 
primera  clase,  por  la  persecución  de  las  facciones  que  se  habían  alzado  en  armas  en  aquel  distrito 
militar.  El  año  1859  fué  destinado  al  ejército  de  Africa,  donde  se  batió  con  denuedo  en  Sierra-Bullones 
y en  la  defensa  del  reducto  de  Isabel  II,  por  la  que  fué  recompensado  con  el  grado  de  Teniente  Co- 
ronel. En  la  batalla  de  los  Castillejos,  en  la  que  también  tomó  parte,  fué  herido  gravemente  de  bala  de 
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espingarda,  qne  se  le  incrustó  en  la  mano  derecha,  y ascendido,  por  su  comportamiento,  á Coronel, 
Apenas  restablecido  de  su  herida,  que  se  curó  en  Ceuta,  se  incorporó  de  nuevo  á su  división,  concu- 
rriendo con  el  regimiento  de  Toledo  y el  batallón  de  Navarra,  en  la  famosa  batalla  de  Tetuán,  á la  toma 
del  campamento  y Torre-Gelelí,  por  lo  que  ganó  otra  cruz  de  San  Fernando  de  primera  clase,  termi- 
nando aquella  campaña  con  la  acción  de  Samsa  y la  batalla  de  Vad-Eás.  Vuelto  á España,  fué  destinado 
á la  sección  de  su  Cuerpo  en  Valencia,  de  donde  salió,  en  1 868,  con  una  columna  de  operaciones  en  per- 
secución de  los  sublevados  de  Alcoy.  En  1870  pasó  al  Depósito  de  la  Guerra,  de  donde  salió,  en  1872, 
para  el  Norte,  de  cuyo  ejército  fué  nombrado,  en  1873,  Jefe  de  Estado  Mayor,  habiendo  tomado  parte 
en  gran  número  de  hechos  de  armas,  las  acciones  de  Santa  Bárbara  y Guirguillano,  entre  otras,  y espe- 
cialmente en  la  batalla  de  Montejurra,  que  le  valió  el  ascenso  á Brigadier  por  su  arrojo  y pericia. 

De  esta  campaña  del  General  hemos  oído  referir  á un  testigo  el  siguiente  hecho  heroico,  de  muy 

pocos  conocido.  En  el  memorable  combate  de  Monte-Montaño, 
librado  en  Somorrostro  el  25  de  Febrero  de  1874,  fué  comisio- 
nado por  el  general  en  jefe,  D.  Domingo  Moriones,  para  llevar 
una  orden  al  general  Andía,  que  se  estaba  batiendo  á media  la- 
dera del  referido  monte;  y teniendo  que  atravesar  el  río  de  Somo- 
rrostro, cuyas  aguas  en  aquel  punto  cubrían  el  caballo  que  mon- 
taba, se  apeó,  lo  dejó  en  la  orilla  á cargo  de  los  Ayudantes  y 
ordenanzas  que  le  acompañaban,  cruzó  sólo  el  referido  río  á 
horcajadas  sobre  el  tronco  de  un  árbol  que  los  labradores  tenían 
allí  colocado  para  poder  pasar  al  otro  lado,  y cumplió  su  come- 
tido bajo  una  verdadera  granizada  de  balas. 

No  obstante  su  ascenso,  concurrió  como  Jefe  de  Estado  Mayor 
á las  acciones  de  Cortes,  de  Pucheta,  del  caserío  de  Murrieta  y 
de  San  Pedro  Abanto,  donde  recibió  otra  herida  leve  en  el  brazo 
derecho,  que  se  curó  en  Castro-Urdiales,  asistiendo  poco  después 
á los  combates  sostenidos  en  el  Carrascal  con  motivo  de  la  con- 
ducción de  un  convoy  á Pamplona  y de  las  operaciones  sobre 
Barasoaín,  en  recompensa  de  lo  cual  fué  promovido  á Mariscal  de 
Campo,  hasta  que  en  Junio  de  1875  fué  nombrado  Subsecretario 
del  Ministerio  de  la  Guerra.  En  Abril  de  1876  se  le  confirió  el 
mando  de  la  tercera  división  del  ejército  de  Castilla  la  Nueva; 
en  Enero  de  1878  obtuvo  el  empleo  de  Teniente  general  por  los 
méritos  contraídos  en  las  operaciones  en  que  tomó  parte,  y en  1879 
pasó  á desempeñar  el  cargo  de  Capitán  general  de  Andalucía, 
donde  estuvo  hasta  Junio  de  1881,  en  que  fué  nombrado  primer 
Ayudante  de  S.  M.  el  Rey  D.  Alfondo  XII.  En  Julio  de  1883  se 
le  confió  de  nuevo  la  Capitanía  general  de  Castilla  la  Nueva,  cargo  que  honrosamente  desempeñó  hasta 
Febrero  siguiente,  en  que  fué  nombrado  Gobernador  Capitán  general  de  las  islas  Filipinas  y General 
en  Jefe  de  su  ejército.  Tres  años  permaneció  en  el  Archipiélago,  dirigiendo  personalmente,  en  1887,  la 
‘campaña  de  Río  grande  de  Mindanao,  cuyo  resultado  fué  la  sumisión  de  todos  los  rebeldes  y las  capitu- 
^ iones  de  los  sultanes  y datos  de  aquellas  comarcas.  En  la  época  de  su  gobierno,  tan  provechoso  para 
España,  además  de  la  sumisión  definitiva  de  las  Palao$>,$ie  instalaron  los  Gobiernos  político-militares 
Oriental  y Occidental  en  las  Carolinas.  En  Abril  de  1888  salió  de  Manila  para  las  costas  de  China 
Japón,  regi’esando  después  á la  Península,  donde  fué  nombrado  en  Noviembre  Presidente  de  la  Junta 
Superior  Consultiva  de  Guerra,  último  cargo  que  desempeñó  hasta  Noviembre  de  1890.  Obtuvo  más  de 
veinte  condecoraciones,  la  mayor  parte  por  méritos  de  guerra. 

El  ligero  extracto  que  acabamos  de  hacer  de  la  brillantísima  hoja  de  servicios  del  general  Terrero  es, 
en  nuestro  concepto,  suficiente  para  formar  juicio  de  lo  que  fué  el  hombre.  Severo  militar;  rígido  or- 
denancista, ocupado  toda  su  vida  en  el  servicio  de  la  patria,  no  tuvo  tiempo  ni  voluntad  para  afiliaiEe 
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á ninguna  bandera  política,  por  cuyo  motivo,  sin  duda,  no  han  llevado  su  nombre  á la  popularidad  las 
trompas  de  la  fama,  que  siempre  sonaron  mal  en  sus  oídos.  Jamás  tomó  parte  en  ningún  movimiento 
insurreccional;  pero  siempre  se  distinguió  de  una  manera  notable  por  su  extraordinario  arrojo  y sangre 
fría.  Fué  modesto  y honrado;  cualidades  que  dejó  bien  sentadas  durante  su  gobierno  en  Filipinas,  com- 
batiendo sin  tregua  ni  descanso  la  inmoralidad  en  todos  los  ramos  de  la  pública  Administración,  hasta 
el  extremo  de  haber  dejado  nombre  en  aquel  Archipiélago  de  caballero  y recto  por  demás,  distinguién- 
dose siempre  por  su  poderosa  iniciativa  para  todo  lo  bueno  y fecundo,  y por  su  excesiva  laboriosidad  y 
amor  al  trabajo. 

Tenía  el  general  Terrero  verdaderas  cualidades  de  carácter.  Enérgico  en  el  mando,  incansable  en  el 
trabajo,  cariñoso  con  el  soldado  y afectuoso  con  los  subalternos,  no  siempre  satisfechos,  porque  lo  en- 
contraban severamente  ordenancista;  fué  durante  muchos  años  tan  querido  en  el  Ejército,  que  bien 
puede  añrmarse  que  en  esto  le  igualarían  muchos,  pero  ninguno  le  superaba. 

A poco  de  haber  hecho  dimisión  de  la  presidencia  de  la  Junta  Consultiva  de  Guerra,  el  año  1890,  por 
motivos  de  salud,  perdió  la  razón  que  iluminara  aquella  su  intachable  vida  de  soldado  leal,  pundono- 
roso, valiente  y honrado,  con  que  ilustró  el  Ejército  de  la  patria,  no  tardando  en  bajar  al  sepulcro,  víc- 
tima de  horrendas  alucinaciones,  que  agravaron  extraordinariamente  el  natural  sentimiento  de  su 
familia. 

EXCMO.  SR.  D.  PASCUAL  TORRAS 


APUNTES  BIOGRÁFICOS 


Se  ha  conquistado  la  popularidad  justamente  entre  las  clases  comerciales  por  haber  combatido  con 
energía  todos  los  monopolios  y privilegios,  diferenciándose  en  este  rasgo  de  aquellos  á quienes  ciega  la 
ambición,  y que  al  llegar  á las  altas  esferas  de  la  posición  ganada  desdeñan  á los  que  un  día  fueron  sus 
compañeros. 

Antes  al  contrario,  D.  Pascual  Torras,  uno  de  los  hombres  que  más  genuinamente  representan  al  alto 
comercio  de  Madrid,  ha  sido  siempre  un  modelo  de  laboriosidad  y modestia,  habiendo  ganado  en  lucha 
constante  y tenaz  el  sólido  capital  que  disfruta,  merced  á su  genio  emprendedor  y á su  talento  privilegiado. 

Poseedor  de  profundos  estudios  económicos,  apenas  se  cuenta  en  estos  últimos  tiempos  obra  mercantil 
de  alguna  importancia  en  la  que  él  no  haya  tomado  parte,  uniendo  su  nombre  á todo  lo  que  se  ha  hecho 
en  pro  del  comercio,  y aun  debiéndosele  la  iniciativa  en  muchas  cuestiones. 

La  creación  de  las  Cámaras  de  Comercio  es  una  de  las  que  promovió  y obtuvo  con  mayor  ahinco,  y es 
también,  justamente,  uno  de  sus  mayores  timbres  de  gloria,  y por  esto  la  Asamblea  de  las  Cámaras  de  Co- 
mercio premió  sus  esfuerzos  nombrándole  Vicepresidente,  y además  reuniendo  por  hecho  tan  meritorio 
toda  la  gratitud  del  comercio  español  por  tan  saludable  creación  para  los  intereses  generales  y mercan- 
tiles del  país. 

Es  Torras  un  hombre  de  incansable  actividad  en  cuanto  á su  profesión  se  reñere.  Ha  sido  Presidente 
del  Círculo  Mercantil  de  esta  Corte,  Vocal  de  la  Asociación  para  la  reforma  de  los  Aranceles  de  Aduanas, 
de  la  Comisión  de  Valoraciones  y Estadística  comercial,  individuo  del  Congreso  Nacional  Mercantil,  Te- 
sorero de  la  Sociedad  de  Fabricantes  y Comisionistas,  miembro  honorario  de  la  Cámara  de  Comercio  de 
Argel,  socio  de  mérito  del  Círculo  de  la  Unión  Mercantil  y del  Ateneo  Mercantil  de  Valencia. 

Todos  cuyos  cargos  prueban  el  recto  espíritu  de  justicia  con  que  han  sido  premiados  los  relevantes 
trabajos  y desvelos  de  D.  Pascual  Torras. 
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Todavía  débese  á su  iniciativa  una  de  las  mayores  reformas  progresivas  que  ba  tenido  el  crédito  es- 
pañol, pues  hizo  triunfar  en  las  esferas  oficiales  una  de  las  proposiciones  que  presentó  en  el  Congreso 
Nacional  Mercantil,  celebrado  en  Madrid  en  Mayo  de  1886,  relativa  al  establecimiento  del  giro  telegráfico 
y al  servicio  de  paquetes  postales  para  la  Península  y Ultramar. 


EXCMO.  SR.  D.  PASCUAL  TOREAS. 


Ha  sido  también  de  los  que  más  han  trabajado  para  crear  un  Banco  de  Préstamos  o Caja  de  Des- 
cuentos que  facilitara  al  comercio  de  Madrid  las  cantidades  que  este,  en  ocasiones,  tiene  que  solici- 
tar de  la  usura;  pero  no  han  podido  vencerse  las  infinitas  dificultades  que  tamaña  emp^osa  lleva  apare- 
jada, y todavía  deplora  la  última  tentativa  realizada  para  llevar  á cabo  esta  obra. 


ESPAÑA  EN  FIN  DE  SIGLO. 


289 


Pero  también  Torrás  es  un  hombre  humanitario  y filantrópico,  que  ha  llevado  el  consuelo  y la  cari- 
dad lo  mismo  á Valencia,  cuando  la  arrasaba  la  inundación,  que  á Granada,  cuando  la  conmovía  el  terre- 
moto, acudiendo  con  pródiga  mano  á remediar,  en  lo  posible,  las  desgracias  de  una  y otra  provincia,  agi- 
tando la  opinión,  estimulando  á sus  compañeros  y levantando  el  espíritu  público,  á fin  de  que,  unidos 
en  estrecho  lazo,  acudiesen  todos  aportando  su  modesto  óbolo  á la  obra  nacional  que  la  caridad  estaba 
en  aquellos  momentos  realizando. 

Es  en  suma  nuestro  biografiado  el  tipo  cabal  del  comerciante  fin  de  siglo,  ilustrado,  emprendedor  y 
generoso,  que  ha  de  procurar  la  regeneración  de  los  grandiosos  elementos  de  vida  con  que  cuenta 
nuestra  patria. 


— — 

ILMO.  SR.  D.  LUIS  MARÍA  DE  TRÓ  Y MOXO 


APUNTES  BIOGRÁFICOS 


Abogado,  propietario  y persona  conocidísima  en  Ma- 
drid, de  donde  es  natural,  tiene  hoy  uno  de  los  bufetes 
más  acreditados  de  España,  con  la  circunstancia  especia- 
lísima  de  ser  tradicional  en  la  familia  el  ejercicio,  con 
lucimiento,  de  la  profesión  de  Abogado,  pues  viene  pa- 
sando de  padres  á hijos  el  mismo  bufete. 

Es  el  señor  Tró  individuo  de  todos  los  centros  cientí- 
ficos y literarios  de  Madrid,  Vocal  de  la  Junta  de  gobier- 
no de  la  Real  Sociedad  Geográfica,  Secretario  general  de 
la  Sociedad  Económica  Matritense,  y además  una  de  las 
personas  más  estudiosas  é ilustradas  de  la  sociedad  actual, 
y además  de  poseer,  á la  perfección,  varias  lenguas  vivas, 
posee  gran  suma  de  conocimientos  paleográficos,  lingüís- 
ticos é históricos,  habiendo  conseguido  reunir  una  nota- 
ble colección  de  documentos  antiguos,  que  pasa  de  6.000 
ejemplares,  y que  han  servido  de  hermosas  fuentes  para 
obtener  datos  curiosísimos.  Á esta  colección  ha  perte-  LUIS  MARÍA  DE  tró  Y MOXO. 

necido,  hasta  hace  poco  tiempo,  el  valioso  manuscrito 

iroane,  precioso  resto  de  la  primitiva  civilización  mejicana,  que  hoy  pertenece  al  Museo  Arqueo- 
lógico. 

Tiene  otro  aspecto  interesante  la  figura  del  señor  Tró  y Moxó:  aparte  de  sus  excepcionales  condicio- 
nes de  jurisperito  eminente,  arqueólogo  erudito,  hombre  de  letras,  y en  una  palabra,  hombre  completa- 
mente fin  de  siglo,  quiere  también  ser  hombre  práctico  y aplicar  á hechos  materiales  las  grandes  dotes 
de  aptitud  é inteligencia  que  le  distinguen. 

Dueño  de  vastas  é importantes  propiedades  en  las  provincias  de  Madrid,  Zaragoza,  Huesca  y Lérida, 
ha  creado  en  todas  ellas  importantes  industrias  agrícolas  y extractivas,  que  han  venido  á ayudar  el  por- 
tentoso movimiento  que  de  pocos  años  á esta  parte  se  nota  en  la  producción  nacional.  También  esta- 
bleció en  Madrid,  en  una  finca  de  su  propiedad,  el  conocido  y renombrado  establecimiento  de  arboricul- 
tura,  denominado  Granja  del  Atanor,  en  el  que  bajo  fundamentos  rigurosamente  científicos,  ha  resuelto 
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importantes  problemas  para  la  vida  de  nuestra  agricultura,  y en  la  que  encuentran  su  subsistencia  nu- 
merosas familias. 

Este  importante  establecimiento,  formado  por  extensos  viveros,  en  los  que  existen  infinito  número  de 
árboles  frutales,  de  sombra  y de  monte,  ó maderables,  pudiera  servir,  y al  menos  éste  ha  sido  el  pensa- 
miento del  fundador  propietario,  para  la  repoblación  de  nuestros  esquilmados  montes.  En  dicha  Granja 
se  han  hecho  estudios  prolijos  y ensayos  para  la  aclimatación  en  nuestro  país  de  nuevas  especies,  así 
como  son  de  admirar,  en  las  estufas  de  la  misma,  las  portentosas  novedades  de  plantas  tropicales  y flores 
raras  que  contienen.  Es,  en  suma,  una  de  las  pocas  granjas  modelos  que  tenemos  en  nuestro  país,  que 
acreditan  en  alto  grado  las  dotes  de  actividad  é inteligencia  que  caracterizan  al  Sr.  Tró. 

El  f aé  quien  dió  á conocer  en  España  toda  la  patogenia  y terapéutica  de  la  enfermedad  del  viñedo  lla- 
mada mildeiv,  siendo  designado  por  la  Sociedad  de  Agricultores  para  pronunciar  una  conferencia, 
como  así  lo  hizo  en  Marzo  de  1887,  sirviendo  de  gran  enseñanza  las  atinadas  consideraciones  que  expuso 
acerca  de  este  asunto. 

Es,  además,  el  señor  Tró  y Moxó  uno  de  los  hombres  de  más  arraigadas  creencias  religiosas,  de 
entre  aquellos  que,  dedicados  al  trabajo  y al  estudio,  lejos  de  los  hechos  políticos,  contribuyen  á la  mayor 
cultura  de  la  patria. 

Además  del  gran  número  de  títulos  literarios  y científicos  que  posee,  se  halla  condecorado  con  la  placa 
de  la  Cruz  Roja,  con  la  encomienda  de  la  Real  y Distinguida  Orden  de  Carlos  III,  y con  los  honores  de 
Jefe  superior  de  Administración  civil. 


EL  MARQUÉS  DE  URQUIJO 


APUNTES  BIOGRÁFICOS 


Un  nombre  ilustre,  de  abolengo  en  la  alta  banca  y en 
la  buena  sociedad,  es  también  conocido  por  los  pobres, 
que  saben  de  sobra  cómo  socorre  el  heredero  del,  no  me- 
nos caritativo,  primer  Marqués  de  Urquijo.  No  hay  ac- 
tualmente obra  de  caridad  cristiana  en  la  que  deje  de 
figurar  su  nombre,  como  no  se  hace  en  Madrid  algo  que 
se  relacione  con  la  beneficencia  ó la  filantropía,  donde 
no  concurra  el  Marqués  de  Urquijo  con  su  óbolo  protec- 
tor y desinteresado. 

Profundamente  religioso,  es  en  España  uno  de  los 
católicos  más  ardientes  y activos,  que  en  todos  sitios,  y 
á todas  horas,  está  dispuesto  á la  defensa  de  tan  sagrados 
intereses,  que  estima  perfectamente  consustanciales  con 
la  misma  patria  española,  fundamento  glorioso  de  la 
Iglesia  en  pasados  tiempos,  y hoy  una  de  sus  más  su- 

EL  MARQUÉS  DE  URQUIJO.  misas  hijas. 

No  en  balde  le  trazó  su  antecesor  huellas  tan  impere- 
cederas, que  él  ha  sabido  conservar  incólumes,  del  mismo  modo  que,  con  su  laboriosidad  y trabajo,  ha  - 
conservado,  aumentándola,  la  herencia  opulenta  que  adquirió,  y que  emplea  en  fines  tan  elevados  y 
tan  dignos,  teniendo  la  caridad  por  lema  y el  trabajo  por  costumbre.^ 
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Á la  vida  pública  también  ha  consagrado  parte  de  su  tiempo  y de  sus  actividades;  pero  á la  vida 
pública  desinteresada,  como  conviene  á quien  es  todo  desprendimiento  y patriotismo. 

Es  Senador,  y su  voz  autorizada,  sólo  se  levanta  cuando  cree  que  peligran  los  sacratísimos  intereses 
de  la  producción  nacional  y del  comercio,  porque  es  también  una  de  sus  características  cualidades  el 
entusiasmo  por  todo  lo  que  se  refiere  á estas  nuevas  y poderosas  fuentes  de  riqueza;  y es  natural  que 
así  piense  quien,  como  él,  es  todo  isara  todos,  y además,  partidario  decidido  del  engrandecimiento  cons- 
tante de  tantos  inagotables  veneros  de  riqueza  como  existen  en  España  olvidados,  de  un  lado,  por  la 
incurial  oficial,  y de  otro,  por  alguna  cantidad  de  pereza  y falta  de  hábitos  de  trabajo  en  la  masa  ge- 
neral de  ciudadanos. 

Es  Presidente  de  la  Cámara  de  Comercio  de  Madrid,  y hay  que  convenir,  justamente,  que  muy  pocos 
se  encuentran  en  tan  eminentes  condiciones  de  competencia  para  dirigir  un  Centro  que  presta  tantos 
servicios  á la  industria  y al  comercio  en  general;  pero  especialmente  á esta  importante  agrupación  mer- 
cantil de  Madrid. 

Los  altos  poderes  no  podían  tampoco  desaprovechar  sus  méritos  filantrópicos,  y por  esta  causa,  hace 
tiempo  que  su  consejo  resplandece  en  la  Comisión  provincial  de  Beneficencia,  en  la  que  ejerce  el  cargo 
de  Vicepresidente. 

De  ilustración  poco  común,  de  corazón  bondadoso  y noble,  de  caritativo  y generoso  proceder,  que  no 
olvida  al  pobre  en  sus  infortunios,  ni  al  hombre  laborioso  en  sus  tareas,  es,  ante  todo,  el  prototipo  de 
la  modestia,  para  quien  el  aplauso  público  estorba  y detiene  en  su  camino;  es  el  Marqués  de  ürquijo, 
antes  que  nada,  un  filántropo  y un  corazón. 

D.  JULIÁN  DE  URUBURU  Y GOYRI . 


APUNTES  BIOGRÁFICOS 


Nació  en  16  de  Noviembre  de  1848  en  Arcentales  (Vizcaya), 
y ha  consagrado  toda  [su  vida  al  trabajo  y á la  actividad,  tanto 
en  la  esfera  del  estudio,  como  en  la  de  la  práctica  comercial, 
llevando  su  óbolo  á la  grande  obra  del  fomento  de  la  produc- 
ción y comercio  nacionales. 

Es  Perito  y Profesor  Mercantil,  habiendo  estudiado  la  ca- 
rrera con  brillantez , mientras  que  trabajaba  en  la  casa  de 
Oahen  y Olayarría,  para  poder  costeársela  y vivir. 

Quince  años  permaneció,  día  por  día,  en  la  casa  citada , en 
que  siempre  se  distinguió  por  su  honradez  y laboriosidad, 
hasta  que  por  fin,  una  vez  casado,  pudo  establecerse  y empezar 
la  nueva  vida  del  industrial  trabajador  y propietario. 

Hoy  se  encuentra  al  frente  del  café  de  San  Millán , uno  de 
los  que  en  Madrid  tienen  vida  espléndida,  fisonomía  propia,  y 
carácter  de  especialidad. 

En  efecto;  á poco  que  se  conocozca  la  vida  de  Madrid,  y á 

poco  que  se  observen  sus  costumbres,  podrá  venirse  en  conoci-  ^ — 

miento  de  que  los  barrios  que  mejor  conservan  su  antigua  fisonomía , son  los  comprendidos  en  el 
moderno  distrito  de  la  Latina,  en  el  cual  se  encuentra  enclavado  uno  de  los  mayores  centros  popu- 


JULIAN  DE  URUBURU  Y GOYRI. 


292 


ESPAÑA  EN  FIN  DE  SIGLO. 


lares  de  contratación;  el  Mercado  de  la  plaza  de  la  Cebada,  gran  depósito  de  artículos  de  primera  ne- 
cesidad, al  que  concurren  todos  los  abastecedores  del  estómago  de  la  capital.  Pues  bien;  lo  que  pudié- 
ramos llamar  el  complemento  de  este  Mercado,  es  el  café  de  San  Millán,  hecho,  por  la  costumbre,  una 
especie  de  Bolsa,  en  el  que  desde  tiempo  inmemorial  ajústanse,  con  fuerza  de  ley,  todas  las  compra- 
ventas que  se  efectúan  en  la  plaza.  Al  café  concurren,  especialmente  por  las  mañanas,  y á primera  hora 
de  la  tarde,  gran  número  de  ganaderos  que  negocian  sus  existencias,  y á tal  punto  lo  ha  hecho  así 
la  costumbre  continuada,  que  no  se  concibe  trato  ninguno  en  aquel  Mercado  que  no  lleve  la  sanción 
del  café  de  San  Millán. 

Puede  decirse  que  comparte  con  Fornos  la  popularidad  de  los  cafés  de  Madrid,  sobre  todo,  de  los  que 
son  típicos  y presentan  asi^ecto  genuinamente  madrileño. 

Además,  el  café  de  San  Millán,  bajo  la  dirección  de  Uruburu,  ha  tomado  grandes  vuelos,  no  sólo  por 
lo  esmerado  del  servicio,  sino  también  por  las  buenas  condiciones  del  local,  por  su  emplazamiento,  y 
por  el  lujoso  decorado  del  establecimiento,  uno  de  los  que  mejor  resultan  entre  los  numerosos  que  hay 
en  la  capital. 

Además  es  el  Sr.  Uruburu  un  industrial  ilustrado,  que  ejerce  el  comercio  prácticamente,  y al  propio 
tiempo,  sus  conocimientos  académicos  y profesionales  hanle  conducido  á la  enseñanza  teórica,  formando 
parte  de  los  tribunales  examinadores  en  la  Escuela  Superior  de  Comercio  de  Madrid. 

EXCMO.  SR.  D.  VENANCIO  VÁZQUEZ 


APUNTES  BIOGRÁFICOS 


Es  popular  en  Madrid  entre  todas  las  clases,  casi  tanto  como  lo  fué  D.  Matías  López,  como  industrial 
acreditadísimo,  trabajador  y honrado. 

Nació  D.  Venancio  Vázquez  en  la  pintoresca  villa  de  Sarriá  (Lugo),  y miembro  de  una  familia  hu- 
milde, vióse  bien  pronto  en  la  precisión  de  buscar  el  diario  sustento  lejos  de  su  hogar. 

Llegó  á Madrid  el  año  1859,  contando  por  todo  recurso  con  la  esperanza  en  su  trabajo  y una  buena 
voluntad  para  conseguirlo,  desplegando  desde  el  primer  momento  las  grandes  dotes  de  energía  y de 
constancia  que  informan  el  fondo  de  su  carácter, , consiguiendo  de  esta  manera  encontrarse,  al  cabo  de 
algunos  años,  al  frente  de  un  acreditado  molino  de  chocolates  y del  almacén  central  que  todo  el  mundo 
conoce  en  las  Cuatro  Calles,  que  ha  sufrido  importantes  mejoras  y modificaciones  á consecuencia  de 
la  actividad  incansable  y la  inteligencia  exquisita  de  su  propietario. 

La  fábrica  instalada  hace  ya  algunos  años  en  la  calle  de  Caracas,  es  un  edificio  perfectamente  ade- 
cuado al  objeto  que  se  destina;  espacioso  y sano,  ofrece  ese  espectáculo  hermoso,  propio  de  los  grandes 
establecimientos  fabriles.  Más  de  cien  obreros  encuentran  allí  ocupación,  dando  muestras  por  todas 
partes  de  la  actividad  y el  movimiento  que  denuncian  la  manifestación  del  trabajo,  que  es  la  vida  y la 
gloria  de  los  pueblos  civilizados. 

Y es  que  D.  Venancio  Vázquez,  amante  entusiasta  de  todo  lo  que  significa  industria  y producción 
nacionales,  dedica  todos  los  momentos  de  su  existencia  á este  fin  generoso,  y ahora  mismo,  cuando  se 
encuentra  rodeado  de  todos  los  respetos  que  su  nombre  mercantil  merece,  descansa  de  sus  anteriores 
faenas  instalando  una  gran  fábrica  de  galletas  y bizcochos  de  fantasía,  sistema  inglés,  en  el  próximo 
pueblecito  de  Pozuelo. 

También  el  nombre  de  Venancio  Vázquez  se' halla  íntimamente  unido  á las  numerosas  Empresas 
filantrópicas  llevadas  á cabo  en  Madrid  en  estos  últimos  tiempos.  Dígalo  si  no  la  provincia  de  Granada 
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en  los  días  terribles  do  los 
terremotos.  Formando  par- 
te de  la  Comisión  del  Círcu- 
lo de  la  Unión  Mercantil, 
de  cuya  Sociedad  es  miem- 
bro influyente,  D.  Venan- 
cio Vázquez  acudió  solícito 
al  socorro  de  las  desdicha- 
das víctimas  del  meteoro, 
valiéndole  sus  trabajos  el 
ser  nombrado  hijo  adopti- 
vo de  Santa  Cruz  de  Alha- 
ma.  Iguales  servicios  pres- 
tó durante  la  época  del  có- 
lera del  año  1885,  yendo  su 
nombre  unido  á la  funda- 
ción de  la  segunda  Tienda- 
Asilo. 

No  es  de  extrañar,  por 
lo  tailto,  que  hombre  ro- 
deado de  tan  universales 
simpatías,  y al  que  ampa- 
raba la  aureola  de  la  más 
intachable  honradez,  fuera 
llevado  por  sus  convecinos 
al  seno  del  Ayuntamiento 
en  las  célebres  elecciones 
de  la  coalición,  en  medio 
de  las  más  ilustres  perso- 
nalidades de  la  política  es- 
pañola, siendo  represen- 
tante de  los  altos  prestigios 
comerciales , y uno  de  los 
muchos  que  entonces  se 
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creyeron  necesarios  para  depurar  el  ambiente  moral  delí;Municipio  de  Madrid. 

Bien  relevantes  pruebas  dió  de  su  competencia,  pues  ahí  queda  el  recuerdo  de  su  digna  gestión  mu- 
nicipal. Desempeñó  la  Tenencia  de  Alcaldía  del  distrito  de  Buenavista,  y,  en  suma,  cumplió  en  el 
Ayuntamiento,  como  en  todas  partes  donde  ha  intervenido;  es  decir,  como  un  ciudadano  honrado  y 
laborioso. 

EXCMO.  SR.  CONDE  DE  VILCHES 


APUNTES  BIOGRÁFICOS 


Don  Gonzalo  de  Vilches  ha  sido,  y es,  uno  de  los  hombres  más  laboriosos  é inteligentes  que  pueden 
citarse  al  tratar  de  todas  las  flguras  salientes  del  Madrid  actual. 

Una  larga  vida  dedicada  á los  negocios  públicos  y á la  industria,  y una  larga  experiencia  en  ambas 
materias,  le  han  conquistado  un  puesto  preferente  dentro  de  la  sociedad  de  Madrid. 
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Nació  el  11  de  Febrero  de  1844  en  esta  capital,  de  la  que  es  adorador  constante,  y á la  que  ha  servido 
en  distintas  épocas  con  desinterés. 

Dos  veces  Concejal  por  elección,  y otras  dos  de  Real  orden,  habiendo  sido  Teniente  Alcalde  de  casi 
todos  los  distritos  de  Madrid,  ha  demostrado  siempre  en  el  ejercicio  de  su  cargo  una  notable  profun- 
didad en  los  conocimientos  administrativos,  y un  desinterés  y 
amor  por  el  pueblo  de  Madrid,  raros,  generalmente,  en  los  que 
ejercen  cargos  concejiles. 

En  1884,  los  mismos  electores  que  le  llevaron  al  Municipio 
lleváronle  también  á las  Cortes  para  que  los  representara  en  el 
Congreso,  en  donde  también  hubieron  de  aprovecharse  cum- 
plidamente sus  grandes  condiciones  de  hombre  de  Adminis- 
tración. 

Pero  no  sólo  es  el  Sr.  Conde  de  Vilchesun  esclarecido  hom- 
bre público,  sino  que  es  también  un  notable  agricultor,  que 
se  desvive  por  el  progreso  de  la  producción  nacional,  que  en 
él  tiene  uno  de  sus  más  decididos  é inteligentes  defensores. 

En  Arganda,  que,  como  es  sabido,  es  el  pueblo  de  la  provin- 
cia más  conocido  como  vinícola,  siendo  sus  vinos  tintos  nom- 
bradísimos , posee  nuestro  biografiado  una  bodega  modelo, 
capaz  para  50.000  arrobas  y montada  conforme  á los  últimos 
y más  perfeccionados  adelantos  en  esta  industria. 

Claro  es  que  una  bodega  tan  notable  es  resultado  de  continuos  trabajos  agrícolas  seguidos,  con  in- 
teligencia y perseverancia,  por  el  Sr.  de  Vilches,  que  es  un  agricultor  en  grande  escala  dentro  de  la 
provincia,  no  descuidando  nunca  sus  intereses  y esmerando  el  trabajo  en  alto  grado. 

Como  agricultor,  ocupa  uno  de  los  primeros  lugares  en  la  provincia. 

D.  JUAN  VILL ANUEVA  DE  LA 


APUNTES  BIOGRÁFICOS 


Hombre  joven,  de  inteligencia  y aptitudes  relevantes,  se  halla  consa- 
grado por  entero  á sus  múltiples  asuntos  industriales  de  minería  y de 
agricultura. 

Es  un  amante  decidido  y entusiasta  de  la  protección  al  trabajo  nacional, 
pues  tiene  motivos  sobrados  para  conocer  el  estado  de  nuestras  industrias 
fabriles  y agrícolas,  agobiadas  por  el  peso  enorme  de  las  contribuciones, 
teniendo  que  luchar  rudamente  con  la  competencia  extranjera,  que  ani- 
quila todos  los  productos  españoles. 

No  ceja,  sin  embargo,  en  su  empeño.  Cuando  no  es  la  labor  del  campo, 
enfadosa,  de  cuidado  constante,  tiénenle  ocupado  los  asuntos  de  minas, 
que  pueden  ser  objeto  muchas  veces  de  grandes  dispendios  para  obtener 
al  fin  resultados  nulos. 


CUADRA 


D.  JUAN  VILLANUBVA 
DE  LA  CUADRA. 
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Quizás  ha  creído  que,  siguiendo  los  preceptos  políticos  del  partido  conservador,  tendría  más  á cubierto 
sus  intereses,  y siguiendo  las  huellas  de  su  ilustre  padre  D.  José  Jenaro  Villanueva,  pertenece  á esa 
comunión  política,  á la  que  ha  prestado  siempre,  con  constancia,  buenos  servicios,  como  los  presta  en 
general  al  país. 

D.  ANSELMO  VOLIO  Y JIMÉNEZ 


APUNTES  BIOGRÁFICOS 


Pertenece  al  número  de  hispano-americanos  ilustres  que  hemos  conocido  en  Madrid  con  motivo  de 
la  Exposición  Histórico- Americana,  y es  una  de  las  personalidades  que  tienen  en  Costa  Rica  más  arraigo 
y prestigio. 

Nació  en  Cartago  el  21  de  Abril  de  1864,  y desde  muy  joven  dió  muestras  relevantes  de  aplicación  y 
aprovechamiento. 

A la  edad  de  diez  años  pasó  á los  Estados  Unidos  á educarse  en  un  colegio  de  jesuítas  en  Punta  Clara 
(California),  y en  los  cinco  años  que  allí  permaneció,  obtuvo  constantemente  premios  y distinciones 
por  su  aplicación,  entre  otras,  la  famosa  medalla  llamada 
Nohili,  de  oro  puro,  que  sólo  se  concede  al  alumno  más 
aplicado,  y de  más  ejemplar  conducta,  durante  todo  el  año 
escolar. 

Volvió  á su  país  á continuar  sus  estudios  en  el  colegio  de 
jesuítas  de  San  Luis  Gonzaga,  donde  también  volvió  á ob- 
tener premios,  y después  de  brillantes  ejercicios,  el  grado 
de  Bachiller  en  Filosofía. 

Una  vez  en  posesión  de  este  título,  sus  inclinaciones 
lleváronle  á estudiar  Derecho,  matriculándose  en  esta  Fa- 
cultad en  la  Universidad  de  Santo  Tomás;  y tanto  volvió  á 
distinguirse  en  este  centro  docente,  que  mereció  el  honor 
de  ser  escogido  tres  veces  por  unanimidad  por  sus  con- 
' discípulos,  para  representar  su  clase  en  los  actos  públicos 
de  Derecho  romano,  civil  é internacional. 

Sin  embargo,  su  salud  quebrantada  hízole  suspender  el 
curso  de  sus  estudios,  seguidos  con  tanto  aprovechamiento, 

> é inmediatamente  fué  nombrado  Secretario  del  Juzgado 

y.  civil  de  San  José  y del  Juzgado  del  crimen,  en  atención  á 
t sus  muchos  y sólidos  conocimientos  jurídicos, 
f Al  llegar  el  período  de  renovación  de  poderes  constitucionales  durante  la  lucha’  electoral  del  Pre- 

í Bidente  de  la  República,  redactó  el  periódico  La  Verdad,  en  el  que  hizo  una  propaganda  activísima 

f en  favor  del  partido  constitucional,  que  dió  por  primer  resultado  el  triunfo  del  actual  Presidente  de 
^ Costa  Rica. 

ÍA  consecuencia  de  tanto  mérito  electoral,  fué  llamado  Volio  por  el  Presidente  interino,  Dr.  D.  Carlos 
Durán,  á desempeñar  el  cargo  de  Secretario  privado  del  Presidente,  cargo  que  tuvo,  sin  embargo,  que 
^ renunciar,  por  el  mal  estado  de  su  salud. 

, Pero  como  en  su  patria  eran  imprescindibles  sus  servicios,  fué  nombrado  enseguida  para  desempeñar 
uno  de  los  más  importantes  cargos  de  los  diplomáticos  americanos,  ó sea  Adjunto  de  la  legación  de 
Costa  Rica  en  Wáshington,  puesto  que  sirvió  hasta  que  por  muerte  del  Encargado  de  Negocios,  pasó  á 
ocuparlo  con  el  carácter  de  interino. 

i" 
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Al  cabo  de  seis  meses  f ué  promovido  al  cargo  que  en  la  actualidad  tiene  de  Secretario  de  la  legación 
de  su  país  en  Europa,  y en  este  concepto  fué  agregado  á la  Comisión  costarricense  en  la  Exposición 
histórico-americana,  en  la  que  ha  prestado  incalculables  servicios  de  organización  y buen  gobierno. 

Es,  en  suma,  el  Sr.  Volio,  uno  de  los  hispano-americanos  más  distinguidos  que  honran  á su  país  natal 
y á la  madre  patria  española. 

D.  EDUARDO  YÁÑEZ  Y CARBALLÉS 


APUNTES  BIOGRÁFICOS 


Diputado  provincial  dos  veces  por  el  distrito  de  Colme- 
nar Viejo-Torrelaguna,  y en  la  actualidad  Diputado  á Cor- 
tes, pertenece  y ha  pertenecido  al  partido  liberal-dinástico, 
al  que  tiene  prestados  muy  buenos  servicios  con  gran  cons- 
tancia y desinterés. 

Durante  tres  años  ha  sido  Secretario  de  la  Diputación 
provincial,  bajo  la  presidencia  de  los  Sres.  Presilla  y Es- 
paña, demosti’ando,  lo  mismo  que  en  su  cometido  de  dipu- 
tado, gran  celo  por  los  intereses  de  la  provincia. 

Es  un  hombre  inteligente  y entendido,  que  conoce 
admirablemente  los  asuntos  administrativos,  y cuyo  con- 
curso será  muy  necesario  en  las  esferas  de  la  Adminis- 
tración, en  las  que  no  abundan,  por  desgracia,  las  capaci- 
dades. 

En  el  distrito  que  ha  representado  y representa,  es  tal  la 
popularidad  que  tiene,  que  siempre  en  todas  sus  elecciones 
ha  resultado  elegido  por  mayorías  considerables  y en  el  primer  lugar  entre  todos  los  candidatos,  pu- 
diendo  decirse,  sin  temor  de  ser  exagerados,  que  es  dueño  absoluto  de  su  distrito. 

Hombre  de  holgada  posición  social,  no  busca  en  la  política  remuneración  de  sus  trabajos,  sino  que 
animado  de  un  alto  espíritu  patriótico,  sirve  á su  país  y á su  provincia  exclusivamente  por  el  bien 
mismo. 

D.  BRUNO  ZALDO 


APUNTES  BIOGRÁFICOS 


D.  EDUARDO  YÁÑEZ  Y CARBALLÉS. 


Nació  en  Pradoluengo,  provincia  de  Burgos,  en  1836,  y desde  muy  joven  se  dedicó  al  comercio,  du- 
rante cuatro  años  de  labor  continuada  en  Madrid,  hasta  que,  después  de  no  pocos  esfuerzos,  pudo  conse- 
guir embarcar  para  América,  meta  suprema  de  casi  todos  los  que  al  comercio  se  dedican.  Dependiente 
de  comercio  en  Veracruz,  poco  á poco  fué  labrando  la  base  de  su  fortuna,  merced  al  establecimiento 
que  adquirió  por  traspaso  en  dicha  población  el  día  30  de  Junio  de  1859. 

Relatar,  puntualizándolas,  la  suma  de  esfuerzos  y aun  de  heroicidades  llevadas  á cabo  por  Zaldo  en 
los  comienzos  de  su  laboriosísima  carrera,  sería  punto  menos  que  imposible,  pues  no  han  podido  des- 
truir su  constante  perseverancia  ni  peligros  ni  contratiempos,  por  más  que  unos  y otros  hayan  sido 
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grandes.  Á este  fin  consignaremos  como  ejemplo  un  singular  episodio  de  su  vida  comercial.  El  año  1862, 
durante  la  intervención  del  ejército  francés  en  Méjico,  había  varias  zonas  del  país  que,  por  efecto  de  la 
guerra,  carecían  de  muchas  mercancías,  y considerando  el  Sr.  Zaldo  que  la  ocasión  era  oportuna  para 
hacer  un  buen  negocio,  llevando  á ellas  los  artículos  de  que  carecían,  se  unió  á su  buen  amigo  D.  Rai- 
mundo Lapuente,  y entre  los  dos  fletaron  un  buque  pequeño,  que  cargaron  de  efectos  de  varias  clases 
y lo  despacharon  para  el  puerto  de  Nantla,  para  desde  allí  llevar  las  mercancías  á Techuritlan ; el  citado 
buque  no  pudo  llegar  á su  destino  porque  un  fuerte  temporal  lo  arrastró  á la  playa,  donde  se  averiaron 
la  mayor  parte  de  las  mercancías. 

Contratiempo  grande  hubiera  sido  éste  para  el  Sr.  Zaldo,  si  no  hubiera  tenido  la  acertada  previsión 
de  hacer  anteriormente  el  seguro  correspondiente. 

Sin  desmayar  por  este  incidente,  dicho  señor  fletó  otro  buque,  y con  los  efectos  salvados  y otros  que 
agregó  de  sus  almacenes  cargaron  dicho  buque,  que  pronto  se  dió  á la  vela;  y como  en  este  viaje  debían 
ir  embarcados  los  Sres.  Lapuente  y Zaldo,  no  aseguraron  las  mer- 
cancías, porque  consideraban  que  si  el  buque  se  perdía  correrían 
ellos  la  misma  suerte.  Afortunadamente  el  buque  llegó  con  toda 
felicidad  al  puerto  de  su  destino. 

Se  desembarcaron  las  mercancías  y las  despacharon  para  Te- 
churitlan. 

Este  episodio  demuestra  claramente  hasta  dónde  pueden  ir 
unidas  la  constancia,  el  trabajo  y la  laboriosidad,  aun  á costa  de 
grandes  peligros. 

Por  fin,  en  1868,  vuelto  ó la  Península,  empezó  á dar  impor- 
tantes rumbos  á su  actividad  comercial,  ya  fundando  en  su  país 
natal  grandes  almacenes  de  paño,  ya  una  Casa  de  Banca  en  Ma- 
drid en  relación  con  su  casa  de  Veracruz,  bajo  la  razón  social  de 
su  nombre,  ya  dando  gran  giro  á todas  sus  especulaciones;  favo- 
reciéndole la  suerte  de  tal  modo,  que  una  de  las  que  él  creyó 
desgraciadas  le  produjo  314.000  duros  de  ganancia,  por  haberle 
caído  el  premio  mayor  de  la  lotería  casi  á la  fuerza. 

A pesar  de  ver  satisfechas  todas  sus  aspiraciones  y realizadas  casi  todas  sus  esperanzas,  su  espíritu  in- 
cansable no  ha  decaído  un  solo  día,  porque  amante  entusiasta  de  esta  vieja  y gloriosa  España,  vive  sólo 
para  el  engrandecimiento  comercial  de  ella,  lanzándose  con  nuevos  y grandes  bríos  á todo  cuanto  ne- 
gocio industrial  se  presenta,  y buena  prueba  de  ello  nos  la  da  la  intervención  que  ha  tenido  en  muchas 
obras  públicas  como  contratista,  ó bien  emprendiendo,  en  unión  de  los  Sres.  Contreras  y Zuloaga,  la  re- 
producción para  París  del  Mirhab  de  la  Mezquita  de  Córdoba  en  1877 ; levantando  en  Vallecas  una  fá- 
brica de  loza  que  puede  competir  con  muchas  de  importancia,  y la  más  célebre  todavía  fábrica  de  ma- 
teriales para  construcción  de  edificios.  La  Cerámica  Madrileña,  que  cuenta  con  la  maquinaria  más 
moderna  conocida. 

Tan  varias  y múltiples  atenciones  no  han  sido  obstáculo  para  que  Zaldo  concurra  con  su  óbolo  á los 
centros  de  instrucción  y beneficencia,  pues  es  desde  hace  mucho  tiempo  socio  de  la  Económica  Matri- 
tense; fundador  y consejero  de  la  de  Salvamento  de  naúfragos;  fundador  y consejero  también  de  la  de 
Higiene  de  Madrid;  de  la  Institución  libre  de  Enseñanza,  y de  la  Protectora  de  niños;  sostenedor  del 
Asilo  de  Nuestra  Señora  de  la  Asunción  para  proteger  y educar  á los  hijos  de  los  obreros  muertos  ó 
inutilizados  en  la  construcción  de  casas;  socio  fundador  y tesorero  de  la  Unión  Ibero- Americana;  socio 
también  de  la  de  productores  de  España ; de  la  de  Ingenieros  industriales ; del  Círculo  de  la  Unión 
Mercantil,  y del  Ateneo  de  Madrid,  cosas  todas  que  explican  bien  claro  todas  las  singulares  y diversas 
aptitudes  de  este  hombre  laborioso  y emprendedor,  que  ha  sabido  labrarse  de  la  nada  una  posición 
sólida  y un  caudal  considerable. 


D.  BRUKO  ZALDO. 
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EXCMO.  SR.  D.  JUAN  ZORRILLA  DE  SAN  MARTÍN 


APUNTES  BIOGRÁFICOS 


El  Excmo.  Sr.  D.  Juan  Zorrilla  de  San  Martín  no  era  cierta- 
mente desconocido  en  España  cuando  trajo  á esta  corte  la  re- 
presentación diplomática  de  su  país,  la  República  Oriental  del 
Uruguay:  su  nombre  había  llegado  ya  hasta  nosotros  y figu- 
raba en  sitio  preeminente  en  las  letras  españolas,  reconocido 
por  el  docto  crítico  literario  D.  Juan  Yalera,  quien  al  juzgar  el 
poema  Talaré,  del  Sr.  Zorrilla  de  San  Martín,  no  vacilaba  en 
colocar  á éste  entre  los  primeros  poetas  contemporáneos  del 
habla  castellana,  calificando  de  epopeya  admirable  aquel  cele- 
brado poema  americano. 

La  Academia  Española  le  había  incorporado  á su  seno  con  el 
carácter  de  individuo  correspondiente,  como  más  tarde  lo  hizo 
la  Real  Academia  de  la  Historia ; nuestros  principales  literatos 
estaban  con  él  en  asidua  correspondencia,  y más  de  una  vez  apa- 
reció su  nombre  honrosamente  en  la  prensa  periódica  española. 
Digno  de  esos  precedentes  se  ha  mostrado  entre  nosotros  el 
ilustre  representante  del  Uruguay,  pues  ha  sabido  captarse  las  simpatías  de  todos  y refiejarlas  sobre  su 
patria : su  primera  aparición  en  la  tribuna  del  Ateneo  de  Madrid  f ué  su  primer  triunfo ; allí  se  reveló 
orador  elocuentísimo  y hombre  de  vigorosa  inteligencia ; la  prensa  unánime  de  Madrid  lo  proclamó 
así,  y el  prestigio  del  joven  diplomático  americano  quedó  definitivamente  consagrado  aquella  noche, 
que  debe  ser  memorable  para  él. 

Desde  entonces,  cada  vez  que  el  Sr.  Ministro  del  Uruguay  ha  hecho  oir  su  voz,  ya  en  la  Academia 
de  Jurisprudencia,  ya  en  la  Unión  Ibero-Americana,  etc.,  siempre  ha  sabido  arrancar  calurosos  aplau- 
sos y recoger  nuevas  manifestaciones  de  aprecio. 

El  Sr.  Zorrilla  de  San  Martín  nació  en  Montevideo  el  28  de  Diciembre  del  año  1855 ; español  de  ori- 
gen, pues  su  padre  era  hijo  de  la  provincia  de  Santander,  ama  á España  con  entusiasta  sinceridad,  y 
ese  cariño  lo  ha  revelado,  más  aún  que  entre  nosotros,  allá  en  su  patria,  cada  vez  que  la  ocasión  se  pre- 
sentaba ; el  Club  Español  de  Montevideo  le  nombró  por  ello  su  miembro  honorario. 

Cursó  sus  primeros  estudios  en  el  colegio  de  jesuítas  de  Santa  Fe  (República  Argentina),  de  donde 
pasó  á Chile  para  estudiar  el  Derecho;  allí  se  recibió  de  abogado,  y publicó,  á la  edad  de  veinte  años, 
su  primer  libro  de  poesías  intitulado  Notas  de  un  Himno,  recibido  con  grande  aplauso  por  la  crítica 
americana. 

Vuelto  á su  país  en  1878,  fué  nombrado  juez  letrado  de  lo  civil  de  Montevideo,  puesto  que  desempeñó 
durante  seis  años,  y entretanto  fundó  y redactó  durante  ocho  consecutivos  el  diario  político  El  Bien 
PCiblico,  en  el  que  luchó  constante  y enérgicamente  contra  los  Gobiernos  de  fuerza  que  entonces  se  su- 
cedieron en  aquel  país,  y muy  especialmente  contra  el  militar  del  general  Máximo  Santos;  objeto  de 
las  persecuciones  encarnizadas  de  este  último , contra  el  que  los  elementos  populares  preparaban  un 
movimiento  armado,  tuvo  que  expatriarse  á Buenos  Aires,  donde  se  incorporó  al  movimiento  revolu- 
cionario, de  cuya  Comisión  directiva  fué  Secretario ; terminada  la  revolución  con  la  batalla  del  Quebrar 
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cho,  j caído  el  presidente  Santos,  regresó  á su  patria,  donde  fue  elegido  diputado  por  el  departamento 
de  Montevideo.  Brillante  figura  hizo  entonces  en  el  Parlamento  por  su  elocuencia  é ilustración,  reve- 
ladas en  los  muchos  discursos  que  pronunció  en  el  Congreso,  del  que  salió  para  ser  investido  del  cargo 
de  enviado  extraordinario  y ministro  plenipotenciario  en  nuestra  Corte. 

Desempeñó  también  la  cátedra  de  Literatura  general  en  la  Universidad  Mayor  de  Montevideo,  y la  de 
Derecho  natural  en  el  Liceo  Universitario,  y en  medio  de  sus  tareas  y luchas  políticas  siguió  culti- 
vando las  letras  y dando  á luz  producciones  que  le  han  conquistado  nombre  universal,  entre  las  que 
descuellan  su  canto  patriótico  La  Leyenda  Patria,  que  es  el  canto  nacional  por  excelencia  en  el  Uru- 
guay, y,  por  fin,  su  gran  poema  americano  Tabaré,  que,  traducido  al  francés,  ha  obtenido  en  Francia 
el  mismo  brillante  éxito  que  en  España  y en  toda  la  América  española , que  lo  ha  cogido  con  unánime 
aprobación,  como  ha  merecido  los  elogios  de  los  más  distinguidos  críticos  de  la  vecina  República. 

Incorporado  en  España  á los  trabajos  preparatorios  de  las  fiestas  del  Centenario,  se  hizo  notar  en  el 
seno  de  las  Comisiones  de  que  ha  formado  parte,  y algunas  de  ellas  ha  presidido,  redactando  sus  pro- 
posiciones y figurando  dignamente  al  lado  de  nuestros  principales  hombres  de  letras  y ciencia. 

El  Sr.  Zorrilla  de  San  Martín,  Embajador  del  Uruguay,  ha  trabajado  por  hacer  simpático  su  país  en 
la  madre  patria,  y lo  ha  conseguido;  sus  amistades,  sus  vínculos  de  todo  género  en  España  le  fa- 
cilitarán siempre  el  desempeño  de  su  alta  misión,  y su  recuerdo  será  duradero  y grato  entre  todos  los 
españoles.  n 


EL  DIRECTOR  DE  ESTE  LIBRO 

Á SUS  LECTORES 


(INTIMIDADES) 


OMO  quiera  que  toda  obra  del  dominio  público  hállase  necesariamente 
expuesta  al  juicio , apreciaciones  y comentarios  de  todo  aquel  de  quien 
llega  á ser  conocida,  entiende,  el  director  de  ésta,  deber  suyo  dar  aquí 
algunas  explicaciones  de  carácter  íntimo,  lo  mismo  á los  que  le  han  prestado  su 
apoyo  para  darla  á luz,  que  á los  que  sobre  ella  formularen  opinión  por  conocimiento 
casual. 

Un  libro  de  la’  índole,  extensión  y trascendencia  de  éste,  ofrece  penosas  dificultades  á 
quien  se  propone  desarrollarle  tan  detenida  y juiciosamente  como  exigen  su  asunto  y ten- 
dencias. 

Dar  exacta  noticia  de  cuanto  representan  el  saber  y adelantamiento  de  un  pueblo  á la 
terminación  de  un  siglo,  impone,  necesariamente,  la  tarea  de  dar  á conocer  las  personali- 
dades de  mayor  relieve  en  todos  los  ramos  de  la  actividad  humana,  y resulta  de  aquí  que, 
mientras  gran  parte  de  aquéllas  pertenece  al  número  de  las  que,  poco  menos  que  á diario, 
ven  su  nombre  en  periódicos  y revistas  de  todo  género,  gozando  así  de  popular  notoriedad, 
hay  otra  parte  más  numerosa,  que  trabaja  en  grande  escala,  sin  ruido,  y poco  menos  que 
en  la  obscuridad  y la  ignorancia,  de  cuya  modestia  es  dificilísimo  recabar  datos,  noticias  y 
memorias,  que,  al  darlos  á conocer,  avaloren  sus  méritos  propios  y los  que  tienen  contraí- 
dos para  honra  suya  y de  la  patria  que  les  vió  nacer. 

Todo  hombre  juicioso  estimará,  en  lo  que  vale,  la  sana  intención  con  que  nosotros  hemos 
procedido,  colocando  en  nuestra  galería  biográfica  la  historia  de  buen  número  de  esos 
hombres  que,  refractarios  á la  ostentación  de  sus  merecimientos,  constituyen  verdadera 
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falange  de  ciudadanos  útiles,  cuyos  esfuerzos  de  inteligencia  y laboriosidad  redundan  di- 
rectamente en  provecho  y lustre  del  suelo  en  que  habitan;  y no  habrá  quien  nos  censure 
por  haber  colocado  entre  proceres,  estadistas  y eminencias,  de  todos  reconocidas,  á modestos 
industriales,  comerciantes,  é hijos  del  trabajo,  que,  acaso  por  primera  vez,  encuentran  re- 
compensados en  algún  modo  sus  afanes. 

Este  trabajo  requiere  por  sí  solo  esfuerzos  especiales,  porque  aparte  de  que  el  carácter 
español,  salvas  algunas  excepciones,  no  se  presta  con  la  ductilidad  que  ofrecen  los  de  otros 
pueblos,  á que  cualquier  nacido,  más  ó menos  notable,  dé  á los  vientos  la  noticia  de  su 
nombre  y fama,  acompañada  de  la  exposición  de  sus  títulos,  tiene  la  funesta  condición  de 
h:.cer  muy  difícil,  primero,  la  entrevista  necesaria  para  tratar  de  todo  asunto,  así  grave 
como  leve,  lo  mismo  fútil  que  de  serias  consecuencias;  segundo,  el  asentimiento  á facilitar 
los  datos,  noticias,  detalles,  retratos,  etc.,  etc.,  etc.,  que  le  son  solicitados,  y tercero,  la 
puntualidad  en  llevar  á término  los  compromisos  contraídos  en  las  operaciones  prelimina- 
res, indisj)ensables  en  este  género  de.  empresas. 

Añádase  á estos  inconvenientes,  la  lucha,  de  todo  punto  necesaria,  para  vencer  las  difi- 
cultades materiales  de  ejecución  de  clichés  y grabados;  los  que  llevan  consigo  la  corrección 
de  originales,  pruebas  y pliegos  de  máquina;  la  vigilancia  y celo  que  requiere  el  cumpli- 
miento exacto  de  todas  estas  operaciones,  para  que  el  público  se  vea  puntual  y exactamente 
servido,  y no  habrá  quien  no  haga  justicia  á la  fé,  á la  constancia  y al  interés  con  que  nos- 
otros hemos  cumplido  todos  estos  horneados  deberes. 

Késtanos  consignar,  que  buen  número  de  biografías  y retratos  que  no  aparecen  en  este 
tomo,  y que  por  pertenecer  á eminencias  de  la  política,  la  literatura  y el  arte,  que  en  Madrid 
viven,  debían  publicarse,  figurarán,  á su  debido  tiempo,  cuando  lleguemos,  en  la  publicación 
que  por  orden  alfabético  de  provincias  hemos  de  hacer  de  todas  las  de  España,  es  decir,  que 
entre  la  provincia  de  Lugo  y la  de  Málaga,  aparecerá  otro  tomo  que  se  referirá  á Madrid. 

Algo  debemos  decir  sobre  nuestros  fotograbados,  encargados  al  distinguido  artista  don 
Luis  Eomea. 

Algunos  dejan  mucho  que  desear;  pero  no  puede  culparse  al  Sr.  Romea,  que  ha  dado 
en  esta  ocasión,  como  en  todas,  pruebas  de  su  mteligencia  y de  sus  grandes  condiciones  de 
artista. 

' El  fotograbado  no  puede  hacer  más  que  representar  el  modelo,  y en  la  repugnancia,  con 
que  la  modestia  de  cada  cual  ha  hecho  que  se  nos  entreguen  las  fotografías,  para  no  que- 
darnos sin  dato  ninguno,  de  muchos,  hemos  tenido  que  tomar  retratos  malísimos,  descolo- 
ridos, antiguos,  y de  otros  grabados  que  eran  verdaderas  aleluyas.  Pero  si  no  tomábamos 
ésto,  cuando  ya  habíamos  logrado  vencer  la  modestia  de  alguno  de  nuestros  favorecedores, 
si  le  mdicábamos  la  necesidad  de  que  se  retratara  de  nuevo,  corríamos  gran  riesgo  de  no 
lograr  nuestro  deseo. 

Así  se  explica  que  al  lado  de  fotograbados  grandemente  artísticos,  haya  alguno  que  no 
lo  sea.  Cúlpense  á sí  mismos  los  que  no  estén  satisfechos  del  fotograbado,  ya  que,  por  razo- 
nes muy  atendibles,  no  han  querido  hacerse  un  nuevo  retrato  cuando  de  ellos  lo  hemos 
solicitado. 

No  terminaremos  estas  declaraciones  de  carácter  íntimo,  sin  consagrar  aquí  un  recuerdo 
de  cariñosa  memoria  á dos  distinguidos  colaboradores  de  nuestra  obra,  arrebatados  por  la 
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muerte,  todavía  en  edad  lozana,  á los  prestigios  y provechos  de  su  bien  sentada  fama.  Ro- 
dríguez  Correa  y Bojíll,  han  bajado  al  sepulcro  sin  poder  dar  cima  á los  trabajos  que  les 
teníamos  confiados.  Debió  el  primero  escribir  para  nosotros  un  trabajo  titulado  El  político 
en  fin  de  siglo,  del  que  sólo  poseemos  contadas  cuartillas,  y el  segundo  La  crítica  en  igual 
fecha,  del  cual  no  llegamos  á recibir  la  menor  impresión  escrita. 

El  público  ha  perdido  con  la  muerte  de  estos  dos  queridos  amigos,  dos  escritores  de 
gran  vuelo,  y el  libro  España  en  Fin  de  Siglo  dos  trabajos  de  primer  orden,  que  procu- 
raremos subsanar  encargándolos  á otros  publicistas. 

A tristes  reflexiones  se  presta  el  considerar  que  en  el  breve  espacio  de  tiempo  que  ha 
mediado  entre  el  anuncio  de  esta  obra  y su  publicación,  son  muchos  los  suscriptores,  y al- 
gunos los  colaboradores  que  han  desaparecido  de  entre  nosotros,  en  términos,  que  hay 
varios  apuntes  biográficos  que  hemos  tenido  que  titular  necrologías. 

¿Quién  sabe  si  nosotros  mismos,  que  llevamos  dedicados  algunos  años  de  la  vida  á la 

confección  de  este  libro,  llegaremos  á verlo  terminado? 

¡ Hemos  visto  la  muerte  tan  de  cerca,  y en  seres  tan  queridos ! 


i 


V 

>}■ 

i. 


•f J- 


I. 

PROEMIO. 

motivos  más  que  suficientes  para  presumir  que  los  liistoriaclores  y 
los  eruditos  del  siglo  vigésimoprimero  de  nuestra  era — si  para  en- 
tonces se  estilan  todavía  eruditos  é historiadores — han  de  verse 
perplejos  cuando  intenten  averiguar  el  verdadero  estado  de  la  lite- 
ratura dramática  española  en  las  postrimerías  del  siglo  xix, 

o,  para  hablar  mejor,  décimonono, 


según  dijo  el  insigne  Bretón  de  los  Herreros. 

Las  fuentes  de  conocimiento,  como  suelen  decir  ahora  los  filósofos,  para  esos  eruditos  del 
porvenir  serán  probablemente  las  colecciones  de  los  periódicos  y de  las  revistas  que  hayan 
resistido  á la  acción  destructora  del  tiempo,  de  los  ratones  y délos  tenderos  de  comestibles. 
Esas  colecciones  arrinconadas,  ya  en  los  sótanos,  ya  en  los  desvanes  de  archivos  y de  bi- 
bliotecas, reemplazarán  á crónicas,  manuscritos,  códices  é in  folios  en  que  se  encuentra 
hoy,  envuelta  en  polvo,  la  sabiduría  prodigiosa  de  empingorotados  académicos. 

De  muy  dificultoso  manejo  serán  ciertamente  los  tomos  de  nuestros  colosales  diarios; 
pero  vencida,  á fuerza  de  laboriosidad  perseverante,  esa  dificultad,  podrán  los  hombres  es- 
tudiosos reconstruir  día  por  día,  casi  hora  por  hora,  los  principales  acontecimientos  de  la 
centuria  que  ahora  agoniza. 
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Para  quien  juzgue  que  ha  hecho  bastante  consultando  una  colección  sola,  no  surgirán  ni 
dudas  ni  confusiones.  Realizado  el  trabajo  penosísimo  de  hojear  una  por  una  aquellas  sába- 
nas de  papel,  y de  buscar  en  ellas — para  escribir  notas  y tomar  apuntes — lo  que  se  rela- 
cione con  la  investigación  intentada,  se  habrá  dado  cima  á la  tarea;  y el  erudito  de  nuestra 
hipótesis  podrá  decir  á sus  coevos  que  el  teatro  español  (es  un  ejemplo,  ya  que  del  teatro 
español  se  trata)  se  hallaba  en  1895  en  estado  de  postración  lastimosa.  Que  no  había  auto- 
res, ni  cómicos,  ni  artistas  auxiliares,  ni  público,  ni  uno  solo  de  los  distintos  elementos 
que,  unidos,  constituyen  ese  todo  denominado  Teatro. 

Las  perplejidades  á que  antes  nos  referíamos  surgirán  en  el  ánimo  del  futuro  historiador 
si,  á fuer  de  hombre  concienzudo,  no  limita  sus  investigaciones  á la  lectura  de  una  colec- 
ción sola,  y trata  de  averiguar  lo  que  acerca  del  mismo  asunto  pensaban  y escribían  otros 
periodistas  y otros  revisteros  contemporáneos. 

Verá  entonces  que  allí  donde  algunos  escritores  egregios  señalaban  decadencia  y postra- 
ción, aplaudían  eminentes  críticos  florecimientos  y grandezas;  aprenderá,  con  extrañeza 
muy  justificada,  que  mientras  deploraban  algunos  la  excesiva  libertad  concedida  á los  dra- 
maturgos para  llevar  á escena  situaciones  escabrosas  y propagandas  inmorales,  pedían  otros, 
con  mucha  necesidad,  más  amplitud  en  los  moldes  de  la  producción  dramática,  la  cual,  en- 
cerrada en  los  antiguos,  no  servía  ya  para  satisfacer  las  aspiraciones  de  una  sociedad  culta. 

Verá  también,  si  procede  en  su  examen  con  escrupulosidad  y con  detenimiento,  que  mien- 
tras á unos  críticos  parecían  muy  mal  casi  todas  las  obras  de  los  poetas  más  esclarecidos,  y 
casi  todos  los  artistas  encargados  de  representarlas  ante  el  público,  á otros  críticos,  no 
menos  famosos , parecían  de  perlas  obrillas  calificadas  por  su  propio  autor  de  juguetes  ó 
disparates,  á las  que  el  público  otorgaba  entusiástico  aplauso  y dedicaba  la  prensa  largos 
artículos  de  plácemes  y de  alabanzas;  en  los  cuales  iban  envueltos,  naturalmente,  parabienes 
al  autor  y á los  cómicos. 

Inútil  será  entonces  que  busque,  en  colecciones  distintas,  resolución  para  sus  dudas;  cada 
nueva  consulta  llevará  á su  ánimo  confusiones  nuevas.  Los  pesimistas  le  dirán  que,  al  con- 
cluir el  siglo  XIX,  en  España  no  había  ya  teatro;  que,  serviles  imitadores  ó plagiarios  ruines, 
del  teatro  francés,  nuestros  poetas  dramáticos  se  diferenciaban  unos  de  otros,  en  que  unos 
confesaban  la  imitación  ó el  plagio,  y otros  los  negaban;  pero  se  asemejaban  en  que  todos 
los  cometían.  Los  optimistas  le  harán  saber  que  nuestros  dramaturgos  de  fin  de  siglo  po- 
dían figurar  dignamente  al  lado  de  los  Zola,  de  los  Ibsen,  de  los  Hauptmann,  á los  cuales 
solamente  lo  exótico  y enrevesado  de  los  nombres  prestaba  superioridad  á los  ojos  del 
vulgo,  con  respecto  á nuestros  compatriotas. 

Y no  será  maravilla  ciertamente  que,  transcurridos  tantos  años,  puedan  ocurrir  estas 
dudas  al  curioso,  cuando  hoy  mismo  es  muy  difícil  sustraerse  á exteriores  influencias,  á 
sugestiones  del  amor  propio,  á preocupaciones  de  escuela,  á compromisos  de  amistad,  y emitir 
sobre  todos  esos  puntos  juicio  desapasionado  y sincero,  y en  el  que,  á más  de  esas  condi- 
ciones, existan,  ya  que  no  seguridad  absoluta,  bastantes  probabilidades  de  acierto. 

Meditando  con  serenidad  acerca  de  lo  que  unos  y otros  sostienen,  se  llega  á la  conclusión 
peregrina  de  que  tal  vez  éstos  y aquéllos  tienen  razón,  si  no  en  todo,  en  parte. 

Mucho  malo,  muchísimo,  hay  en  nuestro  teatro  contemporáneo,  eso  es  mnegable;  pero 
hay  asimismo  mucho  bueno,  y esto  es  tan  evidente  como  lo  otro. 
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En  España,  lo  mismo  en  literatura  que  en  todo,  se  ha  realizado  el  progreso  á saltos,  mal 
que  pese  al  autor  de  aquel  aforismo  famoso;  Natura  non  facit  saltum. 

La  Naturaleza  no  dará  saltos,  pero  nosotros  sí  los  damos,  y algunos  de  tal  índole,  que 
parecen  mortales.  En  averiguar  si  esos  saltos  determinan  soluciones  de  continuidad,  ó no 
las  determinau,  no  entremos;  que  los  saltos  existen  es  necesario  admitirlo.  Circunstancias 
cuyo  recuerdo  no  es  de  este  lugar;  hechos  históricos  de  todos  conocidos;  luchas  civiles  y 
guerras  extranjeras,  de  las  cuales  podría  decirse,  sin  exagerar  jnucho,  que  son  de  ayer  y 
que  no  deben  considerarse  como  definitivamente  acabadas,  han  producido  en  nuestro  j)aís 
perturbaciones  hondas,  una  de  cuyas  tristes  consecuencias  es  la  de  que  vayamos  á la  /.aga 
de  casi  todos  los  pueblos  civilizados  de  Europa;  y con  un  atraso  de  tres  cuartos  de  siglo, 
por  lo  menos. 

Compréndese  bien  que  ese  deplorable  retraso  es,  por  decirlo  así,  la  ley  común;  la  regla 
en  que  se  determina  el  nivel  intelectual  ordinario;  y que  esa  regla  padece  excepciones  bas- 
tante numerosas.  La  facilidad  creciente  de  comunicarse  unos  y otros  países;  el  continuo  co- 
mercio de  las  ideas;  la  costumbre  ya  bastante  generalizada  de  viajar,  causas  son  todas  que 
producen,  entre  otros,  el  efecto  de  colocar  á los  españoles  que  piensan,  que  trabajan  y que 
estudian  á la  altura  misma  en  que  se  hallan  hoy  los  liombres  más  eminentes  del  mundo. 
Kesulta,  por  lo  tanto,  entre  los  que  han  seguido  y conocen  los  adelantamientos  modernos, 
en  los  distintos  ramos  del  saber,  y los  que  de  todo  en  todo  desconocen  esc  progreso,  des- 
equilibrio grande,  que  da  ocasión  á peregrinos  y,  al  parecer,  inexplicables  cambios  de  opi- 
nión en  las  masas;  en  esas  filas  numerosas  de  lo  que  suele  denominarse  vulgo. 

Ocasiones  hay  en  que  ese  vulgo,  que  constituye,  en  todo  tiempo,  las  muchedumbres,  se 
deja  dócilmente  imponer,  y aun  subyugar,  por  la  aristocracia  del  talento  y de  la  sabiduría; 
reconoce  en  los  maestros  autoridad  y acata  las  leyes  que  los  maestros  dictan.  Esta  sumisión 
incondicional,  ó muy  poco  menos,  cuando  de  la  ciencia  se  trata,  es  menos  efectiva  cuando 
respecta  á las  ]3ellas  Artes,  y muy  especialmente  á la  literatura,  en  la  cual  todos  se  creen 
aptos  para  formar  juicio  y tener  criterio  propio.  Acontece,  pues,  con  mucha  frecuencia,  que 
las  multitudes  se  rebelan  al  fin  contra  la  tiranía  de  los  menos;  que  discuten,  y aun  rechazan, 
dogmas  admitidos  poco  tiempo  antes  sin  vacilaciones  y sin  repugnancia,  y que  reivindican 
su  dereclio  á votar  en  asuntos  de  arte,  como  reivindica  el  pueblo,  en  las  grandes  revolu- 
ciones, su  derecho  á intervenir  en  negocios  políticos. 

Estas  rebeliones  de  las  muchedumbres  indoctas — capitaneadas  y dirigidas  muchas  veces 
por  hombres  de  valer — tienen  más  semejanza  de  lo  que  podía  creerse  con  esas  revolu- 
ciones populares  que  cambian  la  faz  de  los  países.  El  origen,  y sobre  todo  la  causa  deter- 
minante del  conflicto,  es  casi  siempre  el  abuso  inconsiderado  de  los  menos,  que  tiranizan  á 
los  más.  Esa  tiranía  se  ejerce  por  los  poderes  públicos,  en  nombre  de  la  ley,  en  defensa  del 
orden  y,  en  muchos  casos,  con  el  derecho  de  la  fuerza;  y suele  ejercerse,  en  asuntos  artís- 
ticos, en  nombre  del  buen  gusto,  en  defensa  de  los  fueros  del  ideal,  y,  en  muchas  ocasiones, 
abusando  de  la  superioridad  del  talento ; abuso  no  menos  pecaminoso , acaso  más  pecami- 
noso que  el  abuso  de  la  fuerza.  El  amor  á la  tranquilidad  y al  sosiego,  amor  natural  en  la 
mayor  parte  de  los  hombres;  el  temor  á las  consecuencias  de  una  rebelión,  hace  cjue  los 
pueblos  sufran  resignados  años  enteros  imposiciones  que  los  degradan,  vejámenes  que  los 
deprimen.  La  afición  á la  holganza,  las  dulzuras  del  no  discurrir,  ni  trabajar  mentalmente 
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2)ara  formar  un  criterio  que  se  puede  encontrar  ya  formado,  el  temor  (temor  muy  pode- 
roso y casi  invencible  en  el  ánimo  del  hombre)  á parecer  corto  de  alcances  ó ayuno  de  cul- 
tura artística,  oi^oniéndose  á lo  que  la  generalidad  afirma,  son  causas  también  de  que  las 
multitudes  acepten  con  humildad  las  tiranías  de  los  que  han  tenido  á su  cargo  la  tarea  de 
dirigirlas.  Pero  llega  un  momento,  lo  mismo  en  los  unos  que  en  los  otros  órdenes  de  tira- 
nías, en  que  la  paciencia  se  agota,  en  que  la  resignación  cesa,  y las  multitudes,  que  pare- 
cían sometidas  para  siempre,  lanzan  un  grito  de  protesta,  sacuden  el  yugo,  y derriban  con 
espantoso  estrépito  los  ídolos  en  quienes  antes  adoraban. 

Verdad  es  que,  en  la  mayor  parte  de  los  casos,  cuando  tales  acontecimientos  sobrevienen, 
es  porque,  en  efecto,  los  tiranos,  confiados  en  la  impunidad,  ó desvanecidos  por  la  adula- 
lación,  han  abusado  de  su  poderío.  Concretando  ya  estas  consideraciones  generales  á 
nuestro  teatro,  hallaremos  en  ellas  explicación  de  un  fenómeno  por  demás  extraño:  el  de 
que  nuestro  teatro,  en  el  cual,  á principios  de  siglo,  aparecía  victorioso  el  clasicismo  intran- 
sigente de  Moratín,  haya  pasado  sucesivamente,  y sin  luchas  apasionadas,  ni  perturbaciones 
estruendosas,  por  el  romanticismo  á lo  Víctor  Hugo  y Alejandro  Humas,  padre;  por  el 
realismo  á lo  Dumas,  hijo;  por  el  naturalismo  á lo  Zola,  y que  hoy  acepte,  como  si  estu- 
viera familiarizado  con  ellos,  los  simbolismos  á lo  Ibsen  y los  ultraidealismos  á lo  Verlaine. 

El  público,  el  verdadero  público,  el  que  no  sabe  de  escuelas  simbolistas,  ni 
el  que  no  pregunta,  para  celebrar  los  chistes  de  una  comedia  ni  para  sentir  las  situaciones 
de  un  drama,  si  aquello  es  clasicismo,  ó romanticismo,  ó naturalismo,  se  ha  sometido  sin  mur- 
murar, ó murmurando  sólo  en  el  seno  de  la  familia,  y donde  nadie  pudiera  oirle,  á las  prag- 
máticas y á las  disposiciones  autoritarias  de  maestros  y de  críticos  y de  eminentes  literatos. 

((Admira  esto»,  le  han  dicho,  y lo  admiraba;  «aplaude  esto  otro»,  y lo  aplaudía.  «Es  ne- 
cesario que  te  identifiques  con  Zola»,  y procuraba  identificarse.  «Ahora  es  necesario  que 
desentrañes  el  sentido  de  la  obra  de  Ibsen,  porque  esto  es  la  verdad  artística  y el  summum 
de  la  sublimidad  y la  última  palabra  de  la  estética;  es  de  precisión  absoluta  que  esto  te 
guste.» 

\ como  eso  pasaba  de  la  raya,  y como  los  tiranos  de  la  sensibilidad  abusaban  ya  de  su 
influencia,  y como  desvanecidos  por  las  alturas  del  poder  daban  ya  en  extravagantes,  llegó 
el  momento  en  que  el  vulgo,  cansado  y aburrido,  exclamó:  «Ea,  esto  ni  me  divierte,  ni  me 
gusta,  ni  puede  ser  bueno.  Harto  hice  con  guardar  silencio  y compostura  cuando  represen- 
taban una  de  esas  obras  que  vosotros,  los  sabios,  decís  que  son  muy  buenas,  y que  á mí  me 
producían  sueño.  Se  acabó;  yo  no  soy  literato,  ni  presumo  de  serlo;  si  voy  al  teatro  es  para 
divertirme  ó para  conmoverme,  para  reirme  ó para  llorar,  y esos  señores  que  me  reco- 
mendáis, y que  serán  genios,  como  decís,  ni  me  divierten,  ni  me  hacen  llorar,  me  cansan, 
me  fatigan,  me  recuerdan  cosas  muy  desagradables  que  yo  deseaba  poner  por  un  momento 
en  olvido.  Lo  dicho;  esto  se  acabó,  y mientras  pongan  en  escena  obras  de  los  Ibsen,  ó de 
los  Hauptmann,  ó de  los  que  en  España  tratan  de  imitarlos,  no  contéis  conmigo  para  nada.» 

Y esa  reacción  del  público  duraba  'algún  tiempo,  y el  teatro  retrocedía  entonces  al  ro- 
manticismo, ó se  replegaba  en  la  comedia  urbana  y de  moral  casera.  Y después  los  directores 
volvían  á ganar  terreno  y tornaban  á los  realismos,  y poco  después  nos  hallábamos  de  nuevo 
en  el  dominio  del  melodrama.  Pero  todo  esto,  sin  combate,  con  la  mayor  tranquilidad,  sin 
aquellas  batallas  sangrientas  que  señalaron,  por  ejemplo,  la  primera  representación  de  Z/^r- 
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nani  en  París.  En  este  vaivén  de  géneros  distintos , desde  la  eomedia  anodina  y cursi  hasta 
el  drama  ibseniano;  desde  el  juguete  culto  á la  bufonada  grosera;  desde  la  obra  original,  de- 
corosa y digna,  á la  traducción  del  desatino,  que  en  París  solaza  solamente  al  público  de 
café  cantante  ó de  teatro  de  houlevard^  han  ido  aclimatándose,  ya  los  unos,  ya  los  otros 
géneros,  y todos  ellos  han  adquirido  carta  de  naturaleza  en  España. 

Nuestro  teatro  es,  por  consiguiente,  en  fin  de  siglo,  un  conjunto  abigarrado  de  todos 
esos  géneros,  entre  los  cuales  no  es  posible  discernir  cuál  es  el  queda  la  nota  predominante, 
ó el  rasgo  característico. 

El  teatro  español  en  fin  de  siglo,  no  tiene — es  justo,  aunque  sea  doloroso  confesarlo — fiso- 
nomía propia;  carece  de  personalidad.  Hay  en  él  de  todo,  pero  nada  es  suyo;  posee  géneros 
de  todas  las  escuelas,  comedias  de  todos  los  países;  no  tiene  obras  españolas,  ni  género 
del  arte  genuinamente  nacional.  ¿Consiste  eso  en  que  está  preparándose  adquirirlos  ó 
crearlos? 

Es  muy  posible:  es  hasta  probable;  pero,  por  de  pronto,  ni  los  crea,  ni  los  adquiere. 

De  todas  maneras,  como  la  índole  de  esta  publicación  impone  categóricamente  la  pintura 
exacta  y fiel  del  estado  de  nuestro  teatro  en  los  últimos  años  del  siglo  presente,  necesario 
es  que  se  diga  algo  de  autores,  cómicos,  críticos  y espectadores;  y que  no  se  pongan  en  ol- 
vido otros  elementos  que,  sin  ser,  como  son  los  ya  mencionados,  esenciales,  tienen  innegable 
importancia  como  auxiliares  en  esa  manifestación  de  las  tendencias,  de  las  aspiraciones  y 
de  los  gustos  de  la  sociedad  española  de  nuestros  días. 

II. 

LOS  AUTORES. 

Muy  pocos  son  los  escritores  que  al  tratar,  directa  ó indirectamente,  del  teatro  español 
no  supongan,  como  verdad  incontrovertible,  la  decadencia  de  nuestra  literatura  dramática. 
Suelen  atribuir  este  deplorabilísimo  efeeto  á causas  distintas;  pero  casi  todos  coinciden  en 
afirmar  el  hecho  como  probado. 

((La  dolorosa  exclamación  ¡decadencia!  (dice  un  crítico  español  muy  juicioso  y de  mu- 
cho talento)  nos  persiguió  como  un  eco,  que  han  repetido  por  turno  todas  las  generaeiones, 
olvidadas  de  que  la  anterior  formuló  las  mismas  quejas,  siempre  pesimistas  á la  vista  de  lo 
presente,  siempre  optimistas  al  juzgar  lo  pasado.  Todos  nos  hemos  dolido  un  día  y otro  día 
de  la  carencia  de  obras  notables  ó del  exceso  de  traducciones,  y no  hemos  historiado  una  sola 
década  sin  que  halláramos  quien  lamentaba  lo  mismo,  con  mucha  razón  tras  breve  tem- 
porada de  florecimiento,  algún  nuevo  autor,  corta  serie  de  éxitos,  seguidos  de  marasmo. 
Nunca  dejaron  de  quejarse  tampoco  autores  y público  de  la  falta  de  buenas  Compañías 
completas,  reservando  todos  los  elogios  para  las  de  años  anteriores,  que,  á su  vez,  habían 
ido  en  decadencia»  (1). 

Es  muy  cierto;  de  la  decadencia  del  teatro  se  quejó  Moratín,  y se  quejaron  después,  y 


(1)  José  Iíaiit,  El  Arte  escénico  en  España.  (Vol.  i,  páginas  113  y 114.) 
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sucesivamente  Larra  y Mesonero  Romanos,  y Balart,  y Kevilla,  y Clarín^  y cuantos,  con 
mayor  ó menor  autoridad,  lian  figurado  como  críticos.  De  que  todos  se  lamentaban  de  buena 
fe  no  es  lícito  dudar;  que  en  muchas  ocasiones  se  equivocaron,  puede  presumirse.  Si,  en 
efecto,  hubieran  sido  de  decadencia  todos  los  períodos  en  los  cuales  esa  decadencia  deplora- 
ban los  crítieos,  no  tendríamos  ya  teatro,  ni  aun  quedarían  vestigios  de  su  existencia  en 
nuestra  patria;  y,  sin  embargo,  al  terminar  el  siglo  decimonono,  sólo  quien  se  obstine  en 
cerrar  voluntariamente  los  ojos  á la  luz,  dejará  de  ver  que  la  situación  de  nuestro  teatro,  si 
con  la  de  época  inmediata  anterior  se  compara,  es  de  prosperidad  y de  florecimiento.  Y no 
existe  incompatibilidad  entre  esta  afirmación  y la  que  más  arriba  queda  asentada  de  que  no 
se  vea  hoy  un  arte  genuinamente  nacional.  El  florecimiento  y la  prosperidad  de  que  ahora 
se  trata  muéstrase  en  hechos  aislados — no  por  aislados  menos  valiosos — por  manifestacio- 
nes individuales  é independientes  que,  liasta  hoy,  no  han  llegado  á formar  conjunto  con 
identidad  de  tendencias,  con  analogías  de  inspiración;  j)ero  es  indudable  que  á eso  vamos, 
y es  seguro  que  á eso  llegaremos. 

De  que  ahora,  en  fin  del  siglo,  se  advierten  esa  vacilación,  esa  inseguridad  precursoras  de 
todo  renacimiento,  son  elocuente  prueba  los  ensayos,  más  ó menos  felices — siempre  honra- 
dos, laudables  siempre — que  en  el  género  dramático  han  hecho  literatos  insignes,  egregios 
escritores,  novelistas  eminentes,  que,  hasta  hace  poco  tiempo,  habían  consagrado  su  inteli- 
gencia á cultivar  otros  géneros  literarios. 

Más  numerosos  que  minea  son  ahora  los  nombres  de  los  poetas  que  para  el  teatro  escri- 
ben en  España;  muy  difícil  sería,  por  no  decir  imposible,  mencionarlos  todos,  y parece  re- 
solución juiciosa  renunciar  á ese  intento;  pero  no  es  ocioso,  antes  conviene  á la  naturaleza 
de  este  trabajo,  citar  algunos  de  los  que  representan  en  nuestra  literatura  dramática  las 
tendencias  varias,  los  objetivos  diversos  que,  según  queda  dicho,  se  vislumbran  en  ella. 

Del  gran  Tamayo,  el  compañero  y rival  de  Adelardo  Ayala,  el  célebre  autor  de  Un 
drama  nuevo  y de  La  hola  de  nieve;  del  aplaudido  Yúnez  de  Akce,  que  llevó  al  teatro, 
hace  ya  muchos  años.  El  haz  de  leña,  no  hay  para  qué  hablar;  ocupan,  por  derecho  de  con- 
quista— legítimo  y respetable  en  este  solo  caso,  y cuando  de  tales  conquistas  se  trata — lugar 
preeminente  entre  los  más  famosos  dramaturgos  de  nuestro  siglo,  y no  sería  justo  privar  de 
esas  glorias  á generaciones  precursoras  de  la  actual,  incluyendo  ambos  nombres  en  la  lista 
de  los  autores  de  fin  de  siglo.  Al  fin  del  siglo  pertenecen,  para  fortuna  de  las  letras  patrias, 
pero  no  le  pertenecen  por  entero.  El  uno,  D.  Manuel  Tamayo,  alejado  ha  tiempo  de  la  es- 
cena, escribe  tal  vez;  idea  dramas,  imagina  situaciones,  concibe  y desarrolla  planes,  engen- 
dra caracteres;  pero  guarda,  bajo  siete  llaves,  el  fruto  de  esa  labor.  Del  otro,  de  Yiiñez  de 
Arce,  se  afirma  que  tiene  casi  concluido  un  drama;  alguien  asegura  que  lo  ha  leído,  otros 
juran  que  lo  han  oído  leer  al  'propio  cosechero;  algunos  empresarios  lo  anuncian  al  comen- 
zar las  temporadas  teatrales,  poniéndolo  en  el  programa  á guisa  de  cimbel  ó como  señuelo 
para  traer  abonados.  Nada  tendría  de  extraño  que,  en  efecto,  iSTúñez  de  Arce  tuviese  em- 
pezado, y hasta  casi  concluido,  y aun  concluido  del  todo  un  drama,  y drama  bueno  por 
añadidura,  pues  del  autor  de  Deudas  de  la  honra,  de  Herir  en  la  sombra,  de  La  jota  arago- 
nesa y de  El  haz  de  leña,  mucho  y muy  bueno  puede  esperarse.  De  todas  suertes,  con  dra- 
ma ó sin  drama,  el  poeta  de  Los  gritos  del  combate  y de  La  {dtima  lamentación  de  Byrón, 
poeta  que  es  gloria  nacional  indiscutible  y no  discutida,  y el  autor  de  Lo  positivo  y de  Zu- 
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cura  de  amor,  con  cu3^o  nombre  se  honrarán  siempre  las  letras  castellanas,  no  son  figuras 
que  dan  tono  y carácter  al  teatro  español  de  fines  de  siglo,  por  mucha  amplitud  que  se 
quiera  dar  á ese  período  indefinido  de  tiempo  que  consideramos  como  final  de  una  centuria. 

No,  los  combatientes  de  ahora,  los  que  podríamos  llamar  dramaturgos  militantes,  los  que 
se  hallan  en  activo  servicio  y luchan  sin  descanso,  y vencedores  ó vencidos,  se  aperciben  á 
nuevas  batallas,  son  los  que  prestan  movimiento  y animación  y vida  al  cuadro  caótico 
del  teatro  español  en  estos  momentos. 

Echegaray,  la  gran  figura,  la  primera  figura;  Echegaray,  el  autor  de  las  grandiosas  con- 
cepciones y de  los  efectismos  pueriles;  el  poeta  de  los  inusitados  triunfos  y de  las  caídas 
inexplicables;  el  dramaturgo  de  los  pensamientos  sublimes  y de  los  recursos  vulgares,  de 
los  grandes  alientos  y de  los  grandes  desmayos;  Eugenio  Selles,  un  Alejandro  Dumas  á la 
española  y iin  Saavedra  Fajardo  á la  moderna;  Leopoldo  Cano,  un  poeta  romántico  por 
temperamento,  y por  aficiones,  realista;  Enrique  Gaspar,  el  precursor  del  realismo  en  nues- 
tro teatro  contemporáneo;  Feliu  y Codina,  representante,  según  Ixart,  del  realismo  popu- 
lar en  España,  y Paleneia,  el  autor  de  La  Charra,  que  pareció  demasiado  española,  y de 
Nieves,  que  ha  parecido  demasiado  francesa;  y Burgos,  y Ricardo  Vega,  y Luceño,  mante- 
nedores del  fuego  sacro  en  el  altar  de  la  escena  genuinamente  española;  y Mariano  Pina,  el 
infatigable  adaptador  al  teatro  nacional  de  obras  francesas  de  poco  fuste  y de  menor  cuan- 
tía, y Joaquín  Dicenta,  autor  de  juveniles  bríos  y de  varonil  aliento,  que  obtendrá  victoria 
decisiva  cuando  tropiece  con  un  asunto  dramatizable ; y Ramos  Carrión,  el  monopolizador 
feliz  de  los  buenos  éxitos;  y Vital  Aza,  el  poeta  cómico  de  gracia  inagotable;  y los  Ar- 
jona,  y los  Pleguezuelo,  y los  Novo  y Colson,  los  Fernández  Bremón,  y los  Vela,  y los  Be- 
navente,  y los  Cavestany,  quienes  con  sendas  obras  tituladas,  respectivamente.  La  duquesa 
de  Ahora,  Margarita,  La  bofetada.  El  esqjantajo.  La  estrella  de  los  salones.  El  nido  ajeno  y 
El  esclavo  de  su  culpa,  ganaron  sobre  el  campo  de  batalla  entorchados  de  generales;  y allá, 
en  Barcelona,  Soler  (Serafí  Pitarra),  que  mereció  ver  premiado  por  la  Academia  Espa- 
ñola su  drama  Las  dos  Peinas,  y Angel  Guimerá,  que,  con  su  Mar  y cielo,  sentó  en  el  tea- 
tro español  plaza  de  capitán  general,  y Alberto  Llanas,  poeta  cómico  de  ingenio  pere- 
grino; y aquí,  Pérez  Galdós,  cuyas  tentativas  dramáticas,  más  ó menos  afortunadas,  son 
siempre  acontecimientos  ruidosos;  y Clarín , que  en  el  instante  mismo  en  que  estas  líneas 
se  escriben,  llama  á las  puertas  de  nuestra  escena  para  presentar  su  obra  Teresa,  drama 
en  un  acto,  acerca  de  cuyo  éxito  nada  puede  adelantarse;  pero  del  que  es  lícito  asegurar 
que,  sean  cuales  fueren  sus  condiciones  escénicas,  traerá  mucho  bueno  y mucho  nuevo, 

siendo  bueno  lo  nuevo  y nuevo  lo  bueno esos  y muchos  otros,  cuyos  nombres  se  omiten 

por  ahora,  para  no  hacer  interminable  esta  lista,  son  los  autores  que  forman  el  factor  prin- 
cipal, el  primer  elemento  del  teatro  español  en  fin  de  siglo. 

Si , como  es  de  esperar,  alguna  casa  editorial  de  nuestra  patria  acomete  la  empresa  de  con- 
tinuar la  Biblioteca  de  Autores  Españoles,  comenzada  por  el  inolvidable  y nunca  bastante- 
mente elogiado  Rivadeneyra,  los  literatos  y los  críticos  á quienes  se  encargue  la  tarea  de 
coleccionar  las  obras  de  los  dramaturgos  de  hoy,  aquilatarán  (como  hicieron  Durán,  Hart- 
zenbusch.  Mesonero  Romanos  y tantos  otros  prologuistas,  con  respecto  á los  autores  de 
ayer),  los  méritos  de  cada  uno  de  los  nuestros  y la  significaeión  que  tiene  y lo  que  aportó  á 
la  obra  común.  No  es  trabajo  éste  para  hecho  á la  ligera,  y menos  por  quien,  como  el  que 
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escribe  estas  líneas,  carece  en  absoluto  de  condiciones  para  erigirse  en  juzgador,  y que,  á 
duras  penas,  realizará  el  humilde  intento  de  ser  modestísimo  cronista,  simple  indicador  de 
acontecimientos  y de  fechas. 

¡Ah!  Para  los  que  hoy,  imitando  á pesimistas  de  ayer,  lloran  soñadas  decadencias  del 
teatro,  deberían  bastar  las  listas  de  obras  que  en  cada  temporada  estrenan  en  Barcelona  y 
en  Madrid  nuestras  Compañías  dramáticas  y líricas;  y el  número  cada  vez  mayor  de  auto- 
res cuyos  nombres  aparecen  en  los  programas  que  anualmente  publican  las  Empresas  de 
teatros. 

Diciendo  que  esos  autores  pasan  de  trescientos , no  se  incurre  de  seguro  en  exageración. 
Que  de  esos  trescientos  no  es  cada  uno  un  Shakespeare,  ni  un  Calderón,  ni  un  Schíller,  ya 
se  comprende;  que  entre  todas  las  obras  que  esos  autores  lleven  al  teatro  no  se  encontrarán 
probablemente  El  Alcalde  de  Zalamea^  ni  La  Verdad  sospechosa,  ni  otras  que  puedan  po- 
nerse al  lado  de  esas  joyas  de  nuestro  teatro  antiguo,  se  comprende  también;  como  que 
tampoco  eran  muchas,  entre  las  que  entonces  se  hacían,  las  que  á esas  pudieran  equi- 
pararse; pero  trescientos  ingenios  que  dedican  su  inteligencia,  y su  inspiración,  y su  acti- 
vidad á un  teatro,  demuestran,  con  el  solo  hecho  de  hacerlo,  que  hay  en  ese  teatro  calor 
y vida. 

Dejando,  pues,  á los  continuadores  de  la  Biblioteca  monumental  de  Rivadeneyra  la  labor 
meritísima,  pero  difícil,  de  juzgar  á Echegaray,  talento  prodigioso,  y á Selles,  á Gaspar  y 
á Cano,  á Feliu  y á Ramos  Carrión,  á Galdós  y á Valentín  Gómez,  y la  de  colocar  á cada 
uno  en  el  lugar  que  por  clasificación  le  corresponda,  no  ha  de  parecer  desatinado  que,  por 
ahora,  y para  dar  idea  más  exacta  de  la  situación  del  teatro  nacional,  en  lo  que  á los  auto- 
res respecta,  se  los  divida  en  grupos,  teniendo  en  cuenta  solamente  el  género  que  con  pre- 
ferencia cultivan. 

Hay  en  la  actualidad,  y éste  es  un  dato  interesante  y curioso  para  quien  haya  de  escribir, 
en  siglos  venideros,  la  historia  de  nuestra  literatura,  una  división  vulgar,  vulgarísima  de 
géneros,  que  no  se  halla  establecida  en  ningún  tratado  de  literatura  dramática,  ni  ha  sido 
inventada  por  ningún  preceptista,  pero  que  existe,  y que  por  existir  se  impone  con  la  fuerza 
del  hecho  consumado.  Esa  división  es  la  siguiente: 

Género  grande. 

Género  chico. 

Al  género  grande  pertenecen,  por  derecho  propio,  y sin  otras  condiciones  que  las  de  ser 
extensas,  las  obras  eir  tres  ó más  actos.  En  el  género  chico  se  incluyen  los  juguetes,  con 
música  ó sin  ella,  que  sólo  tienen  un  acto,  ó dos  á lo  sumo. 

Con  arreglo  á esta  clasificación,  los  autores  se  dividen  también  en  dos  grupos:  autores  del 
género  grande;  autores  del  género  chico.  Algunos  pueden  ser  considerados  como  anfibios, 
ó si  parece  más  cortés,  como  ambidextros:  tal  sucede,  verhi  gratia,  á Miguel  Echegaray, 
que  se  hace  aplaudir  igualmente  en  comedias  conmovedoras,  como:  Sin  familia  y Vivir  en 
grande,  y logra  éxitos  nunca  vistos  en  extravagancias  como:  Los  Hugonotes  y El  Dúo  de  la 
Africana. 

Sin  embargo,  es  conveniente  dejar  sentado  que  Miguel  Echegaray,  y los  que  se  consa- 
gran como  él,  ora  al  género  chico,  ora  al  grande,  constituyen  la  excepción;  de  ordinario 
el  que  imagina,  planea,  desarrolla  y escribe  obras  en  tres  ó más  actos,  no  se  dedica  á las 
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obras  en  uno ; y,  viceversa,  quien  se  acostumbra  á producir  trabajos  cortos,  no  gusta  de  em- 
prender tareas  de  larga  duración. 

Cada  uno  de  esos  dos  grupos  se  subdivide  en  otros  dos ; son  á saber : el  de  los  que  es- 
criben obras  líricas;  el  de  los  que  escriben  obras  puramente  dramáticas;  ó como  se  dice  en 
la  jerga  peculiar  de  bastidores,  el  de  los  que  escriben  para  Compañías  de  zarzuela.;  y el  de 
los  que  escriben  para  Compañías  de  verso. 

Tenemos  ya,  por  consiguiente,  cuatro  subgrupos,  contenidos  en  los  dos  grupos  superio- 
res. Pues  bien  ; los  dos  subgrupos  primeros  se  hallan — aceptando  para  estos  casos  la  locu- 
ción de  los  matemáticos — en  razón  inversa  de  los  dos  subgrupos  del  grupo  segundo,  es 
decir,  que  cuando  se  trata  del  género  grande,  los  autores  que  se  dedican  al  verso  son  mucho 
más  numerosos  que  los  que  se  dedican  á la  zarzuela;  y que  tratándose  del  género  chico,  los 
que  escriben  para  música  son  muchos  más  que  los  que  sólo  eseriben  para  verso.  Sin  que 
falten  tampoco  escritores,  eon  aptitudes  excepcionales,  que  hacen  de  todo,  género  grande, 
género  chico,  zarzuela  y verso.  Tal  le  pasa  á Miguel  llamos  Carrión,  organización  ad- 
mirablemente equilibrada,  que  escribe  comedias,  como  La  Mamá  política,  I^os  Señoritos; 
zarzuelas  serias,  como  La  Marsellesa  y La  Tempestad;  zarzuelas  alegres,  como  Los  Sobri- 
nos del  capitán  Grant;  piezas  en  un  acto,  como  Golondrina;  zarzuelillas  chicas,  como  El 
Chaleco  blanco,  y todo  lo  hace  bien,  y se  le  aplaude  todo.  Pero  es  preciso  tener  en  euenta, 
que  este  caso,  como  el  de  Miguel  Echegaray,  es  exeepcional,  y no  destruye,  antes  confirma 
la  ley,  lo  mismo  que  todas  las  excepciones. 

Cada  uno  de  los  grupos  ya  mencionados  puede  y debe  (en  justicia  y en  verdad)  ser 
dividido  en  euatro ; 

1. °  {Muy poco  numeroso,  ¡muy poco!)  El  de  los  que  escriben  obras  originales. 

2. °  El  de  los  que  arreglan  obras  extranjeras. 

3. °  El  de  los  que  las  traducen  literalmente. 

Y 4.°  El  de  los  que  las  copian  traducidas  (como  el  vendedor  del  euento  tomaba  las  esco- 
bas hechas). 

De  los  que  escriben  obras  originales,  pensadas  por  ellos,  por  ellos  planeadas,  por  ellos 
corregidas,  y hasta  ensayadas  y peinadas  (vocablo  de  entre  bastidores)  por  ellos,  nada  hay 
que  decir;  hacen  lo  que  pueden,  dicen  lo  que  saben,  y escriben  lo  que  se  les  ocurre;  lle- 
vando así  su  grano  de  arena  ó su  bloque  de  mármol  al  edificio,  cuya  reconstrucción  todos 
desean  y proeuran.  Entre  los  autores  que  no  S07i  originales  (aunque  en  eso  de  la  originali- 
dad hay  mucho  que  entender  y es  necesario  distinguir  ) , los  que  toman  ya  hechas  sus  come- 
dias, está  claro  que  no  lo  declaran,  y que  las  presentan  al  público  lo  mismo  que  si  ellos 
las  hubieran  sacado  de  su  propia  cabeza.  Y como  para  decirle  á un  hombre  en  su  cara  que 
ha  tomado  lo  ajeno  sin  permiso  de  su  dueño,  se  necesita  casi  tanto  desenfado,  y casi  tanta 
desfachatez,  y casi  la  misma  poca  vergüenza  que  para  hacerlo,  nadie  dice  á los  tales  que  las 
obras  que  ellos  dan  como  suyas  no  son  suyas,  ni  que  todo  el  mundo  está  enterado  del  pla- 
gio {vulgo  robo)’,  los  plagiarios,  ó si  se  quiere,  ladrones,  creen,  por  consiguiente,  que 
nadie  está  enterado  de  la  superchería,  y que  todos  los  tenemos  por  autores  dramáticos ; y si 
no  lo  creen — pues  para  creerlo  sería  necesario  que  fuesen  imbéciles  de  todo  en  todo — fin- 
gen creerlo;  cobran  sus  derechos,  se  hombrean  con  los  otros  autores,  y deben  de  decir,  allá 
para  sus  adentros:  «Dame  derechos  y llámame  plagiario.» 
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Pero  los  que  arreglan  ó traducen  obras  extranjeras — francesas  ordinariamente,  porque 
los  conocimientos  lingüísticos  de  muchos  traductores  sólo  dan  para  eso y muchas  gra- 

cias;— los  que  arreglan  ó traducen,  más  ó menos  literal  y literariamente,  decíamos,  suelen 
declararlo  con  sinceridad,  y hasta  publican  el  título  de  la  obra  traducida  y el  nombre  del 

autor  de  la  misma.  A los  que  así  proceden  puede  incluírselos,  sin  riesgo  de  agraviarlos,  en 

/ 

el  grupo  de  traductores.  A muchos  que  hacen  exactamente  lo  mismo  que  los  anteriores, 
pero  guardando  el  incógnito  para  los  autores  verdaderos  de  las  obras,  que  ellos  vierten  al 
castellano,  digámoslo  así,  no  hay  manera  de  nombrarlos  arregladores  ni  traductores,  porque 
se  enojarían;  tampoco  es  posible  considerarlos  como  autores  de  trabajos  originales  sin  in- 
fringir descaradamente  lo  preceptuado  en  el  octavo  mandamiento;  lo  más  prudente  y lo 
más  sencillo  para  estos  casos  es  prescindir  en  absoluto  del  que  traduce  y no  lo  dice,  y eso 
es  lo  que  hacen  cuantos  algo  entienden  en  achaques  de  literatura  dramática. 

Es  muy  frecuente,  mucho,  frecuentísimo,  asistir  al  estreno  de  una  obra  original  (á  lo  menos 
titulada  original  en  los  carteles)  y hallarse  el  espectador  con  la  sorpresa  poco  agradable  de 
que  todo  cuanto  ha  oído  desde  las  primeras  escenas,  le  suena  y le  sale  á cosa  ya  conocida. 

— Hombre — dice  para  su  capote — yo  he  visto  algo  muy  parecido  á esto;  esta  situación 
la  recuerdo  perfectamente;  esta  escena  es  idéntica  á la  de  una  comedia  que  vi  hace  ya  mu- 
cho tiempo;  este  chiste  me  ha  hecho  reir  indudablemente  en  otra  ocasión. 

Y poco  á poco,  á medida  que  unas  escenas  suceden  á otras,  y que  unos  chistes  siguen  á 
otros  chistes,  las  ideas  van  aclarándose,  la  memoria  se  refresca,  las  reminiscencias  vagas 
adquieren  precisión  y llegan  á determinar  el  título  de  la  obra,  la  época  en  que  se  vió  ¡Dor 
primera  vez,  el  teatro  en  que  la  representaron  y los  actores  que  la  hacían.  Es,  á veces,  una 
obra  del  fecundísimo  Scribe,  más  conocido  acaso  en  España  que  en  su  país,  ya  que  no  por 
su  nombre,  por  sus  comedias;  es,  en  ocasiones,  una  pieza  de  Humas,  padre,  ó Humas, 
hijo,  ó Humas  Espíritu  Santo,  ó de  Emilio  Augier,  ó de  Victoriano  Sardón,  ó de  Labiche,  ó 
de  Moliere  mismo,  que  hasta  á esa  época  se  remonta  algún  traductor  original,  en  busca  de 
residuos  olvidados  y aproveehables ; y quien  conozca,  aunque  sólo  sea  superfieialmente,  el 
teatro  francés  contemporáneo  y un  poco  del  de  Moliere,  tiene  muchas  probabilidades  de 
tropezar  con  parecidos  hallazgos  en  gran  parte  de  los  estrenos  del  género  chico,  y aun  en 
algunos  del  género  grande. 

Lo  más  lastimoso,  si  cabe  mayor  lástima,  es  que  algo  de  eso,  y aun  mucho,  acontece  á quien 
no  ha  leído  á Moliere,  ni  conoce  del  teatro  francés  contemporáneo  más  que  media  docena 
de  obras,  que  forman  el  invariable  repertorio  de  algunas  Compañías  italianas,  contratadas 
por  empresarios  de  teatros  de  Barcelona  ó de  Madrid  en  las  temporadas  de  primavera ; por 
ejemplo:  Demi-monde,  Frou-Frou,  Odette,  Francillon,  Fernanda,  etc.,  etc.,  y la  inevitable 
Dama  d.e  las  Camelias.  A esos  desconocedores  del  moderno  repertorio  francés  suele  ocurrir- 
les  lo  mismo  que  á los  que  saben  de  coro  las  obras  de  Humas,  padre  é hijo,  de  Víctor  Hugo, 
de  Helavigne,  de  Scribe,  y de  tantos  otros;  siempre  que  pasen  de  los  euarenta  años  y hayan 
sido  desde  jóvenes  aficionados  al  teatro:  asisten  al  estreno  de  un  juguete  original,  y se  en- 
cuentran con  una  comedia  antigua  conocida  suya,  y que  hace  veinticinco  años  sé  titulaba  de 
otro  modo,  y fué  presentada  al  público  como  traducción  de  una  francesa.  Generalmente,  el 
que  advierte  una  cosa  por  el  estilo,  no  pretende  convertirse  en  enderezador  de  entuertos, 
ni  piensa  romper  lanzas  en  defensa  de  la  verdad  y de  los  derechos  del  padre  de  la  criatura; 
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se  limita  á encogerse  de  liomLros,  y,  cuando  más,  á decir  en  voz  l)aja  al  espectador  que  tiene 
al  lado:  ((Hombre,  ¿sabe  usted  (pie  esto  hace  veinte  años  se  titulaba  aú  ó asá?-))  Y se  acabó; 
pero  si  alguien  se  propusiese  investigar  las  procedencias  de  algunas  de  esas  obras  y seguir 
paso  á paso  las  metamorfosis  que  han  sufrido  en  el  transcurso  de  veintitantos  aíios,  es  se- 
guro que  obtendría  datos  muy  curiosos  y enseñanzas  ediñcantes. 

Tal  obra,  (pie  en  su  origen  remoto,  remotísimo,  ñm  entremés  espafiol,  español  genuino  y 
puro,  se  convirtió,  por  obra  y gracia  de  un  escritor  francés,  más  rico  en  despreocupación 
que  en  ingenio,  en  vawJeville  que  aplaudieron  á rabiar  cocottes  y cancanistas  del  barrio  la- 
tino; apoderóse  de  él,  andando  el  tiempo,  un  autor  festivo  español,  muy  enterado  délo  cjue 
en  París  se  estrenaba,  pero  completamente  á obscuras  de  lo  que  en  Madrid  se  había  estre- 
nado, y lo  transformó  en  zcirzuelita  (original,  por  supuesto)  en  dos  actos;  la  zarzuela  no 
gustó,  y,  según  la  frase  admitida,  fué  al  foso^  y en  el  foso  estuvo  hasta  que  hubo  de  sacarla 
de  arpiellas  honduras  otro  autor  áo,  jinjuetes^  y dando  por  acá  unos  tajos  y haciendo  por  allá 
unas  supresiones,  y variando  los  nombres  de  los  personajes  y,  es  de  ene^  el  título  de  la  obra, 
sirvió  al  público,  aliñada  aluso  del  día,  otra  zarzuela,  original,  en  un  acto,  la  cual  obtuvo 
el  pase,  y nada  más  que  el  pase,  del  ilustre  senado;  y corrieron  años  y más  años;  el  público 
de  los  espectáculos  teatrales  se  renovó  casi  por  completo,  y otro  autorcito  que,  á la  euenta, 
halló  en  algún  desván  ó entre  los  papeles  viejos,  encerrados  en  un  arcón  inservible,  des- 
trozado para  hacer  astillas,  un  ejemplar  de  aquella  zarzuela,  diputóle  para  suyo,  prescindió 
de  la  música,  aligeró  el  diálogo,  refrescó  los  chistes,  intercalando  más  ó menos  oportuna- 
mente algunos  chascarrillos  tomados  del  último  almanaque,  y se  encontró,  en  un  dos  por  tres, 
con  un  juguete  nuevo,  original,  en  un  acto  y en  prosa,  titulado  Juan  de  las  Tiñas  ó Ahí  me 
las  den  todas.  Y como  éste  y como  otros  más  curiosos  todavía,  hay  muchos  casos.  Comedia 
conocemos  todos,  especialmente  entre  las  que  denominamos  disparates,  proverbios,  apropósi- 
tos, etc.,  que  ha  hecho  desde  que  nació  hasta  nuestros  días  una  docena  de  viajes  de  Madrid 
á París,  y viceversa,  pasando  á veces  por  Portugal  y por  Italia.  Muchas  veces,  el  arreglador 
ó traductor  primitivo  es  el  que  introduce  en  su  labor  esas  modificaciones,  dándonos  hoy 
como  comedia  en  un  acto  la  que  presentó  á nuestros  padres  en  forma  de  melodrama  en  cua- 
tro, y á nosotros  mismos  como  drama  social  en  tres,  que  luego  transformó  enjugúete  en  dos, 
y que  ha  reducido  á uno,  acaso  con  el  propósito  de  tornar  de  nuevo  el  principio  .de  la  serie. 

Dicho  se  está  que  los  aficionados  á dar  como  suyas  obras  ajenas;  los  que  han  por  cos- 
tumbre tratar  en  cosas  teatrales  lo  mismo  que  si  tratasen  en  géneros  ultramarinos,  ni  son 
poetas  dramátieos,  ni  son  tenidos  en  cuenta  por  la  crítica  al  estudiar  las  evoluciones  de  una 
literatura. 

En  trabajo  como  éste,  era  fuerza,  no  obstante,  dedicarles  algunos  párrafos.  No  hacemos 
estudio  analítico  de  las  tendencias  de  nuestra  literatura  dramática,  ni  escribimos  historia 
del  arte  escénico  español  en  determinado  período;  presentamos  sencillamente  el  cuadro  de 
NUESTRO  TEATRO  EN  EiN  DE  SIGLO,  y en  ese  cuadi’o  no  podían  faltar  unas  figuras  eomo  las 
del  traductor  vergonzante  y el  desvergonzado  copista,  que  aun  careciendo,  como  carecen, 
de  personalidad  literaria,  ocupan,  por  lo  numerosos,  gran  parte  del  lienzo,  y aun  le  pres- 
tan, por  la  deplorable  facilidad  de  su  labor,  tonos  característicos,  sobre  los  cuales  estaba 
obligado  á llamar  la  atención  el  cronista  sincero. 

Pero  cumplido  este  deber,  y apartando  la  vista  de  esa  plaga  del  teatro  que,  en  efecto, 
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ejerce  perniciosa  influencia  en  el  gusto  y en  la  cultura  de  cierta  parte  del  público,  volva- 
mos á los  autores  dramáticos,  entre  los  cuales  no  es  injusto,  antes  parece  todo  lo  contrario, 
incluir  á los  traductores  y arregladores  que  se  declaran  tales,  que  dan  á su  labor  carácter 
literario  y que  no  usufructúan  ajenos  merecimientos.  Traductores  eran,  y nadie  fue 
osado  á dirigirles  cargos  ni  censuras  por  ello:  Moratín,  que  arregló  admirablemente  dos 
obras  de  Moliere,  y que  tradujo  á Shakespeare;  años  después.  Bretón  de  los  Herreros, 
el  poeta  cómico  castizo  y esencialmente  castellano;  Ventura  de  la  Vega,  y García  Gutié- 
rrez, y Manuel  Tamayo,  tradujeron  ó arreglaron,  sin  ocultarse  para  ello,  obras  notables  de 
teatros  extranjeros. 

Sentado  ya,  según  nuestro  leal  saber  y entender,  que  los  traductores  y los  arregladores, 
cuando  son  verdaderos  literatos  y cuando  no  procuran  introducir  de  matute  y como  nacio- 
nales mercancías  extranjeras,  deben  figurar  entre  los  autores  dramáticos,  hay  que  solicitar 
la  atención,  del  que  haya  aceptado  nuestras  indicaciones,  hacia  los  cuatro  grupos  de  la  clasi- 
ficación más  arriba  propuesta,  es  decir: 

1. ”  Autores  de  obras  originales  de  género  grande  {j^assez  le  mot). 

2. °  Autores  de  traducciones  ó de  arreglos  del  género  grande.' 

3. °  Autores  de  obras  originales  del  género  chico  (valga  la  locución). 

Y 4,°  Autores  de  arreglos  y traducciones  del  género  chico. 

Aun  podría  añadirse  y debería  intentarse  otra  subdivisión,  impuesta  por  los  hechos — si 
bien  para  hecha  por  críticos  más  que  para  precisada  por  noticieros — los  autores  de  obras 
originales  aparecen,  efectivamentej  divididos  hoy  en  dos  subgrupos,  muy  numeroso  el 
uno,  de  muy  escaso  número  el  otro.  Forman  el  primero,  el  más  numeroso,  la  casi  totalidad 
de  los  que  escriben  comedias  y dramas;  dramaturgos  y poetas  cómicos  muy  estimables,  que 
no  escriben  con  el  firmísimo  y deliberado  propósito  de  romper  moldes  antiguos,  ni  de  en- 
sanchar marcos  reducidos,  ni  de  sostener  pasos  honrosos  en  defensa  de  determinadas  tesis 
sociológicas;  que,  artistas  ante  todo,  limitan  sus  aspiraciones  á pensar  y concluir  una  obra  de 
arte  lo  mejor  que  pueden  y saben,  y no  intentan  plantear  en  el  escenario  problemas  abstru- 
sos  de  medicina  legal  ó de  psicología  trascendente,  y mucho  menos  resolverlos  en  la  pizarra 
del  telón  de  foro. 

De  este  grupo  numerosísimo  forman  parte,  entre  muchos  otros:  en  Barcelona,  Federico 
Soler  y Angel  Guimerá,  á quienes  ya  antes  hemos  mencionado,  y D.  Juan  Maluquer  y Vi- 
ladot,  autor  de  la  tragedia  en  tres  actos  y en  verso,  titulada  Lo  Comte  de  Pallars;  en  Madrid, 
además  de  Feliu  y Codina,  Pleguezuelo,  Arjona,  y los  demás  mentados  antes:  Ricardo 
Blanco  Asenjo,  autor  de  la  leyenda  dramática  La  verja  cerrada;  Mariano  Capdepón, 
autor  del  drama  titulado  Pero-Gil  y de  muchos  dramas  líricos,  los  cuales,  convertidos  en 
libretos  de  ópera,  han  sido  puestos  en  música  por  conocidos  maestros  españoles,  y repre- 
sentados con  aplauso  en  el  Teatro  Real  de  Madrid;  Rafael  Torromé,  autor  de  dos  obras 
muy  aplaudidas.  La  fiebre  del  día  y La  dote;  Federico  Urrecha,  periodista  muy  distin- 
guido, novelista  justamente  celebrado  que,  con  sus  comedias  tituladas  Genoveva  y Tormen- 
tos., ambas  en  tres  actos,  y sus  juguetes  en  uno.  El  primer  jefe  y Pepito  Melaza,  obras  todas 
muy  estimables,  ha  demostrado  lo  mucho  que  podría  hacer,  y hará  seguramente,  de  con- 
tinuar cultivando  ese  género;  Valentín  Gómez,  á quien  sus  tareas  periodísticas  tienen  algo 
retraído  del  teatro,  y Jacobo  Sales,  autor  de  Los  ídolos  de  barro. 
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En  este  grupo  de  los  que  no  se  dedican  al  arte  docente,  podemos  incluir  á Ramos  Ca- 
rrión,  á Vital  Aza  y Miguel  Ecliegaray,  de  los  cuales  nada  hay  que  decir,  porque  sus  nom- 
bres lo  dicen  todo. 

Como  no  nos  hemos  propuesto,  ni  podríamos  intentarlo  siquiera,  convertir  esta  noticia 
en  catálogo  completo  de  obras  y de  autores,  catálogo  que,  por  otra  parte,  es  fácil  obtener 
con  sólo  pedirlo  á cualquiera  de  las  varias  galerías  dramáticas  y administraciones  teatrales 
que  en  España  funcionan,’  ponemos  punto  aquí  á las  citas  de  nombres  incluidos  en  el  grupo 
de  los  autores  que  escriben  obras  dramáticas  y originales  en  tres  ó más  actos,  y que  las  lle- 
van al  teatro,  como  dice  el  vulgo,  sin  segunda  intención. 

Entre  los  que  tienen  siempre  segunda  intención,  y en  ocasiones  tercera  y aun  cuarta, 
debe  ser  contado  en  primer  término  el  autor  insigne  de  El  Gran  Galeota  y de  Mariana^  á 
nuestro  juicio  uno  de  los  hombres  de  más  talento  y de  más  universales  aptitudes  de  cuan- 
tos se  han  dado  á conocer  en  este  siglo.  Esa  misma  universalidad  de  sus  aptitudes  hace  de 
Ecliegaray,  como  poeta  y como  autor  dramático,  un  espíritu  inquieto,  una  figura  incopia- 
ble;  crea  un  teatro  á su  imagen  y semejanza,  y,  como  sucede  á todos  los  hombres  grandes, 
tiene  imitadores,  que  sólo  alcanzan  á remedarlo  grotescamente ; Ecliegaray  es  romántico  y 
realista,  y naturalista,  y simbolista,  y aficionado  á los  más  rudimentarios  efectismos,  y 
todo  lo  intenta  y á todo  aspira:  á realizar  el  renacimiento  de  nuestro  drama  tradicional  y á 
conseguir  la  nacionalización  del  drama  psicológico ; á interesar  á los  espectadores  con  el 
drama  histórico  y á conmoverlos  con  la  tragedia  en  las  costumbres  contemporáneas ; á sor- 
prender el  espíritu  con  obras  de  acción,  de  gran  aparato,  de  trajes  vistosos,  de  grandiosas 
decoraciones,  como  La  Peste  de  Otranto  ó Un  milagro  en  Egipto,  y á seducir  la  inteligencia 
de  la  muchedumbre  con  dramas  de  ideas  y con  discusiones  científicas  y filosóficas,  en  Los 
dos  fanatismos.  Sin  que  deje  de  intentar,  á veces  con  fortuna,  como  en  Un  crítico  incipiente, 
el  género  cómico. 

Para  quien  conozca  las  obras  completas  de  Ecliegaray — obras  que  no  pretendemos  juz- 
gar— es  de  imposibilidad  absoluta  darle  colocación  adecuada  y propia  entre  las  distintas 
escuelas  que  se  disputan  hoy  en  Europa  la  preponderancia  en  la  escena.  Quien  sólo  cono- 
ciese una  parte  de  sus  obras,  diría  sin  vacilación:  «Ecliegaray  es  un  neo- romántico,  un 
apóstol  del  renacimiento  idealista  en  el  teatro.»  Quien,  sin  haber  visto  ni  haber  leído  las 
obras  en  que  se  fundaba  aquella  afirmación,  conociese  otras  del  vasto  repertorio  de  este 
egregio  dramaturgo,  diría  sin  vacilar:  «Ecliegaray  es  un  hombre  de  entendimiento  pode- 
roso, de  una  inteligencia  clarísima,  que  se  ha  empeñado  en  una  empresa  imposible,  la  de 
trasplantar  á nuestra  literatura  las  nebulosidades  y las  tristezas  de  las  literaturas  del  Norte 
de  Europa,  en  que  es  todo  negrura  y obscuridad  y desesperación.  Mucho  vale,  mucho 
puede  Echegaray;  pero  no  es  dado,  ni  aun  al  genio,  realizar  lo  irrealizable,  y Ecliegaray 
fracasará  en  su  empresa,  como  fracasaría  quien  intentase  que  el  oso  blanco  se  aclimatara  en 
nuestras  provincias  andaluzas,  ó que  la  palmera  prosperase  naturalmente  en  San  Petersburgo. 

))Esas  negruras  de  Ibsen,  esos  obscuros  pesimismos  de  Tolstoy,  carecen  de  medio  am- 
biente entre  nosotros.  Aquí  podrán  ser  admiradas,  y lo  serán  seguramente,  por  inteligen- 
cias privilegiadas  y por  personas  de  gran  cultura  literaria,  las  bellezas  artísticas  de  esos 
trabajos;  pero,  ni  aun  patrocinados  por  Echegaray,  hallarán  gracia  y aceptación  en  nuestro 
público.)) 
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Pero,  lo  repetimos : al  que  conozca  no  éste  ó aquel  drama  de  Echegaray,  ni  ésta  ó aquella 
de  sus  comedias,  sino  todo  su  teatro  completo,  desde  el  El  Libro  talonario  hasta  La  Renco- 
rosa (1),  ese  no  puede  decir  de  Echegaray  sino  que  es  Echegaray;  que  todo  lo  intenta, 
que  todo  lo  ensaya ; que  escribe  en  romántico  y en  clásico ; que  escribe  en  realista  y en  idea- 
lista ; que  discurre  en  español  y en  noruego ; que  j)lanea  como  tradicionalista  y como  mo- 
dernista, y que  es  Echegaray  siempre. 

Un  crítico  de  mucho  talento,  y á quien  debe  España  muy  estimables  trabajos  sobre  lite- 
ratura dramática,  D.  José  Ixart,  dice,  hablando  de  Eugenio  Sellés  y de  Leopoldo  Cano,  que 
son  discípulos  de  Echegaray;  á nuestro  juicio,  el  docto  escritor  catalán  ha  padecido,  al 
creer  esto,  una  ilusión  óptica.  Echegaray  no  tiene  discípulos;  ha  tenido  y tiene  lo  mismo 
que  tuvieron  Heine  y Byron,  como  han  tenido  entre  nosotros  Gustavo  A.  Bécquer  y Cam- 
poamor  y Núñez  de  Arce,  imitadores;  y estos  imitadores,  que  en  la  mayor  parte  de  los 
casos  son  meros  copistas,  de  los  que  calcan  al  trasluz  el  dibujo  que  pretenden  copiar,  suelen 
reclutarse  entre  las  más  insignificantes  medianías.  Ni  el  autor  de  El  nudo  gordiano,  ni  el 
autor  de  La  mariposa,  pueden  ser  metidos  en  docena  entre  las  medianías;  cada  uno  de  ellos 
tiene  personalidad  propia,  bien  caracterizada  y bien  definida.  Así  lo  entiende  sin  duda  el 
Sr.  Ixart  cuando,  al  mencionarlos  en  el  libro  El  arte  escénico  en  España,  no  los  califica  de 
imitadores,  sino  de  discípulos  de  Echegaray.  Discípulos  podrían  serlo  sin  ser  medianías,  y 
aun  valiendo  tanto  como  el  maestro,  ó más  que  él,  que  sería  valer  mucho;  pero  nos  parece 
que  ni  por  la  época  en  que  los  tres  comenzaron  á figurar  en  el  teatro — que  fué,  poco  más, 
poco  menos,  la  misma  (2) — ni  por  los  caracteres  distintivos  de  las  obras  de  Sellés  y de 
Cano,  puede  señalárseles  en  justicia  esa  filiación  psicológica. 

Estudiando  atentamente  las  comedias  de  Eugenio  Sellés  (exceptuando  la  obra  en  un  acto 
La  Torre  de  Tal  avera  y la  comedia  en  tres  Maldades  que  son  justicias,  ambas  históricas), 
acaso  podría  hallarse,  para  suponer  fuentes  determinadas  de  inspiración,  el  teatro  moderno 
francés,  y muy  especialmente  el  de  Alejandro  Dumas,  hijo. 

Menos  definido  el  que  podríamos  llamar  abolengo  literario  de  Leopoldo  Cano,  está  lejos 
de  ser  la  imitación,  y menos  aún  la  co[)ia  de  Echegaray.  Hay  en  el  autor  de  Gloria  y de 
Trata  de  blancos  notas  personalísimas,  propias,  peculiares,  cuya  importancia  no  somos  los 
llamados  á estimar;  pero  que  lo  colocan  en  lugar  exclusivamente  suyo  en  el  teatro  español 
contemporáneo. 

De  todas  maneras,  lo  mismo  Eugenio  Sellés  que  Leopoldo  Cano,  van  á la  escena  en  son 
de  zafarrancho  de  combate,  armados  de  todas  armas,  apercibidos  para  la  lucha;  salen  de  los 
estrenos  vencedores  ó vencidos,  con  las  alegrías  del  triunfo  ó con  las  amarguras  de  la  de- 
rrota; pero  nunca  humillados  por  la  glacial  indiferencia  del  público. 

Bosakio  de  Acuña,  aquella  niña  que  hace  ya  algunos  años  presentaba  en  el  palco  escé- 
nico del  antiguo  teatro  del  Circo  el  malogrado  Rafael  Calvo , después  del  estreno  de  Rienzi 
el  Tribuno;  aquella  niña,  en  cuya  primera  obra  dramática  se  advertían  entusiasmos  y atre- 


(1)  Cuando  se  da  á la  imprenta  este  original,  hablan  ya  los  bien  enterados  en  asuntos  teatrales,  de  otras  dos  obras  de 
Echegaray;  Mancha  que  limpia  y El  Estigma. 

(2)  Todos  saben  que  el  Sr.  Echegaray  apareció  en  el  teatro  con  el  pseudónimo  Jorge  Hayaseca,  cuando  era  ya  ilustre  y 
eminente  como  hombre  político  y como  hombre  de  ciencia.  Acerca  de  esta  nueva  fase  de  su  vida  ha  escrito  el  Sr.  Echega- 
ray una  curiosísima  memoria , que  publicará  pronto  La  España  Moderna. 
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viinientos  revolucionarios,  lia  llevado  después  al  teatro  su  drama  en  tres  actos  y en  prosa 
El  Padre  Juan,  en  el  cual,  la  mujer  cumplía  con  creces  lo  que  prometía  la  adolescente* 
Rosario  de  Acuña  es  poeta  propagandista.  El  escenario  es  también  palenque  donde  libra 
batallas  en  defensa  de  sus  ideales  políticos. 

y hablando  de  autores  dramáticos  que  profesan  la  teoría  de  la  enseñanza  en  el  teatro,  y 
que,  además,  la  practican  honrada  y noblemente,  sería  preterición  injustificada  la  del  nom- 
bre del  celebrado  Enrique  Gt aspar,  que  hace  ya  más  de  un  cuarto  de  siglo  se  declaró  parti- 
dario déla  escuela  realista,  llevando  al  teatro  español  su  comedfa  Las  Circunstancias,  ad- 
mirablemente desempeñada  por  aquella  incomparable  Matilde,  aun  no  sustituida  en  nuestra 
escena,  y por  el  discreto  é inteligente  Manuel  Catalina,  de  grato  recuerdo  para  los  aficio- 
nados á la  verdad  y al  decoro  escénicos. 

Enrique  Gaspar,  que,  siendo  aun  muy  joven,  casi  niño,  se  había  hecho  aplaudir  con 
justicia  en  lindísimas  piezas  en  un  acto,  primorosamente  versificadas,  como  Candidito  (ju- 
guete que  hasta  hace  pocos  años  ha  figurado  en  el  repertorio),  inició  por  los  años  1867, 
con  obras  de  mayor  empeño  y de  innegable  trascendencia,  su  campaña  en  pro  de  la  es- 
cuela realista;  y en  ella  ha  perseverado,  casi  siempre  con  muy  buen  éxito,  desde  la  pri- 
mera de  las  que  escribió  de  este  género,  que  fué  la  ya  mencionada.  Las  Circunstancias, 
hasta  la  últimamente  representada  por  la  compañía  de  Emilio  Mario,  y que  lleva  por  tí- 
tulo ITuelga  de  hijos  (1867-1893). 

Otro  animoso  combatiente  de  la  nueva  generación  de  autores  dramáticos  es  Joaquín  Di- 
CENTA,  también  de  los  que  quieren  lucha  y solicitan  pelea;  sus  obras  más  conocidas.  El  Sui- 
cidio de  Werther,  L^os  Irrespo?isables , Luciano,  y sus  trabajos  periodísticos,  muy  notables 
por  varios  conceptos,  lo  demuestran  así.  No  se  presenta  el  nuevo  autor  como  decidido  par- 
tidario de  esta  ó de  la  otra  escuela  literaria;  es  más,  casi  no  puede  suponerse  que  pretenda 
figurar  como  afiliado  en  ninguna.  Admite  los  moldes  que  ha  encontrado;  tolera,  sin  protes- 
tar, el  marco  reducidísimo  en  que,  por  ahora,  puede  colocar  sus  cuadros  el  autor  dramá- 
tico; hasta  respeta  los  convencionalismos  que  halló  aceptados  por  sus  predecesores;  lo  que 
ni  respeta,  ni  acepta,  ni  tolera,  es  la  actual  organización  de  la  sociedad,  y contra  ella  lanza 
los  rayos  de  su  indignación  en  el  teatro. 

Entre  los  autores  dramáticos  de  quienes  puede  y debe  decirse  que  traen  propósito  de  re- 
formadores de  la  sociedad  en  que  viven,  liábanse,  por  derecho  legítimamente  adquirido,  los 
Sres.  González  Llana  y Francos  Rodríguez,  cuyo  trabajo  escénico,  titulado  El  p)an  del 
pobre,  dió  asunto  para  ardientes  polémicas  en  la  prensa,  y hasta  en  los  Cuerpos  Colegisla- 
dores. 

Aunque,  según  parece,  los  autores  de  El  pan  del  pobre  se  han  inspirado  para  planear  su 
drama,  en  la  obra  de  Hauptman  titulada  Los  Tejedores,  esta  circunstancia,  que  los  señores 
Llana  y Francos  Rodríguez  declaran  leal  y noblemente,  no  basta  para  que  dejen  de  ser 
considerados  como  autores  originales.  La  lucha  constante,  permanente — acaso  intermina- 
ble— entre  el  amo  y el  obrero,  entre  explotador  y explotado,  hállase  presentada  en  El  pan 
del  pobre  con  vivos  colores,  y mucha  animación,  y mucha  vida;  pero  sin  encono,  sin  saña, 
sin  tendencias  á exacerbar  las  pasiones;  antes  por  el  contrario,  con  aspiraciones  evidentes  á 
suavizar  asperezas,  á buscar  arreglos,  á señalar  soluciones  para  el  pavoroso  problema.  El 
pan  del  pobre  entra,  por  lo  tanto,  de  todo  en  todo,  en  la  categoría  del  drama  docente,  y sus 
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autores  han  conquistado,  en  buena  lid,  sus  puestos  de  honor  entre  los  poetas  de  propa- 
ganda. 

De  propaganda  social,  acaso  política,  entiéndase  bien;  no  escénica  ni  literaria. 

Porque  repetimos  ahora,  con  respecto  á los  aplaudidos  autores  de  El  jyan  del  pohre,  lo 
que  decíamos  al  hablar  del  vehemente  é intrépido  autor  de  Luciano : nada  hay  en  su  pro- 
ducción ( ¡ calificada  por  algunos  de  anarquista ! ) que  indique  rebelión  contra  lo  ordinaria- 
mente admitido  en  el  teatro.  Ningún  elemento  nuevo  aportan  sus  autores  á lo  externo  del 
espectáculo  teatral,  ni  á la  esencia  de  la  creación  dramática.  Y como  ambos  autores,  lo 
mismo  Llana  que  Francos,  han  demostrado  tener  discreción  é inteligencia  más  que  sobradas 
para  aportar  esos  elementos,  si  hubiesen  querido  aportarlos,  hay  que  presumir,  con  motivos 
bastantes,  que  no  lo  han  creído  necesario. 

Porque,  es  conveniente  insistir  en  esto,  los  reformistas  (ó  digamos  los  reformadores,  ya 
que  la  Academia  Española  no  autoriza  el  otro  vocablo),  son  en  el  teatro  de  dos  clases  muy 
diferentes  entre  sí:  la  de  quienes  pretenden  reformar  la  sociedad  desde  el  escenario,  sin 
juzgar  urgentes  ni  aun  precisas  las  modificaciones  en  el  teatro;  y la  de  otros  que  aspiran  á 
reformar  el  teatro,  sin  que  les  importe  modificar  en  poco  ni  en  mucho  la  sociedad.  Podiendo 
agregarse  á esas  dos  clases  una  tercera,  formada  por  los  que  ansian  y procuran  reformar 
simultáneamente  el  teatro  y la  sociedad.  De  los  cuales  abominan,  como  fácilmente  se  com- 
prende, los  que,  bien  hallados  con  la  tranquilidad  y con  el  reposo,  y amigos  de  los  hábitos 
adquiridos  y de  la  rutina,  no  quieren  que  se  les  hable  de  reformar  ni  la  sociedad,  niel  tea- 
tro, ni  nada.  Pero  este  último  grupo,  que  es  el  más  numeroso  de  todos,  no  puede  ser  in- 
cluido entre  los  reformadores. 

Al  grupo  de  los  reformadores  del  teatro  pertenece,  según  sus  panegiristas  y partidarios 
más  entusiastas — porque  él,  hasta  ahora,  no  ha  dicho  nada  sobre  esto — Benito  Pérez  Gal- 
DÓs,  cuyas  tentativas  dramáticas,  no  coronadas  todavía  por  una  victoria  decisiva,  han  sido 
ocasión  de  acaloradas  polémicas  entre  amigos  y adversarios  del  célebre  novelista. 

Como  sucede  siempre  en  controversias  de  este  linaje,  á las  exageraciones  en  un  sentido  se 
ha  replicado  con  exageraciones  en  el  opuesto;  el  calor  de  la  polémica  ha  encendido  los  áni- 
mos ; la  discusión  tranquila  y razonada  se  ha  convertido  en  disputa,  y mientras  los  admira- 
dores del  autor  de  Realidad  vitoreaban  á Don  Benito,  aclamándolo:  ¡único  dramaturgo  de 
nuestros  días!,  los  contrarios  le  negaban  en  absoluto,  y sin  remisión  posible,  condiciones  de 
autor  dramático. 

Algunos  que  en  la  batalla  permanecieron  neutrales,  sostienen  que  Pérez  Galdós  triun- 
fará en  el  teatro  lo  mismo  que  ha  triunfado  en  la  novela;  no  porque  traiga  nuevas  fórmu- 
las, ni  moldes  nuevos — que  nada  de  eso  trae — sino  porque  es  hombre  de  inteligencia  muy 
clara,  de  grandes  dotes  de  observador  y de  perseverancia  inquebrantable  en  sus  propósitos. 
Escribirá  comedias  y escribirá  dramas,  lo  mismo  que  escribiría  tragedias  si,  de  verdad  y con 
empeño,  se  lo  propusiese.  Lo  que  ya  no  admiten  esos  testigos  neutrales  de  la  contienda  es 
que  hasta  ahora  la  obra  dramática  de  Pérez  Galdós  represente  innovación  alguna  en  el 
teatro,  ni  revele  en  su  autor:  (luii  designio  visible  de  ensanchar  los  límites  de  la  escena  y sol- 
tar sus  comunes  ataduras^) . 

((Nada  hay,  dicen,  nada  hay  en  Realidad  que  anuncie  estos  designios  de  romper  moldes, 
ni  desatar  lazos.  La  presentación  de  una  mujer  ele  vida  alegre  en  escena  es  una  audacia  que 


no  tiene  novedad;  ya,  antes  que  Galdós,  la  habían  presentado  Dumas  y Augier;  y en  nues- 
tro teatro,  á más  de  los  traductores  de  aquéllos,  Eugenio  Selles  en  Las  Vengadoras.  La  inter- 
vención de  lo  maravilloso  en  forma  de  aparición  fantástica,  ya  lo  había  realizado,  muchos 
años  hace,  nuestro  Zorrilla  en  la  segunda  parte  de  El  Zapatero  y el  Rey;  sin  contar  con  que 
es  uno  de  los  recursos  escénicos  más  usados  por  los  dramaturgos  malos  y medianos  y 
buenos  de  todos  los  tiempos  y de  todos  los  países.  Nada  hay  en  Realidad  que  pueda  consi- 
derarse como  conato  de  romper  con  lo  establecido,  con  lo  arraigado;  adviértese,  cuando  más, 
algún  atrevimiento  al  ahondar  en  el  estudio  de  los  caracteres  más  de  lo  que  es  costumbre; 
algún  olvido  de  lo  usual  en  la  duración  dada  á escenas  incidentales,  y que  «sólo  muy  indirec- 
tamente contribuyen  á la  marcha  lenta  de  la  acción  principal»;  pero  esto  que  á muchos  pare- 
ció osadía  plausible  de  reformador,  tuviéronlo  otros  por  vacilaciones  de  la  inexperiencia, 
y los  procedimientos  adoptados  por  el  mismo  Pérez  Galdós  en  sus  obras  dramáticas  pos- 
teriores, vienen  á confirmar  esta  creencia.  En  La  loca  de  la  rasa,  y muy  principalmente  en 
La  de  San  Quintín  (la  más  aplaudida  de  todas  las  de  Galdós  por  el  público  de  los  estre- 
nos), se  echa  de  ver  el  empeño  del  poeta  en  transigir  con  el  espectador;  en  halagar  las  in- 
clinaciones del  público  y solicitar  humildemente  sus,  aplausos. 

))Eso  suele  ocurrir,  continúan  diciendo,  á muchos  que  se  tienen  por  innovadores,  y que, 
en  resumidas  cuentas,  nada  nuevo  discurren,  ni  inventan  cosa  alguna  que  no  esté  ya  olvi- 
dada de  puro  sabida. 

»Allá,  en  los  albores  del  presente  siglo,  cuando  dominaban  en  el  teatro  francés  las  famosas 
unidades  aristotélicas,  y cuando  Moratín,  en  nombre  del  clasicismo  intransigente,  preten- 
día encerrar  en  reducidísimo  círculo  de  hierro  la  inspiración  del  poeta,  fué  necesaria  la  pro- 
testa varonil  y enérgica  del  romanticismo.  Protesta  que  en  España  no  dió  ni  podía  dar  mo- 
tivo á luchas  muy  encarnizadas,  porque  la  evolución  romántica  se  redujo  entre  nosotros  á 
un  renacimiento.  Nuestro  teatro  volvió  á ser  lo  que  siempre  había  sido. 

»Pero  los  románticos,  rompiendo,  como  efectivamente  rompieron,  los  moldes  ruines  y mez- 
quinos de  la  escuela  clásica,  no  impusieron  otros,  y á contar  desde  el  triunfo  de  los  román- 
ticos, todo  fué  posible  en  el  teatro,  absolutamente  todo,  desde  el  idealismo  más  vaporoso 
hasta  el  más  grosero  materialismo ; desde  los  simbolismos  del  auto  sacramental  y la  loa 
patriótica,  hasta  los  naturalismos  del  sainete.  Ni  los  naturalistas,  ni  los  simbolistas,  ni  los 
decadentistas  tendrán  necesidad  de  romper  moldes,  por  la  sencilla  razón  de  que  hoy  no  exis- 
ten; ni  lograrán  el  triunfo  de  imponer  los  suyos,  porque  ya  nadie  quiere  en  el  teatro  moldes 
impuestos,  por  medio  de  pragmáticas,  por  determinadas  escuelas.» 

Y después  de  exponer  esas  ideas,  concluían  diciendo  los  excesivamente  maliciosos,  aun- 
que sin  concretar  sus  observaciones  á ninguna  persona,  ni  á ningún  país,  que  muchas  veces 
los  que  se  anuncian  como  ganosos  de  descubrir  nuevos  horizontes  para  la  poesía  dramática, 
suelen  contentarse  con  haber  descubierto  un  camino  más  corto  para  llegar  á la  Contaduría. 
«Porque,  dicen,  es  triste,  muy  triste  que  en  el  mundo  anden  revueltas  y confundidas  las 
ideas  más  poéticas  y los  más  prosaicos  hechos ; pero  es  la  verdad,  que  en  casi  todas  las  con- 
troversias científicas  y literarias  que  más  han  interesado  á la  opinión,  cuando  se  profundiza 
un  poco,  se  tropieza  siempre  con  una  cuestión  de  estómago.» 

Eusebio  Blasco,  autor  de  juguetes  cómicos,  de  zarzuelas  bufas,  de  comedias  sentimen- 
tales, de  arreglos  que  parecen  obras  originales,  y de  obras  originales  que  parecen  arreglos, 
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es  también  uno  de  los  autores  dramáticos  que  dan  earácter  al  Teatro  Español  en  fin  de 
siglo.  - , ^ 

Muy  cerca  de  treinta  años  lian  transcurrido  desde  que  dio  al  teatro  español  su  primera 
comedia,  La  mujer  de  Ulises,  á la  que  siguieron,  con  muy  pequeños  intervalos.  Un  joven  ' 

audaz  y El  vecino  de  enfrente — todas  las  cuales  representaba  deliciosamente  el  inteligen-  ' m 
tísimo  Antonio  Zamora^  hoy  retirado  del  teatro. — Desde  aquella  época  hasta  hoy  Ensebio 
Blasco,  sin  anunciarse  como  innovador,  ha  llevado  á la  eseena  verdaderas  enormidades, 
desde  La  suegra  del  diablo,  en  el  género  bufo,  hasta  el  lecho  conyugal,  en  el  género  serio  (1).  ' • ■ 
Y nadie  ha  imaginado  que  Blasco  pretendía  romper  moldes  ni  ensanchar  el  cuadro  dra-  q 
mático.  ^ 

Como  no  hemos  juzgado  acerca  del  mayor  ó menor  mérito  de  los  autores  de  obras  dra-  é 

máticas  españolas  originales , tampoco  vamos  á exponer  opiniones  propias  acerca  de  la  labor  Í 

de  los  traductores  y arregladores  de  obras  extranjeras,  ni  á decir  lo  que  pensamos  de  la  ;| 

influencia  funesta  ó beneficiosa  que  con  ese  trabajo  hayan  podido  ejercer  en  la  marcha  de 
nuestro  teatro.  Es  evidente,  y acerca  de  esto  no  pueden  existir  opiniones  distintas,  que  d 
esa  influencia  será  más  ó menos  perniciosa,  según  sean  más  ó menos  escrupulosos  los  tra- 
ductores  al  realizar  el  trabajo  previo  de  seleceion.  Los  que  traducen  obras  maestras  mere-  J 
cen  incondicional  aplauso;  los  que  nos  dan  á eonoeer  obras  necias  é insustanciales,  come- 
dias sin  gracia,  vaudevilles  sin  pies  ni  eabeza,  merecen  reproche;  aquéllos  haeen  un  favor  á 2 
su  país,  éstos  le  perjudican.  Pero  como  hay  de  unos  y de  otros  en  el  teatro  español  de  fin  de 
siglo,  y de  lo  que  en  él  existe  hoy  hemos  de  hablar,  á unos  y á otros  mencionaremos,  y E 
allá  el  lector  discreto  juzgará  á cada  uno  según  su  criterio  y sus  aficiones  literarias  le  dicten. 

Hablando  de  arregladores  y traductores,  surge  por  sí  mismo,  pidiendo  con  justicia  el 
primer  lugar,  Mariano  Pina  Domínguez,  que  es  autor  de  varias  obras  originales,  algunas  i 
de  ellas  muy  estimables  y muy  aplaudidas,  pero  cuya  personalidad  literaria  es  más  conspi-  '2 
cua  en  el  grupo  de  los  traductores.  f 

Servicio  obligatorio  y El  Húsar  son  las  dos  últimas  obras  que  ha  llevado  al  teatro  cuando  i 

escribimos  estas  líneas,  lo  eual  no  significa,  en  manera  alguna,  que  para  cuando  se  hallen  \ 

impresas  no  tenga  ya  representada  alguna  otra,  pues  es  infatigable  para  el  trabajo.  ; 

El  segundo  puesto — el  segundo  por  orden  de  antigüedad,  no  por  otra  causa — corres- 
ponde al  laborioso  é inteligente  literato  D.  Luis  Yaldés.  Y 

Entre  cuyos  trabajos,  por  la  importancia  de  los  originales,  no  menos  que  por  el  esmero  1 
de  la  traducción,  merecen  ser  citados: 

Demi-monde  y La  Dama  de  las  camelias,  de  Dumas;  Los  burgueses  de  Pontarey  y Los  a 
Estacionarios , de  Sardón;  Las  bodas  de  Fígaro,  de  Moliere;  El  amigo  Fritz,  de  Erckman-  .'j 
Cha  trian;  La  donación  del  colono  (^Mademoiselle  de  la  Seigleere),  de  Jorge  Sand.  Ó! 

Emilio  Mario  (hijo)  tiene,  á más  de  otros,  el  arreglo  titulado  Militares  y paisanos,  que 
es  sobradamente  eonocido  para  que  necesitemos  darlo  á conocer,  y que  bastó  para  eolocar  á * 
Mario  entre  nuestros  más  aplaudidos  traductores.  j 

El  malogrado  eseritor  Pedro  Boeill  (q.  e.  p.  d.)  hizo  una  traducción  muy  estimable  de  q 


(1)  Todo  el  primer  acto  de  No  la  hagas  y no  la  temas  se  verifica  en  una  alcoba.  En  el  centro  hay  una  cama  de  matri- 
monio ocupada  por  la  esposa,  y poco  después  entra  en  la  alcoba  el  esposo. 
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la  comedia  francesa  Luisa  Paranquet^  original  de  Durantin  y de  Dumas  (hijo),  traducción 
que  revela  las  no  comunes  dotes  qne,  para  este  género  de  trabajos  y para  otros  de  más  em- 
peño, reunía  el  que  fué  crítico  de  teatros  de  ha  Epoca. 

Otro  literato  notable,  un  poeta  de  corazón  y de  talento,  Carlos  Fernández  Siiaw, 
arregló  primorosamente  á la  escena  española  el  drama  de  Coppée,  Severo  TorelU,  y alcanzó 
por  su  trabajo  honra  y provecho. 

Eduardo  de  Lustonó,  escritor  festivo  muy  conocido  y muy  estimado,  y el  periodista 
que  ha  hecho  ya  famoso  el  pseudónimo,  Gil  Parrado,  son  también  autores  de  un  arreglo 
titulado  El  ciudadano  Simón,  que  fué  muy  aplaudido  por  el  público  y muy  elogiado  por  la 
prensa.  Esto  para  Eduardo  de  Lustonó,  que  en  muchas  ocasiones  había  obtenido  triun- 
fos escénicos,  ya  con  obras  originales,  ya  con  muy  notables  arreglos,  no  era  nuevo,  ni  seña- 
laba punto  singular  en  su  carrera  literaria;  pero  sí  constituye  época  y suceso  fausto  para 
Antonio  Palomero,  muy  joven  aún,  y que  inició  así  brillantemente  sus  campañas  de  autor 
dramático. 

Entre  las  personas  bien  enteradas  se  ha  hablado  también , y se  ha  hablado  mucho  y con 
elogioj  de  un  arreglo  de  El  enemigo  del  pueblo,  de  Tbsen,  debido  al  reputado  crítico  y ya  aplau- 
dido autor  dramático  Sr.  Villegas  (que  ha  firmado  sus  trabajos  de  crítico  con  la  inicial  Z.). 

La  empresa  de  traducir  á Ibsen  en  los  momentos  mismos  en  que  tanto  se  discute  en 
Europa  la  significación  y la  influencia  del  dramaturgo  noruego  es  de  tal  importancia,  que 
el  solo  anuncio  de  existir  esa  traducción  de  El  enemigo  del  pueblo  ha  obligado  á la  opinión 
pública  á recibir  á Villegas  como  traductor  de  fuste,  prescindiendo,  por  de  pronto,  de  que 
ya  en  anteriores  temporadas  lo  había  aplaudido  como  autor  inspirado  de  un  hermoso 
drama  original,  escrito  en  colaboración  con  Vicente  Colorado. 

Y por  cierto  que  habría  sido  preterición  imperdonable,  por  lo  injusta,  la  de  este  poeta 
dramático,  autor  del  drama  titulado  De  carne  y hueso,  y que  merece,  por  más  de  un  con- 
cepto, figurar  en  primera  línea  entre  los  combatientes  que  mantienen  enhiesta,  al  concluir 
el  siglo,  la  bandera  de  la  nueva  generación  literaria. 

Está  claro  que  hemos  omitido  en  esta  lista  algunos  traductores  per  accidens  que  son, 
per  se,  autores  de  obras  originales,  y que  en  tal  concepto  figuran  ya  en  estos  apuntes 
de  cronista.  Mucho  tradujo,  mucho  arregló,  y admirablemente  por  cierto,  y mejorando 
casi  siempre  el  original,  nuestro  insigne,  nuestro  inolvidable  Ventura  de  la  Vega;  mucho 
tradujo  también,  aunque  no  tanto  como  Vega,  el  eminente  García  Gutiérrez;  á nadie,  sin 
embargo,  habrá  pasado  por  la  imaginación  colocar  entre  los  traductores  y arregladores  de 
obras  francesas  al  autor  de  El  hombre  de  mundo  y de  IjU  muerte  de  César,  ó al  de  Juan 
Lorenzo  y Venganza  catalana.  Por  eso  hemos  prescindido  intencionadamente  de  algunos 
escritores  que,  aun  habiendo  llevado  á cabo  excelentes  arreglos,  deben  ser  considerados — 
ya  que  baza  mayor  quita  menor,  según  dice  el  vulgo — como  autores  genuinamente  espa- 
ñoles. Para  otras  omisiones  no  hay  más  explicación  que  la  circunstancia  de  no  tratarse  en 
este  trabajo,  y ya  se  ha  insistido  sobre  esto,  de  una  historia  de  nuestra  literatura  dramá- 
tica en  el  presente  siglo,  sino  de  una  especie  de  Cuadro  sinójjtico,  en  que  aparezca  repro- 
ducida, lo  más  fielmente  que  nos  sea  posible,  la  situación  del  Teatro  nacional  en  los  últi- 
mos años  del  siglo  xix. 

* 

# * 


Y llegan  ahora,  reclamando  nuestra  atención,  los  autores  del  grupo  segundo,  los  que  he- 
mos denominado  (contando  con  la  venia  del  lector  benévolo)  autores  de  obras  del  género 
chico. 

También  éstos  se  presentan  divididos  en  dos  subgrupos : en  autores  de  obras  originales; 
y traductores  ó arregladores. 

Sencillísima  es,  en  apariencia,  la  distribución  de  nombres  para  estos  dos  grupos.  Y,  sin 
embargo,  en  ésta  como  en  otras  muchas  cosas,  las  apariencias  engañan;  pocas  tareas  más 
dificultosas  y más  embarulladas  que  esta  de  discernir,  entre  las  obras  del  género  chico.,  pie- 
zas en  un  acto,  juguetes  en  dos,  zarzuelitas  en  varios  cuadros,  disparates  en  distintas  eta- 
pas, cuáles  han  sido  real  y verdaderamenté  discurridas  por  el  autor  ó por  los  autores  que 
las  presentan , y cuáles  otras  están  tomadas  de  trabajos  extranjeros.  En  muchos  casos,  ni  los 
autores  mismos  lo  saben ; hay  algunos  que  escriben  tanto , y toman  tanto,,  y hacen  tantas  y 
tantas  combinaciones  con  los  pensamientos  suyos  y con  los  ajenos,  que  llegan  áno  saber  cuál 
es  lo  propio  y cuál  lo  extraño;  sin  que  deje  de  ocurrir  muchas  veces  que  en  una  obra  misma 
haya  escenas  y situaciones  y chistes  de  muchos  autores  diferentes:  italianos,  ingleses,  fran- 
ceses y hasta  españoles. 

La  serenidad  de  ánimo  que  mostró  siempre  Shakespeare  para  tomar  asuntos  dramáti- 
cos y situaciones  trágicas  donde  los  hallaba,  sin  pedir  á nadie  permiso,  y sin  solicitar,  ni 
aun  por  cumplimiento,  la  venia  del  autor  expoliado;  el  desenfado  de  Moliere  para  decir, 
sobre  poco  más  ó menos,  «que  él  tomaba  lo  que  le  convenía  allí  donde  lo  hallaba»,  son  des- 
enfados y serenidades  geniales  que  han  tenido  muchos  imitadores,  porque  aquí,  para  los 
efectos  del  robo,  hemos  tenido  y tenemos  innumerables  Shakespeares  y Molieres. 

Fuerza  es,  por  consiguiente,  que  para  tropezar  con  algo  de  la  tierra,  genuino  y auténtica- 
mente español,  lo  busquemos  en  los  saineteros  y en  los  autores  de  revistas,  ya  políticas,  ya 
literarias,  ya  entreveradas  de  esto  y de  aquello. 

Ricaedo  de  la  Yega,  el  famoso  autor  de  Pepa  la  Frescachona,  de  Novillos  en  Polvo- 
ranea,  y de  muchos  otros  sainetes,  no  pudo  copiar,  por  ejemplo,  ninguno  de  los  tipos  que 
presenta  en  Los  cuatro  sacristanes , en  ningún  autor  extranjero.  La  Viuda  de  Napoleón, 
La  familia  del  tío  Maroma,  Lm  canción  de  la  I^ola,  ¡Bonitas  están  las  leyes!.  Rosicler,  Socie- 
dad de  baile,  etc.,  etc.,  son  trabajos  puramente  españoles,  más  aún,  castellanos  puros  y 
netos.  Aquello  es  todo  producto  nacional:  la  primera  materia  y la  mano  de  obra. 

Además,  es  bueno  y tiene  gracia,  y está  saturado  de  sal;  pero  aunque  nada  de  eso 
tuviese — ya  que  á nosotros  no  nos  corresponde  juzgar  las  obras — tiene  la  condición  de  ori- 
ginalidad evidente. 

Tomás  Luceño  se  encuentra  en  el  mismo  caso;  Los  portales  de  la  Plaza,  Amén,  ó el  ilus- 
tre enfermo.  Carranza  y Compañía,  Café  Impar  ciad,  etc.,  etc.,  no  tienen  ni  en  su  coucep- 
ción,  ni  en  sus  hechuras,  ni  en  los  pormenores,  ni  en  el  conjunto,  nada  que  huela  á vaude- 
ville,  ó que  nos  recuerde  pasos  de  can-can. 

Javier  de  Burgos  tiene,  entre  muchos  sainetes  de  gran  mérito.  El  jiovio  de  doña  Inés, 
cuya  paternidad  ningún  extranjero  podría  disputarle,  y lo  mismo  decimos  de  I dilettanti. 
La  gente  de  pluma.  Caramelo  y otras  obras,  cuya  acción,  para  más  donaire,  se  desarrolla 
en  la  tierra  de  María  Santísima. 

Francisco  Flores  García,  autor  gramático  fecundísimo,  ha  escrito  también,  además  de 
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comedias  en  uno  y dos  actos,  juguetes,  parodias,  zarzuelas,  etc.,  etc.;  un  sainete  titulado 
Como  barbero  y como  alcalde,  y en  colaboración  con  Julián  Bornea,  la  zarzuela  titulada  De 
Cádiz  al  Puerto,  ambas  de  costumbres  esencialmente  españolas,  y que  es  justo  incluir  entre 
las  de  originalidad,  no  supuesta,  sino  probada. 

Juan  IIakco,  autor  del  sainete  Secretaría  particular,  lia  obtenido  también  muchos  y muy 
justos  aplausos  del  público  por  esa  obra,  que  pertenece  al  Sr.  Barco  desde  la  cruz  ú la 
fecha. 

Además  de  estos  escritores  hay,  entre  los  autores  del  género  chico,  algunos  que,  ya  por 
pintar  en  sus  obras  escenas  y costumbres  puramente  españolas  (y  algunas  veces  america- 
nas  , de  las  Américas  nuestras,  por  supuesto) , ya  por  inspirarse  en  acontecimientos 

ocurridos  en  nuestro  país,  las  traen  con  patentes  limpias;  sin  que  esta  metáfora  signiñque 
remotamente  que  para  nosotros  sean  sucias  todas  las  procedencias  del  extranjero.  Con 
mucho  gusto  admitimos  á libre  plática  á los  autores  dramáticos  de  allende  el  Pirineo,  con 
dos  condiciones  solas:  es  la  primera,  la  condición  de  que  ellos,  los  originales,  sean  efecti- 
vamente autores  dramáticos,  literatos  dignos,  y con  sentido  común  además,  no  ganapanes 
imbéciles  de  esos  que  explotan  la  general  estupidez  con  chocarrerías  insulsas  ó payasadas 
indecorosas;  es  la  segunda,  la  de  que  no  se  intente  falsificarlos,  haciéndoles  decir  lo  que  no 
han  dicho,  ni  se  pretenda  introducirlos  de  contrabando  en  nuestra  escena. 

Si  de  los  autores  de  obras  denominadas  Bevistas  hablamos,  justo  es  mencionar  en  primer 
término  á José  María  Gutiérrez  de  Alba,  autor  dramático  muy  estimable,  y que  ha 
cultivado  con  fortuna  todos  los  géneros.  Más  de  cincuenta  obras  dramáticas  tiene  en  su  re- 
pertorio, y en  todas  ellas  alcanzó  los  aplausos  del  público;  pero  su  triunfo  más  ruidoso,  el 
que  le  valió  figurar  á la  cabeza  de  un  grupo  numeroso  de  autores,  fué  el  alcanzado  hace 
ahora  treinta  años  con  su  Kevista  satírico-política,  titulada  1864-1865;  puede  afirmarse,  sin 
incurrir  en  exageración,  que  Madrid  entero  acudió  al  antiguo  Teatro  del  Circo  á ver  la 
aplaudidísima  Revista  del  Sr.  Gutiérrez  de  Alba,  á celebrar  sus  chistes,  á reir  sus  picantes 
alusiones,  á tributar  ruidosos  aplausos  y repetidas  aclamaciones  al  autor  por  los  hermosos 
pensamientos  de  libertad  esparcidos  en  toda  la  obra. 

A pesar  de  aquel  triunfo,  que  fué,  en  realidad,  uno  de  los  más  espontáneamente  otorga- 
dos por  la  opinión  á un  poeta,  no  consideraríamos  á Gutiérrez  de  Alba  como  figura  de  las 
que  deben  aparecer  en  el  cuadro  por  nosotros  bosquejado,  si  no  hubiera  proseguido  incansa- 
ble en  su  labor  literaria  desde  entonces  hasta  estos  mismos  días. 

1866- 186T,  una  Revista  política  de  los  años  que  en  su  título  aparecen,  y la  rotulada  Del 
infierno  á Madrid  {viaje  de  ida  y vuelta),  estrenada  con  extraordinario  aplauso  en  el  Tea- 
tro Cervantes,  de  Sevilla,  en  1893,  y otras  comedias,  también  muy  españolas,  como  La 
Moza  del  cura,  por  ejemplo,  dan  derecho  á ese  veterano  de  nuestras  letras  para  ser  colocado, 
en  sitio  preferente,  entre  los  autores  dramáticos  españoles  de  fin  de  siglo. 

Después  de  Gutiérrez  de  Alba,  el  fundador  del  género  entre  nosotros , nadie  puede  dis- 
putar el  sitio  de  preferencia  á Eduardo  Navarro  Gonzalvo,  el  aplaudido  autor  de  nEl 
puesto  de  las  castañas. y>  Muchas  son  las  Bevistas  de  este  escritor  fecundísimo  que  se  han 
representado,  con  envidiable  éxito  siempre,  en  los  teatros  de  la  Corte  y en  los  de  las  prin- 
cipales poblaciones  de  España  y de  Ultramar  en  estos  años  líltimos.  Nuestros  personajes 
políticos,  nuestros  eminentes  oradores,  todos  los  hombres  egregios,  han  desfilado  varias 
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veces,  muclias  veces,  ante  el  público  español  congregado  en  los  teatros.  Han  desfilado  ya 
bajo  un  disfraz,  ya  bajo  otro  disfraz,  pero  personíficos  siempre  por  actores  que  se  hacían 
sendas  cabezas  (según  la  locación  de  nuestros  vecinos),  que  no  daban  lugar  á dudas. 

Sagasta,  Cánovas,  Castelar,  Pí,  Martínez  Campos,  en  una  palabra,  cuantos  en  un  período 
de  veinte  años  lian  intervenido,  con  su  palabra  o con  su  pluma,  con  su  accionó  con  su 
consejo,  en  la  marcha  de  la  política  española,  han  sido  llevados  á escena  por  el  incansable 
ÍÍAVARRO  Gonzalvo,  á quieii,  por  sufragio  universal,  se  ha  otorgado  título  de  maestro  en 
ese  género  literario. 

Pero  hay,  actualmente,  en  nuestro  teatro,  otra  clase  de  Revistas  de  carácter  más  general; 
como  si  dijéramos,  de  base  más  amplia  Revista  en  que  el  poeta  pone  á contribución,  no  ya 
sólo  la  política,  sino  la  Literatura,  y el  Arte,  y la  Ciencia,  y la  Instrucción  pública,  y la 
policía  urbana,  y todo  lo  que  pueda  contribuir  á dar  atractivos  de  oportunidad  á sus  tra- 
bajos. 

Felipe  Pérez  y González,  poeta  festivo  de  muy  feliz  ingenio,  de  gracia  inagotable,  de 
actividad  pasmosa,  de  inspiración  siempre  lozana  y fresca,  merece  ser  señalado  como  el  mo- 
delo en  este  género,  menos  fácil  de  lo  que  se  cree  generalmente.  Su  obra  La  gran  ina,  titu- 
lada por  el  autor  «revista  madrileña,  cómico-lírica,  fantástica,  callejera»,  alcanzó  número 
fabuloso  de  representaciones  jamás  conocido  en  los  teatros  de  España  hasta  entonces. 
Felipe  Pérez  había  escrito  antes  y ha  hecho  después  comedias  muy  lindas  y discretísimos 
juguetes;  pero  La  gran  vía,  que  ha  recorrido  el  mundo,  y que  ha  sido  traducida  al  francés, 
al  italiano,  al  portugués,  es  la  que  más  fama  le  ha  dado. 

La  razón  social  Perrín  y Palacios  (dos  autores  muy  fecundos  también,  que  trabajan 
casi  siempre  juntos)  obtuvo  gran  boga,  no  ha  mucho  tiempo,  con  su  obra  Certamen  Na- 
cional, especie  de  Revista  de  la  misma  índole. 

Y á éste  siguieron,  con  varia  fortuna,  muchos  trabajos  vaciados  en  idénticos  moldes. 
Ratas,  chulos,  toreros,  cante  y baile  flamencos;  trajes  ca^irichosos  que,  en  su  variedad  infinita, 
habían  de  tener  el  carácter  común  de  dejar  perfectamente  al  descubierto  las  gracias  más 
ocultas  de  las  señoritas  del  coro,  cosas  eran  todas  que,  combinadas  de  mil  maneras,  ofre- 
cían al  espectador  cuadros  plásticos  llenos  de  atractivos. 

Contra  el  abuso  de  ese  patrón  levantáronse,  ora  en  nombre  de  la  moralidad  y de  las 
buenas  costumbres,  ora  en  defensa  del  decoro  del  arte,  ya  para  sacar  á salvo  los  prestigios 
de  la  escena  española , ya  para  predicar  respeto  á nuestras  glorias  literarias , voces  elo- 
cuentes, que  repitieron  las  mismas  razones  y los  argumentos  mismos  que  algunos  años  antes 
se  habían  aducido  contra  los  Bufos;  y que  no  eran,  en  resumen,  sino  reproducción  corre- 
gida y aumentada  de  cuanto  en  todas  épocas  se  ha  predicado,  siempre  inútilmente,  contra  las 
tendencias  de  la  mujer  á lucir  lo  que  el  pudor  no  permite  mostrar  y el  anhelo  del  hombre 
por  ver  de  cerca  hermosura  de  formas  y perfecciones  esculturales,  á que  es  por  naturaleza 
aficionado. 

Prescindiendo  en  este  caso  de  ese  aspecto  especialísimo  de  la  cuestión,  que  en  nada  se  re- 
laciona con  la  literatura  y que  nosotros  no  tenemos  para  qué  examinar  ahora,  haremos 
constar  que,  á juicio  de  muchos  espectadores,  esas  exhibiciones  repetidas  del  flamenquismoy 
de  la  chulería  eran  más  aceptables  que  la  repetición  constante  de  los  mismos  chistes  y de 
los  mismos  quid  pro  quos  de  las  piececitas  vertidas  del  francés  y cortadas  todas  por  el  mis- 
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inísinio  patrón  eterno:  El  tío  (pie  vuelve  de  América  y que  quiere  casar  al  sobrino,  el  cual 
sobrino  está  ya  casado;  el  temor  de  que  el  tío  desherede  al  sobrino;  la  necesidad  de  que  el 
sobrino  engañe  al  tío;  la  consecuencia  ineludible  de  que  el  tío  se  enamore  de  la  mujer  del 
sobrino,  y la  precisión  de  que  acaben  por  contárselo  todo  al  tío;  los  chistes  de  siempre,  las 
situaciones  de  todos  los  días;  los  apuros  de  todas  las  comedias;  los  equívocos  repetido® 
desde  tiempo  inmemorial,  y la  coplilla  insulsa  pidiendo  el  aplauso. 

«Esto,  decían  muchos,  es  ya  inaguantable.  A lo  menos  en  estas  Kevistas,  lo  que  nos  dicen 
y lo  que  nos  presentan  es  cosa  de  la  tierra. 

))]>ueno  ó malo,  tuerto  ó derecho,  nuestros  autores  lo  han  inventado  ó lo  copian  del  na- 
tural; no  lo  han  pedido  á Francia,  porque  los  franceses  no  tienen  de  esto,  sino  cuando  lo 
toman  de  nosotros  ó cuando  se  ponen  á ensartar  dislates  sobre  dislates,  lo  cual  les  sucede 
muy  á menudo ; siempre  que  hablan  de  España.» 

Estos  mismos  defensores  del  género  Revista  son  los  que,  tomando  en  serio  lo  que  en  son 
de  broma  solía  decir  un  escritor  festivo  de  mucha  gracia,  repiten,  refiriéndose  á los  jugue- 
tes cómicos:  «Toda  obra  de  esa  clase  es  traducida,  mientras  no  se  pruebe  lo  contrario.» 

No  llevamos  nuestros  pesimismos  á tal  extremo;  pero  en  realidad,  fuera  de  Cádiz  y 
Trafalgar,  de  Burgos,  y de  El  chaleco  blanco,  de  llamos  Carrión,  y de  la  ya  mencionada 
De  Cádiz  al  Puerto,  de  Flores  García  y Julián  Hornea,  y de  Cuba  libre,  de  Eedeiuco  Ja- 
ques, y de  Aprobados  y Suspensos,  de  ATtal  Aza,  y de  algún  juguete  de  Enrique  Bedjiar, 
obras  todas  que  por  su  misma  índole,  por  ofrecer  cuadros  esencialmente  locales  y costumbres 
nuestras, desvanecerían  toda  sospecha  de  plagio  (sospecha  que,  por  otra  parte,  tampoco  podía 
admitirse,  dados  los  nombres  de  los  autores),  entre  los  infinitos  juguetes  en  un  acto  que  á 
diario  se  estrenan  en  los  teatros  i)or  horas,  es  muy  difícil,  por  no  decir  imposible,  establecer, 
con  probabilidades  de  acierto,  divisiones  entre  los  originales,  los  arreglados,  los  traducidos 
y los  refritos  (valga  la  palabra,  ya  que  en  el  vocabulario  usual  de  entre  bastidores  es  co- 
rriente). ¡Se  parecen  tanto  unos  á otros! 

Sin  permitirnos,  por  consiguiente,  establecer  distinciones  entre  unos  y otros  autores,  allá 
van  unos  cuantos  nombres  de  escritores,  que  no  son,  ni  con  mucho,  todos  los  que  abastecen 
de  juguetes  cómicos  y líricos  los  teatros  en  que  se  representa  el  llamado  género  chico: 

Granes,  Jackson  Veyan,  Cantó,  Vital  Aza,  Estremera,  Sinesio  Delgado,  Rodríguez 
Chaves,  Perrín,  Constantino  Gil,  Miguel  de  Palacios,  Fiacro  Yráizoz,  Ricardo  de  la  Vega, 
Navarro  Gonzalvo,  Calixto  Navarro,  Lustonó,  Luceño,  Boada,  Merino,  Cuartero,  Limen- 
doux,  Celso  Lucio,  Ferrer  Bittini,  Liern,  Burgos,  Angel  de  la  Guardia,  Emilio  Mario 
(hijo).  Ramos  Carrión,  Santiago  Gascón,  Felipe  Pérez  y González,  Flores  García,  Arni- 
ches,  Sierra,  Monasterio,  Olona,  López  Silva,  Luis  Taboada,  Ayuso,  Gullón,  Lorente  y 
Urrazu,  Fernández  Campano,  Gabaldón,  Rojas,  Larra,  Jacques,  Las  Heras,  Hermúa  (J/(?- 
cachis),  Montesinos,  S.  Fano,  Labra,  Adán  Bernet,  Romea,  Limiñana,  Barberá,  Sánchez 
Pastor,  Ruesga,  Prieto,  Ansorena,  López  Marín,  Urrecha,  Cocat,  Criado,  Pérez  Ziiñiga, 
Díaz  Escobar,  Sánchez  Ramón...  Sánchez  Seña...  y muchos  más;  porque  hay  necesidad  de 
poner  término  á esta  lista. 

En  ella  faltan  muchos  nombres  y quizá  sobran  los  de  quienes,  como  Vital  Aza,  Ramos 
Carrión,  Liern,  Ricardo, de  la  Vega  y algunos  más,  habían  sido  ya  anteriormente  mencio- 
nados como  cultivadores,  muy  celebrados  y muy  aplaudidos,  de  otros  géneros;  hemos  creído, 
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no  obstante,  que  no  era  lícito  eliminar  de  esa  lista  de  autores,  nombres  que,  sin  ofensa  de 
nadie,  puede  decirse  la  enaltecen  j le  dan  honor  y tono;  y como,  por  otra  parte,  es  exacto 
de  toda  exactitud  que  Rafiiel  María  Liern,  el  aplaudido  autor  de  la  comedia  de  magia  La 
almoneda  del  Diablo,  y de  muchas  otras  obras  de  importancia  literaria,  es  también  autor 
de  Una  casa  de  fieras , delicioso,  y de  otras  obrillas  del  género  chico;  y como  es 

exacto  asimismo  que  los  autores  de  La  Tempestad,  y de  El  señor  Cura,  y de  Tormento,  lo 
son  respectivamente  de  Golond,rina , de  Perecito  y de  El  primer  Jefe,  bien  colocados  están 
donde  están ; que  ya  el  lector  avisado  é inteligente  se  encargará  de  decir  en  donde  se  halla 
la  cabecera.  , 

Allá  van  en  tropel,  con  Echegaray  al  frente,  á manera  de  pelotón  informe  é indiscipli- 
nado de  militares  insurrectos,  los  Selles  y los  Guimerá,  los  Cano  y los  Pitarra,  los  Galdos 
y los  Blasco,  los  Gaspar  y los  Feliu,  y muchos  más,  apresurándose  á penetrar  tumultuosa- 
mente por  las  puertas,  entreabiertas  ya,  del  siglo  vigésimo.  Esos,  esos  son  los  autores  de  fin 
de  siglo ; las  obras  de  esos,  la  herencia  que  la  generación  literaria  de  hoy  legará  á las  de  ma- 
ñana. Cada  uno  pelea  por  su  cuenta,  con  independencia  de  toda  subordinación;  en  guerrillas, 
á que  tan  aficionados  fueron  siempre  los  españoles;  pero  contribuyendo  todos,  con  su  labor 
individual,  á que  se  realice  la  evolución  progresiva  de  nuestro  teatro;  evolución  en  la  cual 
el  momento  presente  (ya  lo  hemos  dicho)  señala,  con  respecto  al  inmediato  anterior,  visible 
adelanto.  Allá  van  juntos,  aunque  no  unidos,  autores  y traductores,  idealistas  y realistas, 

naturalistas  y románticos A los  críticos  de  fin  del  siglo  venidero  tocará  decir  quiénes  de 

éstos  han  merecido  llegar  hasta  allá;  cuántos  se  han  quedado  en  el  camino;  y en  qué  grupo 
de  las  clasificaciones,  que  entonces  haya,  han  de  ser  incluidos  cada  uno  de  los  pocos  que  lle- 
guen. ¿Quién  sabe  si  los  eruditos  de  entonces,  imitadores  de  los  eruditos  de  siem- 
pre, obligarán  á los  dramaturgos  de  hoy,  retorciendo  sus  frases  y violentando  sus  cláusu- 
las, á que  piensen  y digan  lo  que  ni  dijeron  ni  pensaron  nunca? 

Para  muchos  es  discutible,  por  lo  menos,  si  los  traductores  y arregladores  de  obras 
extranjeras  contribuyen  también  al  adelantamiento  del  teatro. 

De  los  que  traducen  obras  maestras  de  otras  literaturas,  puede  afirmarse  con  certeza  que 
contribuyen  al  mejoramiento  del  teatro  y á la  mayor  cultura  del  público;  los  que,  con- 
virtiendo el  teatro  en  sastrería,  remiendan  lo  que  se  les  viene  á las  manos,  por  malo  que  sea, 
es  seguro  que  no  dan  impulso  al  movimiento  general,  antes  entoiq^ecen  ó dificultan  la  mar- 
cha de  sus  compañeros  de  viaje. 

* 

# * 

Que  en  el  teatro  español  contemporáneo  representan  los  músicos  papel  mucho  más  im- 
portante que  el  de  meros  auxiliares,  verdad  axiomática  es  que,  ni  necesita  ser  demostrada, 
ni  puede  ponerse  en  tela  de  juicio.  Hablar  de  nuestro  teatro  en  fin  de  siglo  y no  decir  algo 
del  género  zarzuela,  del  juguete  lírico,  del  proyecto  de  ópera  nacional — tan  asendereado,  por 
lo  menos,  como  el  del  Teatro  español  sostenido  por  el  Estado — es  dejar  incompleta  la  no- 
ticia y sin  concluir  el  cuadro. 

Coautores  son  de  las  obras  lírico-dramáticas  los  maestros  compositores,  que  más  de  una 
vez  y más  de  cien  veces,  sobrepujan  al  poeta  y le  dejan  obscurecido. 

Justo  es,  por  consiguiente,  y á más  de  justo  necesario,  que  antes  de  poner  término  al  ca- 
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pítalo  dedicado  á nombres  de  autores,  mencionemos,  bien  que  sin  juzgarlos,  ni  aun  á la  li- 
gera, algunos  de  los  maestros  que  hoy  alcanzan  los  favores  del  público  y se  ven  solicitados 
por  libretistas.  Ihen  será  que,  para  entrar  con  mejor  pie  por  esta  senda,  evoquemos  el  re- 
cuerdo de  los  insignes,  los  nunca  olvidados  Arrieta,  liarbieri,  Gaztambide,  dioses  mayores 
de  aquella  zarzuela  de  los  buenos  tiempos,  que-nos  hechizó  cuando  niños.  Ni  el  autor  de 
Marina,  ni  el  de  Los  diamantes  de  la  corona,  ni  el  de  Los  Madgiares,  que  crearon  y sostu- 
vieron ese  género  durante  cerca  de  medio  siglo,  pueden  representar  la  música  española  de 
fines  del  presente;  })ero  algunas  de  sus  obras,  que  aun  se  hallan  en  el  repertorio  y que  to- 
davía se  oyen  con  deleite,  pasarán  al  siglo  que  viene,  y vivirán  en  él  vida  más  duradera  que 
muchas  de  las  que,  muy  aparatosamente  y con  muchas  pretensiones,  se  han  representado 
después. 

Compañero,  casi  hermano  (aunque  hermano  menor)  de  aquellos  maestros  ilustres  que 
tanta  popularidad  alcanzaron,  fué  uno  de  los  más  celebrados  hoy,  el  maestro  Fernández 
Caballero,  en  cuya  inspiración  y en  cuya  inteligencia  ¡carece  que  cada  año  que  pasa  llega 
á derramar  frescura  y lozanía. 

Además  de  Fernández  Caballero — que  viene  á ser,  por  decirlo  de  este  modo,  el  represen- 
tante de  la  tradición — brillan,  entre  la  gente  nueva,  en  primer  término,  Ruperto  Chapí,  el 
autor  de  Música  clásica  y de  La  Bruja;  Tomás  Bretón,  que  escribe  óperas  como  Garín  y 
zarzuclillas  como  Im  Verbena  de  la  Paloma;  y Apolinar  Brull,  inspirado  autor  de  La 
Cruz  blanca;  y el  popularísimo  Chueca,  que,  con  sólo  haber  escrito  Za  gran  vía  y Cádiz,  en 
un  país  distinto  del  nuestro  sería  millonario,  como  lo  son  músicos  franceses  que  no  valen 
ni  la  mitad  de  lo  que  vale  Chueca;  y Rubio  y Valverde  (padre  é hijo),  y San  José,  y 
Luis  Arnedo,  y Broca,  y los  hermanos  Fernández  Gra.tal,  y Yiaña,  y el  inteligente  y 
estudioso  A.  Llanos,  y Javier  Gaztambide,  y Mariani,  y Reig,  y Yáñez,  y Santamaría, 

y Nieto y muchos  otros,  algunos  de  los  cuales  han  dado  vida,  fama  y prestigio  á libretos 

que,  sin  el  concurso  del  maestro  compositor,  hubieran  tenido  muy  precaria  existencia. 


III. 

ACTRICES. — ACTORES. 

«Yo  echo  la  culpa  á los  cómicos 
y ellos  me  la  echan  á mí.» 

{Bretón  de  los  Herreros.) 

Desde  que  el  teatro  es  teatro,  el  autor  ha  necesitado  de  la  colaboración  insustituible  de 
los  actores,  y ha  contado  con  ella.  Cierto  que  sin  el  poeta  faltarían  al  actor  ocasiones  de 
mostrar  sus  aptitudes  para  la  escena;  pero  cierto,  asimismo,  que  sin  el  actor  no  tendría  el 
dramaturgo  medio  de  dar  vida  á sus  creaciones.  Y la  exactitud  de  estas  apreciaciones  axio- 
máticas no  se  quebranta,  ni  con  el  recuerdo  de  algunos  autores  que,  como  Shakespeare, 
Moliére  y Lope  de  Rueda,  representaron  sus  mismas  producciones,  ni  con  la  consideración 
de  que  hoy  mismo  tenemos  actores  que  escriben  para  el  teatro;  que  Moliére,  comediante, 
representara  tipos  concebidos  y creados  por  Moliére  autor;  que  Shakespeare,  actor,  recitara 
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los  versos  y las  prosas  de  Shakespeare,  poeta;  que  nuestro  Lope  de  Rueda  fuese  creador  é 
intérprete  de  sus  farsas  y de  sus  entremeses,  no  prueba  que  los  autores  y los  cómicos  no  se 
necesiten  mutuamente,  antes  demuestra  lo  contrario.  Verdad  es  que  las  bellezas  literarias 
de  las  obras  dramáticas  pueden  ser  apreciadas  y aun  sentidas  en  la  lectura;  pero  hay  en  to- 
das ellas  infinidad  de  pormenores,  á los  cuales  solamente  la  viva  voz,  el  gesto,  la  mirada, 
el  ademán,  y otras  circunstancias  inherentes  á la  representación  escénica,  pueden  dar  el  de- 
bido relieve.  Y tan  rudimentario  y tan  evidente  es  todo  esto,  que  parece  ociosa  la  insis- 
tencia. 

Esta  especie  de  solidaridad  de  intereses  y esta  mancomunidad  de  aspiraciones  que  sostie- 
nen unidos  ante  el  público  á los  poetas  y á los  actores  dramáticos,  son  causa,  tanto  de  las 
amistades,  siempre  quebradizas,  cuanto  de  los  enojos,  siempre  pasajeros,  que,  por  lo  gene- 
ral, entre  los  unos  y los  otros  existen. 

Estos  y aquéllos,  escritores  y cómicos,  solicitan  y anhelan  y mendigarían,  si  fuera  pre- 
ciso, los  favores  del  público.  Si  no  los  consiguen,  sucede  lo  que  decía  con  mucha  gracia 
Bretón  de  los  Herreros:  el  actor  exige  al  poeta  la  responsabilidad  del  fracaso,  y el  poeta 
atribuye  (dígalo  ó no,  porque  casi  ninguno  lo  dice  en  voz  alta)  á deficiencias  de  la  repre- 
sentación el  contratiempo  sufrido.  Si,  por  el  contrario,  el  ilustre  senado  (según  nombraban 
á lo  que  hoy  llamamos  los  morenos,  nuestros  poetas  del  siglo  de  oro)  da  veredicto  favorable, 
lo  mismo  el  actor  que  el  autor,  cada  uno  en  su  fuero  interno,  divide  la  gloria  conquistada 
en  dos  porciones  muy  desiguales,  de  las  cuales  se  adjudica  á sí  mismo  la  mayor.  En  uno  y 
en  otro  caso,  como  el  actor  es  el  que  se  halla  en  contacto  más  inmediato  con  los  especta- 
dores, él  es  quien  más  directamente  y más  pronto  recibe  los  halagos  ó los  desvíos  del  pú- 
blico. Es  cierto  que  en  las  noches  de  borrasca,  noches  que,  como  es  natural,  son  poco  frecuen- 
tes, se  coloca  en  situación  desventajosa  con  respecto  al  poeta;  en  todas  las  demás,  y muy  espe- 
cialmente en  las  de  ruidosas  victorias,  se  mejora  en  tercio  y quinto  para  la  estimación  y en 
el  cariño  de  su  público.  El  actor,  y sobretodo  la  actriz,  son  siempre,  por  la  frecuencia  del 
trato,  más  íntimos  amigos  del  público  que  el  poeta,  á quien  sólo  en  determinadas  noches 
hay  ocasión  de  ver  y de  aplaudir.  Pues  el  espectador  que  podríamos  llamar  de  diario;  ese 
que  no  asiste  al  teatro  atraído  por  la  novedad  del  estreno,  ni  por  las  vanidades  de  función 
de  moda,  suele  no  saber  nada  de  los  autores,  cuyas  obras  lo  encantan,  y desconoce  por  com- 
pleto á las  hermosas  damas  mencionadas  cada  lunes  y cada  martes  en  las  Revistas  de  Sa- 
lones; pero  conoce  al  gracioso /ú/auo,  que  sólo  con  aparecer  en  escena  le  hace  desternillarse 
de  risa,  y á la  preciosa  actriz  mengana,  cuya  voz  es  tan  agradable  y cuya  mirada  tiene 
irresistibles  atractivos.  Para  esos  espectadores,  la  personalidad  del  autor  dramático  no 
existe;  ha  desaparecido  de  todo  en  todo;  lo  que  allí,  en  el  escenario,  representan,  no  lo  ha 
hecho  nadie,  está  sucediendo  de  verdad,  y la  esposa  adúltera  es  blanco  de  los  odios  del  es- 
pectador de  buena  fe,  y el  marido  ultrajado  se  capta  su  afecto,  y el  traidor,  cuando  la  co- 
media es  de  esas  que  tanto  le  gustaban  á Pipí  (el  de  El  Café),  puede  estar  seguro  de  que 
le  aborrecen  con  toda  su  alma  las  tres  cuartas  partes,  por  lo  menos,  de  los  concurrentes. 

¡Cuántas  veces  hemos  oído  á nuestros  padres  hablar  de  Ricaedo  Daklington!  ¡Cuántas 
de  La  niña  boba!  ¡ Cuántas  más  de  El  Zapatero  y el  Rey!  ¿Y  ha  sido,  en  alguna  ocasión,  para 
recordar  á Dumas,  á Lope  ó á Zorrilla?  ¡Oh!,  no,  por  cierto;  ha  sido  siempre  indefectible- 
mente para  encomiar  las  maravillas  que  allí  realizaban  el  gran  Valero,  la  inimitable  Matilde, 
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el  insigne  Latorre.  Nosotros  mismos,  los  ({ue  hemos  alcanzado  al  inmortal  Julián  Bornea^  y 
hemos  tenido  ocasión  de  aplaudir  á Teodora^  la  sin  par,  y no  hemos  olvidado,  ni  olvidamos 
el  talento  y la  gracia  de  Pepita  ÍTijosa,  ¿ sabemos,  por  ventura,  quién  fue  el  autor  de  Su- 
llivan?  ¿Podríamos  decir  con  certeza,  sin  consultarlo  previamente,  quién  escribió  Adriana? 

¿ Recordamos  quién  es  el  autor  de  Pepita?  Y,  sin  embargo,  no  se  reunirán  una  vez  sola 
algunos  de  los  que,  in  illa  tempore^  eran  asiduos  concurrentes  al  teatro  sin  exclamar:  ¡qué 
Sullivan,  el  de  Romea!  ¡Cómo  estaba  Teodora  en  Adriana!  ¡Qué  gracia  tan  heclúcera  la 
de  Pepita  Hijosa  en  Pepita! 

Los  autores  de  esas  obras,  ¿qué  importan?  Los  que  van  al  teatro,  no  para  estudiar,  sino 
para  divertirse;  no  en  busca  de  arte  y de  literatura,  sino  de  espectáculos  que  les  distraigan, 
ven  y tocan  eso,  lo  que  les  distrae,  lo  que  les  divierte,  y toman  afecto  al  actor  que  los  ha 
conmovido,  y recuerdan  con  agrado  á la  actriz  que  les  hizo  derramar  lágrimas  de  ternura. 

Todo  eso  pasa;  los  actores  desaparecen,  desaparecen  también  los  espectadores  que  los 
aplaudieron  y los  que  conservaron  aquellos  aplausos  y aquellos  goces  en  la  memoria,  y 
otras  generaciones  otorgan  su  predilección  á otros  artistas;  y entonces  los  literatos,  los  que 
de  la  literatura  hacen  su  estudio  y su  ocupación,  leen,  examinan,  analizan  aquellas  obras 
que  sus  predecesores  celebraron  tanto,  y suelen  condenarlas  al  olvido,  y sacan  de  él  otras 
que  no  hallaron  gracia  en  el  ánimo  de  sus  contemporáneos;  y entonces  el  nombre  del  autor 
reaparece,  y reaparece  solo,  sin  el  acompañamiento  de  los  a'^tores  que  representaron  sus 
obras.  Pero  esos  admiradores  de  mañana  y de  pasado  mañana  podrán  ser  muchos  si  las 
obras  tienen  vida  para  muchas  generaciones,  porque  en  cada  una  de  ellas  habrá  algunos; 
serán,  no  obstante,  pocos  en  un  momento  dado,  porque  siempre  fueron  pocos  los  escogidos. 

Ese  desquite  hipotético,  aceptado  melancólicamente  como  único  consuelo  por  todos  los 
escritores  que  no  logran  el  favor  del  público  de  su  tiempo,  no  impide  que,  según  hemos 
dicho,  las  actrices  y los  actores,  cuando  llegan  á conquistar  la  predilección  del  público — 
que  deja  y toma  favoritos  como  soberano — parezcan,  circundados  con  la  aureola  de  la  po- 
pularidad, verdaderos  monarcas.  Lo  mismo  que  ellos,  tienen  cortesanos  y aduladores;  lo 
mismo  que  ellos,  reciben  corte  y otorgan  ó niegan  mercedes;  y lo  mismo  que  ellos,  se  ha- 
llan imposibilitados  de  escuchar  voces  amigas  que  les  hablen  el  lenguaje  de  la  lealtad  y de 
la  franqueza.  Al  trono  del  Rey,  muy  pocas  veces,  casi  ninguna,  llega  la  verdad;  al  cuarto 
de  una  actriz  aplaudida  ó de  un  director  endiosado,  no  llega  nunca.  Y esto  que  ha  sucedido 
antes,  y sucederá  luego,  sucede  en  nuestra  época,  y había  necesidad  de  manifestarlo,  cuando 
se  pretendía  dar  noticia  del  estado  actuaLde  nuestro  teatro.  De  esta  situación  no  puede  for- 
mar idea  exacta  quien  sólo  conozca  los  nombres  y la  valía  de  los  autores.  Es  menester  que 
asimismo  conozca  los  nombres  y el  mérito  de  los  actores , intermediarios  absolutamente  in- 
dispensables para  poner  en  relación  al  poeta  con  la  muchedumbre;  y que  sepa  además  el 
puesto  que , en  el  aprecio  del  público , ocupan  los  unos  y los  otros. 

De  esto  último  hemos  indicado,  porque  entendemos  que  lo  indicado  basta,  lo  suficiente; 
y acerca  de  lo  otro  escribiremos  muy  pocas  líneas. 

Como  no  hemos  juzgado  á los  dramaturgos,  no  juzgaremos  á los  actores.  Prescindire- 
mos, para  dar  á este  trabajo  el  carácter  de  neutralidad  que  en  nuestro  concepto  debe  tener, 
de  las  propias  opiniones;  aceptaremos  la  que  nos  da  formada  ya  el  público  mismo,  y,  sin 
discutirla,  á ella  nos  atendremos  para  mencionar  nombres  de  artistas. 


332 


ESPAÑA  EN  FIN  DE  SIGLO. 


Entre  los  artistas  que  ya  son;  que  llegaron  y vencieron  y siguen  victoriosos;  á quienes 
han  consagrado,  si  así  puede  decirse,  los  aplausos  unánimes  del  público  de  todos  los  paí- 
ses en  que  se  habla  nuestro  idioma,  hay  tres,  cuyos  merecimientos  nadie  discute,  cuyos  de- 
rechos á ocupar  los  jjrimeros  lugares  no  pone  nadie  en  tela  de  juicio : una  actriz,  María 
Tubau;  dos  actores,  Emilio  Mario  y Antonio  Vico. 

Entre  los  artistas  que  vienen,  que  serán,  que  son  casi,  pero  á quienes  falta  aún  esa  con- 
sagración á que  nos  referíamos  antes,  y que  no  pueden  dar  ni  las  disposiciones  felices,  ni  el 
talento  privilegiado,  sino  el  mucho  estudio  y la  aplicación  perseverante,  se  hallan  otros 
dos;  una  actriz.  Mariquita  Guerrero,  y un  actor,  Emilio  Thuillier. 

No  hay  para  qué  decir  que  si  hemos  prescindido  de  nombrar  á nuestra  célebre  Teodora, 
á Elisa  Boldún,  á Elisa  Mendoza  y á otras  de  menos  nombradla,  pero  de  mérito  más  que 
suficiente  para  ser  mencionadas,  es  porque — según  ya  dijimos  al  hablar  de  Tamayo  y de 
Núñez  de  Arce — esas  glorias  de  nuestro  teatro,  pues  glorias  del  teatro  han  sido  y serán, 
aunque  se  hallen  alejadas  de  la  escena,  no  son  glorias  de  que  puede  ufanarse  únicamente 
este  breve  lapso  que  denominamos  jÍ7i  de  siqlo. 

María  Tubau  ha  representado  en  Esjiaña  y en  América  el  repertorio  moderno  que  han 
dado  á conocer  por  todo  el  mundo  la  Pezzana,  la  Maritii,  la  Lucinda  Simoes,  la  Tes- 
sero,  la  Pía  Marchi,  la  Puse  y la  misma  Sarah  Bernhardt;  desde  ¿Divorciémonos'?  hasta 
Dionisia,  desde  Serafina  la  Devota  hasta  Erou-Frou;  y en  Francillon  y enZa  Dama  de  las 
Camelias,  y en  Luisa  Paranquet,  así  como  en  obras  españolas,  ya  cómicas,  ya  dramáticas  de 
su  inmenso  repertorio , ha  obtenido  triunfos  iguales,  si  no  superiores,  á los  obtenidos  por  las 
primeras  actrices  de  Europa.  Nuestra  compatriota  ha  sido  la  primera  actriz  española  que  ha 
conseguido  victorias  tan  significativas  y tan  brillantes,  y que  tanto  honran  á nuestro  teatro. 
Es  de  esperar  y de  desear  que  no  sea  la  última;  pero  hasta  hoy  es  la  única. 

Emilio  Mario,  compañero  y discípulo  del  inolvidable  Jidián  Romea,  fué  el  actor  cómico — 
sin  sustitución  hasta  ahora — de  aquella  compañía,  tan  admirable  en  su  conjunto,  que  bajo  la 
dirección  de  Julián  representaba,  hace  ya  más  de  treinta  años,  de  un  modo  delicioso,  co- 
medias que  parecían  encantadoras,  gracias,  casi  siempre,  á su  ejecución  inmejorable. 

Allí  lo  vimos  representar,  como  á nadie  se  le  ha  visto  después,  el  asistente  de  Don  To- 
más, del  malogrado  Narciso  Serra;  allí  desempeñó  á las  mil  maravillas  el  D.  TLermógenes, 
de  El  Café;  allí  hizo  una  creación  (como  ahora  se  dice)  de  una  figura  muy  secundaria,  casi 
episódica,  de  Otra  casa  con  dos  puertas;  allí  nos  hacía  morir  de  risa  representando  El  payo 
de  la  carta  y Candidito,  y tantas  otras.  Emilio  Mario  es  hoy,  por  derecho  propio,  el  repre- 
sentante legítimo  de  aquella  tradición  artística;  y como  director  y como  actor,  se  halla  á la 
altura  de  los  mejores  con  que  puedan  honrarse  los  teatros  extranjeros. 

Antonio  Vico  es  actor  genial,  artista  de  instinto  infalible;  de  instrucción  limitada,  de 
estudios  no  muy  hondos,  de  aplicación  nada  constante,  posee  recursos  de  tal  fuerza  que,  en 
momentos  dados,  subyuga  al  público,  y lo  suspende,  y lo  arrebata,  y hace  de  él  su  juguete. 
Es  un  don  de  la  Naturaleza,  cuyo  secreto  quizá  ni  él  mismo  conoce,  y que,  desde  luego,  no 
puede  transmitir;  por  eso  Antonio  Vico  no  tendrá  discípulos,  aunque  haya  tenido  y tenga 
todavía,  muchos  imitadores,  que  remedan  lo  puramente  exterior:  el  ademán,  el  gesto,  la 
mirada,  acaso  hasta  la  voz;  pero  que  no  pueden  imitar  lo  que  hay  dentro,  porque  el  genio 
no  se  remeda. 
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De  Mariquita  Guerrero  puede  afirmarse  que  es,  en  verdad,  nuestra  actriz  de  fin  de  si- 
glo. pacida  ayer  al  teatro,  todo  hace  presumir  que  entrará  en  el  siglo  xx  siendo  honra  y 
prez  de  la  escena  patria. 

Ha  demostrado  ya  que  tiene  talento,  que  estudia,  que  observa;  todavía  no  ha  probado 
que  siente  como  entiende;  aun  no  ha  demostrado  que  tiene  la  flexibilidad  necesaria  para  colo- 
carse en  situaciones  por  que  no  haya  pasado  en  la  vida  real;  aun  no  ha  concluido  de  dibujar 
su  personalidad  artística;  todavía  copia,  si  vale  expresarse  así,  el  desnudo  del  yeso,  no  del 
natural.  Pero  la  opinión  pública,  unánime  en  esto,  le  señala  el  primer  lugar  entre  las  es- 
peranzas que  ya  tocan  á la  realidad;  justo  es,  por  consiguiente,  que  aparezca  en  primer  tér- 
mino en  el  cuadro  de  nuestro  teatro. 

Como  es  justo  que  aparezca  en  la  misma  fila  y á igual  altura  Emilio  Thuillier,  otro  re- 
presentante de  la  gente  nueva  en  nuestro  arte  escénico.  También  es  de  ayer  su  notoriedad, 
por  lo  menos  su  notoriedad  en  Madrid,  y es  sabido  que,  por  ahora,  y mientras  no  sea  un 
hecho  la  descentralización  artística,  sólo  los  públicos  de  Barcelona  y de  Madrid  dan  ó nie- 
gan credenciales  de  poetas  y de  actores. 

No  se  crea — sería  error  crasísimo  creerlo — no  se  crea  que  á esos  cinco  nombres  se  reduce 
la  lista  de  los  que  deberían  ser  mencionados,  si  pretendiésemos  catalogar  los  buenos  acto- 
res, los  buenos,  con  que  hoy  puede  enorgullecerse  con  justicia  el  arte  patrio^ 

Muchos  son,  tantos,  que  no  nos  sería  dable  nombrarlos  á todos;  si  hemos  comenzado  por 
esos  cinco  es,  ya  lo  dijimos,  porque,  representantes  los  tres  primeros  de  lo  presente  de  nues- 
tra escena,  y representantes  los  dos  últimos  de  lo  porvenir,  son  los  cinco  nombres  acepta- 
dos por  unanimidad,  ó poco  menos;  hay,  sin  embargo,  algunos  otros  que  se  hallan,  ya  en  el 
uno,  ya  en  el  otro  grupo,  tan  cerca  de  éstos,  en  la  estimación  del  público,  que  sería  muy 
dificultoso  hallar  un  instrumento  de  precisión  para  apreciar  con  toda  exactitud  las  dife- 
rencias que  entre  éstos  y aquéllos  existen.  , 

Balbina  Valverde,  por  ejemplo,  es  una  actriz  popularí.sima,  á quien  nadie  discute,  y 
que,  á juicio  de  todos,  ocupa  lugar  de  preferencia  entre  nuestros  artistas  dramáticos  más 
famosos. 

No  tan  conocida  en  Madrid,  donde  ha  trabajado  pocas  veces,  pero  también  muy  estimada, 
Carmen  Argüelles  debe  figurar  entre  los  artistas  que  ya  han  llegado,  que  son  actualmente. 
Y Antonia  Contreras,  y Carlota  Lamadrid  (que  sostiene  en  nuestro  teatro  la  tra- 
dición querida  de  un  glorioso  apellido) ; y Julia  Cirera,  actriz  de  gran  talento;  y Elisa 
Casas,  y Carlota  Mena,  y Sofía  Alverá,  y Matilde  Rodríguez,  y Luisa  Calderón, 
y Carmen  Bernal,  y Amparo  Guillen,  y Josefina  Alvarez,  y Rita  Re  villa,  y Juana 
Espejo,  y Luisa  Casado,  y Clotilde  Lombía,  y Dolores  Estrada,  y otras,  y otras,  y 
otras,  entre  las  cuales  es  de  justicia  que  incluyamos  el  nombre  de  Pepa  Guerra,  la  inteli- 
gente y discretísima,  cuanto  simpática  actriz,  á quien  distinguieron  tan  especialmente  los 
públicos  de  Barcelona  y de  Madrid,  y que  si  hoy,  por  desgracia,  se  halla  accidentalmente 
alejada  de  la  escena,  volverá  sin  duda — cuando  los  motivos  de  salud  que  hoy  le  imponen 
forzoso  retraimiento  cesen — á cosechar  aplausos  y laureles. 

Al  mencionar  autores  y maestros  lo  dijimos,  ahora  lo  decimos  de  nuevo:  no  hemos  pre- 
tendido escribir  un  diccionario  biográfico  de  artistas,  ni  formar  lista  comjileta  de  los  que 
en  este  momento  de  nuestra  historia  teatral  actúan  con  aplauso  en  los  teatros  de  Madrid, 
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de  provincias  y de  Ultramar;  citamos  algunos,  los  menos,  los  que,  por  hallarse  en  Madrid 
ó en  Barcelona,  son  más  frecuentemente  mentados  por  la  prensa. 

Nuestro  propósito  es  probar  con  hechos  y con  nombres  que  el  teatro  español  no  se  halla 
hoy  en  estado  de  lastimosa  decadencia. 

Fiando  la  tarea  á nuestra  memoria,  sin  buscar  listas  de  compañías,  sin  esfuerzo  alguno, 
hemos  reunido  nombres  numerosos  de  actrices,  todas  celebradas,  aplaudidas  todas,  y con 
justicia.  Del  mismo  modo  acudirán  á nuestra  memoria,  espontáneamente,  sin  esfuerzo  al- 
guno, á centenares,  nombres  de  actores,  cuyo  mérito  es  proclamado  por  los  públicos  más 
descontentadizos  y j)or  la  crítica  más  exigente. 

Miguel  Cepillo,  actor  de  excelentes  y no  comunes  condiciones,  émulo  del  gran  Anto- 
nio Vico,  y que,  en  muchas  ocasiones  le  ha  reemplazado  sin  desventaja;  Pepe  Mata,  de 
quien  se  dijo  en  los  principios  de  su  carrera  que  sería  el  heredero  de  Julián;  Perico  Del- 
gado, veterano  ilustre  del  arte,  que  compartió  con  los  grandes  artistas  Romea,  Arjona,  Va- 
lero, los  favores  del  público,  y que  estrenó,  con  la  incomparable  Teodora,  esa  joya  de 
nuestra  literatura  dramática,  titulada  El  tanto  por  ciento^  y con  Matilde  Diez  y Manuel 
Catalina  el  drama  de  Núñez  de  Arce^  titulado  El  haz  de  leña;  Donato  Jiménez,  discípulo 
predilecto  del  eminente  Arjona,  y á quien  hallan  muchos  igual,  sino  superior,  ásu  maestro 
en  algunas  obras,  como  La  Aldea  de  San  Lorenzo,  y que  no  tiene  rival  en  el  característico 
de  Entre  bobos  anda  el  juego;  y Enrique  Sánchez  de  León,  actor  inteligente  y estudioso 
y de  ilustración  no  muy  común  en  el  oficio,  y que  en  Ferreol,  El  guapo  rondeño,  y otras  co- 
medias del  repertorio  moderno,  si  tuvo  alguno  que  lo  igualara,  no  ha  tenido  quien  lo  supere; 
y Ricardo  Calvo,  que  ha  recogido,  y conserva  respetuosamente  la  preciada  herencia  ar- 
tística del  inolvidable  Rafael,  y que  es  hoy  el  único  que  puede  reemplazar  á aquel  malo- 
grado coloso  de  nuestra  e.scena;  y Pepe  González,  de  la  escuela  de  Vico;  y Alfredo 
CiRERA,  y José  Amato;  y,  en  otro  género,  el  popular  Ramón  Rosell,  estimadísimo  y que- 
rido como  gracioso,  aunque  (tal  vez  sin  él  saberlo  ni  presumirlo)  es  merecedor  del  mismo 
aprecio,  por  su  discreción  suma,  como  actor  serio;  y Julián  Romea,  á quien  sus  amigos 
Jidianito,  una  especie  de  estuche,  ó,  si  se  quiere,  enciclopedia  teatral,  que  declama, 
canta,  toca  el  piano,  escribe  música  (muy  linda),  arregla  comedias  con  mucha  gracia;  y 
Mariano  Larra  (nieto  del  gran  Fígaro),  que  es  uno  de  los  actores  cómicos  de  más  ta- 
lento y de  más  gracia  natural  que  hoy  tenemos;  y Domingo  García  y Felipe  Carsi,  carac- 
rísticos  de  la  buena  escuela  española;  y Pepe  Vallés,  que,  con  Juan  Jo^é  Lujan,  fué  alma 
y vida  de  aquellas  funciones  del  Teatro  del  Recreo  y del  Teatro  de  Variedades,  que  iniciaron 
funciones  por  horas,  hoy  tan  del  gusto  del  público;  y Ricardo  Manso,  y Wenceslao 
Bueno,  y Leopoldo  Burón,  que  hace  mucho  tiempo  abandonó  los  teatros  de  la  Península, 
para  recorrer,  con  buen  éxito,  los  de  América;  y Victorino  Tama  yo,  á quien  cupo  la 
honra  de  estrenar  esa  obra  monumental  de  nuestro  teatro  contemporáneo,  titulada  Un 
drama  nuevo;  y Pepe  Rubio,  el  colegial  desenvuelto  de  Pepa  la  Frescachona. 

En  lo  que  hemos  denominado  gente  nueva,  que  podríamos  considerar  como  tropas  de  re- 
fresco que  llegan  á cubrir  bajas  naturales  en  las  filas  de  los  buenos  actores,  puede  ingresar 
en  rededor  de  Alariguita  Guerrero;  Cármen  Cobeña,  que  en  poco  tiempo  ha  ganado  mu- 
cho; Rosario  Pino,  una  hermosa  esperanza,  y Conchita  Ruiz;  y al  lado  de  Emilio  Thuillier, 
Antonio  Perrín,  y Francisco  García  Ortega,  y Fernando  de  Fontanar,  ese  actor  de  la 


clase  de  aristócratas,  y Ricardo  Rüiz  de  Arana,  y Ramírez,  y Santiago,  y Javier  Men- 

DiGUCiiÍA,  y ponemos  fin,  porque  es  preciso  ponerlo,  á la  enumeración,  que  aun  podría  ser 

mucho  más  larga,  porque  faltan  ]ior  mencionar  muchos  más  de  los  que  van  mencionados. 

No  pretendemos  sostener  que  haya  en  cada  uno  de  esas  actrices  una  Dusse,  ni  en  cada 
uno  de  esos  actores  un  Rossi  ó un  Salvini;  no  creemos  que  contemos  hoy  con  muchas  Sa- 
rahs  y muchos  Coquelín;  que,  entre  paréntesis,  tampoco  abundan  en  la  escena  francesa;  de- 
cimos, sí,  que  en  el  teatro  español  hay  más  actores  aceptables  y más  artistas  buenos  que 
hubo  nunca;  y (jue,  dígase  lo  que  se  quiera  por  los  encomiastas  de  los  tiempos  que  fueron, 
cuando  Julián  Romea,  á quien  muchos  que  viven  hoy  han  conocido,  y Joaquín  Arjona,  y 
Valero  y Catalina,  brillaban  con  mayor  esplendor,  no  hubieran  podido  formarse  los  conjun- 
tos que  hoy  se  forman  para  nuestros  teatros. 

En  gracia  de  la  brevedad  omitimos  los  nombres,  que  habrían  de  ser  otros  tantos,  por  lo 
menos,  de  las  actrices  y de  los  actores  que  cultivan  con  aplauso  del  público,  en  Madrid  y 
en  provincias,  el  género  lírico.  Conste,  sin  embargo,  que,  lo  mismo  en  la  zarzuela  seria  que 
en  las  zarzuelillas  ligeras  ó juguetes  líricos,  de  los  cuales  no  puede  prescindirse  al  hablar  de 
nuestro  teatro  contemporáneo,  porque  acaso  sea  éste  el  género  más  favorecido  por  el  pú- 
blico, tenemos  tiples  y tenores,  ya  serios,  ya  cómicos,  y barítonos,  y contraltos,  y masas  co- 
rales, que  bastan  y sobran  para  presentar,  con  muchas  probabilidades  de  buen  éxito,  las 
obras  de  interpretación  más  dificultosa. 

Descontentadizo  habrá  de  ser,  por  ejemplo,  quien  no  otorgue  su  exequátur  á La  Bru]a,  de 
Ramos  Carrión  y Chapí,  tal  cual  se  presentó  en  la  noche  de  su  estreno  hace  pocos  años 
en  el  teatro  de  la  Zarzuela,  de  Madrid;  ó á Marina,  de  Camprodón  y Arrieta,  como  ha  sido 
desempeñada,  poco  tiempo  ha,  por  la  compañía  que  ahora  actúa  en  el  mismo  teatro. 


IV. 

LOS  CRÍTICOS. 


«La  música,  á mici  tempi,  era  altra  cosa.» — (Dottor  Bartolo.') 

En  el  cuadro  del  teatro  Español,  de  fin  de  siglo,  no  podían  faltar  las  figuras  de  los  críti- 
cos. Pocos  son,  entre  los  que  hoy  ejercen  en  nuestra  patria  ese  elevado  magisterio,  los  que 
se  dan  á sí  mismos  el  nombre  de  críticos;  denomínanse  casi  todos,  modestamente,  revisteros 
de  teatros,  cronistas  de  espectáculos , noticieros,  todo,  menos  críticos.  A"  en  verdad,  en  ver- 
dad que,  admitido  el  procedimiento,  al  uso,  juzgar,  según  las  leyes  de  la  critica,  las 
obras  teatrales,  es  casi  imposible  dictar  sentencia  con  probabilidades  de  acierto. 

Hace  ya  algunos  años,  bastantes  años,  cuando  estaban  encargados  de  la  crítica  de  tea- 
tros en  los  periódicos  de  Madrid,  Federico  Balart,  Juan  de  la  Rosa  González,  Fernández 
Bremón,  Pedro  Antonio  Alarcón  y algunos  otros  menos  conocidos  que  éstos,  ningún  diario 
publicaba  la  crítica  de  una  obra  al  día  siguiente  de  su  estreno.  Los  periódicos  mejor  ser- 
vidos en  este  concepto;  los  que — adelantándose  á su  tiempo  y vislumbrando  casi  el  afán  in- 
saciable de  información  que  hoy  nos  domina — querían  poner  á sus  lectores  al  corriente  de 
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cuanto  sucedía,  daban  escueta  y monda  y lironda  la  noticia  del  estreno,  sin  juzgar  la  obra, 
sin  dar  acerca  de  ella  opinión,  ni  adversa  ni  favorable;  sin  indicar  siquiera  tímidamente  un 
parecer:  «Tal  obra  ha  gustado  ó no  ha  gustado»;  «su  autor  es  fulano  de  tal»;  «fue  lla- 
mado á la  escena  tantas  veces.»  Y se  acabó. — Pasaban  algunos  días — más  ó menos,  según 
la  importancia  de  la  obra — y en  el  señalado  para  la  Revista  teatral,  el  crítico,  que  había  te- 
nido tiempo  sobrado  para  ver  la  obra  más  de  una  vez,  si  lo  consideraba  necesario,  y aun 
para  leerla;  que  había  podido  meditar  acerca  de  sus  primeras  impresiones,  y razonarlas,  y 
justificarlas;  que  había  dado  forma  literaria  á los  fundamentos  de  su  fallo,  emitía  su  opi- 
nión con  serenidad  de  ánimo  y con  el  preciso  detenimiento.  Eso,  por  de  contado,  si  las  re- 
presentaciones de  la  obra  seguían  y si  el  público  la  había  aceptado;  pues  cuando  la  come- 
dia era  retirada  antes  de  la  tercera  representación,  ó bien  tenía  la  desgracia  de  ser  recha- 
zada por  el  público,  no  se  creía  el  crítico  en  el  deber  ingrato  de  añadir  aflicción  al  afligido. 

Ahora  las  cosas  se  hacen  de  muy  distinta  manera:  el  crítico,  no  bien  ha  oído  las  últimas 
palabras  del  estreno;  con  el  cerebro  lleno  de  las  ideas  propias  y acaso  también  de  las  for- 
madas por  sugestión  ajena;  vivas  aun  en  su  espíritu  las  impresiones  recientes;  sin  medita- 
ción previa,  para  la  cual  le  falta  tiempo;  sin  consulta  consigo  mismo,  para  lo  cual  le  falta 
reposo;  sin  medio  hábil  para  desvanecer  dudas,  sin  recursos  para  refrescar  la  memoria,  sin 
elementos  para  suplir  deficiencias  de  la  atención,  que  en  tal  ó cual  escena  fué  distraída  por 
la  entrada  intempestiva  de  un  abonado,  ó por  otro  ineidente  cualquiera,  ha  de  improvisar  su 
artículo,  darle  forma,  condensar  su  juicio,  idear  argumentos  que  lo  justifiquen,  y esto  con  el 
tiempo  tasado,  á vuela  pluma,  enviando  tal  vez  cuartilla  por  cuartilla  el  original  á las  cajas, 
y sin  posibilidad,  dada  la  aproximación  de  la  hora  de  ajuste,  de  revisión  ni  corrección  de 
pruebas. 

De  ese  modo  , no  hay  inteligencia,  por  clara  que  sea,  no  existe  entendimiento,  aun  supo- 
niéndolo privilegiado,  que  pueda,  en  efecto,  hacer  una  crítica.  Por  eso,  y en  tesis  general,  los 
artículos  de  teatros  que  hoy  aparecen  en  los  periódicos  diarios  parecen,  en  efecto,  más  que  de 
verdadera  crítica,  de  revista,  de  crónica  instantánea,  de  noticias;  las  cuales,  con  ser  eso 
solo,  representan  labor  más  estimable  y más  dificultosa  que  la  realizada  por  los  críticos  de 
antaño , muchos  de  las  cuales  no  habrían  podido  hacer  nunca  lo  que  hacen  ahora  los  Amaniel, 
los  Laserna , los  Arimón,  los  Pirracas^  los  Sejmivedas,  los  Vülerjas,  los  Canals^  y algunos 
otros  que  se  dedican,  con  acierto  admirable,  á esa  penosísima  tarea. 

No  nos  comj)ete  investigar  si  esto  es  mejor  que  aquello,  ó si  era  aquello  mejor  que  esto; 
ni  esa  investigación  vendría  ahoi’a  al  caso.  Así  sucede,  esto  pasa  hoy,  y esto  debe  decirse  para 
mostrar,  en  este  punto,  como  en  todos,  el  verdadero  estado  de  las  cosas. 

Este  modo  de  ser  de  nuestra  erítica  literaria — teatral,  mejor  dicho,  porque  de  obras  de 
otro  linaje  casi  no  la  hay — produce  resultados  muy  curiosos,  que  causarán,  sin  duda,  ex- 
trañeza  á quienes  los  estudien  en  siglos  venideros.  Es  uno  de  esos  resultados  la  severidad 
excesiva,  la  dureza  con  que  los  críticos  en  general,  y sobre  todo  los  incijjientes,  suelen  tratar  á 
los  autores  de  más  nombradla;  es  otro,  la  abundancia  prodigiosa  con  que  se  da  el  crítico  en 
los  campos  de  nuestra  literatura,  ordinariamente  escaso  en  frutos  de  otra  clase;  y es,  por 
fin,  el  que  de  pronto  parece  más  inexplicable,  el  hecho  de  que,  mientras  paralas  obras  de 
los  grandes  poetas,  de  los  reconocidos  como  dramaturgos  eminentes,  hay  en  la  prensa  ri- 
gidez casi  rayana  en  hostilidad,  haya  en  los  mismos  diarios  indulgencias  y blanduras  incon- 
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cebiblcs  para  autores  de  majaderías,  sin  sentido  común,  y que  además  de  esto  suelen  estar 
co])iadas  del  francés,  con  (|ue  parece  que  ni  aun  puede  aplicarse  al  autor  de  esas  cosas  aque- 
llo de 

«tú  te  bastas  y te  sobras 

para  escribir  disparates»; 

ocurriendo,  con  alguna  frecuencia,  que  á un  fracaso  de  Echegaray,  ó de  Selles,  ó de  Galdós, 
solamente  se  dediquen  dos  docenas  de  líneas,  y al  buen  éxito  de  un  juguete  cómico -lírico- 
bailable  consagre  algún  diario  artículos  de  dos  y tres  columnas. 

Todo  esto,  que  á primera  vista  sorprende,  tiene  fácil  y sencillísima  explicación.  Y como 
justamente  esa  explicación  señala  uno  de  los  aspectos  del  asunto  á que  se  refiere  este  tra- 
bajo, procuraremos  darla  con  toda  la  claridad  posible. 

■'De  la  severidad,  de  la  crueldad,  por  mejor  decir,  con  que  á los  autores  famosos  suelen 
tratar  los  críticos  primerizos,  ni  tienen  éstos  la  culpa,  ni  la  tiene  nadie;  es  todo  ello  la  re- 
sultante natural  de  varias  componentes,  determinadas  por  las  condiciones  de  los  autores  y 
del  crítico.  Este  es,  de  ordinario  (siempre  refiriéndome  á los  incipientes^  á los  nuevos),  jo- 
ven de  provecho,  estudioso,  ilustrado,  conocedor  de  nuestro  teatro  antiguo,  y que  se  sabe 
de  memoria  á Ilegel  y á Taine,  y á todos  cuantos  en  alemán  y en  francés  han  escrito 
sobre  estética.  Eecién  salido  de  las  aulas  de  la  Universidad,  en  que  obtuvo,  después  de  bri- 
llantes ejercicios,  el  título  de  Licenciado,  y aun  el  de  Doctor  en  Filosofía  y Letras,  trae  en 
su  cabeza  y en  su  corazón  un  mundo  de  aspiraciones  grandes,  de  ideas  hermosas  y de  re- 
cuerdos indelebles  de  lo  que  tienen  de  sublime  los  grande.s  poetas  que  en  el  mundo  han 
sido;  clásicos  griegos,  clásicos  latinos,  y Shakespeare  y Calderón  y Schillery  Víctor  Hugo... 
Y aun  de  esos  clásicos  y de  estos  románticos,  suele  recordar  ( y es  muy  lógico  y muy  ra- 
zonable esto)  lo  mejor,  lo  selecto,  lo  que  ha  quedado,  lo  que  ha  resistido  á la  acción  des- 
tructora del  tiempo Por  ser  él  lo  que  es,  por  valer  lo  que  vale,  se  le  encarga  de  la  crítica 

teatral  en  un  periódico  importante;  y allá  va  al  teatro,  investido  con  tales  poderes,  ganoso 
de  corresponder  todo  lo  mejor  que  le  sea  posible  á la  confianza  que  en  él  ha  depositado  la  em- 
presa, y á no  defraudar  las  esperanzas  que  en  el  valer  y en  la  inteligencia  del  nuevo  crítico 
ha  depositado  la  opinión  pública.  Y sucede  que  la  obra  sobre  la  cual  ha  de  ejercer  sus  pri- 
meros actos  del  noble  magisterio  no  es  de  un  Shakespeare , ni  de  un  Calderón , ni  de  un  Schi- 
11er  (porque  de  tales  autores  no  sale  uno  todos  los  días),  y al  nuevo  crítico  se  le  cae  el  alma 
á los  pies,  y se  enoja  con  el  autor  porque  no  ha  escrito  un  Ilamlet^  ó un  Alcalde  de  Zalamea, 
ó un  Guillermo  Tell-,  y se  enoja  con  la  empresa  periodística  porque  le  obliga  á utilizar  co- 
nocimientos vastos  y larga  preparación  y grandes  alientos  en  obras  de  escasa  importancia;  y 
se  irrita  con  el  público,  porque  aplaude  cosa  que  tanto  dista  del  bello  ideal  á que  él  rinde 
culto;  y de  esos  enojos  y de  estas  iras  nace  una  reseña  dura,  desdeñosa  y cruel  de  la  obra 
juzgada. 

Ocurre  más:  ocurre  que  el  director  del  periódico,  procediendo  indudablemente  con  tino 
y con  cordura,  mientras  envía  al  literato,  al  doctor  en  Filosofía,  al  muchacho  de  grandes 
conocimientos,  á la  representación  de  una  obra  importante,  al  estreno  de  un  dramaturgo 
de  altos  vuelos,  envía  al  teatrito  de  piezas  por  horas  áun  chico  de  la  prensa,  dispuesto,  listo, 
de  mucho  ingenio,  pero  sin  ese  lastre  científico  y sin  equipaje  literario.  Y el  muchacho  ve 
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un  juguete,  más  ó menos  original,  cuyo  autor  6 traductor  es  acaso  íntimo  amigo  suyo;  lo 
halla  gracioso;  ve  que  el  piihlico  se  ríe  y aplaude;  se  fija  en  que  tal  damita  jaren  tiene  un 
par  de  ojos  como  un  par  de  soles,  ó en  que  tal  tiple  ligera  está  admirablemente  formada, 
como  si  la  hubieran  hecho  á torno,  y sale  muy  satisfecho,  casi  entusiasmado,  y vaá  la  re- 
dacción y traslada  al  papel  esa  impresión  de  su  espíritu,  con  que  al  día  siguiente  aparece  en 
el  mismo  diario,  y uno  á continuación  de  otro — admitida  la  jerigonza  usual  en  este  caso — 
un  palo  á Echegaray  y un  bombo  á un  Sr.  Sánchez  ó un  Sr.  Pérez , de  quien  nadie  tiene  no- 
ticia, ni  es  fácil  que  llegue  á tenerla  nunca. 

Está  claro  que  los  críticos,  si  podemos  expresarnos  así,  de  profesión,  no  incurrirán  en 
aquellos  enojos  infantiles.  Están  ya  curados  de  espanto;  al  familiarizarse  con  las  impurezas 
de  la  realidad,  han  aprendido  que  las  comedias' buenas  escasean  mucho;  y,  por  consiguiente, 
no  llevan  al  teatro  ni  la  esperanza  de  tropezar  con  una  mosca  blanca,  ni  el  propósito  de 
exigir  al  autor  que  sea  un  genio.  Así  y todo,  los  mismos  críticos  de  profesión;  los  vete- 
ranos en  eV oficio;  los  que,  como  dice  el  vulgo,  saben  de  sobra  lo  que  traen  entre  manos, 
no  pueden  sustraerse  del  todo  á la  sugestión  de  las  corrientes  dominantes  en  el  público  en 
noche  de  estreno,  ni  vencer  las  dificultades  que  la  falta  de  tiempo  y la  precisión  de  exterio' 
rizar  ideas,  aun  no  bien  definidas , les  ofrecen. 

Así  se  ven  casi  siempre  en  la  triste  necesidad  de  referir  el  argumento  de  la  obra;  necesi- 
dad triste)  por  cierto,  pues  con  ella  perjudican  al  autor  y no  se  favorecen  á sí  mismos.  Re- 
ferir en  pocas  líneas  y en  dos  minutos  el  argumento  que  un  autor  ha  desarrollado  en  tres 
actos  (ó  más  algunas  veces),  es,  no  ya  dificultoso,  absolutamente  imposible.  Imposible  es 
también  que  el  crítico,  si  tiene,  como  suele  tener,  ingenio  agudo,  gracia  natural , donaire  y 
buen  humor,  resista  á la  poderosa  tentación  de  hacer  uso  de  todas  esas  ventajas,  aun  á 
costa  del  ¡Dobre  autor,  para  escribir  un  artículo  que  el  lector  celebre  y que  la  opinión 
aplauda.  Sobre  que,  para  decir  verdad,  la  relación  de  un  argumento  no  dará  nunca  idea  de 
lo  que  la  obra  es.  Un  caballero  que  mata  á su  padre  y se  casa  con  su  madre;  eso  es  Edipo. 

((Una  mujer  de  vida  alegre,  que  trata  de  engañar  á un  hombre  honrado  para  que  se  case 
con  ella,  y que  es  burlada  por  un  amigo  de  ese  hombre  y se  queda  sin  novio» ; eso  es  Demi- 
monde.  Dígase  si  esto  puede  dar  idea  del  animado  cuadro  que  Alejandro  Dumas  (hijo) 
llevó  á la  escena.  Y no  digamos  nada  de  lo  que  sucederá  cuando  el  crítico,  dejándose  caer  en 
la  tentación,  refiera  el  argumento  intercalando  comentarios.  A^éanse  en  este  género  algunas 
críticas  de  Larra ; entre  ellas,  la  de  Todo  por  mi  padre. 

La  abundancia  maravillosa  de  críticos  espontáneos,  con  que  en  fin  de  siglo  cuenta  nues- 
tro teatro,  es  también  una  consecuencia  lógica,  ineludible,  de  ese  estado  de  cosas.  La  forma 
de  ejercer  ese  magisterio  en  la  prensa  imposibilita  en  absoluto,  de  todo  en  todo,  que  los 
críticos,  aun  sabiendo  mucho,  aun  valiendo  más,  aun  siendo  prodigios  de  talento  y de 
erudición,  puedan  ahondar  en  sus  juicios;  impresiones  de  momento,  opiniones  no  muy  de- 
tenidamente razonadas,  tópicos  vulgares  muchas  veces;  eso  tienen  que  ser,  eso  han  de  ser 
necesariamente,  en  lo  substancial,  las  críticas  publicadas  por  los  periódicos  á las  pocas  horas 
de  estrenada  una  comedia ; en  la  forma,  pueden  ser  y son  casi  siempre  ya  deliciosos  artícu- 
los humorísticos,  ya  hermosos  trabajos  literarios.  Esos  trabajos  son  leídos  por  el  estu- 
diante -Y,  por  el  aficionado  Z y por  muchos  burgueses  del  arte,  y éstos  encuentran  y leen 
en  las  críticas  de  sus  periódicos  lo  mismo  que  ellos  han  pensado,  las  mismas  observaciones  y 


EBPAÑA  EN  FIN  DE  SIGLO. 


m 


los  reparos  mismos  que  á ellos  se  les  habían  ocurrido;  se  repite  el  famoso  anch'  io  son  ¡ñl- 
tore ; y como  aquel  maestro,  de  quien  dice  un  poeta  contemporáneo, 

«bulle  por  toda  clase  de  oficinas, 
hasta  en  los  más  recónditos  rincones; 
se  pega  con  engrudo  en  las  esquinas; 
ve  su  nombre  volar  de  labio  en  labio, 
y al  mirarse  ál  espejo , se  ve  sabio» ; 

ellos',  al  mirarse  al  espejo,  se  ven  críticos. 

Todo  lo  cual  no  significa,  en  modo  alguno,  que  no  cuente  nuestra  literatura  teatral  en 
fin  de  siglo  con  críticos  muy  estimables,  algunos  de  ellos  mucho  más  que  estimables,  y 
que  señalan  en  este, concepto,  como  antes  lo  señalaban  los  autores  y después  los  actores, 
verdadero  adelanto  y progreso  evidente  con  respecto  á épocas  anteriores. 

Entre  esos  críticos  pueden  ser  mencionados  Federico  Balart,  El  Cualquiera  inolvi- 
dable de  La  Democracia  y Un  Aficionado  de  El  Globo.,  el  poeta  de  Dolores,  crítico  muy 
superior  á I^arra  por  su  instrucción,  por  la  fijeza  de  su  criterio  y por  la  imparcialidad  de 
sus  juicios;  Leopoldo  Alas  {Clarín).,  que  ha  ejercido,  casi  como  dictador,  el  noble  magis- 
terio de  la  crítica  teatral  durante  muchos  años.  Lo  mismo  éste  que  el  anterior,  están  ahora 
alejados  del  servicio  activo;  pero  todavía,  aun  sin  ejercer,  figuran  en  primer  lugar  entre 
los  críticos,  y son  escachados  y atendidos  cuando  quieren  hablar  sobre  asuntos  de  teatros. 
Crítico  es  también  Jacinto  Octavio  Picón,  aunque  se  ha  dedicado  más  á sus  labores  de 
novelista;  lo  cual  ha  sido  un  mal  para  la  crítica,  aunque  haya  sido  un  bien  para  la  novela 
española;  y Eduardo  Bustillo,  digno  sucesor  en  La  Ilustración  E.spañola  y Americana 
del  erudito  Cañete;  y Uicardo  y Enrique  Sepúlveda;  y el  insigne  Z.  (Villegas),  á quien 
el  ilustre  Pérez  Gahlósj  no  muy  benévolo  con  la  crítica,  ha  llamado;  ^periodista  distinguidí- 
simo., de  claro  juicio  y va.'nta  erudición  literaria'»;  y Matías  Padilla  {El  Abate  Pirracas)., 
que  en  La  Correspondencia  de  España  y en  Lm  Ilustración  Nacional  expone  con  sinceridad 
y desenfado,  sin  pretensiones  de  maestro,  lo  que  las  obras  dramáticas  le  parecen;  y Sal- 
vador Canals,  director  de  A7  diario  del  Teatro.,  y uno  de  los  periodistas  más  brillantes  y de 
más  talento  de  la  geíieración  nueva;  y Luis  Heras  {Plóicido),  crítico  de  El  Ideal',  y Anto- 
nio Palomero  {Gil  Parrado),  crítico  y autor  dramático;  y Luis  París,  que  escribió  críti- 
cas, no  muy  blandas  por  cierto,  en  El  Resumen',  y Perecito,  director  de  El  Proscenio',  y 
Joaquín  Arimón,  á quien  hemos  dejado  para  el  liltimo  ¡lor  reunirse  en  él  las  condiciones 
de  crítico  musical  y crítico  de  teatro  del  periódico  El  Liberal. 

En  ésta,  lo  mismo  que  en  otras  ocasiones,  nos  vemos  obligados  á prescindir  de  algunos 
nombres,  ya  porque,  sobre  ser  difícil,  consideramos  innecesario  hacer  más  larga  la  lista, 
ya  porque  algunos  de  los  críticos,  cuyos  nombres  omitimos,  han  sido  mencionados  en  la 
lista  de  autores,  donde  en  realidad  tienen  su  colocación  verdadera. 

Por  regla  general , en  todo  crítico  existe  un  autor  dramático  en  embrión.  Cuando  en  la 
prensa  surge  repentinamente  un  crítico  nuevo,  que  pega  fuerte,  que  todo  lo  halla  malo,  que 
deplora  con  amargura  la  decadencia  del  teatro,  que  pide  á voces  y con  mucha  necesidad 
grandes  reformas  y moldes  nuevos,  podría  jurarse,  sin  temor  de  jurar  en  falso,  que  ese 
crítico  tiene  un  drama  en  cartera  ó piensa  tenerlo,  y que,  como  es  lógico,  aquel  drama,  en 
embrión  ó hecho  y derecho,  le  parece  mucho  mejor  que  todos  los  que  ve  representar,  y lo 
cree  llamado  á satisfacer  las  aspiraciones  de  que  él  se  hace  eco. 
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Hablando  de  los  críticos,  serían  pretericiones  imperdonables : la  de  José  Ixart,  autor 
de  varios  hermosos  libros  de  literatura  dramática,  entre  ellos  el  titulado  El  arte  escénico  en 
España,  calificado  por  cuantas  personas  inteligentes  lo  han  leído  de  obra  magistral;  la  de 
Roca  y Roca,  crítico  de  La  Vanguardia  y de  La  Esquella,  de  Barcelona;  y de  Miquel  y 
Badía,  persona^lidad  literaria  de  gran  prestigio,  y que  ha  tiempo  escribe  de  teatros  con  el 
popularísimo  Brusi  {Diario  de  Barcelona)  y la  de  Alfredo  Opisso,  talento  enciclopédico, 
historiador  y literato,  anticuario  y docto  en  ciencias  médicas,  novelista  y crítico,  bajo 
cuya  acertada  dirección  se  publica  hace  ya  muchos  años  La  Ilustración  Ibérica  de  Barce- 
lona; y la  de  Teodoro  Llórente,  director  de  Las  Proiñncias  de  A^alencia,  también  crítico  y 
también  poeta;  y la  de  Federico  Moja  y Bolívar,  crítico  y director  de  L^as  Noticias  de 
Málaga;  y la  de  Pepe  Estrañi,  conocido  y celebrado  escritor  festivo,  el  inimitable  jiacc//- 
llero  de  La  Voz  Montañesa  de  Santander,  que  también  ejerce  de  crítico,  con  gracia  no  in- 
compatible con  el  acierto,  cuando  llega  el  caso. 

V. 

¡ ¡ EL  PÚBLICO  ! ! 

Es  el  verdadero  Conde,  el  que  ¡laga,  como  dicen  en  la  comedia  de  magia  del  inolvidable 
D.  Juan  Eugenio  Hartzenbusch. 

Necesarios  son  los  autores,  indispensables  los  actores,  convenientes  los  críticos  para  que 
el  teatro  exista  y subsista;  pero  de  nada  servirían  todos  éstos  si  el  público  no  los  sostuviera 
á todos.  Digámoslo  en  una  palabra:  sin  público  no  habría  teatro. 

Y sin  embargo,  nadie  más  calumniado,  nadie  más  desdeñado  que  ese  público  al  que  unos 
llaman  ignorante,  otros  antojadizo,  voluble  estos,  imbécil  aquéllos,  bien  que  éstos  y aquéllos 
y los  de  más  allá  solicitan  su  a})lauso  y se  duelen  amargamente  por  sus  desaires. 

Los  que  más  frecuentemente  maldicen  del  público  y reniegan  de  sus  fallos,  son  los  lite- 
ratos, á quienes  agradaría  imponer  sus  gustos  y generalizar  á viva  fuerza  sus  aficiones.  Son 
de  oir  las  quejas  que  lanzan  los  tales  porque  el  público  rechazó  una  obra  que  á ellos  les  pa- 
recía muy  buena.  Serían  de  oir  también  las  réplicas  del  público,  si  el  público  rejilicase  á sus 
censores  y discutiese  con  ellos. 

((Nosotros — diría  un  representante  del  público  sid  géneris  de  los  días  de  moda, — nos- 
otros, por  regla  general,  no  hacemos  caso  de  lo  c|ue  sucede  en  escena;  es  muy  cierto;  pero 
es  porque  ni  nos  interesa,  ni  nos  importa,  y aun  por  eso  es  más  meritorio  lo  que  en  obse- 
quio del  arte  hacemos,  y debería  ser  más  agradecido.  ¿ Que  vamos  á ver  y á ser  vistos  ? ¿ Que 
nuestras  hijas,  y nuestras  mujeres,  y nuestras  novias  van  á lucir  tocados  y descotes  y jirendi- 
dos?  Mucho  que  sí;  pero  ¿dejan  por  eso  de  pagar  sus  palcos?  Que  charlan,  que  no  cesan  de 
reir  unas  con  otras,  que  no  guardan  silencio  mientras  representan;  pero,  señor,  si  casi  todas 
las  obras  que  ven  en  dichos  días  las  han  visto  mil  veces,  y además  se  parecen  unas  á otras, 
de  tal  manera,  que  en  alguna  ocasión" creen  cj^ue  todas  son  la  misma.  Nosotros  vamos  al  tea- 
tro de  verso,  abandonando  el  Real  (í|ue  es  nuestro  único  ambiente,  nuestra  atmósfera  na- 
tural), porque  han  solicitado  humildemente  nuestro  concurso  para  dar  vida  y aliento  al 
teatro  nacional;  á eso  vamos,  (me  no  se  nos  pida  otra  cosa;  porque  si  sobre  exigirnos  sa- 
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cr i íicioft- pecuniarios,  se  nos  pide  también  que  veamos  las  comedias,  y iiasta  que  demos  pal- 
madas y gritemos  como  los  mucliaclios  de  la  claque^  diremos  cosas  que  seguramente  no  serán 
del  agrado  de  los  artistas,  ni  de  los  poetas,  que  se  obstinan  en  que  hayan  de  agradarnos 
comedias  insí])idas  y dramas  cursis,)) 

Y si  hablase,  en  nombre  todos,  uno  de  los  que  forman  el  público  de  todas  las  noches,  el 
vulgo  del  público,  al  que  motejan  muchas  veces  de  ignorante  y de  quien  dicen  que  tiene  el 
gusto  depravado,  porque  concurre  con  más  asiduidad  á los  teatros  por  horas  que  á los  del 
[¡(hiero  grande,  le  oiríamos  decir: 

((Tal  (d)ra  no  me  gusta;  ¿por  ({ué?  ¡(¿ué  sé  yol;  poKjue  no  me  gusta.  ¿Que  soy  igno- 
rante?, ya  lo  sé;  pero  nadie  me  dijo  que  ])ara  venir  al  teatro  era  necesario  a])render  reto- 
rica, ni  leí  en  los  carteles  que  esta  comedia  s<)lo  podían  verla  los  sabios.  Que  así  y todo 
¿debe  gustarme?;  ¿qué  es  buena?  Sí  lo  será;  ¡pero  no  me  gusta!  ¿Que  Hegel  y Taine  dicen 
esto  y lo  otro?  ¿Pero  dicen  Hegel  y Taine  ({ue  debe  gustarme  á mí  la  obra?  Pues  yo,  que 
no  sé  quiénes  son  esos  señores,  les  diría,  si  les  oyese:  señor  de  Taine,  señor  de  Hegel,  váyanse 
ustedes  á freir  espárragos  y déjenme  en  paz.  No  puedo  creer  (j[ue  la  misión  del  autor  dra- 
mático sea  enseñarnos  á todos;  porque  si  eso  fuese  así,  sólo  podrían  escribir  para  el  teatro 
los  que  supiesen  más  ({ue  todo  el  mundo,  y bien  sabe  Dios  (|ue  eso  no  es  Amrdad,  Hay  en 
el  público  muchos  que  saben  más  que  el  autor,  por  muy  sabio  (pie  sea  (que  no  suele  serlo 
mucho);  casi  todos  saben  más  que  el  autor,  cada  uno  en  su  oficio  ó en  su  negocio.  Además, 
nadie  va  al  teatro  en  busca  de  enseñanzas;  esas  se  las  procura  cada  cual  donde  puede:  en  la 

Universidad,  en  el  Ateneo,  en  el  templo,  en  las  escuelas. en  el  teatro,  no.  ¿(¿ué  busco  en 

el  teatro  el  espectáculo?  Está  claro;  ¿(pié  otra  cosa  he  de  buscar?  Si  los  sabios,  si  los  egre- 
gios, si  los  cultos  (quieren  tener  un  teatro  á gusto  suyo,  ténganlo  muy  enhorabuena;  pero 
no  se  empeñen  en  que  nosotros  tengamos  la  abnegación  de  acudir  á él  para  aburrirnos.)) 

No  faltaría  razón  ciertamente  al  (][ue,  en  nombre  del  público,  se  expresase  en  esos  ó pare- 
cidos términos.  La  verdad  del  caso  es  (pie  nuestro  público  es  inmejorable.  Ni  escatima  sus 
aplausos,  ni  regatea  sus  pesetas.  En  Parcelona  y en  Madrid,  sobre  todo,  sostiene  todo  el 
año  numerosos  espectíículos  de  todas  clases. 

Que  acuda  con  preferencia  á los  teatros  donde  le  dan  funciones  alegres  y además  baratas, 
nada  tiene  de  sorprendente,  dado  que  el  dinero  escasea  y la  necesidad  de  combatir  el  mal 
humor  aumenta;  así  y todo,  cuando  le  dan,  en  el  género  más  elevado,  cosas  buenas,  acude 
á celebrarlas  y las  saborea  y las  aplaude.  Lo  que  ocurre  es  que  las' cosas  buenas  no  abundan; 
y medianas  por  medianas,  prefiere  las  que  le  hacen  reir  á las  que  hacen  bostezar;  en  lo  cual 
hace  perfectamente. 

De  todas  maneras,  también  el  grado  de  cultura  general  de  nuestro  piiblico  de  hoy  acusa 
un  adelanto  muy  notable,  comparado  con  el  grado  de  cultura  del  público  de  hace  veinte 
años. 

VI. 

' CONCLUSIÓN. 

Dos  asuntos  hemos  dejado  deliberadamente  de  mencionar  en  este  cuadro  bosquejado  muy 
á la  ligera:  es  el  uno,  la  lucha  formidable  que,  latente  unas  veces,  manifiesta  otra,  se  enta- 
bla entre  autores  y autores,  entre  actrices  y actrices,  entre  críticos  y críticos,  entre  empre- 
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sas  y empresas;  es  el  otro,  el  conjunto  de  factores  auxiliares  de  los  elementos  mencionados; 
factores  auxiliares  de  los  cuales  son  los  de  más  importancia,  el  empresario,  el  pintor  esce- 
nógrafo, el  sastre,  el  maquinista,  el  atrezzista^  etc.,  etc. 

De  los  primeros  no  liemos  querido  hablar,  porque  esas  luchas  que  el  deseo  de  vivir  y medrar 
inician,  que  los  celos  y la  envidia  enardecen  y que  el  calor  de  la  batalla  encona,  han  sido' 
y serán  de  todos  los  tiempos,  y no  pueden  tomarse,  en  verdad,  como  características  de  época 
determinada  y no  había  por  qué  entristecer  este  cuadro  con  esas  pinceladas  fúnebres  y obs- 
curas. 

De  los  segundos  no  hemos  hablado,  porque  sobre  ser  los  factores  aludidos,  aunque  de 
innegable  importancia,  más  accesorios  que  esenciales,  su  estudio  ó su  presentación  hubiera 
impuesto  extensión  desmesurada  á este  trabajo. 

De  lo  expuesto  en  él  se  deduce,  que  tenemos  muchos  autores,  aunque  no  todos  buenos; 
muchos  actores,  y no  todos  malos;  muchos  críticos,  y casi  todos  imparciales  y justos;  y mucho 
público,  todo  él  de  excelentes  condiciones:  quien  siga  figurándose  que  contales  elementos 
el  teatro  español  está  en  decadencia,  no  acertamos  á comprender  á qué  llamará  floreci- 
miento. 

El  siglo  XIX  dejará  al  siglo  xx  elementos  sobrados  para  constituir  un  teatro  nacional : 

entiéndase  que  decimos  nacional,  no  madrileño.  Lo  que  no  deja  el  siglo  que  está  termi- 
nando es  solución  para  el  problema  de  si  ese  teatro  nacional  ha  de  ser  organizado,  sostenido 
y dirigido  por  el  Estado,  ó si  ha  de  ser  libre  y entregado  á particulares  iniciativas. 

El  problema  queda  planteado.  En  más  de  una  ocasión,  sobre  todo  en  estos  últimos  años, 
han  tratado  de  resolverlo;  hasta  ahora,  no  se  ha  conseguido. 

Al  siglo  XX  corresponde  intentarlo  de  nuevo,  y acaso  halle  la  solución  apetecida. 

El  nuestro  hizo  bastante  con  enunciarlo  y reunir  los  datos  necesarios  para  la  solución. 
No  lo  habíamos  de  hacer  todo  nosotros. 

De  lo  que  el  siglo  que  se  acerca  logre  en  este  punto,  si  algo  logra,  hablarán,  si  quieren, 
los  que  escriban  sobre  teatro  español  en  fin  del  siglo  xx.  Se  nos  figura  que  no  vamos  á ser 
nosotros  los  encargados  dé  ese  trabajo. 

A.  SÁNCHEZ  PÉREZ. 

Madrid,  7 de  Enero  de  1895. 
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